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SEGUNDA  PARTE 

REVOLUCIONES  Y  GUERRAS  AMERICANAS 


LA  emancipación  del  espíritu,  ese  es  el  gran  fin  de 
la  revolución  hispano-americana,  que  se  inició 
proclamando  la  independencia  y  estableciendo  las 
repúblicas  que  florecen  en  las  colonias  que  la  Espa- 
ña dominaba  en  este  continente. 

La  civilización  española  consagraba  y  mantiene 
todavía  en  la  Península  el  principio  contrario.  Toda 
ella  reposaba  sobre  la  base  de  la  esclavitud  del  es- 
píritu humano.  La  política  y  la  religión,  la  legisla- 
lación  y  las  costumbres  anonadaban  al  hombre, 
como  ser  inteligente  y  como  ser  moral,  porque  el 
poder  absoluto  no  podía  existir  sino  sobre  ese  ani- 
quilamiento. Jamás  se  ha  visto  en  el  mundo  cristia- 
no un  poder  espiritual  más  fuertemente  organiza- 
do, más  omnipotente,  más  completo,  más  invasor, 
más  voraz,  más  universal  que  el  poder  constituido 
en  la  monarquía  española:  el  hombre  le  pertenecía 
completamente,  sin  excepción. 

No  tenía  iniciativa  ni  espontaneidad,  y  sus  facul- 
tades intelectuales  sólo  podían  concebir  las  ideas 
que  aquel  poder  le  transmitía,  pero  sin  dar  al  hora- 
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bre  el  derecho  de  juzgarlas;  su  corazón  sólo  podía 
adherir,  sólo  podía  aficionarse  á  aquello  que  el  po- 
der espiritual  le  permitía.  La  verdad  estaba  pres- 
cripta  y  sancionada  de  antemano,  y  lo  estaba  de  una 
manera  absoluta,  incontrovertible,  irrevocable;  los 
sentimientos,  las  afecciones  tenían  también  su  ley, 
no  aquella  ley  natural  que  no  pone  al  corazón  más 
barreras  que  las  que  tienen  la  justicia  y  la  caridad, 
en  cuyas  virtudes  se  encierran  todos  nuestros  de- 
beres morales,  sino  una  ley  arbitraria,  que  no  era 
otra  que  la  voluntad  de  los  hombres  que  tenían  el 
privilegio  de  administrar  el  poder  espiritual. 

La  España  había  llegado  á  ese  extremo  por  un 
camino  especial,  que  ninguna  otra  nación  recorrie- 
ra jamás.  Apenas  se  consolidaba  el  poder  de  las 
tribus  góticas  que  ocuparon  la  Península,  después 
de  la  disolución  del  imperio  romano,  cuando  ya 
sobrevino  una  guerra  rehgiosa,  pues  que  la  que 
emprendió  Clovis  á  fines  del  siglo  v  para  convertir 
á  la  fe  católica  á  los  visigodos  no  fué  para  éstos 
sólo  una  guerra  de  independencia,  sino  una  guerra 
de  religión,  en  la  cual  el  dero  arriano  hubo  de 
tomar  un  ascendiente  poderoso,  haciendo  causa 
común  con  los  reyes,  que  con  sus  pueblos  se  le  so- 
metieron. Cien  años  después  los  visigodos  eran  ya 
ortodoxos,  y  el  nuevo  clero  católico  asumía  la  auto- 
ridad y  heredaba  las  ventajas  y  predominio  del 
clero  arriano,  que  cedía  su  puesto  con  la  conver- 
sión, llegándose  á  consolidar  aquel  predomio  hasta 
el  punto  de  que  á  mediados  del  siglo  vii,  el  clero 
legislaba  por  medio  de  sus  concilios,  en  que  se 
presentaban  de  rodillas  ante  los  obispos  los  reyes 
visigodos»  los  cuales,  para  coronarse,  tenían  tam- 
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bien  que  jurar  que  conservarían  en  toda  su  pureza 
la  religión.  El  código  de  esos  reyes  sancionaba  tal 
poder  y  reconocía  además  el  poder  jurisdiccional 
de  los  obispos,  aun  para  juzgar  á  los  seglares,  para 
revocar  las  decisiones  de  los  jueces  y  para  vigilar 
sobre  la  administración  de  justicia. 

Á  principios  del  siglo  vin  se  inició  con  la  inva- 
sión de  los  moros  otra  guerra  religiosa  de  más  de 
siete  siglos,  que  no  sólo  tenía  por  objeto  recon- 
quistar el  territorio  perdido,  sino  también  defender 
la  fe  católica  é  imponerla  al  conquistador.  Más  de 
veinte  generaciones  tomaron  parte  en  aquella  lucha 
tenaz,  que  enardeció  y  consolidó,  como  elemento 
social,  el  fanatismo  religioso;  que  mantuvo  á  la  so- 
ciedad en  medio  de  constantes  y  asombrosos  peli- 
gros, que  ella  no  creía  vencer  sino  mediante  la  in- 
tervención divina  y  á  merced  de  los  milagros;  que, 
en  fin,  habituó  á  los  españoles  á  la  miseria  y  á  la 
pereza,  y,  de  consiguiente,  á  la  ignorancia  profunda 
que  de  semejante  situación  debía  resultar  (i). 

Los  españoles  no  pudieron  triunfar  en  tan  deso- 
ladora guerra  sino  sometiéndose  ciegamente  á  sus 
jefes. 

"Como  fué  á  un  mismo  tiempo  política  y  religiosa 
la  larga  guerra  que  siguió  á  la  invasión,  se  produjo 
naturalmente  una  alianza  íntima  entre  las  clases  po- 
líticas y  religiosas,  porque  el  interés  de  arrojar  á  los 
moros  de  España  era  tanto  de  los  reyes  como  del 
clero.  Las  particulares  circunstancias  de  su  posición 
hicieron   que   durante   muy  cerca  de  ochocientos 


(i)    Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra^  por  E.  T. 
BucKLE,  cap.  I,  t.  II:  «De  la  civilización  en  España.» 
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años  fuese  para  los  españoles  una  forzosa  necesi- 
dad la  sólida  alianza  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
natural  es  creer  que,  aunque  pasó  la  necesidad,  las 
ideas  por  ella  alimentadas  sobrevivieron  al  peligro, 
produciendo  en  la  mente  del  pueblo  una  impresión 
tan  honda  que  difícilmente  puede  borrarse."  (i) 

La  sumisión  á  los  príncipes  es  la  virtud  que  en- 
salza la  Literatura,  es  el  precepto  venerado  en  los 
concilios  y  demás  actos  de  la  Iglesia,  es  el  principio 
más  fuertemente  constituido  en  la  legislación;  es,  en 
fin,  el  tipo  característico  de  las  costumbres  y  de  la 
opinión,  la  gala  de  toda  persona  bien  nacida.  "Esta 
fidelidad  sirvió  lo  mismo  á  los  reyes  malos  que  á  los 
buenos.  En  medio  de  las  glorias  españolas  del  si- 
glo XVI  alcanzó  la  plenitud  de  su  fuerza;  se  mostró 
bien  evidente  en  la  decadencia  de  la  nación  en  el 
siglo  XVII,  y  sobrevivió  al  choque  de  las  guerras  ci- 
viles de  los  primeros  años  del  siglo  xviii.  Y,  por  cier- 
to, no  es  extraño  que  así  sucediera,  porque  este 
sentimiento  había  penetrado  de  tai  modo  en  las  tra- 
diciones del  país,  que  llegó  á  ser  para  el  pueblo 
más  que  una  pasión,  un  artículo  de  fe.  Clarendon 
dice  que  la  falta  de  respeto  para  con  sus  príncipes 
es  mirada  por  los  españoles  como  un  crimen  mons- 
truoso; sumisión,  reverencia  á  sus  príncipes  es  una 
parte  vital  de  su  religión.  Estos  eran,  pues,  los  dos 
grandes  elementos  que  componían  el  carácter  espa- 
ñol: fidelidad  á  sus  reyes  y  superstición  religiosa. 
Reverencia  á  sus  reyes  y  á  sus  clérigos  son  los  im- 
portantes principios  que  ejercen  en  la  mente  de  los 
españoles  mayor  influencia  y  que  dirigen  la  marcha 

(i)    Ibidem, 
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de  la  historia  de  España.  En  ninguna  otra  parte  de 
Europa  han  sido  tales  sentimientos  tan  permanen- 
tes, constantes  y  Ubres  de  toda  mezcla,  pues  estan- 
do España  situada  en  la  última  extremidad  del  Con- 
tinente, al  que  se  une  solamente  por  la  cadena  pire- 
neica,  tanto  por  las  causas  físicas  como  por  las 
morales,  apenas  tenían  contacto  con  las  demás 
naciones.  No  habiendo  venido  mezcla  de  extranje- 
ras costumbres  á  turbar  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientos, fácil  es  descubrir  las  puras  y  naturales 
consecuencias  de  la  superstición  y  de  la  fidelidad, 
que  son  dos  de  los  más  poderosos  y  desinteresados 
sentimientos  que  dominan  el  corazón  del  hombre,  y 
con  cuya  combinada  acción  podemos  trazar  con 
claridad  las  principales  eventualidades  de  la  histo- 
ria de  España."  (i) 


(i)     Buckle,  obra  citada. 


II 


ESA  unión  íntima  del  poder  civil  y  del  espiritual, 
esa  alianza  poderosa  de  la  Monarquía  y  de  la 
Religión,  llegaron  en  las  colonias  al  grado  más  por- 
tentoso de  omnipotencia  que  jamás  haya  podido  al- 
canzar el  despotismo.  Su  resultado  natural  es  el  ani- 
quilamiento de  todas  las  facultades  activas  del 
hombre:  ningún  derecho  existe  en  presencia  del 
poder  que  domina  la  inteligencia  y  el  corazón,  que 
dicta  el  pensamiento,  que  ordena  la  creencia,  que 
regla  el  juicio,  que  es  dueño  del  sentimiento,  que 
determina  los  actos,  que  hace,  en  fin,  un  autómata 
del  ser  en  que  Dios  puso  una  chispa  de  su  divi- 
nidad. 

Empero  el  español  triunfaba  de  la  Francia  y  apri- 
sionaba á  su  rey,  participando  de  la  gloria  política 
de  Carlos  V,  y  con  éste  humillaba  á  los  principes 
protestantes  y  vencía  á  los  turcos  para  engrandecer 
á  la  Iglesia;  con  Felipe  II  batallaba  en  los  Países 
Bajos,  se  enriquecía  en  América,  y  dominaba  los 
mares;  bajo  los  imbéciles  sucesores  de  aquellos  mo- 
narcas, encarnación  gigantesca  del  fanatismo  y  ¿g 
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la  crueldad  de  su  nación,  suplía  con  la  licencia  su 
falta  de  libertad  y  olvidaba  su  envilecimiento  con 
las  aventuras  caballerescas.  Al  fin  esa  gloria,  la  co- 
dicia, la  misma  relajación  de  costumbres,  eran  otras 
tantas  canales  por  donde  se  abría  paso  la  actividad 
natural  que  el  ominoso  poder  de  los  reyes  y  del  cle- 
ro extinguía  en  su  fuente  para  dominar. 

Pero,  ¿sucedía  otro  tanto  en  las  colonias?  ¡Ahí  ni 
la  gloria  de  las  armas,  ni  las  letras,  ni  la  codicia,  ni 
la  prostitución  prestaban  aquí  pábulo  al  espíritu,  ni 
alimento  al  corazón.  El  colono  era  un  ente  sin  ra- 
zón, sin  imaginación,  sin  corazón;  sólo  debía  obe- 
decer y  obedecer  con  la  fe  de  que  la  voluntad  de 
Dios  lo  había  hecho  para  la  esclavitud.  No  tenía  de- 
rechos, había  nacido  siervo  para  vivir  y  morir  en  la 
esclavitud  del  espíritu  y  del  cuerpo,  sin  pensar,  sin 
dudar,  sin  creer  más  que  lo  que  le  ordenaban,  sin 
amar  sino  lo  que  le  permitían,  sin  hacer  más  que  lo 
que  se  le  mandaba. 

El  sabio  escritor  que  ha  trazado  con  mano  maes- 
tra y  apoyado  en  un  sinnúmero  de  testimonios  his- 
tóricos la  marcha  de  la  civilización  española,  ha  se- 
ñalado la  acción  abrumadora  de  aquel  monstruo  de 
dos  cabezas  que  con  tanta  propiedad  simbolizan  los 
ascéticos  en  la  unión  de  los  dos  cuchillos;  llegando 
á  persuadirse  de  que  "la  España  es  el  país  en  que 
de  un  modo  más  flagrante  se  han  violado  las  condi- 
ciones fundamentales  de  la  ley  del  progreso  social, 
y  al  mismo  tiempo  el  que  más  terriblemente  ha  pa- 
gado tal  violación  "(i). 

Los  resultados  de  la  combinación  del  fanatismo  y 


(i)    Buckle,  obra  citada. 
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de  la  ciega  obediencia  en  que  la  Iglesia  y  la  Corona 
apoyaban  su  poder  omnímodo,  fueron  deslumbran- 
tes, mientras  el  pueblo  español  fué  el  instrumento 
de  sus  grandes  monarcas  Fernando  é  Isabel,  Car- 
los V  y  Felipe  11;  y  la  España  alcanzó  á  dilatar  sus 
dominios  de  manera  que  el  sol  jamás  hallaba  en 
ellos  su  ocaso.  Pero  toda  esa  grandeza  desapareció 
como  el  humo.  *Tan  rápida  fué  la  caída  de  España, 
que  en  sólo  tres  reinados,  después  de  la  muerte  de 
Felipe  II,  la  monarquía  más  poderosa  que  existía 
en  el  orbe  fué  humillada  hasta  el  último  grado  de 
bajeza,  insultada  impunemente  por  naciones  extra- 
ñas, reducida  más  de  una  vez  á  la  bancarrota,  des- 
pojada de  sus  más  hermosas  posesiones,  expuesta 
al  oprobio  público,  convertida  en  tema  que  estu- 
diantes y  moralistas  se  complacían  en  escoger  como 
muestra  de  lo  perecedero  y  fútil  de  las  grandezas 
humanas; y,  por  último, sujeta  á  la  humillación  amar- 
ga de  ver  sus  territorios  demarcados  por  un  tratado 
en  que  no  intervino,  pero  al  que  no  pudo  menos  de 
someterse.  Así  puede  decirse  con  verdad  que  apu  - 
ró  las  heces  del  cáliz  de  su  deshonra.  Su  gloria 
se  eclipsó,  y  vióse  herida  y  arrastrada  por  el 
polvo"  (i). 

Eso  debía  suceder.  Aquella  grandeza  no  era  obra 
del  pueblo,  sino  del  poder  que  lo  dominaba.  Los 
sucesores  de  Felipe  II  fueron  demasiado  pequeños 
y  corrompidos  para  poder  conservar  su  herencia,  y 
el  pueblo  que  había  sido  valiente,  emprendedor  y 
caballero  lea)  por  su  adoración  á  los  grandes  reyes, 
se  abatió  y  se  degradó  por  su  adoración  á  los  mo- 

(i)    BüCKLE,  obra  citada. 
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narcas  imbéciles,  débiles  ó  corrompidos  que  después 
han  ejercido  sobre  él  su  despotismo. 

"Aquella  especie  de  progreso  es  forzosamente 
instable,  porque  estriba  demasiado  en  el  poder  y  en 
las  cualidades  de  algunos  individuos,  y,  por  tanto, 
solamente  debe  durar  el  tiempo  que  es  fomentado 
por  el  genio  de  ios  hombres  que  están  al  frente  del 
Gobierno. 

^Cuando  los  jefes  capaces  son  reemplazados  por 
nulidades,  inmediatamente  se  desploma  el  sistema, 
y  la  razón  es  clara:  el  pueblo,  acostumbrado  á  ren- 
dir el  tributo  de  su  celosa  cooperación  ciegamente  á 
todas  las  empresas  de  sus  directores,  no  ha  podido 
prepararse  para  regular  la  acción  de  su  celo  con  su 
propio  discernimiento. 

„Un  país  en  tales  condiciones  colocado  y  re- 
gido por  el  sistema  hereditario  está  fatalmente  con* 
denado  á  decaer,  puesto  que  en  el  ordinario  curso 
de  los  tiempos  sucede  frecuentemente  que  se  pre- 
sentan príncipes  que  son  incapaces  para  el  desem- 
peño de  su  cargo,  y  cuando  tal  caso  llega,  principia 
forzosamente  la  decadencia;  porque  habituado  el 
pueblo  á  una  lealtad  sin  condiciones,  sigue  como  un 
autómata  por  donde  lo  conducen,  consagrando  á 
estúpidos  gobernantes  la  misma  fidelidad  que  tribu- 
taba á  los  que  sabiamente  le  dirigieron. 

„Esto  nos  patentiza  claramente  la  esencial  diferen- 
cia que  existe  entre  la  civilización  de  España  y  la 
de  Inglaterra.  Aquí  el  pueblo  es  crítico,  desconten- 
tadizo y  capcioso;  quéjase  continuamente  de  sus 
gobernantes,  observa  sus  proyectos,  discute  sus  me- 
didas de  una  manera  hostil,  concede  muy  poco  po- 
der á  la  Iglesia  y  á  la  Corona,  dirige  sus  negocios 
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por  sí  mismo,  y  siempre  está  dispuesto,  por  la  más 
ligera  falta,  á  abandonar  aquella  lealtad  convencio- 
nal, que  no  pasando  de  los  labios  nunca  pudo  llegar 
al  corazón,  hábito  que  sobrenada  en  la  superficie, 
pero  nunca  pasión  encarnada  en  el  alma. 

„La  fidelidad  que  á  los  reyes  tienen  los  ingleses  no 
los  conduce  hasta  el  punto  de  sacrificar  sus  liberta- 
des según  el  capricho  de  sus  príncipes,  ni  por  un 
momento  los  ciega  de  modo  que  pierdan  el  sentido 
de  su  propia  conveniencia.  La  consecuencia  de  esto 
es  que,  sean  sus  reyes  buenos  ó  malos,  el  progreso 
no  se  interrumpe.  Sean  las  que  quieran  las  circuns- 
tancias, el  gran  moviviento  sigue  su  curso. 

„Sus  soberanos  han  tenido  mucho  de  imbéciles  y 
de  criminales.  También  los  ha  habido,  como  Enri- 
que III  y  Carlos  II,  que  fueron  incapaces  de  hacer  á 
su  pueblo  mal  alguno.  Durante  el  siglo  xviii  y  mu- 
chos años  del  xix,  cuando  el  progreso  de  Inglaterra 
era  evidente,  sus  soberanos  eran  completamente  in- 
capaces. Ana  y  los  dos  primeros  Jorges  fueron  cra- 
samente ignorantes;  los  educaron  torpemente  y  la 
Naturaleza  los  hizo  imbéciles  y  obstinados. 

„ Ambos  reinados  duraron  casi  sesenta  años,  y 
después  que  pasaron  todavía  otros  sesenta  años, 
fué  gobernado  el  pueblo  inglés  por  un  príncipe  que 
estuvo  largo  tiempo  incapacitado  por  sus  enferme- 
dades, pero  de  quien  se  puede  decir  con  justicia, 
considerando  su  política  general,  que  fué  menos 
malo  cuando  fué  más  incapaz.  No  es  este  lugar  para 
exponer  los  monstruosos  principios  de  Jorge  III,  á 
quien  la  posteridad  hará  la  justicia  que  escritores 
contemporáneos  temen  hacer,  pero  de  quien  puede 
decirse  que  ni  su  limitada  inteligencia,  temperamen- 
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to  despótico,  ni  miserable  superstición,  unidos  á  la 
increíble  bajeza  del  innoble  y  voluptuoso  príncipe 
que  le  sucedió  en  su  trono,  fueron  suficientes  para 
suspender  la  marcha  de  la  civilización  inglesa,  ni 
oponerse  al  curso  de  su  prosperidad. 

„Los  ingleses  seguían  adelante  y  alegremente  su 
camino,  sin  tener  en  cuenta  tales  bagatelas;  y  no  se 
desviaban  de  su  senda  por  la  necedad  de  sus  reyes, 
sabiendo  muy  bien  que  su  suerte  estaba  en  sus  pro- 
pias manos  y  que  poseían  en  sí  mismos  los  recur- 
sos y  la  fecundidad  de  ideas  con  que  únicamente 
pueden  los  hombres  engrandecerse,  ilustrarse  y  ser 
felices. — Así  se  explica  cómo  el  imperio  español 
cae  hecho  trizas  en  cuanto  sus  directores  fla- 
quean..."  (i). 

(i)    BüCKLE,  obra  citada. 


m 


ESTE  paralelo  tan  fíel  como  evidente  entre  ambos 
pueblos,  manifiesta  con  toda  claridad  en  la 
Historia  los  resultados  necesarios  del  sistema  libe- 
ral y  del  sistema  de  la  fuerza.  Las  contingencias 
del  nacimiento,  que  son  uno  de  los  males  inheren- 
tes de  la  monarquía  hereditaria,  casi  son  insensi- 
bles en  Inglaterra,  porque  el  pueblo  conserva  toda 
la  acción,  toda  la  actividad  que  nace  del  goce  más 
ó  menos  amplio  de  los  derechos  que  constituyen  la 
libertad;  mientras  que  en  España  han  producido  la 
completa  decadencia  política  y  social  en  que  yace 
sumida  aquella  nación,  porque  el  pueblo  no  tiene  la 
dirección  de  sus  intereses,  carece  de  libertad  en  to- 
das las  esferas  de  la  actividad  humana,  y  está  ab- 
sorbido por  el  poder  absoluto. 

Ese  poder  asocia  el  imperio  civil  con  el  espi- 
ritual, quiere  al  hombre  entero  y  no  á  medias, 
sojuzga  su  espíritu  y  su  corazón;  los  dos  cuchi- 
llos, unidos  estrechamente,  decapitan  á  la  so- 
ciedad, y  á  nombre  de  una  religión  que  se  funda 
en  la  emancipación  del  espíritu  humano  y  en  la  li- 


LA  AMÉRICA  21 

bertad  se  hacen  dueños  de  la  inteligencia,  de  la 
conciencia,  de  la  educación,  de  las  letras,  del  co- 
mercio, de  la  industria,  del  trabajo,  de  todo  aquello, 
en  fin,  en  que  el  hombre  debía  ejercitar  las  faculta- 
des de  que  la  Naturaleza  le  dotara.  El  español  ama 
ese  sistema  que  muy  bien  cuadra  á  la  pereza,  á  la 
ignorancia,  á  las  supersticiones  y  al  fanatismo,  que 
sus  seculares  guerras  religiosas  le  habían  hecho 
habituales;  adora  á  sus  reyes,  que  para  él  son  la 
imagen  de  Dios,  y  somete  su  inteligencia  y  su  cora- 
zón á  los  ministros  del  altar,  que  ejercen  el  poder 
espiritual  y  dominan  á  medias  con  el  monarca.  El 
día  en  que  Carlos  V  y  Fehpe  II  son  el  azote  de  las 
naciones,  el  rayo  del  infierno  contra  la  libertad, 
la  hoguera  que  devora  á  millares  á  los  hombres  á 
nombre  de  la  religión,  ese  pueblo  se  engrandece 
con  las  glorias  infames  de  la  conquista  y  los  men- 
tidos lauros  de  la  fuerza;  pero  cuando  los  sucesores 
de  aquellos  fieles  tipos  del  fanatismo  español  no 
tienen  el  espíritu  diabólico  de  la  fuerza,  ni  la  dig- 
nidad suficiente  para  hacerse  respetar,  ni  la  capaci- 
dad necesaria  para  dirigir  sus  intereses,  y  entregan 
su  suerte  á  los  extravíos  del  fanatismo  y  de  la  ig- 
norancia, entonces  la  España  cae  en  un  abismo  de 
donde  no  la  sacarán  jamás  sus  gobiernos,  como  no 
la  sacaron  ni  Felipe  V  con  la  ayuda  de  la  Francia, 
ni  Carlos  III  con  sus  grandes  ministros,  mientras 
no  devuelvan  al  pueblo  sus  derechos,  y  con  ellos  al 
hombre  su  rehabilitación. 

Tal  es  el  punto  de  partida  en  que  estaba  coloca- 
da la  América  española  al  tiempo  de  su  emancipa- 
ción de  la  metrópoli.  AUí  principia  para  ella  una 
reacción  violenta,  profunda,   que  la  desquicia  del 
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centro  de  la  civilización  española,  para  lanzarla 
muy  lejos,  á  un  mundo  desconocido,  para  cuya 
atmósfera  no  están  organizados  sus  pulmones.  El 
espíritu  esclavizado  se  emancipa;  esta  frase  señala 
los  dos  polos  opuestos  de  la  existencia  del  pueblo 
español  en  América. 

El  de  la  península  queda  en  su  puesto,  queda 
empotrado  en  su  quicio  secular.  Allí  se  aferra  á  su 
pasado,  y  se  esfuerza  en  ser  todavía  el  último  ba- 
luarte de  la  uniformidad,  de  ese  sistema  gentílico 
que  anonada  al  hombre  y  le  quita  sus  derechos  na- 
turales para  gobernarlo,  que  chupa  á  la  sociedad 
todos  sus  jugos,  á  título  de  conservar  una  unidad 
absoluta  que  la  aniquila. 

El  historiador  de  su  civilización  nos  describe  así 
la  situación  actual  del  pueblo  español  de  Europa: 

"Un  ciego  espíritu  de  reverencia,  bajo  la  forma 
de  indigna  é  ignominiosa  sumisión  á  la  Iglesia  y  á  la 
Monarquía,  es  el  vicio  capital  y  esencial  del  pueblo 
español.  Es  su  único  vicio,  pero  bastante  eficaz 
para  arruinarlo.  Por  él  han  sufrido  y  sufren  todavía 
todas  las  naciones;  pero  en  ninguna  de  Europa  ha 
tenido  tanta  preponderancia  como  en  España,  y  por 
eso  en  ninguna  otra  han  sido  las  consecuencias  tan 
visibles  y  fatales.  La  idea  de  libertad  se  ha  extin- 
guido, si  por  ventura  existió  allí  alguna  vfíz  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra.  Ha  habido  y  habrá 
levantamientos,  no  hay  duda;  pero  son  más  bien 
alardes  de  licencia  que  de  libertad.  En  los  países 
más  civilizados  hay  siempre  tendencia  á  obedecer 
aun  las  leyes  injustas,  sin  perjuicio  de  procurar  su 
revocación,  porque  consideramos  que  más  vale 
remediar  los  daños  que  resistirlos.  Mientras  nos 
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sometemos  á  las  vejaciones,  atacamos  el  sistema  de 
que  dependen.  Mas  para  que  una  nación  siga  esta 
senda  y  adopte  este  punto  de  vista,  es  preciso  que 
su  espíritu  tenga  cierto  alcance,  á  que  no  se  podía 
llegar  en  los  tiempos  tenebrosos  de  la  historia  eu- 
ropea. Por  esto  vemos  que  en  la  Edad  Media  los 
tumultos  eran  frecuentes,  y  las  revoluciones  raras; 
pero  desde  el  siglo  xvi  disminuyen  las  insurreccio- 
nes locales,  provocadas  inmediatamente  por  injusti- 
cias, y  las  sustituyen  las  revoluciones,  que  caminan 
derecho  al  origen  y  fuente  de  la  injusticia.  No  hay 
duda  de  que  este  cambio  ha  sido  provechoso,  en 
paite,  porque  siempre  es  bueno  proceder  de  los 
efectos  á  las  causas,  y  en  parte,  porque  las  revolu- 
ciones son  menos  frecuentes  que  los  motines  y 
dejan  á  la  sociedad  en  paz,  preocupando  á  los 
hombres  con  la  idea  de  remediar  radicalmente  los 
daños.  Además,  las  insurrecciones  son  general- 
mente ilegítimas,  al  paso  que  las  revoluciones  son 
siempre  legítimas  y  justas.  La  insurrección  es  por 
lo  común  el  loco  y  apasionado  esfuerzo  de  gente 
ignorante,  que  se  impacienta  á  la  presión  de  alguna 
injuria  momentánea  é  inmediata  y  no  se  para  á  in- 
vestigar sus  causas  mediatas  y  remotas;  pero  la 
revolución,  cuando  es  obra  de  un  país  en  masa,  es 
un  espectáculo  espléndido  y  majestuoso,  porque  á 
la  naturaleza  moral  de  la  indignación  producida 
por  la  presencia  del  mal  añade  las  calidades  inte- 
lectuales de  previsión  y  combinación;  y  poniendo 
en  ejercicio  en  el  mismo  acto  algunas  de  las  más 
altas  dotes  de  nuestra  naturaleza,  consigue  el  do- 
ble propósito  de  castigar  al  opresor  y  redimir  al 
oprimido. 
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„En  España  nunca  ha  habido  una  revolución  pro- 
piamente^ dicha  ni  aun  siquiera  una  gran  rebeUón 
nacional.  El  pueblo,  aunque  con  frecuencia  en  la 
anarquía,  nunca  se  ve  libre.  En  él  encontramos  to- 
davía perseverante  ese  tinte  peculiar  de  barbarie 
que  hace  á  los  hombres  preferir  la  desobediencia 
temporal  á  la  libertad  perpetua.  Hay  ciertos  senti- 
mientos en  esta  nación,  que  son  propios  y  comunes 
en  toda  la  especie  humana,  sentimientos  que  ni  aun 
el  servilismo  alcanza  á  destruir,  y  que  la  mueven  á 
resistir  á  la  injusticia.  Por  fortuna  esos  instintos  son 
como  una  propiedad  inalienable  del  género  huma- 
no, de  ios  cuales  no  puede  desentenderse,  y  que 
viven  á  menudo  como  el  último  recurso  contra  la 
tiranía:  esto  es  lo  único  que  España  posee  ahora- 
Así,  resisten,  no  porque  sean  españoles,  sino  por- 
que son  hombres,  y  aun  resistiendo  atacan  y  vene  - 
ran.  Mientras  gritan  y  se  rebelan  contra  un  impues- 
to vejatorio,  se  inclinan  ante  un  sistema  del  cual  el 
impuesto  es  lo  de  menos,  y  uno  de  sus  efectos  más 
insignificantes.  Pegan  contra  el  recaudador,  y  se 
postran  á  los  pies  del  príncipe  despreciable  de  quien 
aquél  recibe  la  comisión.  Son  capaces  de  burlarse 
del  incómodo  é  importuno  fraile,  y  de  poner  en  ri- 
dículo al  hipócrita  y  arrogante  clérigo,  y  al  mismo 
tiempo  están  de  tal  manera  preocupados,  que  arries- 
garían sus  vidas  por  esa  Iglesia  cruel,  que  tan  cala- 
mitosa les  ha  sido,  pero  hacia  la  cual  vuelven  sus 
ojos,  como  si  fuera  el  objeto  más  caro  de  sus  afec- 
ciones. 

Juntamente  con  estos  hábitos,  y  en  realidad  for- 
mando parte  de  ellos,  hallamos  un  respeto  por  lo 
antiguo,  y  una  tenacidad  extravagante  por  opinio- 
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nes  vetustas,  rancias  creencias  y  añejas  costumbres^ 
que  nos  recuerdan  las  civilizaciones  tropicales  que 
primitivamente  florecieron.  Tales  preocupaciones 
fueron  en  un  tiempo  universales  en  Europa,  pero 
comenzaron  á  desaparecer  en  el  siglo  xvi,  y  ya  se 
han  extinguido,  comparativamente  hablando,  excep- 
to en  España,  en  donde  son  siempre  dominantes.  En 
este  país  conservan  aún  su  primitiva  fuerza  y  pro- 
ducen sus  naturales  resultados.  Admitiendo  y  esti- 
mulando la  idea  de  que  las  verdades  más  importan- 
tes nos  son  ya  conocidas,  reprimen  ó  impiden  las 
aspiraciones,  y  aniquilan  esa  noble  confianza  en  el 
porvenir,  sin  las  cuales  nada  realmente  grande  é 
importante  se  puede  alcanzar.  Pueblo  que  mira  lo 
pasado  con  ojos  demasiado  compasivos,  nunca  será 
capaz  de  contribuir  al  progreso,  ni  apenas  lo  juzga- 
rá posible.  Para  él,  antigüedad  es  sinónimo  de  sa- 
biduría y  toda  mejora  es  una  innovación  peligrosa. 
En  este  estado  vegetó  la  Europa  durante  muchos 
siglos,  y  en  el  mismo  vegeta  España  todavía.  De 
aquí  es  que  los  españoles  se  distinguen  por  la  iner- 
cia, falta  de  iniciativa  y  carencia  de  esperanza,  que 
en  esta  edad  activa  y  emprendedora  los  separa  y 
aisla  del  resto  del  mundo  civilizado. 

^Creyendo  que  poco  puede  hacerse,  no  se  apresu- 
ran á  hacerlo.  Persuadidos  de  que  la  ciencia  que 
han  heredado  es  en  sumo  grado  mayor  que  la  que 
pueden  adquirir,  desean  conservar  su  posesión  in- 
telectual intacta,  temiendo  que  la  menor  alteración 
rebaje  su  valor.  Contentos  con  lo  que  se  ha  alcan- 
zado, se  excluyen  del  gran  movimiento  europeo, 
que,  ya  perceptible  en  el  siglo  xvi,  ha  ido  adelan- 
tando, destruyendo  antiguas  locuras,  reformando  y 
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mejorando  dondequiera,  influyendo  aun  en  las  na- 
ciones bárbaras,  tales  como  Rusia  y  Turquía.  Mien- 
tras la  inteligencia  humana  ha  hecho  los  más  pro- 
digiosos é  inauditos  progresos;  mientras  no  cesan 
por  todas  partes  los  descubrimientos,  y  se  suceden 
con  tal  rapidez,  que  la  vista  más  perspicaz,  ofusca- 
da por  sus  destellos  y  resplandores,  apenas  logra 
contemplarlos  en  su  conjunto;  mientras  otros  inven- 
tos todavía  más  importantes,  y  aún  más  lejanos  de 
la  diaria  experiencia,  se  hallan  en  perspectiva,  y 
pueden  ser  vistos  como  en  embrión  en  lontananza, 
produciendo  lentamente  sobre  la  inteligencia  de  los 
librepensadores  esa  impaciencia,  agitación  é  in- 
quietud indefinibles  que  son  las  precursoras  de  fu- 
turos triunfos;  mientras  se  alza  á  viva  fuerza  el  velo 
que  cubre  á  la  Naturaleza,  y  dondequiera  sorpren- 
dida, se  la  obliga  á  descubrir  sus  secretos  y  revelar 
su  estructura,  su  economía  y  sus  leyes  á  la  energía 
indomable  del  hombre;  mientras  Europa  pregona  á 
campana  herida  sus  empresas  y  triunfos,  hallando 
éstos  simpatía  hasta  en  los  gobiernos  despóticos, 
siquiera  los  usen  trastornando  sus  efectos  como 
nuevos  instrumentos  de  opresión  de  la  Hbertad  de 
sus  pueblos;  mientras  en  medio  de  este  estruendo  y 
excitación  generales  el  espíritu  humano  se  agita  ó 
revuelve  á  diestra  y  siniestra,  España  sigue  soño- 
lienta, impasible,  negligente,  sin  causar  ni  sentir 
impresiones  en  el  resto  del  mundo. 

„Vedla  allí,  en  el  último  extremo  del  Continente, 
cual  vasta  é  informe  masa,  único  representante  hoy 
día  de  los  sentimientos  ó  de  la  instrucción  de  la  Edad 
Media,  y  con  el  peor  de  los  síntomas,  que  es  estar 
contenta  y  satisfecha  con  representar  este  papel. 
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„A.unque  es  el  país  más  atrasado  de  Europa,  se 
cree  que  está  en  la  vanguardia  de  la  civilización.  Se 
enorgullece  de  todo  aquello  que  debiera  ruborizar- 
la Hace  alarde  de  lo  rancio  de  sus  opiniones,  alar- 
de de  su  ortodoxia,  alarde  de  la  fuerza  de  su  fe, 
alarde  de  su  inconmensurable  y  pueril  credulidad, 
alarde  de  su  negligencia  en  enmendar  sus  creencias 
y  costumbres,  alarde  de  su  odio  á  los  herejes,  alar- 
de, en  fin,  de  la  incesante  vigilancia  con  que  ha  elu- 
dido los  esfuerzos  hechos  para  consolidar  el  orden 
legal  en  su  territorio. 

„Todo  eso  es  lo  que  constituye  esatriste  exhibi- 
ción á  que  damos  el  nomore  de  España.  La  historia 
de  esta  sola  palabra  es  la  de  casi  todas  las  vicisitu- 
des que  puede  atravesar  la  humana  especie,  y  com- 
prende los  extremos  de  fuerza  ó  debilidad,  de  rique- 
za ó  de  miseria. 

„Es  la  historia  de  la  mezcla  de  diversas  razas, 
lenguas  y  sangre;  encierra  cuantas  combinaciones 
políticas  puede  imaginar  el  talento  del  hombre;  le- 
yes infinitas  en  variedad  y  en  número,  y  constitu- 
ciones de  todas  clases,  desde  las  más  opresivas 
hasta  las  más  liberales. 

^Democracia,  monarquía,  teocracia,  gobierno  del 
municipio,  gobierno  aristocrático,  gobierno  por 
cuerpos  representativos,  gobierno  por  los  naturales 
y  los  extranjeros,  todo  se  ha  probado  en  ella  y  todo 
en  vano . 

„Las  fuerzas  materiales  se  han  prodigado  hasta 
el  extremo;  artes,  inventos,  maquinaria  importada 
de  otros  pueblos,  manufacturas  creadas,  comunica- 
ciones abiertas,  construcciones  de  caminos,  canales, 
puertos,  laboreo  de  minas;  en  una  palabra,  se  ha 
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modificado  todo,  excepto  la  opinión;  todo  ha  cam- 
biado, menos  la  inteligencia.  Y  el  resultado  es  que, 
no  obstante  los  esfuerzos  de  los  gobiernos,  no  obs- 
tante el  influjo  de  las  costumbres  extranjeras,  á  des- 
pecho de  los  mejores  materiales,  que  obran  en  este 
momento  sobre  la  superficie  de  la  sociedad,  pero 
que  no  penetran  más  hondamente,  no  hay  allí  el  más 
pequeño  signo  de  progreso  nacional. 

„E1  menor  ataque  á  la  Iglesia  asusta  y  levanta  al 
pueblo;  el  clero  gana  terreno,  en  vez  de  perderlo , 
al  paso  que  ni  su  disolución,  ni  los  vicios  repugnan- 
tes que  en  el  presente  siglo  han  manchado  el  trono, 
logran  disminuir  ni  la  superstición  ni  la  lealtad  que 
la  fuerza  acumulada  de  muchos  siglos  ha  grabado 
en  la  mente  y  encarnado  en  el  corazón  del  pueblo 
hispano"  (i). 

Esa  es  la  fotografía  de  la  sociedad  española,  y  el 
eminente  historiador  inglés  que  nos  presenta  ese 
cuadro  tan  triste  y  sombrío  como  fiel  y  verdadero, 
no  ha  recargado  las  sombras  ni  alterado  la  silueta 
que  tan  prolijamente  ha  calcado.  Pero  no  es  idénti' 
ca  la  fisonomía  de  la  sociedad  hispano-americana, 
por  más  que  las  analogías  de  familia  resalten  á  la 
primera  ojeada.  La  revolución  de  1810  fraccionó  en 
dos  ramas  la  gran  famiUa  españoia  de  una  manera 
tan  profunda  y  radical,  que  no  sólo  diversificó,  sino 
que  también  colocó  en  extremos  opuestos  é  incon- 
ciliables las  condiciones  de  la  existencia  y  progreso 
de  las  dos  fracciones. 

Este  fenómeno,  que  por  su  singularidad  es  el  úni* 

(i)  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra,  por  E.  T. 
Buckle;  cap.  I,  t.  II  al  fin. 
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co  que  se  presenta  en  la  historia  del  género  huma- 
no, no  se  verificó  en  la  familia  británica  con  la 
emancipación  de  las  colonias  anglo-americanas.Una 
vez  que  éstas  reasumieron  su  soberanía,  no  tuvieron 
otra  cosa  que  hacer  que  continuar  y  desarrollar  la 
civilización  de  la  madre  Patria.  Las  libertades  ingle- 
sas eran  también  el  patrimonio  de  los  colonos:  la 
acción  individual  y  la  actividad  social  que  nacen  de 
la  posesión  de  los  derechos  civiles  y  políticos,  da- 
ban al  puelo  inglés  de  ambos  continentes  y  á  su  ci- 
vilización todas  las  ventajas  de  una  sociedad  que 
encierra  en  sí  misma  los  gérmenes  de  su  progreso 
moral  y  material.  Emancipados  los  colonos,  no  tu- 
vieron para  qué  reaccionar  contra  esa  civilización: 
les  bastó  complementar  la  posesión  de  aquellos  de- 
rechos, despojándolos  de  las  trabas  que  la  monar- 
quía aristocrática  de  la  metrópoli  necesita  ponerles 
para  asegurarse  á  sí  misma. 

La  igualdad  completó  allí  á  la  libertad,  y  esta 
unión,  que  era  lógica  y  natural  desde  el  momento 
de  la  emancipación,  hizo  nacer  el  gobierno  de  sí 
mismo,  al  self-govemment^  la  Democracia.  La  civi- 
lización inglesa  entró  en  su  carril  natural,  se  colocó 
en  su  verdadero  centro,  y  comenzó  desde  entonces 
á  producir  los  resultados  con  que  ha  asombrado 
al  mundo. 

Las  mejoras  materiales  nacieron  sin  esfuerzo 
de  la  libertad  individual  y  social,  porque  ellas  son 
siempre  el  resultado  de  la  iniciativa  y  espontanei- 
dad humana,  y  sólo  así  son  fecundas,  duraderas  y 
capaces  de  ensanchar  los  horizontes  del  poder  de 
una  nación.  La  América  inglesa  debe,  pues,  á  su 
metrópoli  la  base  de  su  portentoso  agradecimiento. 
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No  así  la  América  española:  ella  está  irresistible- 
mente condenada  á  reaccionar  contra  la  civilización 
de  su  madre  Patria,  y  su  progreso  está  en  razón  di- 
recta de  la  abjuración  de  su  pasado.  No  puede  con- 
servar esa  civilización  para  desarrollarla,  porque 
si  tal  cosa  hiciera,  solamente  conseguiría  quedarse 
como  la  España,  "cual  basta  é  informe  masa,  único 
representante  hoy  día  de  los  sentimientos  y  de  la 
instrucción  de  la  Edad  Media",  en  el  gran  movi- 
miento de  progreso  y  de  libertad  que  se  opera  en  el 
mundo;  único  baluarte  de  la  uniformidad  latina,  en 
medio  de  la  civilización  cristiana. 

La  ley  de  la  revolución  es  providencial,  y  se 
cumple  en  la  sociedad  española  de  la  América  de 
una  manera  irresistible,  y  á  pesar  de  los  obstáculos 
que  encuentra  en  los  sentimientos  y  en  los  hábitos. 
Por  esto  la  situación  social  de  ambas  ramas  de  la 
familia  es  tan  esencialmente  diversa,  como  lo  es  su 
porvenir.  En  España  no  se  ha  iniciado  siquiera  la 
revolución.  "Jamás  ha  habido  allí  una  revolución 
propiamente  dicha,  ni  aun  una  gran  rebelión  na- 
cional." 

La  más  grande  por  su  extensión  y  duración  fué 
la  que  dio  causa  á  la  prolongada  y  desastrosa  gue- 
rra dinástica  entre  el  pretendiente  Don  Carlos  y  la 
reina  Isabel  II;  y  ese  levantamiento  estuvo  tan  lejos 
de  ser  una  revolución,  cuanto  que  sólo  aspiraba  á 
consolidar  y  fortificar  más  aún  el  poder  absoluto  y 
el  fanatismo,  contra  las  reformas  constitucionales. 
El  levantamiento  contra  la  invasión  de  Napoleón  no 
fué  una  rebelión,  sino  el  resultado  natural  del  amor 
á  la  independencia  de  la  patria  y  á  la  conservación 
de  la  dinastía. 
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La  España  no  reacciona,  pues,  contra  su  pasado: 
lo  conserva  y  lo  ama;  y  sólo  así  se  explica  que  esté 
contenta  y  satisfecha  con  representar  en  el  mundo 
el  triste  y  desgraciado  papel  que  le  ha  cabido,  cre- 
yéndose á  la  vanguardia  de  la  civilización,  cuando 
es  el  país  más  atrasado  de  Europa,  y  enorgulle- 
ciéndose de  todo  lo  que  debiera  ruborizarla. 

¿Qué  afinidad,  qué  relación  íntima,  qué  unión  so- 
cial puede  existir  entre  los  españoles,  que  no  com- 
prenden nada  mejor  que  la  esclavitud,  que  el  im- 
perio del  fanatismo  y  del  poder  monárquico,  que  la 
negación  completa  de  todo  derecho;  y  los  españoles 
que  reaccionan  contra  tales  elementos,  porque  no 
pueden  consumar  la  revolución  que  han  empezado, 
y  consolidar  el  gobierno  de  sí  mismos,  el  sistema 
democrático,  sin  emancipar  completamente  el  espí- 
ritu, sin  rehabilitar  al  hombre  y  á  la  sociedad  en  la 
posesión  completa  de  sus  derechos?  La  sangre,  la 
lengua,  la  religión,  y  aun  las  costumbres,  los  hacen 
iguales  y  les  prescriben  amor;  pero  los  intereses, 
las  ideas,  la  civilización  y  su  porvenir  los  separan 
y  los  colocan  en  extremos  opuestos. 

Aquéllos  quieren  conservar,  éstos  se  sienten 
arrastrados  á  reformar;  aquéllos  se  quedan,  éstos 
marchan  adelante,  dándoles  un  adiós  que  será  eter- 
no, porque  cuando  los  primeros  empiecen  á  recorrer 
la  misma  senda,  ya  los  segundos  formarán  una  so- 
ciedad radicalmente  diversa.  Tales  son  las  causas 
que  separan  profundamente  las  dos  familias  y  nos 
dan  derecho  de  llamarnos  americanos  y  no  españo- 
les, por  más  que  uno  de  esos  rimadores  que  mejor 
representa  el  atraso  de  España,  nos  haya  dicho: 
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Y  ya  del  indio  esclavos  ó  señores, 
españoles  seréis,  no  americanos... 
que  ahora  y  siempre  el  argonauta  osado 
que  del  mar  arrostrase  los  furores, 
al  arrojar  el  áncora  pesada 
en  las  playas  antípodas  distantes, 
verá  la  cruz  del  Gólgota  plantada, 
y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes. 


Este  pensamiento  ha  sido  de  mil  modos  parafra- 
seado por  los  estériles  y  atrasados  escritores  caste- 
llanos, que  se  empeñan  en  acusar  d^  ingratitud  á  la 
América  porque  no  a  ^radeceá  España  los  elementos 
infernales  de  disolución  y  de  atraso  que  con  su  in- 
fecunda civilización  le  legara.  La  religión  cristiana 
es  santa,  quién  lo  dada;  es  la  expresión  de  la  civi- 
lización moderna  y  lleva  en  sí  la  simiente  de  la  de- 
mocracia. La  lengua  española  es  hermosa,  y  por  su 
flexibilidad  y  vigor  puede  llegar  á  ser  el  digno 
instrumento  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  los 
derechos  de  una  gran  democracia  hispano-ameri- 
cana. 

Pero  en  la  religión  y  en  la  lengua  que  la  España 
enseñó  á  la  América  no  hay  nada  de  eso,  sino  es- 
clavitud, fanatismo  y  una  civilización  soñolienta, 
que  vive  de  la  ignorancia  de  la  sociedad,  de  la  nu- 
lidad* del  individuo,  de  la  ortodoxia  y  de  la  pueril 
credulidad,  del  odio  á  la  verdad  y  al  progreso  y  de 
la  mentira  en  que  se  funda  el  poder  civil  y  espiri- 
tual que  lo  domina  todo.  La  religión  no  fué  más 
que  un  instrumento  de  dominación  y  sus  ministros 
no  hicieron  otro  papel  que  el  de  socios  del  Poder 
civil  en  la  explotación  de  la  colonia.  La  América 


LA  A^7ÉRICA  33 

debe  al  catolicismo  de  la  España  no  su  civilización, 
sino  su  atraso,  y,  sin  duda,  funestos  vicios  sociales 
que  impiden  la  consolidación  del  orden  y  de  las 
nuevas  instituciones.  Ese  catolicismo  no  fué  nunca 
el  cristianismo,  sino  la  superchería  y  el  fanatismo 
puestos  al  servicio  del  Poder  y  de  la  codicia. 

"El  Gobierno  español  pensó  que  el  establecimien- 
to de  las  misiones  sería  fecundo  en  grandes  benefi- 
cios en  América,  dice  un  profundo  observador: 
acaso  creyó  también  que  los  misioneros  serían  la 
compensación  de  los  encomenderos,  y  que,  á  falta 
de  escuelas,  colegios,  buenos  caminos,  comercio  y 
demás  ventajas  de  la  civilización  rehusadas  á  los 
criollos,  se  alcanzaría  por  lo  menos  el  gran  bien  de 
atraer  el  mayor  número  posible  de  indios  salvajes  á 
una  semibarbarie  reducida  al  bautismo  y  la  vida 
común  de  los  caseríos  ó  pueblos.  Si  el  Gobierno 
procedió  de  buena  fe  en  este  asunto,  como  lo  cree- 
mos, su  cálculo  fué  muy  equivocado. 

„Los  hechos  probaron  que  las  misiones  (con  feno- 
menales excepciones)  nada  le  hicieron  ganar  á  la 
civilización,  pues  sólo  sirvieron  para  dar  opulencia 
á  los  jesuítas,  opulencia  que  fué  peligrosísima  para 
el  Gobierno,  funesta  para  la  sociedad,  y  para  man- 
tener á  los  indígenas  reducidos  á  la  vida  civil  en  la 
más  triste  abyección.  Las  misiones  hicieron  degene- 
rar á  las  razas  indígenas  dondequiera,  y  si  la  his- 
toria de  esos  establecimientos  no  estuviese  probando 
la  plena  exactitud  de  nuestra  aserción,  los  ejemplos 
que  hoy  ofrece  todavía  Colombia  (América)  no  de- 
jarían lugar  á  duda  alguna.  De  todos  los  pueblos  de 
Hispano  Colombia,  el  más  hondamente  atrasado  (á 
pesar  de  sus  excelentes  elementos  de  prosperidad) 
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es  el  Paraguay,  que  fué  patrimonio  de  los  jesuítas, 
dignamente  representados  más  tarde  por  el  doctor 
Francia. 

„EnNuevaGranada  y  Venezuela,  como  en  Buenos 
Aires,  ios  jesuítas  tuvieron  sus  más  valiosas  hacien- 
das 6  misiones  en  los  Llanos  ó  en  las  Pampas.  Allí 
poseyeron  inmensos  rebaños  y  crías,  y  tierras  supe- 
riores é  ilimitadas  que  les  dieron  opulencia.  Y  bien, 
¿cuáles  fueron  los  resultados?  Por  una  parte  las  po- 
blaciones más  belicosas,  ásperas  y  temibles  de  Co- 
lombia y  de  las  repúblicas  del  Plata  han  surgido 
precisamente  de  esas  misiones;  por  otra  el  llanero 
y  el  gaucho^  semibárbaros  en  todo  y  crueles  y  de- 
vastadores en  la  guerra,  no  aprendieron  sino  á 
guardar  resentimientos  por  la  dura  explotación  que 
sufrieron,  y  el  día  en  que  se  hizo  general  la  lucha 
por  la  independencia,  fué  de  los  Llanos  y  las  Pampas 
de  donde  salieron  los  más  formidables  enemigos  de 
la  España. 

„Mientras  que  los  jesuítas  y  algunas  otras  corpo- 
raciones menos  ricas  ostentaban  con  sus  misiones 
un  espíritu  evangélico  de  que  en  general  carecían, 
tratando  á  los  indígenas  con  egoísmo  y  mero  espí- 
ritu de  especulación,  en  las  ciudades  se  propaga- 
ban y  multiplicaban  los  conventos  en  una  propor- 
ción calamitosa.  Ciudades  había  de  cuatro  ó  cinco 
mil  habitantes  que  contaban  en  su  recinto  seis  ó 
más  conventos  ó  monasterios,  institutos  completa- 
mente inútiles,  porque  no  servían  á  la  enseñanza, 
ni  á  la  moral,  como  era  natural  en  frailes  adocena- 
dos, sin  importancia  ni  instrucción  ninguna.  Pero 
esos  monasterios  no  eran  sólo  inútiles,  sino  en  ex- 
tremo perniciosos.  Mantenían  en  las  ciudades  ejem- 
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píos  de  ociosidad  y  mendicidad;  estimulaban  la  pro- 
pagación de  mil  supersticiones,  y,  lo  que  era  peor, 
concentraban  é  inmovilizaban  la  riqueza  urbana  y 
territorial,  gracias  á  las  capellanías,  herencias  con- 
ventuales y  demás  instituciones  análogas,  en  térmi- 
nos que  casi  todas  las  ciudades,  villas  ó  parroquias 
se  convertían,  andando  el  tiempo,  en  feudos  más  ó 
menos  completos  de  las  comunidades  religiosas. 
„De  ese  modo  la  sociedad  tomó  dondequiera  una 
fisonomía  monacal,   que  debía  resistir  á  muchos 
embates.  Hoy  todavía  la  república  democrática  está 
luchando  en  Colombia  (América)  contra  una  inmen- 
sa falange  de  conventos,  y  de  esa  lucha,  cuya  feliz 
terminación  tanto  interesa  á  la  libertad  y  á  la  civili- 
zación, la  religión  ha  tenido  que  salir  mal  librada, 
toda  vez  que  los  pueblos  se  han  visto  acribillar  por 
los  dictadores  y  explotar  por  los  tartufos  de  la  Re- 
pública, en  nombre  de  la  Iglesia.  La  propiedad  raíz 
quedó  en  poder  de  manos  muertas  allí  donde  más  se 
necesitaban  su  movilidad  y  desarrollo,  y  el  Gobier- 
no español,  al  multiplicar  los  conventos  como  ins- 
trumentos de  dominación,  olvidó  que  por  el  mismo 
hecho  destruía  sólidos  elementos  fiscales,  y  prepa- 
raba muy  graves  dificultades  para  un  porvenir  no 
muy  lejano."  (i). 


(i)  Ensayo  sobre  las  revoluciones  políticas  ó  la  con- 
dición social  de  las  repúblicas  colombianas,  por  J.M.Sam- 
per,  París,  1861,  cap.  III. 
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Esos  y  otros  muchos  elementos  de  disolución  y 
de  atraso  son  los  que  la  América  debe  á  los 
españoles  que  plantaron  la  cruz  del  Gólgota  en  un 
suelo  virgen,  falsificando  y  desfigurando  la  doctrina 
que  simboliza  aquella  enseña  de  redención  y  de  ci- 
vilización. En  cuanto  al  sistema  que  dirigió  la  for- 
mación y  desarrollo  de  nuestras  sociedades,  oiga- 
mos al  mismo  escritor,  que  lo  ha  estudiado  bajo  el 
más  interesante  de  sus  aspectos: 

''Ahora  bien  —dice  :  si  para  dominar  á  un  pueblo 
civilizado  lo  que  se  necesita  es  fuerza  colectiva  y 
poder  de  asimilación,  para  fundar  una  sociedad  ci- 
vilizada en  el  seno  de  la  barbarie  es  indispensable 
el  poder  de  creación  servido  por  el  esfuerzo  indivi- 
dual libre  y  espontáneo.  En  Colombia  (América)  — 
mundo  inmenso,  salvaje  casi  en  su  totalidad  y  muy 
rudimentario  en  todo  lo  demás  -  era  preciso  que  los 
colonizadores  no  fuesen  los  gobiernos,  que  no  sa- 
ben ni  pueden  crear,  por  lo  común,  sino  reglamen- 
tar y  regularizar  lo  creado,  sino  los  individuos 
obrando  libremente,  cada  cual  según  su  inspiración, 
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durante  un  largo  período,  hasta  que  el  conjunto  de 
esfuerzos  individuales  hubiese  fundado  cultivos  y 
trabajos  mineros,  artes,  comercio,  especulaciones, 
aldeas  y  ciudades,  haciendo  surgir  un  pueblo.  Los 
gobiernos  obran  sobre  los  pueblos,  las  sociedades, 
los  intereses,  no  sobre  los  territorios  desiertos. 
Son  los  individuos  los  que^  explotando  libremente 
esos  territorios,  creando  intereses  y  asociándose, 
preparan  el  terreno  á  toda  acción  colectiva  y  guber- 
namental. 

„E1  Gobierno  español  no  comprendió  esa  verdad, 
extraña  al  genio  y  las  tradiciones  de  la  raza  que 
representaba  (i).  Quiso  colonizar  directamente,  ha- 
cerse el  empresario  de  la  obra — minero,  agricultor, 
comerciante,  fabricante,  propietario  exclusivo,  mi- 
sionero, explotador  y  cien  cosas  más  á  un  tiempo — 
y  como  para  eso  le  fué  preciso  dividir  sus  fuerzas^ 
dislocarlas  y  darles  una  dirección  violenta  á  los  in- 
tereses de  las  colonias,  las  sociedades  que  de  éstas 
nacieron  fueron  verdaderos  monstruos. 

„Toda  colonización  hecha  por  un  pueblo  ó  grupo 
social,  á  virtud  de  esfuerzos  individuales,  esencial- 
mente agrícolas  y  comerciales,  ó  con  miras  de  au- 
tonomía y  libertad,  ha  sido  y  será  fecunda;  porque 
en  tal  caso,  el  egoísmo  bastardo  no  es  el  espíritu  de 
la  colonización,  sino  la  creación  de  intereses  armó- 
nicos y  libres.  La  prueba  de  esta  verdad,  en  los 
tiempos  antiguos,  está  en  la  consistencia  de  las  co- 
lonias de  los  fenicios,  los  griegos,  los  cartagineses 

(i)  Porque  el  pueblo  español  representaba  y  repre- 
senta todavía  las  tradiciones  de  la  raza  latina  que  no 
comprendió  la  acción  individual  y  fundó  el  poder  abso- 
luto sobre  la  ruina  de  los  derechos  individuales. 
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y  los  árabes;  en  los  tiempos  modernos,  en  los  pro- 
digios de  progreso  que  los  anglo-sajones  han  obte- 
nido en  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá,  en  la  In- 
dia y  la  Oceanía.  Al  contrario,  toda  colonización 
emprendida  directamente  por  un  Gobierno  es  por  su 
naturaleza  egoísta,  tiránica,  infecunda,  ó,  por  lo  me- 
nos, erñ  pírica.  La  prueba  está  en  la  Colonia  (Amé- 
rica) latinizada,  en  Argelia  y  otros  países. 

„La  colonización  hispano-colombiana  tuvo  esa 
condición  fatal  del  egoísmo.  Y  el  egoísmo  condujo 
al  monopolio  en  todo,  como  la  perdición  y  destruc- 
ción de  los  indígenas  hizo  aparecer  la  esclavitud  de 
los  negros.  Veamos  si  no  cuáles  son  las  bases  del 
sistema  colonial  que  adoptó  España. 

„E1  Estado,  como  era  lógico,  puesto  que  la  con- 
quista era  su  título,  se  declaró  propietario  de  todas 
las  tierras  y  minas  de  cada  país,  reservándose  ex- 
plotar éstas  según  su  conveniencia,  y  disponer  de 
aquéllas  en  beneficio  de  los  conquistadores  exclu- 
sivamente españoles  ó  de  otros  peninsulares  favori- 
tos. De  ese  modo  todo  elemento  de  riqueza  quedó 
monopolizado,  estancado  casi  en  su  fuente,  puesto 
que  los  gobiernos  son  los  peores  empresarios  de 
toda  especulación,  y  todo  elemento  de  propiedad 
urbana  y  rural,  de  cultivo  y  colonización  quedó  su- 
jeto al  arbitrio  del  Gobierno  y  por  lo  mismo  al  favo- 
ritismo egoísta.  La  feudalidad,  como  hemos  dicho, 
fué  trasplantada  al  suelo  colombiano,  mediante  el 
sistema  de  las  encomiendas  (i).  El  Gobierno  hacía 


(i)  El  feudalismo  fué  trasladado  á  la  América,  pero 
despojado  de  la  condición  que  formaba  su  carácter  en 
la  Edad  Media,  es  decir,  de  la  libertad,  que  consistía 
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concesiones  de  pueblos  enteros  de  indígenas,  y  tie- 
rras cultivadas  por  ellos,  con  privilegios  que  hicie- 
ron de  cada  uno  de  los  encomenderos  más  que  un 
señor  feudal.  El  encomendero  reemplazó  al  cacique; 
pero  en  lugar  de  ejercitar  la  autoridad  patriarcal 
de  los  caciques,  se  hizo  el  verdugo  del  rebaño  de 
aborígenes. 

„Si  al  menos  hubiera  sido  admitido  el  principio 
de  la  libre  competencia,  sin  distinción  de  naciona- 
lidad, la  condición  de  los  indios  habría  sido  menos 
cruel — porque  los  colonizadores  hubieran  tenido 
interés  en  tratarlos  bien  para  no  aniquilarlos  sin 
provecho—,  y  la  colonización  habría  sido  fecunda. 
Pero  no,  el  Gobierno  español  comprendió  muy  mal 
sus  intereses.  Obedeciendo  ciegamente  al  espíritu 
egoísta,  cerró  la  puerta  á  toda  inmigración  que  no 
fuese  española;  quiso  hacer  del  Nuevo  Mundo  lo 
que  ha  sido  el  imperio  chino— una  cárcel  continen- 
tal— ,  y  entregó  á  los  indígenas  á  la  explotación 
exclusiva  de  los  conquistadores,  en  recompensa  de 
una  obra  prodigiosa. 

„E1  soldado  aventurero,  convertido  en  señor  feu- 
dal, que  había  hecho  la  conquista  con  la  espada  en 
busca  de  oro,  se  vio  destinado  á  la  conquista  del 
hacha  y  el  arado,  á  colonizar  como  agricultor  ó 
minero.  Era  imposible  que  esos  hombres  de  com- 


entonces  en  la  propiedad.  El  propietario  feudal  era 
libre,  aunque  sus  vasallos  no  lo  eran.  Después  de  res- 
tablecida la  unidad  monárquica,  desapareció  la  liber- 
tad aun  de  la  propiedad.  De  esta  manera  el  encomendero 
en  América  era  señor  de  sus  tierras;  pero  él  á  su  turno 
era  también  siervo  de  un  rey  ó  de  los  que  á  nombre  de 
un  rey  mandaban. 
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bate  se  adaptasen  á  semejante  posición.  No  sa- 
biendo trabajar,  ni  teniendo  más  hábitos  que  los 
de  la  destrucción,  se  dieron  á  la  obra  de  crearse 
grandes  fortunas  en  la  ociosidad,  en  el  menos  tiem- 
po posible,  á  expensas  de  los  indígenas  esclaviza- 
dos. La  destrucción  de  éstos  por  milloneSy  fué  la 
consecuencia  forzosa.  Donde  no  fueron  totalmente 
aniquilados,  gracias  á  la  bondad  de  los  climas,  y  á 
los  hábitos  tradicionales  de  labor,  ó  se  degradaron 
y  embrutecieron  lastimosamente,  ó  desertaron  de 
la  civilización,  volviendo  á  la  vida  salvaje,  para  su- 
cumbir más  tarde. 

„Y  ni  siquiera  era  posible  balancear  con  cruza- 
mientos fecundos  los  resultados  del  sistema  de  en- 
comiendas. 

„Las  preocupaciones  hacían  mirar  al  indígena 
como  un  ser  inferior,  casi  un  bruto,  aun  bautizado 
y  mantenido  en  la  vida  civil;  por  lo  cual  era  impo- 
sible en  los  primeros  tiempos  la  fusión  de  la  raza 
española  con  la  indígena,  fusión  que  más  tarde 
habría  de  producir  una  casta  vigorosa,  bella,  fecun- 
da y  laboriosa  en  alto  grado.  Y  las  instituciones 
que  organizaron  el  gobierno  de  las  colonias,  com- 
pletaron el  mal  que  nacía  de  las  preocupaciones. 
Todo  mestizo  quedó  implacablemente  excluido  de 
las  ventajas  de  la  vida  social  y  de  los  puestos  pú- 
blicos, aun  los  más  subalternos.  Y  la  intolerancia 
imprevisora  llegó  á  tal  extremo,  que  aun  los  hijos 
puros  de  españoles,  nacidos  en  Colombia  (América), 
los  llamados  criollos,  fueron  tratados  como  de  raza 
inferior. 

„Así  de  España  salían  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos del  régimen  colonial  que  tenían  alguna  sig- 
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nificación  ó  importancia,  y  esos  predilectos,  ó  se 
perpetuaban  en  Colombia  (América)  en  sus  em- 
pleos, como  representantes  de  la  tiranía  egoísta  de 
la  metrópoli,  formando  una  oligarquía  privilegiada 
y  odiosa,  ó  volvían  algunos  años  después  opulen- 
tos, sin  dejar  más  huella  que  la  de  sus  injusticias, 
y  dando  lugar,  por  sus  alternaciones  en  los  em- 
pleos adminstrativos  ó  judiciales,  á  un  desorden 
permanente  en  la  administración,  empírica  siempre 
ó  sin  verdadera  estabilidad  ni  conocimiento  exacto 
de  los  intereses  locales. 

„El  Gobierno  de  la  metrópoli,  siempre  receloso  y 
desconfiado,  temía  por  una  parte  el  advenimiento  de 
los  criollos  á  una  situación  importante  y  algo  in- 
fluyente, que  fortalecida  por  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria, pudiese  manifestar  veleidades  de  independen- 
cia, ó  por  lo  menos  de  autonomía,  y  por  otra  temía 
que  los  virreyes,  presidentes,  capitanes  generales, 
oidores,  etc^  permaneciendo  largo  tiempo  en  sus 
empleos,  llegasen  á  adquirir  demasiado  poder  ó  pres- 
tigio en  tan  apartadas  regiones.  De  ahí  el  doble  sis- 
tema de  alternatibilidad  y  de  la  exclusión  de  los 
indígenas  y  criollos  (como  de  los  extranjeros),  sis- 
tema que  debía  producir  forzosamente  dos  conse- 
cuencias: una  administración  siempre  incapaz  y 
viciosa,  y  un  antagonismo  profundo,  sin  conciliación 
posible,  entre  las  familias  españolas,  que  formaban 
una  clase  privilegiada,  y  las  familias  criollas  y  las 
de  los  aborígenes,  destinadas  por  la  comunidad  de 
situación  á  hacer  un  día  causa  común  contra  la  ma- 
dre Patria.  Ese  antagonismo  y  esos  vicios  de  la  ad- 
ministración fueron  los  gérmenes  que,  desarrolla- 
dos por  el  tiemp-i,  hicieron  estallar  al  principio  del 
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presente  siglo  la  revolución  más  lógica,  unánime 
y  espontánea  que  la  historia  moderna  puede  re- 
gistrar. 

„El  gobierno  español  se  puso  á  explotar  el  suelo 
americano,  d  puerta  cerrada.  Todo  comercio  con  el 
extranjero  quedó  rigurosamente  prohibido:  comer- 
cio de  ideas,  de  brazos  y  capitales,  de  inteligencias 
y  valores.  De  ese  modo  la  colonización  quedaba 
desde  su  origen  condenada  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas á  morir  de  impotencia  y  consunción,  ó  á  hacer 
un  día  explosión  para  poder  aspirar  la  atmósfera  de 
la  civilización  universal.  ¡Y  cosa  bien  singular  que 
debía  empeorar  la  situación!  En  todo  aquello  en 
que  la  opresión  puede  pesar  con  más  violencia,  la 
administración  de  las  colonias  tuvo  la  omnipotencia 
de  la  autoridad,  mientras  que  en  las  cosas  más 
esenciales  á  la  vida  civil,  la  centralización  fué  rigu- 
rosa. 

„Así,  los  virreyes,  presidentes  y  capitanes  gene- 
rales, con  los  oidores  y^consejeros,  tuvieron  faculta- 
des poco  menos  que  absolutas  en  la  administración 
política  y  fiscal,  y  cuando  no  legales,  de  hecho,  por 
la  imposibilidad  de  obtener  justicia  en  la  metrópoli 
contra  los  abusos  del  Poder.  Pero  en  los  negocios 
civiles  y  judiciales,  en  que  las  bases  de  la  sociedad 
están  comprometidas— porque  se  trata  del  matrimo- 
nio y  la  familia,  de  la  propiedad,  de  los  contratos  y 
de  la  responsabihdad  que  implican  las  acciones  del 
hombre — ,  en  esos  asuntos,  decimos,  la  legislación 
colonial  hacía  depender  la  suerte  de  los  procesos  y 
de  las  relaciones  civiles  (en  la  mayor  parte  de  los 
casos  graves),  de  la  decisión  de  tribunales  superio- 
res que  residían  en  España,  á  miles  de  leguas  de 
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distancia,  ó  en  las  capitales  muy  lejanas  de  algunos 
virreinatos,  presidencias  ó  capitanías  generales. 

„Pür  eso  la  administración  de  justicia  en  las  co- 
lonias fué  siempre  un  caos  y  ellas  sufrieron  por  tal 
causa  males  profundos  y  seculares. 

„E1  Gobierno  español  adoptó  un  sistema  comple- 
tamente empírico,  fruto  de  la  desconfianza.  Descen- 
tralizando la  opresión  y  centralizando  la  justicia,  ni 
supo  desarrollar  en  Colombia  (América)  los  elemen- 
tos de  una  autonomía  prudente  y  fecunda,  que  for- 
taleciera los  intereses  y  elevase  los  espíritus, ni  supo 
alejar  de  las  colonias  lo  único  que  convenía  centra- 
lizar: el  poder  de  dañar.  De  ahí  proviene  que  al 
cabo  de  tres  siglos  de  dominación,  cuando  las  po- 
blaciones se  alzaron  en  masa  para  constituirse  en 
Estados,  se  hallaron  completamente  novicias  en  el 
arte  de  la  administración,  incapaces  de  consolidar 
prontamente  su  obra  y  su  poder ^  ni  volver  á  la  obe- 
dienciay  porque  con  ésta  se  debia  restablecer  un  régi- 
men ruinoso^  empírico  y  detestable;  ni  avanzar  con 
seguridad  en  la  vía  de  la  república  democrática 
abierta  por  la  7'evolución,  porque  para  eso  era  preciso 
saberse  gobernar  y  contar  con  hombres  de  administra- 
ción y  pueblos,  y  en  el  Nuevo  Mundo  no  había  hasta 
1810  sino  de  un  lado  una  minoría  de  explotadores  y 
del  otro  turbas  estúpidas  y  paralíticas. 

„Así  como  la  educación  del  hombre  es  la  obra 
compleja  de  las  impresiones  que  le  rodean  desde 
que  nace  hasta  que  muere,  la  educación  de  los  pue- 
blos es  el  resultado  de  las  impresiones  sociales,  en- 
tre las  cuales  las  más  poderosas  son  siempre  las 
que  emanan  de  la  autoridad.  Gobernar  á  una  socie- 
dad es  educarla  bien  ó  mal,  de  manera  que  sus  vir- 
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tudes  ó  sus  vicios  son  principalmente  la  obra  de  sus 
gobernantes,  sea  por  lo  que  hacen  ó  dejan  de  ha- 
cer, sea  por  lo  que  permiten  ó  prohiben.  Y  bien:  el 
Gobierno  español,  por  la  simple  organización  po- 
lítica, judicial  y  administrativa  que  les  dio  á  las  co- 
lonias, les  impuso  la  más  triste  educación... 

„...  El  Gobierno  lo  abarcó  todo,  suprimiendo  toda 
iniciativa  individual  ó  acción  espontánea  de  las  en- 
tidades colectivas.  Los  ridículos  consejos  ó  ayun- 
tamientos y  cabildos  que  fueron  instituidos  en  va- 
rias ciudades  y  villas  aisladas  entre  sí  por  falta  de 
comunicaciones  se  componían  de  empleados  que 
representaban  la  autoridad  y  nunca  á  las  poblacio- 
nes. En  las  localidades  subalternas,  el  juez  de  paz 
ó  regidor,  el  cura  ó  el  encomendero  formaban  la 
trinidad  administrativa.  Las  poblaciones  entretanto 
sufrían  y  dormían,  vegetaban  como  plantas  parási- 
tas sin  personalidad  ninguna. 

„De  ese  modo  la  autoridad  fué  un  oráculo  infali- 
ble: de  ella  debía  emanar  todo — la  vida  como  la 
muerte  -,  y  las  poblaciones  se  acostumbraron  á  no 
tener  conciencia  ni  opinión  de  nada,  viendo  en  el 
Gobierno  la  imagen  de  la  Providencia.  Una  socie- 
dad así  constituida  es  la  más  embarazosa  para  sus 
gobernantes  por  su  incapacidad  para  iniciar  y  com- 
prender el  progreso,  aunque  tenga  administradores 
hábiles,  ó  la  más  peligrosa  y  pronta  á  conmoverse 
si  el  ardor  del  clima  y  de  la  sangre  la  favorece. 

«Cuando  los  pueblos  se  acostumbran  á  creer  que 
todos  sus  males  positivos  ó  negativos,  es  decir,  por 
acción  ó  deficiencia,  les  vienen  del  Gobierno,  acaban 
por  detestarle,  por  benigno  que  sea  en  apariencia, 
y  no  ven  el  remedio  sino  en  las  insurrecciones.  Per 
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al  estallar  éstas,  como  el  rebelde  se  encuentra  des- 
orientado, incapaz  de  constituir  un  buen  Gobierno, 
y  colocado  entre  el  temor  de  la  venganza  y  las  in- 
certidumbres  de  lo  desconocido,  la  anarquía,  y  el 
flujo  y  reflujo  de  las  rebeliones  y  reacciones,  son  la 
consecuencia  de  una  situación  desesperada. 

„Por  eso  no  vacilamos  en  afirmar  que  el  Gobierno 
español,  por  las  condiciones  que  le  dio  á  la  conquis- 
ta y  las  formas  de  su  régimen  colonial,  fué  el  autor 
responsable  de  la  revolución  unánime  y  simultánea 
de  1810,  y  de  las  luchas  intestinas  que  desde  enton- 
ces hasta  hoy  vienen  desangrando  y  cargando  de 
deudas  á  las  repúblicas  hispano- colombianas^  (i). 

(i)     Ensayos  sobre  las  revoluciones  políticas,  etc.,  ca- 
pítulo II. 


V 


E 


so  es  lo  que  América  debe  á  la  Españal  Pero 
los  españoles  responden  con  Quintana  que: 

Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña, 
crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España. 


¡Defensa  especiosa  y  fútill  En  primer  lugar,  es 
contrario  á  la  moral  y  á  la  justicia  absolver  los  erro- 
res ó  los  crímenes  de  un  hombre  ó  de  una  época 
por  la  consideración  de  las  pasiones  ó  de  la  falta  de 
ilustración  que  los  hicieron  aparecer  en  su  tiempo 
como  actos  legítimos;  el  error  ds  siempre  funesto  y 
el  crimen  no  deja  de  ser  tal  porque  lo  absuelva  el 
poder  ó  lo  autorice  el  fanatismo;  y  las  generaciones 
futuras  que  los  reconocen  no  pueden,  sin  hacerse 
cómplices,  excusarlos  ó  perdonarlos. 

La  atroz  codicia,  la  inclemente  saña,  el  fiero  fana- 
tismo y  la  odiosa  y  despótica  explotación  que  cons- 
tituían el  sistema  colonial  no  fueron  crímenes  que 
el  tiempo  cometiera,  sino  de  la  España  que  los  san- 
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cionó  y  que  los  perpetró^  viendo  y  sabiendo  que 
otras  naciones  menos  bárbaras  ó  más  cristianas  co- 
lonizaban á  un  mismo  tiempo,  respetando  la  justicia 
y  conservando  el  derecho.  En  segundo  lugar,  cada 
siglo  tiene  el  sagrado  deber  de  completar  la  expe- 
riencia de  los  anteriores,  y  las  generaciones  no  pue- 
den aceptar  ciegamente  los  errores  y  los  crímenes 
de  sus  antepasados,  porque  son  responsables  de  su 
destino;  y  para  cumplirlo  conforme  á  la  Naturaleza 
tienen  que  buscar  la  verdad,  corregir  las  ideas,  des- 
arrollar todas  sus  facultades,  con  el  objeto  de  llevar 
al  máximum  de  su  intensidad  la  vida  de  la  sociedad 
y  la  de  cada  uno  de  los  individuos  que  la  componen  í 
ese  es  nuestro  fin  natural  y  solamente  en  él  consis- 
te el  progreso.  ¿Ha  hecho  eso  jamás  la  España?  ¿Lo 
hace  en  nuestros  días?  Si  lo  hubiera  hecho,  no  ha- 
bría tenido  el  historiador  de  su  civilización  los  irre- 
cusables motivos  que  tuvo  para  mostrarla,  en  me- 
dio del  portentoso  movimiento  de  progreso  del  mun- 
do cristiano,  siempre  soñolienta,  impasible,  negli- 
gente, sin  causar  impresiones  en  el  resto  del  mundo 
ni  recibirlas,  para  señalarla  con  estas  palabras  de 
fuego: 

"Vedla  allí,  en  el  último  extremo  del  Continente, 
cual  vasta  é  informe  masa,  único  representante  hoy 
día  de  los  sentimientos  y  de  la  instrucción  de  la  Edad 
Media;  y  con  el  peor  de  los  síntomas,  que  es  estar 
contenta  y  satisfecha  con  representar  este  papel..." 

La  España  del  día  no  sólo  abona  y  defiende  su 
pasado,  sino,  lo  que  es  peor,  lo  conserva  y  continúa 
como  una  ley  sagrada,  á  la  cual  se  adhiere,  sin  que- 
rer comprender  que  viola  todas  las  condiciones  fun- 
damentales del  progreso  social,  y  que  la  causa  de  su 
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ruina  no  está  en  la  envidia  de  las  otras  potencias, 
ni  en  su  propia  debilidad  militar,  ni  en  su  pobreza, 
como  se  lo  imaginan  los  que  ciegos  de  amor  nacio- 
nal no  ven  que  esa  causa  sólo  existe  en  la  tenacidad 
extravagante  con  que  conserva  su  civilización  de  la 
Edad  Media.  De  este  modo  el  tiempo  á  que  se  atri- 
buyen aquellos  crímenes  es  siempre  el  mismo,  y  la 
España  de  hoy  es  la  España  del  siglo  xvi. 

Ella  formó  nuestras  poblaciones,  no  por  hacernos 
favor,  sino  por  tener  establecimientos  que  explotar 
á  puerta  cerrada;  y  condenarnos  porque  renegamos 
de  nuestro  pasado,  porque  reaccionamos  contra  él^ 
porque  trabajamos  por  formar  una  familia  diferen- 
te, completando  la  experiencia  de  nuestros  antepa- 
sados y  corrigiendo  su  civilización,  es  lo  mismo  que 
condenar  á  esa  falange  de  nobles  espíritus  que  lu- 
cha en  la  Península  misma  por  la  reforma,  y  que, 
siempre  pequeña  en  número,  es  grande  en  su  aspi- 
ración de  hacer  allí  lo  que  nosotros  hacemos  en 
América. 

El  divorcio  es  completo,  lógico  y  necesario,  y  aun- 
que puede  llegar  un  día  en  que  la  España  misma  lo 
bendiga,  cuando  se  convenza  de  que  la  honra  de  su 
sangre  está  en  el  triunfo  de  la  democracia  hispano- 
americana, hoy  es  imposible  evitarlo  por  medio  de 
una  alianza,  que  sería  heterogénea. 

La  idea  de  una  confederación  de  los  pueblos  es- 
pañoles de  Europa  y  América  no  tiene  fundamento 
ni  objeto  lícitos  y  posibles;  no  tiene  fundamento, 
porque  no  existe  analogía  entre  los  intereses  socia- 
les y  políticos  de  España  y  América,  y  no  tiene  ob- 
jeto, porque  el  único  que  se  le  atribuye,  el  de  una 
liga  de  los  pueblos  de  raza  latina  contra  las  influen- 
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cias  de  la  raza  anglosajona^  es  tan  falso  y  absurdo 
como  atrasado  y  pernicioso.  La  mentira  de  las  ra- 
zas no  es  bastante  á  dest-uir  la  abrumadora  verdad 
de  que  la  única  diferencia  que  existe  entre  los  pue- 
blos cristianos  del  siglo  xix  está  en  el  principio  de- 
mocrático de  los  americanos  y  el  principio  monár- 
quico de  los  europeos,  cualquiera  que  sea  la  raza 
de  las  naciones,  y  la  pretensión  de  empeñar  á  los 
hispano-americanos  en  una  resistencia  sistemada 
contra  los  Estados  anglo-americanos,  no  tiene  otro 
fin  que  el  de  hacerlos  retrogradar  á  la  organización 
monárquica  y  á  la  civilización  de  la  Edad  Media, 
paralizando  su  revolución  democrática  y  atajando 
su  regeneración.  Entre  las  influencias  vivificantes  y 
fecundas  del  Norte  que  tienden  á  restablecer  al 
hombre,  á  devolver  á  la  sociedad  sus  derechos  y 
las  influencias  agostadoras  y  secantes  de  la  España 
y  de  la  Europa  llamada  latina,  que  aspiran  á  con- 
solidar el  poder  monárquico  á  costa  del  individuo 
y  la  sociedad,  no  se  puede  vacilar. 

*Si  el  noble  país  de  nuestros  progenitores — dice 
el  mismo  escritor  americano— hubiera  conquistado 
su  libertad  como  nosotros,  desde  1812,  por  ejemplo, 
se  habría  elevado  en  breve  al  rango  de  gran  poten  • 
cia  europea,  y  la  práctica  de  las  instituciones  libres 
le  habría  inspirado  un  sentimiento  de  inteligente 
benevolencia,  aceptando  desde  temprano  nuestra 
emancipación,  como  un  hecho  irrevocable  y  fecun- 
do del  cual  se  podía  sacar  un  partido  inmenso.  En- 
tonces habría  surgido,  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
una  gran  confederación  social  de  España  y  sus  anti- 
guas colonias,  fundada  en  los  principios  de  la  líber- 
tad,  la  independencia,  la  comunidad  de  régimen  cons- 
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titucional,  literatura,  historia,  religión,  lengua,  raza, 
etcétera,  y  en  la  mutualidad  de  concesiones  y  ven- 
tajas. 

España  habría  tenido  una  preponderancia  enor- 
me y  fecunda,  por  su  apoyo  sobre  todo  un  Con- 
tinente, y  nosotros,  sostenidos  por  el  prestigio  es- 
pañol, habríamos  consolidado  en  breve  una  demo- 
cracia benéfica,  hospitalaria,  noble  y  esencialmente 
progresista,  contando  con  el  respeto  del  mundo  eu- 
ropeo" (i). 

Hoy  entre  la  España  del  siglo  xvi,  antiliberal,  an- 
ticristiana, fanática,  que  vive  bajo  el  imperium 
unum,  bajo  la  uniformidad  asoladora,  y  la  América 
democrática,  hberal,  que  realiza  la  verdad  del  cris- 
tianismo, levantando  al  hombre  á  su  puesto,  no  hay 
confederación  ni  alianza  posibles;  sólo  hay  divor- 
cio, el  divorcio  de  la  luz  con  las  tinieblas,  aunque 
hayan  de  subsistir  y  de  consolidarse  todas  aquellas 
relaciones  que  tienen  su  apoyo  en  los  intereses  ma- 
teriales, como  sucede  entre  la  China  y  la  Gran  Bre- 
taña, ó  entre  pueblos  que,  sin  tener  nada  de  común 
en  su  civilización  y  sus  intereses  morales,  mantie- 
nen un  intercambio  de  intereses  materiales  que  los 
acercan  y  los  hacen  amigos. 

Hay,  pues,  una  línea  de  separación  muy  percepti- 
ble, que  la  revolución  ha  trazado  entre  la  madre  Pa- 
tria y  sus  descendientes,  entre  las  colonias  explota- 
das y  sus  explotadores,  entre  la  civilización  de  los 
españoles  y  la  civilización  de  los  americanos. 


(i)    Ensayo  sobre  las  revoluciones  políticas,  etc.  Intro- 
ducción. 
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Vamos  á  contemplar  ahora  la  reacción  del  espíri- 
tu de  aquella  civilización  en  la  sociedad  que  se  re- 
genera por  la  democracia,  para  comprender  las  cau- 
sas de  esas  conmociones  de  la  América  republica- 
na que  se  atribuyen  á  su  culpa. 


VI 


YA  en  otro  tiempo  hablábamos  de  esta  manera 
sobre  los  vicios  que  el  sistema  colonial  y  el 
Gobierno  absoluto  habían  desarrollado  en  la  Amé- 
rica española. 

"Estos  vicios  predominaban  de  tal  suerte,  que  los 
hispano-americanos  no  podían  libertarse  de  sus 
efectos,  ni  bajo  el  imperio  de  la  monarquía  consti- 
tucional, ni  aun  bajo  la  monarquía  absoluta:  régi- 
men representativo,  régimen  absoluto,  formas  de- 
mocráticas, aristocráticas  ó  monárquicas,  todas  de- 
bían ser  impotentes  en  aquellos  pueblos  condena- 
dos por  sus  antecedentes  á  continuar  su  revolución 
hasta  extirpar  los  vicios  de  su  sociabilidad . 

„Y  entre  continuar  esta  revolución  bajo  el  régi- 
men de  las  formas  decrépitas  de  la  monarquía  ó  de 
la  aristocracia,  ó  proseguirla  bajo  el  amparo  del 
sistema  de  la  república  democrática,  hay  la  enorme 
diferencia  de  que  con  esta  última  se  completarán  más 
en  breve;  aquellas  formas,  por  la  necesidad  que  tie- 
nen de  estos  vicios  para  sostenerse,  los  habrían  ha- 
lagado ó  tolerado,  haciendo  así  más  larga  ó  tal  vez 
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imposible  la  tarea,  mientras  que  la  última,  desechán- 
dolos y  condenándolos  abiertamente,  exige  su  des- 
trucción para  fundar  su  imperio;  aquellas  formas 
podrían  llegar  con  el  transcurso  del  tiempo  á  mejo- 
rar la  sociedad  y  á  regularizar  el  Estado;  pero  una 
vez  colocada  la  nación  en  este  punto,  sería  empu- 
jada por  su  propio  desarrollo  y  por  el  progreso  de 
las  ideas  á  la  República,  esto  es,  al  punto  en  donde 
desde  luego  se  han  colocado  los  hispano-americanos 
para  marchar  adelante. 

„La  revolución  de  la  independencia,  guiada  por 
la  mano  de  Dios  á  ese  punto,  ha  colocado  á  la  Amé- 
rica española  en  la  línea  recta,  salvándola  de  un  ca- 
mino tortuoso  y  erizado  de  obstáculos:  la  República 
la  llevará,  sin  duda,  más  derecho  y  con  más  pronti- 
tud á  su  regeneración,  y  aunque  tengamos  que  verla 
atravesar  manchada  de  sangre  y  de  lágrimas  la 
época  de  anarquía  que  marcará  su  infancia  política, 
es  preciso  reconocer  que  esa  anarquía  no  es  prepa- 
rada por  la  República." 

Ésta  vino  á  encontrar  en  las  sociedades  hispano- 
americanas: 

"Una  legislación  monstruosa  por  sus  concepcio- 
nes y  sus  formas;  esto  es,  tiránica  y  absurda  en  la 
mayor  parte  de  sus  principios;  múltiple,  contradic- 
toria, sin  doctrina  ni  plan  en  sus  disposiciones; 

„Una  sociedad  sin  virtudes  sociales,  en  donde  las 
costumbres  y  las  relaciones  habían  sido  precedidas 
é  inspiradas  por  aquella  legislación,  hija  de  los  in- 
tereses y  de  las  preocupaciones  de  los  dominadores; 

„Una  sociedad  que,  por  consiguiente,  carecía  de 
ideas  exactas  sobre  sus  relaciones  religiosas,  mora- 
les y  políticas,  y  que  estando  dividida  en  clases  su- 
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periores  é  inferiores,  carecía  de  un  espíritu  que  la 
uniese  y  la  uniformase  en  sus  intereses  y  aspira- 
ciones. 

„En  una  sociedad  y  bajo  una  legislación  tales  se 
abrigaban  otros  mil  elementos  capaces  de  producir 
la  anarquía  bajo  cualquier  forma  de  gobierno. 

„La  arbitrariedad,  única  regla  de  gobierno  y  de 
administración  durante  el  régimen  colonial,  no  ha- 
bía perdido  su  dominio;  ella  debía  aparecer  en  el 
nuevo  régimen,  y  con  ella  el  desprecio  de  las  cons- 
tituciones y  las  leyes,  el  favoritismo,  el  imperio  del 
cohecho,  de  la  prevaricación  y  de  los  manejos  re- 
servados, los  resentimientos,  calumnias  y  demás 
vicios  que  habían  rodeado  á  la  administración  colo- 
nial y  que  rodean  á  cualquier  Gobierno  despótico 
que  se  sobrepone  á  la  ley. 

„Las  ambiciones  personales  que  la  guerra  de  la 
Independencia  había  despertado  y  estimulado,  ha- 
rán también  sus  esfuerzos  para  llegar  á  la  posesión 
del  Poder,  de  ese  Poder  que,  por  más  limitado  que 
en  las  leyes  aparezca,  hallará  en  la  práctica  antigua 
de  los  antepasados  todos  los  medios  de  satisfacer 
sus  caprichos. 

„Los  hábitos  de  obediencia  nunca  existieron:  en 
su  lugar  había  humillación,  estúpida  servidumbre, 
y  la  sociedad,  sacudida  por  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, había  perdido  estas  pesadas  áncoras  de  su 
inercia. 

„¿Qué  base  de  estabilidad  podrá  hallar  el  nuevo 
régimen,  cuando  ni  hay  virtudes  sociales  á  que 
apelar,  ni  espíritu  público  que  excitar,  ni  están 
creados  aún  los  nuevos  intereses  que  más  tarde  le 
prestarán  apoyo? 
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„A  la  par  de  estos  elementos  disolventes  venían 
los  fueros  de  nobleza,  los  privilegios,  el  espíritu  de 
cuerpo  de  las  corporaciones  y  clases  protegidas 
por  la  ley  con  exenciones  del  fuero  común,  y  todos 
los  demás  constitutivos  de  una  civilización  atrasada 
y  absurda. 

„He  aquí  las  causas  que  van  á  desarrollar  y  fo- 
mentar la  anarquía  en  la  época  que  sigue  á  la  de  la 
independencia:  su  acción  corruptora  debía  ser  más 
ó  menos  igual  bajo  el  sistema  absoluto  que  en  el 
régimen  representativo,  porque  dondequiera  que 
aparezcan  esos  elementos  disolventes  coronados 
por  la  arbitrariedad  en  el  Poder,  allí  hay  desquicia- 
miento del  orden  social. 

„Con  la  revolución  de  la  independencia  quiso  el 
pueblo  americano  emanciparse  de  la  esclavitud, 
pero  sin  renunciar  á  su  espíritu  social  ni  á  sus  cos- 
tumbres; en  aquél  y  en  éstas  lleva  los  gérmenes  de 
una  nueva  revolución  contra  otro  género  de  des- 
potismo: el  despotismo  del  pasado'*  (i). 

Y  es  necesario  repetirlo,  porque  eso  es  lo  que 
precisamente  no  comprenden  ni  han  querido  com- 
prender jamás  los  europeos  y  los  americanos,  que 
atribuyen  á  la  independencia  y  al  Gobierno  republi- 
cano las  conmociones  intestinas,  y  que  ven  en  éstas 
un  síntoma  de  decadencia,  de  ruina  y  de  degenera- 
ción de  la  América. 

Los  grandes  y  los  medianos  escritores  europeos 
que  así  piensan  sólo  prueban  su  falta  de  estudio  ó 
la  estrechez  de  su  espíritu;  pero  los  americanos 


(I)    Historia  constitucional  del  Medio  Siglo,  1853;  cua- 
dro quinto,  XVI. 
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acusan  con  ello  uno  de  los  vicios  más  característi- 
cos de  la  civilización  española  que  aún  domina,  y 
es  aquel  necio  desdén  con  que  todo  español  mira 
las  verdades  que  se  le  anuncian  cuando  no  están 
sancionadas  por  las  rancias  opiniones  y  añejas  pre- 
ocupaciones á  que  con  singular  tenacidad  se  adhiere 
su  inteligencia. 

Una  verdad  nueva  inspira  siempre  recelo  entre 
nosotros,  y  cuando  ella  es  tan  clara  que  no  se  puede 
revocar  en  duda,  se  la  deja  pasar  como  una  ilusión 
que  no  se  puede  realizar;  pues  más  se  ama  el  error 
que  practicamos  y  á  que  estamos  acostumbrados, 
que  la  verdad  que  se  nos  enseña  y  que  no  podría- 
mos aplicar  sin  tomarnos  el  trabajo  de  abandonar 
nuestro  querido  error. 

Hace  largos  años  que  venimos  repitiendo  que 
nuestros  desastres  políticos  y  sociales  tienen  su 
causa  principal  en  nuestro  pasado  español,  y  que  no 
podremos  remediarlos  si  no  reaccionamos  franca, 
abierta  y  enérgicamente  contra  aquella  civilización 
para  emancipar  el  espíritu  y  adaptar  nuestra  socie- 
dad á  la  nueva  forma  que  le  imprime  la  democracia; 
pero  ni  los  pueblos  ni  sus  directores  lo  comprenden 
todavía,  y  por  eso  sirven  de  remora  á  la  regenera- 
ción que  los  arrastra  pesadamente,  operándose  por 
el  solo  imperio  de  la  Naturaleza. 

De  este  modo  la  reacción  española  no  sólo  es  la 
causa  de  la  situación,  sino  del  desdén  y  del  miedo 
con  que  se  miran  las  verdades  nuevas,  y,consiguien  - 
temente,  del  retardo  con  que  aquella  situación  se 
modifica  por  medio  de  expedientes  incompletos, 
medrosos,  mal  concebidos  y  peor  aplicados. 

Apenas  la  independencia  de  las  nuevas  repúblicas 
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adquirió  consistencia  y  se  inició  la  época  de  orga- 
nización política,  cuando  ya  apareció  reaccionando 
el  espíritu  de  la  civilización  española  para  resta- 
blecer su  imperio  y  con  él  todos  los  errores  que 
contrariaban  la  rehabilitación  del  individuo  y  que 
tendían  á  aniquilar  otra  vez  la  sociedad  á  beneficio 
del  poder  del  nuevo  estado  que  se  constituía. 

Esto  era  natural:  nadie  comprendía  la  nueva  or- 
ganización, nadie  conocía  las  condiciones  de  la  re- 
pública democrática,  y  todos  creían  que  ellas  se 
referían  sólo  á  la  forma,  que  bastaba  que  no  hubiera 
rey  ni  nobleza,  y  que  los  elegidos  del  pueblo  ejer- 
cieran el  Poder,  dividiéndolo  en  ramos  distintos  que 
se  equilibraran  entre  sí,  para  que  la  República  exis- 
tiera é  hiciese  la  felicidad  de  la  nación.  Los  errores 
que  la  revolución  francesa  había  propagado  sobre 
la  soberanía,  la  libertad,  la  igualdad  y  la  organiza- 
ción del  poder;  la  falsa  imitación  de  las  instituciones 
de  Inglaterra,  de  Estados  Unidos  y  hasta  de  las 
antiguas  repúblicas  griegas;  las  teorías  de  los  filó- 
sofos sobre  los  poderes  del  pueblo,  sobre  su  sobe- 
ranía absoluta,  sobre  los  derechos  del  hombre,  todo 
se  ensayaba  en  las  nuevas  repúblicas,  menos  el  es- 
tablecimiento de  los  derechos  que  el  individuo  ne- 
cesita poseer  en  toda  su  amplitud  para  ser  libre  y 
para  que  la  sociedad  tenga  la  personalidad  que  le 
corresponde  en  el  gobierno  de  sí  misma,  sin  debili- 
tar la  acción  del  Estado . 

Al  través  de  tantos  y  tan  variados  ensayos  y  de 
las  decepciones  amargas,  de  los  desencantos  del 
patriotismo,  del  cansancio  que  producían,  se  levan- 
taban los  intereses  egoístas  de  la  ambición  personal, 
del  militarismo  y  caudillaje,  de  las  rivalidades  de 
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castas  donde  las  había,  de  todas  las  demás  entidades 
que  la  revolución  había  puesto  en  acción.  Y  las 
preocupaciones  del  pasado,  tanto  como  los  intereses 
que  en  ellas  se  fundaban,  se  aprovechaban  de  esa 
fermentación  multiforme  para  abrirse  paso;  y  ora 
en  alas  de  la  ambición  de  un  caudillo,  ora  al  favor 
de  una  rivalidad  de  familia,  de  casta  ó  de  clase,  ora 
al  servicio  de  un  partido  político  que  pretendía  la 
dirección  á  nombre  de  una  idea  que  tenía  valimien- 
to, el  espíritu  español  surgía  y  se  entronizaba  fácil- 
mente, porque  respondía  al  sentimiento  y  á  los  há- 
bitos de  la  gran  masa  de  la  sociedad,  que  vivía 
todavía  del  pasado  y  de  sus  inspiraciones. 

En  donde  esto  sucedía,  la  revolución  se  paraliza- 
ba y  las  nuevas  instituciones  tenían  que  ceder  á  la 
arbitrariedad  y  á  todos  los  demás  vicios  administra- 
tivos que  formaban  antes  la  gloria  y  la  soberanía 
omnímoda  de  la  autoridad  colonial.  La  sociedad 
atravesaba  y  aún  atraviesa  todavía  una  época  tene- 
brosa: se  sentía  esclava,  sin  derechos,  sin  seguridad, 
pero  no  tenía  ilustración  ni  experiencia  para  com- 
prender adonde  estaba  la  causa  de  sus  males;  tenía 
una  vaga  aspiración  que  sólo  podía  significar  po- 
niendo sus  esperanzas  en  la  libertad,  pero  sin  cono- 
cer en  qué  consistía  la  hbertad,  y  confundiéndola 
siempre  con  la  licencia,  ó  creyendo  hallarla  en  el 
libre  arbitrio,  en  la  voluntad  sin  trabas  ó  en  la  sobe- 
ranía popular;  sentía  las  injusticias,  sufría  las  veja- 
ciones del  despotismo,  pero  atribuía  sus  desgracias 
á  la  autoridad  y  la  aborrecía,  y  su  odio  se  extendía 
á  las  leyes  y  á  las  formas  gubernativas,  hasta  des- 
pedazarlas para  reemplazarlas  por  otras,  que  más 
tarde  volvía  á  destrozar.  Los  pueblos  en  esta  sitúa- 
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ción  no  saben  obedecer,  no  saben  soportar  las  veja- 
ciones, para  atacar  el  sistema  de  que  proceden  y 
obtener  una  reforma:  por  el  contrario,  se  precipitan 
ciegos  y  apelan  á  la  conspiración,  al  tumulto  y  al 
motín  para  salir  del  mal,  sin  conseguir  otra  cosa 
que  volver  á  caer  en  el  despotismo,  para  insurrec- 
cionarse de  nuevo. 

¿Cómo  había  de  conocer  la  sociedad  española  de 
América  lo  que  no  conoce  todavía  su  madre  Patria? 
¿Cómo  había  de  saber  que  lo  que  le  hacía  falta  eran 
los  derechos  individuales,  cuando  jamás  los  conoció 
y  siempre  esperó  del  poder  del  Estado  la  vida  y  to- 
das sus  manifestaciones,  y  su  espíritu,  su  corazón, 
todo  su  ser  estuvo  siempre  subordinado  á  la  volun- 
tad del  Poder? 

Emancipada  esa  sociedad  para  gobernase  por  sí 
misma,  creyó  naturalmente  que  el  Estado  que  cons- 
tituía en  su  nueva  forma  popular  debía  siempre  do- 
minarlo todo  para  darle  el  bienestar  que  ella  espe-^ 
raba,  y  como  los  depositarios  del  Poder  no  sabían 
ejercer  aquella  dominación  sino  á  costa  de  los  de- 
rechos de  sus  comitentes,  eran  impotentes  para  sa- 
tisfacer al  pueblo,  y  sólo  sabían  continuar  las  tra- 
diciones de  la  autoridad  arbitraria  que  conocían 
como  único  modelo. 

La  independencia  se  conquistó,  la  República  se 
fundó,  pero  el  poder  republicano  fué  también  due- 
ño, como  el  César  antiguo,  de  dictar  la  ley  y  de  do- 
minar la  actividad  humana  en  todas  sus  esferas,  cre- 
yendo que,  como  depositario  de  la  soberanía  abso- 
luta del  pueblo,  podría  reglar  la  conciencia,  el  pen- 
samiento, la  acción  y  los  intereses  del  individuo.  La 
tradición  española  en  la  idea  y  en  el  hecho,  en  la 
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teoría  del  Gobierno  y  en  la  aplicación  de  la  autori- 
dad se  perpetuaba  en  la  República,  ni  más  ni  me- 
nos que  lo  había  sido  en  la  Monarquía  y  aun  tal 
como  era  en  el  régimen  colonial. 

Á  estas  causas  generales  de  las  revoluciones 
americanas  es  necesasario  juntar  otras  que  son  pe- 
culiares de  las  distintas  zonas  geográficas  en  que  se 
hallan  extendidos  los  pueblos  de  origen  español  de 
la  América.  Desde  el  istmo  de  Panamá,  al  Norte, 
existen  elementos  físicos  y  sociales  distintos  de  los 
que  predominan  en  las  zonas  que  ocupan  las  repú- 
blicas colombianas  y  en  la  que  habitan  los  de  la  fa- 
milia peruana,  aunque  haya  entre  ellos  muy  marca- 
das analogías,  y  todos  esos  elementos  son  diferen- 
tes de  los  que  prevalecen  en  las  regiones  de  los  pue- 
blos del  Plata,  siendo  unos  y  otros  muy  distintos  de 
los  peculiares  que  hacen  de  Chile  un  pueblo  singu- 
lar en  la  situación  actual  de  las  sociedades  ameri- 
canas. 

Esos  elementos  han  facilitado  siempre  la  reacción 
de  los  intereses  y  del  espíritu  de  la  civilización  es- 
pañola, y  en  general  han  contribuido  á  convertir 
esos  intereses  en  banderías  políticas  y  á  darles  la 
fuerza  suficiente  para  perpetuar  las  luchas  intesti- 
nas que  la  Europa  no  ha  sabido  explicarse  y  sobre 
las  cuales  sus  gobiernos  y  sus  grandes  escritores  se 
han  formado  opiniones  tan  ineptas  como  erróneas. 
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EN  Méjico,  así  como  en  Centro-América,  la  reac- 
ción española  y  los  conflictos  revolucionarios 
que  ella  ha  provocado  y  sostenido  han  sacado  su 
fuerza  principal  de  la  organización  y  distribución 
de  la  sociedad. 

Al  tiempo  de  la  revolución  de  la  independencia, 
como  ahora,  que  se  hace  subir  la  población  mejica- 
na á  diez  millones,  la  mitad  de  esa  población  era  de 
raza  india  pura,  y  las  dos  terceras  partes  de  la  otra 
mitad  de  raza  negra  y  mezclada,  de  suerte  que  sólo 
una  sexta  parte  de  la  sociedad  mejicana  era  de  raza 
blanca. 

Los  criollos  formaban  la  gran  mayoría  de  los  ha- 
bitantes blancos,  pues  no  excediendo  de  60.000 
los  españoles  que  había  al  tiempo  de  la  revolución, 
aquéllos  alcanzaban,  según  cálculos  aproximativos, 
á  un  millón  y  poco  más. 

Los  habitantes  blancos,  salvo  las  excepciones  co- 
loniales contra  los  criollos,  estaban  sometidos  á  la 
legislación  común  española.  Los  indios  estaban  so- 
metidos á  tutela  ó  á  esclavitud;  según  el  régimen  de 
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las  leyes  de  India,  eran  todos  proletarios,  pero  re- 
conocían la  obligación  de  pagar  un  tributo  que  for- 
maba á  la  corona  un  renta  de  más  de  un  millón  dos- 
cientos mil  pesos  al  año,  y  la  de  pagar  las  ovencio- 
nes  á  sus  curas.  El  látigo  era  la  pena  de  los  insol- 
ventes. 

Los  negros  y  las  castas  que  de  ellos  procedían 
estaban  fuera  de  la  ley.  Los  mestizos  de  indio  y  es- 
pañol seguían  la  legislación  española  ó  la  de  los  in- 
dios, según  las  circunstancias  de  su  nacimiento. 
Pero  ni  las  castas,  ni  los  mestizos  tuvieron  acción 
en  la  revolución,  ni  formaban  una  entidad  social 
apreciable  en  los  acontecimientos  posteriores. 

La  riqueza  estaba  vinculada  en  la  clase  blanca. 
*La  mayor  parte  de  los  jefes  de  los  primeros  con- 
quistadores de  Méjico — dice  un  historiador  (i)— se 
casaron  con  mujeres  pertenecientes  á  las  familias 
más  poderosas  de  la  nación  indiana.  Las  hijas  de 
los  caciques  muertos  formaron  la  unión  de  la  raza 
victoriosa  con  la  raza  vencida.  Los  descendientes 
de  estos  casamientos  son  todavía  mirados  por  los 
criollos  como  los  mejores  de  su  casta.  Después  de 
ellos  vienen  las  familias  enriquecidas  en  el  comer- 
cio colonial  ó  en  la  explotación  de  la  minería,  las 
cuales  se  establecieren  en  Méjico  en  diversas  épo- 
cas, después  de  la  conquista.  En  esta  doble  catego- 
ría se  concentran  algunas  fortunas  territoriales,  y 
algunos  títulos  de  marqués  ó  conde  componían  toda 
la  nobleza  de  Méjico.  El  corto  número  de  aquellos 


(i)  Desmouseaux  de  Gavrié:  Veinte  y  cuatro  años  de 
la  historia  de  Méjico,  1808- i8j2;  traducción  al  español 
por  D."  Lucinda  Lastarria  de  Claro. 
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grandes  propietarios  y  la  nulidad  política  á  que  los 
reducía  el  Gobierno  español,  no  les  permitían  tener 
en  el  país  la  actividad  ó  la  autoridad  de  una  aristo- 
cracia. En  tanto  que  esta  aristocracia  existía,  ella 
estaba  colocada  en  fortunas  medianas  ó  pequeñas, 
separadas  por  un  intervalo  casi  igual  de  las  rique- 
zas inmensas  de  una  veintena  de  familias  y  de  la 
privación  absoluta  y  de  la  miseria  espantosa  en  que 
se  consumía  la  casta  criolla  y  toda  la  raza  india  ó 
mezclada.  Aquí  es  bueno  citar  un  pasaje  de  M.  Hum- 
boldt,  muy  propio  para  ilustrar  de  antemano  mu- 
chas circunstancias  de  la  revolución  mejicana. 
"Méjico — dice  el  sabio  viajero — es  el  país  de  la  des- 
igualdad. En  ninguna  parte  tal  vez  hay  una  distri- 
bución más  triste  de  las  fortunas,  de  la  civilización, 
de  la  cultura  del  terreno  y  de  la  población.  En  el 
interior  del  reino  hay  cuatro  ciudades  que  no  están 
distantes  unas  de  otras  más  que  á  una  ó  dos  jorna 
das,  que  cuentan  una  35000  habitantes,  otra  67.000, 
otra  60.000  y  otra  135.000.  El  valle  central,  que  se 
extiende  desde  Puebla  hasta  Méjico,  y  desde  allí 
hasta  Salamanca  y  Zelaya,  está  cubierto  de  villas  y 
de  lugarejos,  como  en  las  partes  más  cultivadas  de 
la  Lombardía.  Al  Este  y  al  Oeste  de  esta  banda 
estrecha  se  prolonga  un  terreno  inculto,  donde  no  se 
encuentran  más  de  diez  á  doce  personas  en  la  legua 
cuadrada.  La  capital  y  muchas  otras  ciudades  tie- 
nen establecimientos  científicos  que  pueden  compa- 
rarse con  los  de  Europa.  La  arquitectura  de  los  edi- 
ficios públicos  y  privados,  el  tono  de  la  sociedad, 
todo  anuncia  un  refinamiento  que  contrasta  con  la 
miseria,  la  ignorancia  y  la  grosería  del  bajo  pueblo. 
Esta  inmensa  desigualdad  de  fortunas  existe  no 
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Sí^lo  entre  las  castas  de  los  blancos,  sino  también 
entre  las  indígenas  (r). 

Nótese  que  aun  cuando  esta  desigualdad  de  con- 
diciones sociales  era  común  á  toda  la  América  es- 
pañola, en  Méjico  tenía  un  carácter  particular,  por 
la  desproporción  en  que  se  hallaba  el  millón  de 
habitantes  blancos  con  respecto  á  tres  millones  y 
medio  de  indios  y  á  dos  y  medio  á  que  ascendían 
las  castas  y  los  mestizos. 

Aunque  los  criollos  conspiraban  desde  1808  con- 
tra los  españoles,  fueron  los  indios  los  que  iniciaron 
la  revolución  de  la  independencia,  dando  el  grito 
de  Dolores  el  16  de  Septiembre  de  1810.  El  célebre 
cura  Hidalgo  atravesó  triunfante  una  extensión  de 
ochenta  leguas;  llegó  á  las  puertas  de  la  capital  con 
más  de  cien  mil  indígenas,  que  en  su  tránsito  habían 
degollado  á  los  españoles  y  saqueado  las  ciudades, 
apellidando  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe^  cuya 
imagen  ostentaban  en  sus  banderas.  Los  criollos 
los  habían  abandonado,  los  indios  fueron  vencidos 
en  el  puente  de  Calderón,  y  su  esforzado  pastor 
pagó  en  el  patíbulo  su  patriotismo  el  25  de  Julio 
de  1811. 

Desde  esta  fecha  hasta  18 17,  la  revolución  conti- 
nuó con  el  mismo  carácter:  siempre  los  indios  for- 
mando sus  legiones,  siempre  los  sacerdotes  sirvien- 
do de  centro  y  de  dirección  del  movimiento.  El  cura 
Morelos,  que  fué  fusilado  por  los  españoles,  como 
su  secretario  el  hábil  é  intrépido  Matamaros,  y  des- 
pués el  padre  Torres,  fueron  los  capitanes  más  cé- 


(i)   Ensayo  político  sobre  el  reino  de  la  Nueva  España; 
1. 1,  pág.  428. 
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lebres  por  su  valor  y  patriotismo  que  figuraron  en- 
tre los  jefes  criollos  de  la  insurrección,  que  hicieron 
la  guerra  hasta  la  caída  y  fusilamiento  del  general 
Mina  en  II  de  Octubre  de  1817.  Desde  este  mo- 
mento hasta  1820  sólo  quedaron  en  pie  algunas 
guerrillas  de  patriotas,  habiendo  desaparecido  el 
Gobierno  independiente  establecido  por  el  padre 
Torres. 

El  clero  inferior  de  Méjico  había  aceptado  y  ser- 
vido con  ardor  la  revolución,  mientras  que  los  otros 
dignatarios  de  la  Iglesia  habían  permanecido  fieles 
á  la  metrópoli. 

Con  éstos  formaban  un  poderoso  partido  los 
españoles  residentes  y  avecindados,  los  nobles  y 
sus  numerosas  relaciones,  los  grandes  propieta- 
rios y  los  jefes  de  las  milicias,  los  cuales  eran 
todos  criollos;  y  por  fin  los  criollos,  que  en  gran  nú- 
mero se  habían  asustado  de  los  excesos  de  las  le- 
giones indígenas,  adhiriendo  por  interés  y  por  mie- 
do á  la  causa  española.  La  aspiración  común  de  to- 
das estas  clases  era  la  de  separar  á  Méjico  de  Es- 
paña, dejándolo  siempre  sometido  al  mismo  rey;  su 
ensueño  dorado  era  el  proyecto  del  virrey  Apodaca, 
reducido  á  que  Fernando  VII  dejara  la  España  para 
venir  á  reinar  en  Méjico  y  convertir  la  colonia  en 
metrópoli. 

Iturbide  explotó  esos  intereses  y  esas  aspiracio- 
nes en.su  plan  de  las  tres  garantias,  proclamando 
independencia  que  era  el  voto  de  todos  los  mejica- 
nos; unión,  que  era  la  salvaguardia  de  los  españo- 
les y  de  todos  los  partidos;  religión^  que  era  la 
prenda  del  concurso  del  clero;  fundó  así  su  imperio, 
coronándose  él  mismo  cuando  las  Cortes  españolas 
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desecharon  el  tratado  de  Córdoba  (i).  Para  su  em- 
presa había  contado  con  la  alianza  del  jefe  de  los 
insurgentes,  Guerrero,  que  á  la  sazón  conservaba 
los  últimos  restos  de  los  republicanos,  de  ese  par- 
tido revolucionario  que  se  había  formado  de  los  in- 
dígenas y  de  los  criollos  que  nada  tenían  que  per- 
der, y  que  había  combatido  once  años,  perdiendo 
en  el  patíbulo  á  sus  denodados  jefes  Hidalgo,  Mo- 
relos  y  Mina. 

Pero  aquella  alianza  era  momentánea  y  no  tenía 
más  que  un  solo  interés,  el  de  la  independencia  de 
la  Patria,  siendo  diametralmente  antagonistas  todas 
las  demás  aspiraciones  de  los  dos  bandos  en  que 
desde  1810  habían  estado  divididos  los  criollos. 

"A  más  de  la  condición  social,  que  en  todos  los 
países  del  mundo  basta  para  poner  á  los  partidos 
en  oposición — dice  el  imparcial  historiador  que  he- 
mos citado — ,  existía  entre  éstos  el  recuerdo  de  una 
guerra  civil  de  once  años,  y  los  resentimientos  y  las 
desconfianzas  que  ésta  había  producido.  Estos  dos 
partidos  podían  aliarse,  pero  no  podían  confundir- 
se. Unidos  un  momento  contra  la  dominación  espa. 
ñola,  se  dividen  apenas  la  destruyen,  y  empiezan  á 
luchar  para  obtener  el  gobierno  de  su  país.  Luego 
esta  lucha  volverá  á  ser  una  guerra  civil.  Los  dos 
jefes  á  quienes  vemos  en  este  momento  estipular  la 
unión  de  los  partidos  que  representan,  serán  inmo- 
lados lejos  del  campo  de  batalla.  Iturbide,  por  los 
republicanos  de  que  Guerrero  era  el  apoyo.  Gue- 
rrero, por  los  antiguos  compañeros  de  armas  de 
Iturbide,  que  á  su  vez  habían  llegado  á  ser  los  jefes 


(i)     Feinticuatro  años  de  la  historia  de  Méjico,  IV. 
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de  la  República;  y  todavía  está  lejos  el  momento  en 
que  puedan  dar  término  á  esta  lucha,  que  será  san- 
grienta á  menudo. 

„Con  las  circunstancias,  que  han  cambiado  mu- 
chas veces  sus  querellas,  los  dos  partidos  han  cam- 
biado también  sus  denominaciones.  Se  han  llamado 
sucesivamente  borbonistas  (ó  monárquicos)  y  repu- 
blicanos^ centralistas  y  federalistas ^  escoceses  y  yor- 
kistas;  pero  es  preciso  darles  las  denominaciones 
de  aristocrático  y  democrático^  que  dan  á  conocer 
mejor  que  cualesquiera  otras  la  condición  y  el  ca- 
rácter de  los  dos  partidos. 

„No  solamente  los  partidos  han  cambiado  de  po- 
sición, sosteniendo  sucesivamente  el  uno  á  la  metró- 
poli, el  otro  la  independencia;  el  uno  la  monarquía, 
el  otro  la  república;  el  uno  el  sistema  unitario,  el 
otro  el  sistema  federal;  sino  que  en  América  ha  su- 
cedido á  menudo  lo  mismo  que  en  Europa,  esto  es, 
que  los  hombres  eminentes  cambien  de  partido. 
Uno  de  estos  hombres,  Iturbide,  trató  de  formar 
uno  que  era  personal,  y  se  afirmó  en  la  autoridad 
y  en  el  poder  dinástico  de  su  familia.  Pero  si  estas 
anomalías  confunden  en  apariencia  los  aconteci- 
mientos, alteran  é  interrumpen  apenas  su  regula- 
ridad. 

„En  el  drama  que  se  representa  en  Méjico,  los 
dos  papeles  principales  pertenecen  á  dos  partidos 
poderosos,  de  los  cuales,  uno  busca  en  el  Poder  la 
protección  de  sus  intereses,  y  el  otro  la  de  la  libertad. 
No  perdiendo  nunca  de  vista  estos  dos  fines,  se  ex- 
plican fácilmente  todas  las  circunstancias  de  la  revo- 
lución mejicana. 
Tal  es  el  hilo  que  puede  guiar  con  seguridad  al 
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observador  en  el  laberinto  inextricable  que  forman 
las  reacciones  de  la  revolución  de  Méjico,  desde 
1824  hasta  el  presente.  Equilibrados  más  ó  menos 
en  poder  y  en  fuerzas  los  dos  partidos  criollos, 
puestos  en  fermentación  sus  intereses  y  aspiracio- 
nes, se  han  librado  cruda  guerra,  aprovechándose 
unas  veces  del  Poder,  otras  de  la  corrupción,  siem- 
pre del  militarismo  y  de  las  aspiraciones  de  los  es- 
peculadores, y  dando  á  cada  paso  testimonio  de  su 
impotencia  y  de  su  ignorancia  española  en  la  orga- 
nización social  y  en  la  política.  Entretanto  la  gran 
mayoría  del  pueblo,  compuesta  en  su  totalidad  de 
indígenas,  ha  presenciado  los  combates,  los  ensayos 
y  las  reacciones  con  una  indiferencia  estólida,  efecto 
de  su  natural  desencanto,  que  hacía  que  sus  masas 
flotantes  engrosaran  las  filas  militares  del  uno  ó  del 
otro  partido,  no  por  adhesión  á  la  bandera,  sino 
por  buscar  á  su  sombra  una  especie  de  industria  que 
las  alimentara  ó  les  abriera  una  carrera. 

Los  republicanos  ensayaban  todas  las  formas, 
menos  las  que  dieran  seguridad  á  los  derechos  in- 
dividuales, y  consistencia  al  poder  del  Estado  para 
ampararlos  y  facilitar  su  ejercicio:  unas  veces  con- 
fundían la  libertad  con  la  soberanía  y  se  contentaban 
con  organizar  gobiernos  omnipotentes  y  soberanos 
en  todas  partes,  olvidando  organizar  las  condicio- 
nes de  la  existencia  social  é  individual;  otras  veces 
la  confundían  con  la  igualdad,  y  suponiendo  que 
ésta  rechazaba  toda  superioridad,  quitaban  á  esos 
gobiernos  mismos  los  elementos  de  subsistencia,  y 
los  hacían  impotentes  para  llenar  su  tarea.  Y  al  tra- 
vés de  los  diversos  ensayos  de  estos  errores,  apa- 
recían figurando  como  verdades  inconcusas  las  pre- 
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ocupaciones  de  la  civilización  española  y  los  intere- 
ses coloniales. 

Así  vemos  que,  bajo  el  imperio  de  la  Constitución 
de  Chilpanzingo,  que  fué  la  primera  que  en  1813 
organizó  la  República,  atribuyen  al  Congreso  tales 
facultades  administrativas,  que  le  dan  hasta  la  de 
aprobar  los  planes  de  guerra  que  formaban  los  ge- 
nerales, y  que  bajo  la  de  1824,  que  organizó  una 
federación  modelada  en  la  forma  por  la  de  Norte- 
América,  sin  aceptar  sus  principios  fundamentales, 
dan  al  Congreso  federal  inmensas  facultades,  traban 
la  acción  del  Ejecutivo,  y  sin  aceptar  ninguna  de  las 
medidas  que  entre  los  anglo-americanos  dan  toda 
su  realidad  á  los  derechos  que  constituyen  la  liber- 
tad, conservan  la  intolerancia  de  cultos,  los  privile- 
gios del  clero  y  de  los  militares,  y  dejan  campo 
abierto  al  desarrollo  de  las  inclinaciones  y  de  los 
hábitos  inveterados  del  antiguo  espíritu  (i). 

Estos  errores,  que  han  sido  comunes  á  todas  las 
antiguas  colonias  hispano-americanas,  se  perpetua- 
ron en  todas  las  reformas  del  partido  liberal  y  fue- 
ron en  su  poder  otras  tantas  brechas  por  donde 
penetró  la  reacción  española  dirigida  por  un  parti- 
do irritado  por  el  ataque  de  sus  sentimientos  y  el 
despojo  de  sus  conquistas,  lógico  por  la  unidad  y 
consecuencia  de  sus  ideas,  de  sus  afecciones  y  de 
sus  intereses,  y  prestigiado  por  su  programa  poli  - 
tico,  que  reclamaba  orden,  seguridad  y  conserva- 
ción; pero  no  más  sabido  y  experimentado  que  el 


(i)  Véase  el  análisis  y  juicio  de  esta  Constitución  en 
nuestra  Historia  constitucional  del  Medio  Siglo.  Cuadro 
V,  párrafo  XIV. 
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Otro  en  la  teoría  y  en  la  práctica  del  Gobierno,  y  tan 
inmoral,  tan  rabioso  y  tan  ambicioso  é  invasor 
como  su  adversario.  Él  mismo  hadescripto  el  estado 
á  que  dejaron  reducido  á  Méjico  los  choques  y 
reacciones  de  aquella  prolongada  anarquía,  en  que 
al  parecer  los  agitadores  no  tenían  otra  ambición 
que  la  de  derribar  el  poder. 

"Y  lo  derribaron,  en  efecto",  dice  el  partido  aris- 
tocrático y  monarquista  en  el  documento  con  que 
santificó  su  triunfo,  "cuantas  veces  les  plugo,  y  lle- 
varon las  asonadas  á  feliz  término,  con  asombrosa 
facilidad  sin  más  que  aparentar,  porque  así  conve- 
nía por  entonces  á  sus  miras,  que  los  males  del 
país  no  reconocían  otro  origen  que  la  imbecilidad 
ó  corrupción  de  los  gobernantes. 

Seducir  al  ejército  con  el  oro  ó  con  ascensos  y 
grados  que  en  realidad  se  prodigaban  á  sus  indivi- 
duos por  solo  el  mérito  de  una  defección;  alucinar 
á  las  clases  pasivas  mediante  las  mentidas  prome- 
sas de  exactitud  en  el  pago  de  sus  haberes;  arras- 
trar á  la  muchedumbre  estólida  á  un  motín  que  le 
brindaba  siempre  con  la  esperanza  de  convertirse 
en  cualquier  desorden  serio,  incentivo  constante  de 
su  rapacidad;  compromisos  anticipados  con  los  in- 
fames traficantes  del  público  tesoro,  con  la  realiza- 
ción de  proyectos  ruinosos  para  la  nación;  ofreci- 
mientos relativos  á  optar  á  los  empleos  existentes 
y  á  crear  otros  con  el  objeto  exclusivo  de  favorecer 
á  los  revoltosos  de  oficio;  he  aquí  los  principales 
resortes  para  poner  en  conflagración  todos  los  es- 
píritus y  obtener  un  resultado  brillante  en  los  pro- 
nunciamientos. 

El  Gobierno,  incapaz  de  resistir  al  empuje  de  es- 


LA  AMÉRICA  71 

tos  multiplicados  arietes,  cuya  eficacia  encontraba 
un  poderoso  auxiliar  en  el  desenfreno  y  difamación 
de  la  Prensa;  sin  fondos  en  las  arcas  públicas,  ven- 
dido por  los  que  debían  sostenerlo;  escarnecido,  en 
fin,  y  vejado  en  toda  la  extensión  del  país,  caía-  en 
medio  de  la  rechifla  universal,  para  ser  reemplaza- 
do por  otra  administración,  que  á  su  vez,  y  acaso 
más  pronto^  tenía  que  pasar  por  las  mismas  horcas 
caudinas,  por  la  propia  serie  de  odiosísimas  humi- 
llaciones. No  de  otra  suerte,  como  nuestra  memo- 
ria abrumada,  se  rinde  al  peso  de  los  multiplicados 
escandalosos  cambios  de  que  ha  sido  á  un  mismo 
tiempo  actor,  víctima  y  testigo  de  este  desgraciado 
pueblOv 

El  plan  de  Casa  Mata,  el  de  Tulancingo,  el  de  la 
Acordada,  el  de  Jalapa,  el  de  Zavaleta,  el  de  Cuer- 
navaca,  el  de  la  Cindadela,  el  de  San  Luis,  los  de 
Tacubaya,  el  de  Ayutla,  el  de  Navidad,  etc.,  ó,  ha- 
ciendo la  enumeración  por  caudillos,  el  plan  de  San- 
ta Ana,  el  de  Montano,  el  de  Lobato  y  Zavala,  el 
de  Bustamante,  el  de  Canalizo,  el  de  Paredes,  el  de 
Urrea,  el  de  Farias,  el  de  Uraga,  el  de  Zuluaga,  el 
de  Echegaray,  etc.;  ¿quién  es  capaz  de  reducir  á 
guarismo  tanto  y  tanto  alzamiento  vergonzoso,  con 
que  se  miran  manchadas  las  páginas  de  nuestra 
historia  y  que  han  llenado  de  baldón  á  la  Repú- 
blica, á  su  suelo  de  sangre  y  cenizas  y  á  las  fami- 
lias de  luto  y  de  miserias"  (i). 

Y  ambos  partidos  son  los  cómplices  de  esos  al- 

(i)  Dictamen  sobre  la  necesidad  de  adoptar  el  Go- 
bierno monárqui:o  en  Méjico,  dado  á  la  junta  de  no- 
tables por  la  coiTiisión  nombrada  al  efecto  en  Julio 
de  1863. 
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zamientos,  y  ellos  solamente  han  sido  los  actores 
de  ese  drama  sangriento,  de  que  un  pueblo  de  diez 
millones  ha  sido  víctima  y  testigo.  Jamás  tuvo  re- 
sultados de  transcendencia  ningún  movimiento  po- 
pular, si  lo  hubo,  ni  jamás  fué  el  pueblo  el  que  re- 
solvió y  ejecutó  los  infinitos  cambios  que  forman 
la  historia  del  Gobierno  mejicano;  todos  ^sos  planes 
ó  actos  revolucionarios  y  constitutivos  fueron  siem- 
pre la  obra  de  los  militares;  de  modo  que  bien  puede 
señalarse  cada  uno  con  el  nombre  del  general  que 
lo  inventó. 

Si  éste  ha  sido  un  mal  común  á  toda  la  América, 
en  ninguna  de  sus  fracciones  ha  tenido  el  desarro- 
llo que  en  Méjico.  "El  ejército  en  cada  Estado  ha 
hecho  el  papel,  y  en  muchas  ocasiones  ha  ejercita- 
do en  realidad  el  derecho  de  la  representación  na- 
cional. Observando  formas  que  el  uso  ha  consa- 
grado en  cierto  modo,  ha  deliberado  y  ha  hecho  le- 
yes. El  general  reúne  á  su  estado  mayor  y  á  los 
diputados  de  cada  cuerpo.  Esta  reunión  arregla  un 
plan,  dividido  en  artículos,  como  una  ley;  el  ejército 
toma  generalmente  el  título  de  Libertador,  el  gene- 
ral se  encarga  de  la  ejecución. 

"Las  tropas  así  pronunciadas  se  fortifican,  por 
adhesión  con  otros  cuerpos  militares.  La  Constitu- 
ción mejicana  puesta  en  actividad  no  ha  cambiado 
en  nada  este  modo  de  proceder;  al  contrario,  para 
legitimarlo,  han  hecho  prevalecer  los  jefes  militares 
el  derecho  de  petición  y  el  que  tiene  todo  ciuda- 
dano para  manifestar  libremente  su  opinión.  Los 
soldados  no  lo  pierden,  lo  poseen  individualmente, 
luego  no  lo  deben  perder  cuando  están  reunidos 
alrededor  de  su  bandera.  Las  legislaturas  y  los  otros 
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poderes  no  han  protestado  jamás  contra  estas  in- 
terpretaciones tan  djametralmente  opuestas  al  axio- 
ma europeo  de  que  la  fuerza  armada^  esencialmente 
subordinada^  no  puede  deliberar  ja  mds^  (i). 

Los  militares,  pues,  lo  eran  todo,  y  las  leyes  de 
la  revolución  sancionaban  sus  fueros  y  privilegios, 
y  organizaban  su  poder  en  todas  las  localidades 
frente  á  frente  del  Poder  civil,  conservando  en  todo 
la  jerarquía  y  el  predominio  militar  de  la  antigua 
legislación  colonial.  No  había  empleo  de  alguna  im- 
portancia, en  los  diversos  ramos  del  Poder,  que  no 
estuviera  en  sus  manos,  y  ellos  habían  sabido  apo- 
derarse también  de  la  dirección  de  las  logias  esco- 
cesas y  y  orkistas,  que  los  aristócratas  y  los  repu- 
blicanos habían  organizado,  y  en  las  cuales  se  de- 
liberaban y  resolvían  de  antemano  todos  los  nego- 
cios del  Estado,  de  modo  que  los  poderes  públicos 
no  eran  más  que  simples  ejecutores  de  lo  que  los 
oficiales  decretaban  en  el  secreto  de  las  logias. 

Así  es  como  á  los  vicios  coloniales,  legados  por 
la  España,  que  hacían  á  la  sociedad  de  todo  punto 
incapaz  de  ensayar  una  nueva  organización,  se  jun- 
taba el  elemento  disolvente  del  militarismo  creado 
por  la  revolución,  y  los  partidos,  fatigados  de  sus 
impotentes  ensayos,  se  desalentaban  y  dejaban  su 
dirección  en  manos  de  la  demagogia  más  exaltada 
y  de  la  ambición  de  los  caudillos. 

Pero  es  necesario  confesar  que  tal  situación  era 
inevitable,  en  presencia  de  los  antecedentes  que  la 
producían.  Inculpar  á  la  nación  que  la  sufria,  como 
lo  hace  el  partido  monarquista,  es  condenar  al  pue- 


(i)     Veinticuatro  años  de  la  historia  de  Méjico^  IV. 
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blo  inocente,  absolviendo  el  odioso  sistema  colonial 
que  le  deparó  tan  triste  suerte.  Ellos  dicen  que  "es 
preciso  reconocer  que  Méjico  abusó  torpemente  de 
su  emancipación,  y  que  el  abuso  ha  consistido  en 
que  al  gobernarse  por  sí  mismo  todo  lo  cambió  ra- 
dicalmente en  su  manera  de  ser,  en  su  administra- 
ción interior,  sin  dejar  casi  nada  en  pie  de  la  legis- 
lación y  el  orden  antiguos,  que  habían  formado  sus 
hábitos  y  costumbres". 

Pero  precisamente  ese  era  el  objeto  de  la  revolu- 
ción, y  lo  que  se  llama  torpe  abuso  de  la  emanci- 
pación no  es  sino  su  más  legítimo  y  genuino  em- 
pleo, puesto  que  no  era  posible  alcanzar  el  objeto 
de  la  independencia,  que  es  la  república  democrá- 
tica, conservando  la  legislación,  el  orden  y  los  há- 
bitos antiguos,  que  eran  calculados  para  mantener 
la  servidumbre  de  la  sociedad  y  la  esclavitud  del 
espíritu.  Realizar  la  emancipación  para  perpetuar 
el  orden  antiguo,  es  decir,  el  sistema  colonial  bajo 
una  monarquía  nacional,  como  lo  hizo  el  Brasil,  no 
era  otra  cosa  que  aplazar  indefinidamente  la  rege- 
neración política  y  social,  haciéndola  más  imposi- 
ble á  medida  que  se  consolidara  el  nuevo  poder 
monárquico,  y  legando  á  las  generaciones  futuras 
la  tarea  de  la  revolución,  que  incumbía  por  deber  á 
la  época  que  la  inició,  y  que  no  era  dable  interrum- 
pir sin  alterar  el  orden  natural  de  los  aconteci- 
mientos . 

El  partido  aristocrático  mejicano  no  lo  ha  com- 
prendido así,  y  pugnó  con  todas  sus  f  lerzas  desde 
el  principio  de  la  revolución  por  extraviarla  de  su 
curso  propio  y  perpetrar  el  sistema  antiguo  bajo  el 
amparo  del  régimen  monárquico.  Si  él  se  hubiera 


LA  AMÉRICA  75 

asociado  al  movimiento  republicano,  como  lo  han 
hecho  todos  los  partidos  conservadores  de  las  de- 
más colonias  hispano-americanas,  no  sólo  habría 
sido  menos  violento  en  Méjico  el  choque  de  la  re- 
generación, sino  que  ésta  se  habría  abreviado,  con- 
soHdándose  el  nuevo  orden  de  manera  que  bajo  su 
amparo  hubiera  sido  posible  complementar  poco 
á  poco  la  reforma,  sin  herir  demasiado  dolorosa  ■ 
mente  los  intereses  antiguos  que  la  resistían.  Méjico 
ha  ofrecido  esa  singularidad;  los  partidarios  de  la 
colonia  han  sido  allí  más  tenaces  y  obstinados  que 
en  el  resto  de  América,  lo  que  prueba  que  el  siste- 
ma colonial  había  echado  más  profundas  raíces  en 
aquella  hermosa  región  que  en  ninguna  parte. 

Dueños  del  poder  bajo  la  República,  renegaban 
de  ella  y  sólo  aspiraban  á  destronarla,  en  lugar  de 
remediar  sus  errores,  ó  de  consolidar  la  autoridad. 
Uno  de  sus  más  célebres  estadistas,  Alamán,  dando 
cuenta  al  Congreso,  como  ministro,  de  la  mala  si- 
tuación en  1830,  atribuía  todos  los  males  de  la  Re- 
pública á  las  sociedades  secretas,  al  mal  sistema  de 
elecciones,  ai  abuso  de  las  peticiones,  á  la  mala  or- 
ganización militar  y  á  los  excesos  de  la  Prensa;  pero 
él  y  todo  su  partido  no  hallaban  la  reforma  de  estas 
erróneas  instituciones  sino  en  la  Monarquía,  atribu- 
yendo á  laRepúbUca  los  desastres,  que  eran  el  puro 
efecto  del  régimen  que  ellos  adoraban  y  de  las  re- 
sistencias que  oponían  al  nuevo  sistema. 

Y  cuando  la  República  llegaba  ya  al  término  de 
su  camino  sangriento,  cuando  la  experiencia  doloro- 
sa, á  la  par  de  la  luz  de  la  ciencia,  habían  ilustrado 
á  los  reformadores  y  habían  hecho  triunfar  en  la 
Constitución  de  1857  los  sanos  principios;  cuando 
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el  militarismo,  desacreditado  por  sus  repugnantes 
excesos,  se  retiraba  marcando  su  derrora  con  nue- 
vos crímenes  y  cediendo  el  puesto  á  los  hombres 
civiles  en  quienes  el  pueblo  depositaba  su  confian- 
za; cuando  la  nación  entera  aspiraba  al  descanso  y 
quería  asegurar  á  la  sombra  de  las  instituciones  re- 
publicanas los  inmensos  progresos  que  por  la  sola 
expansión  de  su  actividad  había  realizado  bajo  los 
fuegos  de  la  encarnizada  guerra  civil  de  cuarenta 
años,  entonces  el  partido  aristocrático,  rechazado 
de  todas  partes,  fué  á  buscar  en  la  traición  el  refu- 
gio de  su  derrota  irremediable,  y  vendiendo  su  pa- 
tria á  la  ambición  del  emperador  de  los  franceses, 
pudo  realizar  su  ensueño  de  medio  siglo,  dándole  á 
Méjico  un  amo  extranjero. 

La  guerra  civil  terminó  para  dar  lugar  á  una  nue- 
va guerra  de  independencia  que  los  modernos  pa- 
triotas aceptan  con  todos  sus  horrores,  esperanza- 
dos en  terminarla  con  la  completa  extirpación  de  la 
reacción  española,  confiando  en  que  la  civil,  que 
acaba  de  pasar,  había  ahorrado  á  Méjico  un  largo 
período  de  turbaciones  y  padecimientos.  -'En  ella  se 
había  hecho  lo  que  habrían  tardado  muchos  años 
en  hacer  en  paz,  lo  que  después  de  siglos  no  ha  he- 
cho la  Francia  y  que  está  todavía  muy  lejos  de  con- 
seguir; se  habían  anulado  las  clases  privilegiadas, 
que  mantenían  las  continuas  convulsiones  y  se  ha- 
bía libertado  el  pensamiento"  (i). 

La  nueva  Monarquía  ha  emprendido  la  tarea  de 
destruir  la  democracia,  de  desamericanizar  á  Méji- 


(i)     Cartas  del  ex  diplomático  Pacheco  al  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Napoleón  III;  New- York,  1862. 
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co,  porque  la  pasión  de  los  traidores  que  la  han 
fundado  es  la  de  rehabilitar  la  civilización  española 
y  restablecer  el  antiguo  sistema.  Ellos  han  sido  ló- 
gicos y  han  tenido  la  franqueza  de  confesar  sus  as- 
piraciones, haciendo  el  elogio  del  sistema  colonial, 
por  cuya  conservación  han  propugnado,  y  formán- 
dose así  su  propio  proceso  han  dado  á  la  Historia 
la  evidencia  de  que  la  anarquía  de  Méjico  no  es  la 
obra  de  la  Independencia  ni  de  la  República,  sino 
de  la  España,  que,  representada  por  los  aristócra- 
tas, ha  hecho  allí  la  guerra  al  nuevo  sistema  hasta 
que  lo  ha  vencido  con  el  auxilio  de  la  Francia,  res- 
tableciendo la  Monarquía. 

En  el  Dictamen  que  la  Junta  de  notables  nombra- 
da por  el  conquistador  francés  aprobó  para  estable- 
cer la  monarquía  austríaca,  se  encuentra,  entre  los 
altisonantes  ataques  á  la  República,  el  elogio  del 
sistema  colonial,  coronado  por  este  recuerdo  apa- 
sionado de  sus  grandezas. 

"¡Ah!  Si  alguna  memoria  grata,  como  la  de  los 
placeres  de  la  niñez,  queda  todavía  para  la  nación 
mejicana,  ciertamente  que  pertenece  á  los  tiempos 
de  la  Monarquía.  Como  involuntariamente,  en  me- 
dio de  las  hondas  congojas  y  de  la  intensidad  de 
los  males  que  han  sido  el  triste  patrimonio  de  estas 
últimas  generaciones,  volvemos  nuestros  ojos  llenos 
de  lágrimas  á  esos  siglos  que  nuestros  tribunos 
llaman  de  obscurantismo  y  de  opresión,  de  grillos  y 
cadenas,  y  exhalamos  de  nuestros  pechos  suspiros 
lastimosos  tras  el  bien  perdido  de  la  paz,  de  la 
abundancia  y  de  la  seguridad  que  entonces  disfru- 
taron nuestros  predecesores. 

»¿Ni  cómo  pudiera  ser  de  otra  manera  cuando  te- 
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nemos  delante  de  nuestra  vista  el  contraste  que  nos 
presentan  estas,  dos  edades  sucesivas?  No  juzgue- 
mos, señores,  los  beneficios  de  la  dominación  espa- 
ñola á  la  luz  de  la  civilización  inmensa  desarrollada 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo:  la  justicia 
exige  que  los  apreciemos  conforme  á  los  adelantos 
de  la  madre  Patria  en  la  época  que  queramos  suje- 
tar á  nuestro  examen.  Errores  de  política,  desacier- 
tos de  gobierno,  defectos  de  administración,  que 
hoy,  ex  post  fado,  nos  proporcionan  materia  para 
darnos  aires  de  profundos  filósofos  é  ilustrados 
censores  de  nuestra  primitiva  historia,  no  fueron 
culpa,  no,  de  España  en  su  mayor  parte,  sino  de 
los  tiempos,  que  aún  no  traían  consigo  la  madurez 
de  las  ciencias  políticas.  Esto  no  obstante,  ¡cuánta 
gloria  derrama  la  inmortalidad  sobre  la  nación,  se- 
ñora de  dos  mundos,  que  plantando  el  estandarte 
de  la  cruz  en  la  cima  del  ara  de  ios  humanos  sacri- 
ficios, difundió  sobre  su  gran  pueblo  el  esplendor 
divino  de  la  civilización  evangélica!" 

"Conteniendo,  pues,  los  arranques  de  nuestra 
ingrata  severidad  y  colocándonos  fuera  del  alcance 
de  las  pasiones,  como  cumple  á  críticos  imparciales, 
¡cuánto  no  tenemos  que  admirar  entre  las  huellas 
que  nos  dejaron  esa  serie  de  soberanos  que  exten- 
dían hasta  Méjico  su  cetro  protector  al  través  de  la 
inmensidad  de  los  mares!  Una  legislación  especial 
llena  de  prudencia  y  de  sabiduría,  colocó  á  los  indí- 
genas al  abrigo  de  las  tentativas  de  la  malignidad, 
que  nunca  dejaría  de  hacer  su  presa,  y  de  sacar  sus 
ventajas  de  una  nación  humillada  por  la  conquista, 
débil,  ignorante  y  supersticiosa. 

„No  fué  el  cuidado  de  un  príncipe,  sino  la  esme- 
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rada  vigilancia  de  un  padre  la  que  pudo  descender 
en  las  leyes  hasta  el  nivel  de  las  costumbres  y  de 
los  vicios  habituales  de  los  indios  para  dulcificar 
las  unas  y  precaver  los  otros,  atenuando  al  mismo 
tiempo  el  extremo  rigor  de  las  penas  ordinarias.  El 
individuo,  la  familia,  las  comunidades,  las  congre- 
gaciones, los  pueblos  formados  por  gente  nativa 
del  país,  todo  fué  objeto  del  celo  de  los  monarcas, 
constituidos  hasta  cierto  punto  en  tutores  de  las 
personas  y  defensores  de  los  bienes  de  una  raza 
que  consideraron  digna  de  su  amparo  y  de  su  asis- 
tencia. Hospicios,  hospitales,  colegios  exclusiva- 
mente erigidos  para  proveer  á  las  necesidades  físi- 
cas y  al  cultivo  de  la  inteligencia  de  sus  nuevos 
subditos,  no  fueron  los  menores  beneficios  que  les 
prodigó  la  solicitud  del  Gobierno  peninsular. 

„Ahora,  si  paseamos  nuestras  miradas  por  la 
ancha  superficie  de  nuestro  suelo;  si  recorremos 
los  caminos;  si  bajamos  á  la  profundidad  de  nues- 
tras minas;  si  observamos  el  aspecto  de  nuestros 
poblados,  por  todas  partes  veremos  impreso  el  sello 
de  una  autoridad  que  se  desvelaba  por  mejorar  en 
todos  sentidos  la  condición  de  las  colonias.  Los 
puentes  y  calzadas,  las  principales  vías  de  comuni- 
cación, la  fundación  de  ciudades  magníficas,  los 
soberbios  acueductos,  las  majestuosas  basílicas,  los 
bellísimos  palacios,  los  multiplicados  colegios  é  ins- 
titutos para  todos  los  ramos  de  enseñanza,  los  gran- 
diosos establecimientos  de  beneficencia  para  el  ali- 
vio de  todas  las  llagas  de  la  Humanidad  .. 

^Interminable,  señores,  sería  la  comisión  si  in- 
tentara enumerar  los  gloriosos  timbres  de  la  sabi- 
duría, piedad  y  munificencia  de  los  soberanos  espa- 
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ñoles.  ¿Y  qué  cosa  siquiera  semejante  debemos  á  la 
República,  al  decantado  progreso,  á  esa  fantástica 
reforma  con  que  atruenan  nuestros  oídos,  novado- 
res sin  genio  y  sin  patriotismo?  O  para  ser  más 
exactos,  ¿cuál  de  estas  obras  de  filantropía,  que 
revelan  un  verdadero  espíritu  de  adelantamiento, 
ha  dejado  en  pie  el  torrente  desolador  de  las  ideas 
inmorales,  protegidas  por  el  perpetuo  desconcierto 
en  que  hemos  vivido  bajo  el  yugo  de  ominosos  go- 
biernos? ¿Serán  las  vanas  declamaciones  de  los 
energúmenos  que  celebran  sus  festines  de  sangre 
sobre  las  reliquias  humeantes  de  estos  espléndidos 
monumentos  de  la  monarquía,  respuestas  satisfac- 
torias á  una  cadena  de  pruebas  materiales  que 
todos  pueden  contemplar,  que  todos  pueden  tocar 
con  sus  manos? 

„No  nos  fatiguemos  inútilmente,  y  convengamos 
ya,  para  concluir  este  punto^  en  que  los  recuerdos 
de  la  independencia;  los  vestigios  de  tres  siglos  que 
nos  ligaron  á  la  madre  Patria;  la  memoria  tradicio- 
nal de  la  felicidad  que  disfrutaron  nuestros  abue- 
los; las  habitudes  contraídas  por  la  educación  y, 
digámoslo  así,  por  la  creencia  de  nuestros  ascen- 
dientes, y  las  innumerables  heridas  que  aún  están 
abiertas  en  nuestro  pecho,  resultado  de  escandalo- 
sos desórdenes  y  de  ensayos  sin  cordura,  son  otros 
tantos  elementos  que  existen  en  el  pueblo,  y  que  á 
pesar  de  los  supremos  esfuerzos  de  los  demagogos, 
le  hacen  clamar  hoy  por  el  establecimiento  de  la 
Monarquía.  En  verdad  que  aun  cuando  el  país  nun- 
ca hubiese  estado  dispuesto  para  la  aceptación  de 
este  sistema  saludable,  nada  hubiera  podido  prepa" 
rar  más  los  ánimos  en  su  favor  que  los  aciagos 
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experimentos  que  hemos  hecho  en  el  tiempo  que 
llevamos  de  soportar,  mal  nuestro  grado,  el  régimen 
republicano." 

Este  grito  del  corazón,  lanzado  con  toda  la  inge- 
nua franqueza  que  inspira  el  triunfo,  contra  la  ver- 
dad irrecusable  de  la  Historia,  explica  perfectamen- 
te ese  borrascoso  pasado  de  medio  siglo,  y  contesta 
á  todas  las  calumnias,  á  todas  las  recriminaciones 
que  se  hacen  pesar  sobre  las  repúblicas  americanas, 
por  los  que  no  quieren  comprender  que  la  civiliza- 
ción-española y  sus  intereses  son  los  que  mantienen 
sus  conmociones  intestinas.  La  Francia  ha  venido 
á  hacer  triunfar  en  Méjico  la  reacción  española; 
pero  su  triunfo  será  efímero,  y  de  la  nueva  lucha  se 
levantará  la  revolución  de  la  independencia  más 
grande,  más  portentosa,  y  consumará  para  siempre 
su  penosa  obra  de  regeneración.  Las  armas  fran- 
cesas han  hecho  que  una  minoría  traidora  del  par- 
tido reaccionario  sancione  el  lo  de  Julio  de  1863 
que: 

"La  nación  mejicana  adopta  la  Monarquía  mode- 
rada hereditaria  con  un  príncipe  católico; 

„Que  el  soberano  tomará  el  título  de  emperador 
de  Méjico; 

„Que  la  corona  imperial  se  ofrece  al  príncipe 
Fernando  Maximiliano  de  Austria  y  sus  descen- 
dientes; 

„Que  en  caso  de  que  éste  no  tome  posesión  de  la 
corona,  la  nación  mejicana  se  somete  á  la  benevo- 
lencia del  emperador  de  los  franceses  para  que  le 
indique  otro." 

Y  en  tanto  que  220  traidores  afrentaban  de  esta 
manera  á  su  Patria,  y  pedían  sobre  su  obra  la  ben- 
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dición  del  soberano  Pontífice  de  Roma,  votándose 
á  sí  mismos  acciones  de  gracias  y  á  sus  conquista- 
dores, la  nación  mejicana,  diez  millones  de  habitan- 
tes, estaban  en  pie  para  defender  su  independencia. 
Esperemos  su  triunfo,  que  él  lo  será  también  de  la 
justicia  y  de  la  democracia  de  la  América. 


VIII 


EN  Centro  América  se  ha  repetido  el  mismo  fe- 
nómeno que  en  Méjico:  la  reacción  española, 
representada  por  la  pequeña  minoría  de  los  anti- 
guos privilegiados  y  del  clero,  buscó  un  apoyo  en 
los  elementos  bárbaros  del  militarismo  y  de  la  po- 
blación indígena  para  contrariar  la  revolución  de  la 
independencia  y  retardar  su  triunfo  con  la  anarquía. 
La  capitanía  general  de  Guatemala  proclamó  su 
independencia  en  1821  sin  resistencia,  porque  no 
existían  allí  ejércitos  españoles,  y  los  mismos  em- 
pleados peninsulares  encabezaron  la  revolución.  La 
guerra  de  la  Independencia  no  fué  con  España,  sino 
contra  el  imperio  mejicano  delturbide,  á  cuyo  cen- 
tro habían  sometido  su  Patria  los  oligarcas  centro- 
americanos, y  de  cuyo  dominio  no  pudieron  arran- 
carla los  republicanos  sino  por  la  caída  del  empe- 
rador. Las  provincias  de  la  antigua  capitanía,  Gua- 
temala, Nicaragua,  San  Salvador,  Honduras  y  Cos- 
ta Rica,  formaron  los  Estados  Unidos  de  Centro- 
América;  pero  no  por  eso  dejó  de  conservar  la  an- 
tigua capital,  Guatemala,  su  anterior  superioridad 
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sobre  las  demás  ciudades,  porque  siendo  siempre 
el  centro  de  la  riqueza  y  del  elemento  aristocrático 
de  la  colonia,  fuertemente  organizado,  le  fué  fácil 
mantener  su  supremacía  y  su  influencia. 

De  aquel  centro  partieron  las  reacciones  políticas 
contra  la  República  que  en  1822,  24,  27,  28  y  29 
ensangrentaron  el  país,  y  allí  fué  donde  el  partido 
aristocrático  constituyó  un  Gobierno,  habiendo 
triunfado  de  los  republicanos,  hasta  que  el  general 
Morazan,  autorizado  por  los  demás  Estados,  resta- 
bleció el  orden  constitucional  y  las  autoridades  fe- 
derales de  Guatemala.  Los  retrógrados  no  desma- 
yaron  á  pesar  de  la  persecución  que  sobre  ellos  ha- 
bían provocado;  y  en  1832,  apareciendo  con  más 
franqueza,  enarbolaron  el  pabellón  español  en  el 
castillo  de  Omar. 

Su  triunfo  fué  efímero,  porque  Morazan  resta- 
bleció de  nuevo  el  imperio  de  las  leyes,  y  con  el 
objeto  de  anular  á  la  oligarquía  guatemalteca,  tras- 
ladó en  1834  la  capital  de  la  federación  á  Salvador. 
Los  republicanos  de  Guatemala  desde  entonces  se 
consagraron  en  paz  á  la  realización  de  su  sistema, 
y  trataron  de  consolidar  el  orden  atendiendo  pre- 
ferentemente á  la  instrucción  pública,  y  establecien- 
do la  libertad  de  conciencia  y  la  tolerancia  de  los 
cultos,  el  matrimonio  civil,  la  libertad  de  imprenta, 
el  juicio  perjurados,  la  inviolabilidad  del  ejercicio 
del  derecho  electoral  y  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte. 

Los  demás  Estados  de  la  federación  imitaron  su 
ejemplo,  y  las  instituciones  republicanas  florecían 
con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  en  éstos  no 
eran  tan  profundas  las  raíces  que  había  creado  la 
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civilización  española,  ni  tan  grandes  los  intereses 
que  había  formado  el  sistema  colonial  en  la  pobla- 
ción blanca. 

La  reacción  española,  sin  embargo,  alentaba 
siempre  sus  esperanzas,  y  sólo  esperaba  una  ocasión 
propicia,  insinuándose  entretanto  por  medio  del 
clero  y  de  otros  elementos  sordos  para  oponer  todo 
género  de  dificultades  á  la  marcha  regular  de  la 
reforma. 

Esa  ocasión  llegó  al  fin  en  1837:  el  cólera  morbo 
cayó  sobre  Centro-América  con  su  furor  letal,  y  los 
reaccionarios  de  Guatemala  supieron  hacer  creer  á 
la  numerosa  población  indígena  que  la  causa  ver- 
dadera de  la  tremenda  epidemia  consistía  en  que 
los  Gobiernos  federales  emponzoñaban  las  aguas, 
á  fin  de  exterminar  á  los  indios  y  repoblar  el  país 
con  extranjeros,  cuyas  leyes  y  costumbres  se  in- 
troducían de  antemano.  Capitaneados  los  indios 
por  uno  de  ellos  que  había  adquirido  cierta  cele- 
bridad por  su  osadía  y  por  la  posición  social  que 
había  conquistado  al  servicio  de  un  cura,  se  levan- 
tan y  caen  sobre  la  sociedad  criolla  como  un  azote 
más  terrible  aún  que  el  cólera. 

Carrera,  su  caudillo,  excitado  y  protegido  por  el 
clero  y  los  oligarcas,  lleva  el  exterminio,  á  sangre  y 
fuego,  a  todos  los  ángulos  de  la  sociedad;  no  sólo 
fusila  á  todos  los  empleados  públicos  que  caen  á 
su  mano,  sino  que  mata  á  todos  los  blancos  que  no 
figuraban  entre  sus  protectores,  hasta  el  doloroso 
extremo  de  creerse  amenazados  ellos  mismos  por 
una  guerra  de  castas,  promovida  en  su  origen  sólo 
contra  un  partido  político. 
Morazan  salvó  por  tercera  vez  á  la  República,  y 
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los  reaccionarios,  espantados  de  su  obra,  lo  acogie- 
ron como  á  su  salvador;  pero  no  desencantados  de 
su  funesta  empresa,  pretendieron  halagar  la  ambi- 
ción de  aquel  severo  republicano,  ofreciéndole  la 
dictadura  y  todo  su  valimiento,  para  apoyarlo  en  la 
tarea  de  destruir  la  federación  y  las  instituciones 
democráticas.  Rechazados  por  el  íntegro  magistra- 
do con  la  severidad  de  su  firme  adhesión  á  la  Cons- 
titución, volvieron  ellos  á  excitar  otra  vez  á  Carre- 
ra, y  para  precaverse  del  peligro  de  la  ferocidad  de 
este  bárbaro  caudillo  le  pusieron  á  su  lado  al  pa- 
dre Lobo,  como  consejero,  que  le  sirviera  de  guía 
en  la  elección  de  sus  víctimas. 

Carrera  se  alzó  de  nuevo,  y,  tomando  posesión 
de  Guatemala,  después  de  haber  vencido  á  su  pe- 
queña guarnición,  renovó  sus  matanzas  feroces  en- 
tonando el  Salve  Regina  y  al  grito  de  viva  la  reli- 
gión, mueran  los  herejes.  La  facción  reaccionaria  no 
vaciló  ya,  y  desesperando  de  encontrar  un  dicta- 
dor ilustrado  que  la  rehabilitase  en  el  antiguo  ré- 
gimen, se  entregó  al  indio  bárbaro,  que  le  purgaba 
de  liberales  la  tierra  de  su  nacimiento;  destronó  al 
Gobierno  federal  é  instituyó  otro  provincial,  de 
quien  Carrera  llegó  á  ser  arbitro  por  el  terror.  Las 
reformas  liberales  fueron  abrogadas,  la  guerra  ci- 
vil estalló,  apareciendo  por  todas  partes  los  enemi- 
gos de  la  federación;  y  Carrera,  de  caudillo  revolu- 
cionario que  fué,  se  convirtió  en  conquistador  de 
los  Estados  que  aún  permanecían  fieles  á  la  fede- 
ración y  á  las  instituciones  republicanas;  y  habien- 
do triunfado  definitivamente  sobre  Morazan,en  Mar- 
zo de  1840  terminó  de  hecho  la  federación,  que  ya 
había  sido  destruida  por  una  ley  de  Mayo  de  1838, 
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que  declaraba  libres  á  los  Estados  para  constituirse 
á  su  arbitrio. 

Cuando  la  federación  fué  disuelta,  reasumiendo 
su  soberanía  los  antiguos  Estados  y  constituyéndo- 
se en  otras  tantas  repúblicas  independientes,  Ca- 
rrera mantuvo  siempre  en  ellas  la  guerra  civil  para 
alcanzar  el  predominio  sobre  sus  respectivos  go- 
biernos merced  á  la  intriga  y  prevalido  de  la  debi- 
lidad causada  por  la  anarquía;  y  al  fin,  empujada  su 
ambición  por  su  propia  soberbia  y  por  las  apasio- 
nadas aspiraciones  de  los  oligarcas,  que  no  se  ha- 
bían podido  acostumbrar  á  vivir  sin  rey,  á  pesar  de 
haberse  dado  en  185 1  una  Constitución  aristocráti- 
ca, fué  declarado  en  21  de  Octubre  de  1854  presi- 
dente vitalicio  de  Guatemala,  con  el  derecho  de  de- 
signar en  testamento  cerrado  á  su  sucesor. 

La  República  desapareció  completamente,  y  el 
monarca  vitalicio  asumió  el  Gobierno  absoluto,  te- 
niendo por  aquella  Constitución  un  Consejo  áulico 
compuesto  de  los  ministros,  del  arzobispo  y  de  los 
individuos  que  él  quisiera  nombrar,  y  además  un 
cuerpo  legislativo  que  sólo  ejerce  la  incumbencia 
de  refrendar  los  decretos  del  soberano.  Tal  fué  el 
triunfo  de  la  reacción  española,  que,  derrotada  por 
la  revolución,  no  fué,  como  en  Méjico,  á  buscar  su 
venganza  y  su  rehabilitación  en  un  poder  extranje- 
ro, sino  en  el  barbarismo  de  un  indio  inculto,  en 
quien  ella  pudo  dignamente  personificarse,  por  más 
que  aparecía  como  el  execrable  asesino  de  un  pue- 
blo desgraciado. 

Las  cuatro  repúblicas  restantes  de  Centro-Amé- 
rica no  han  imitado  ese  ejemplo,  manteniendo  to- 
das ellas  las  constituciones  democráticas  que  se  han 
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dado  respectivamente;  pero  siempre  que  ha  apare- 
cido en  ellas  un  espíritu  de  reforma  liberal  ó  algu- 
na administración  inclinada  á  restablecer  las  insti- 
tuciones antiguas  liberales,  que  han  sido  deroga- 
das, el  Gobierno  de  Guatemala  se  ha  apresurado  á 
extinguir  los  síntomas  fomentando  la  discordia,  sus- 
citando caudillos  ó  atizando  abiertamente  la  guerra 
entre  unos  y  otros,  é  interviniendo  con  sus  fuerzas 
para  entronizar  al  partido  reaccionario. 

Para  ello  le  han  sobrado  los  elementos,  porque 
sobre  haber  intereses  antagonistas  entre  todas  aque- 
llas fracciones,  los  hay  también  de  bandería,  soste- 
nidos por  el  militarismo,  que  allí  se  ha  formado  y 
consolidado,  y  por  la  demagogia  que  tan  prolonga- 
da anarquía  ha  engendrado,  desviando  el  senti- 
miento del  patriotismo.  Merced  á  esta  situación,  que 
conserva  la  supremacía  del  partido  retrógrado  de 
Guatemala,  el  Gobierno  de  esta  República  ha  sofo- 
cado siempre  por  la  fuerza  ó  por  la  intriga  todas  las 
generosas  tentativas  que  se  han  hecho  varias  veces 
para  reconstruir  la  federación  y  dar  unidad  á  la  Re- 
púbUca;  de  modo  que  el  fraccionamiento  no  es  allí 
un  estado  normal,  sino  un  síntoma  de  la  disolución 
mantenida  por  la  reacción  española. 

La  revolución  no  está,  pues,  consumada  ni  en  vía 
de  completarse,  sino  contenida  y  visiblemente  con- 
trariada y  desnaturalizada:  en  su  origen  no  pudo 
ella  consolidar  el  sistema  nuevo,  porque  la  reac- 
ción la  combatió  en  más  de  cien  campos  de  batalla, 
sacrificando  más  de  siete  mil  víctimas;  y  una  vez  di- 
suelta la  federación,  la  reacción  ha  continuado  opo- 
niendo serias  resistencias  á  la  unión,  á  las  reformas 
liberales  y  á  la  exaltación  de  los  patriotas  que  aspi- 
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ran  á  realizarlas,  á  quienes  ha  hecho  expiar  sus  no- 
bles aspiraciones  en  el  patíbulo,  humedecido  con  la 
sangre  generosa  del  presidente  Barrios  y  del  ex 
presidente  Morazan,  cuyas  cenizas  exhumó  Carrera 
para  hacerlas  arrojar  al  viento. 

Las  insurrecciones  ó  conmociones  intestinas  han 
tenido,  pues,  en  Méjico  y  en  Centro- América  un 
carácter  peculiar.  La  reacción  española,  que  las  ha 
producido  todas,  ha  conservado  allí,  sin  modifica- 
ción, el  espíritu  colonial  y  un  apego  ó  amor  incon- 
trastable á  las  formas  monárquicas,  á  los  privile- 
gios y  á  la  desigualdad  del  antiguo  régimen,  en  tan- 
to que  en  las  demás  colonias  se  ha  condenado  sin 
réplica  ese  régimen  y  la  reacción  ha  transigido  con 
la  República,  limitando  sus  aspiraciones  á  moderar 
las  reformas  liberales,  con  la  pretensión  de  adaptar- 
las á  la  civilización  española. 

Siendo  iguales  los  arbitrios  que  han  servido  á  la 
reacción  en  todas  las  nuevas  repúblicas  para  con- 
trariar y  desviar  de  sus  fines  á  la  revolución,  la 
razón  de  aquella  diferencia  sólo  puede  hallarse  en 
los  elementos  sociales. 

En  Méjico,  las  nueve  décimas  partes  de  la  pobla- 
ción, aceptando  la  independencia,  no  han  compren- 
dido sus  fines  ni  han  atribuido  importancia  á  las 
reformas,  porque  no  se  han  hecho  sentir  en  su  con- 
dición social;  de  modo  que  esa  inmensa  mayoría, 
más  ó  menos  conforme  con  tal  condición,  habituada 
á  las  facilidades  de  subsistencia  que  le  presta  la 
exuberancia  de  su  suelo,  proporcionándole  una  vida 
perezosa  y  exenta  de  esfuerzos  é  inquietudes,  ha 
dejado  el  debate  en  manos  de  la  minoría,  sin  in- 
quietarse tampoco  de  que  ésta  le  arrancase  los  bra- 
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zos  y  los  recursos  que  necesitaba  para  mantener  la 
lucha. 

En  Centro- América,  la  población  indígena,  fuer- 
temente connaturalizada  con  las  preocupaciones, 
los  hábitos  y  los  intereses  del  sistema  colonial,  una 
vez  llamada  por  los  retrógrados,  á  nombre  de  la 
religión  y  de  la  nacionalidad,  á  tomar  parte  en  la 
reacción  contra  el  sistema  nuevo,  se  ha  puesto  á  su 
servicio,  y  sus  pasiones  salvajes  han  sido  la  prime- 
ra fuerza  de  esa  reacción  y  el  mejor  elemento  de  su 
triunfo. 

En  uno  y  otro  pueblo  no  había,  pues,  fuerzas  so- 
ciales que  utilizar  en  provecho  de  la  revolución,  y 
ésta  ha  quedado  en  manos  de  una  fracción  peque- 
ña, que  si  bien  estaba  animada  de  su  espíritu,  no 
tenía  ni  las  luces  necesarias  para  establecer  la  re- 
forma ni  el  sentimiento  de  abnegación  que  puede 
salvar  á  los  reformadores  del  contagio  de  la  corrup- 
ción y  del  desaliento  que  propaga  toda  lucha  tenaz 
y  prolongada.  ¿Y  á  quién  pertenece  la  culpa  sino  á 
la  España,  que  con  la  educación  social  que  dio  á 
sus  colonias  y  con  la  organización  política,  admi- 
nistrativa y  judicial  que  les  impuso,  dejó  en  ellas 
el  virus  de  corrupción  y  de  disolución  que  después 
de  la  independencia  se  ha  desarrollado  en  todos 
sus  efectos? 

Si  la  independencia  se  hubiera  realizado  sólo 
para  dejar  en  pie  aquellos  antecedentes,  habríamos 
tenido  un  Paraguay  en  cada  una  de  las  antiguas  co- 
lonias; pero  como  la  gran  revolución  no  podía  con- 
sumarse sin  la  regeneración  social  y  la  reforma  polí- 
tica, sin  la  República,  que  era  su  fin  necesario,  ha 
tenido  que  prolongarse  en  todas  esas  conmociones, 
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en  esa  serie  de  trastornos  producidos  por  la  resis- 
tencia del  régimen  antiguo,  y  no  es  justo  condenar- 
la porque  completa  su  nueva  creación,  ni  condenar 
á  los  pueblos,  que  por  causas  independientes  de  su 
responsabilidad  sufren  el  martirio  de  su  redención. 
Méjico  y  Centro  América  han  padecido  ese  mar- 
tirio, tanto  más  dolorosamente  cuanto  más  hondas 
eran  allí  las  raíces  de  la  civilización  española,  que 
es  necesario  descuajar  para  que  brote  la  nueva 
simiente;  y  ese  martirio  se  prolongará  todavía  más, 
hasta  que  sus  pueblos  alcancen  á  comprender,  como 
los  demás  americanos,  que  sólo  en  la  República 
está  su  salvación  y  su  porvenir. 


IX 


EN  Colombia  eran  otros  los  elementos  sociales 
de  que  se  servía  la  revolución.  Dos  terceras 
partes  de  los  tres  y  medio  millones  de  habitantes 
que  allí  había  al  constituirse  independiente,  eran 
criollos,  y  los  indígenas  componían  el  resto,  siendo 
la  gran  mayoría  de  ellos  indios  sometidos  al  orden 
social  de  la  colonia,  que  vivían  distribuidos  en  las 
altiplanicies  en  pequeñas  reducciones,  sin  influen- 
cia ni  valimiento,  porque  en  esas  alturas  de  climas 
templados  y  bonancibles  se  había  abrigado  también 
la  población  blanca,  que  predominaba  sobre  ellos. 
Con  todo,  la  fuerza  social  de  ios  blancos  estaba  á 
su  turno  equilibrada  por  las  numerosas  castas  que 
habían  generado  por  su  propio  cruzamiento  con  la 
raza  indígena  y  la  africana,  y  las  que  resultaban  del 
de  éstas  entre  sí  y  de  los  descendientes  de  todas. 
Esas  castas,  que  formaban  la  gran  mayoría  de  los 
criollos,  habitaban  generalmente  los  valles  profun- 
dos y  las  regiones  ardientes  de  las  costas;  eran  na- 
turalmente entusiastas  y  más  atrevidas  y  empren- 
dedoras que  los  pobladores  de  las  regiones  frías  y 
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de  las  faldas  de  las  montañas,  acostumbrados  á  la 
inmovilidad  moral  y  física;  y  tenían  un  fuerte  sen- 
timiento de  personalidad  y  de  igualdad  que  los 
hacía  esencialmente  democráticos  y  enemigos  de 
toda  esclavitud,  la  cual  era  el  mal  que  se  habían 
habituado  á  detestar. 

Iniciada  la  revolución  por  las  altas  clases  de  la 
colonia,  fué  acogida  y  secundada  con  ardor  por 
todos  los  habitantes,  y  los  mestizos  del  llano,  como 
los  de  las  montañas,  y  los  de  los  hondos  valles  de 
los  Andes,  como  los  de  las  costas  del  mar,  corrie- 
ron á  las  armas  con  entusiasmo  y  energía.  En  nin- 
guna de  las  colonias  españolas  fué  la  guerra  de  la 
Independencia  más  general,  ni  más  encarnizada 
que  en  Colombia;  en  ninguna  provocó  tanto  la  fero- 
cidad del  orgullo  de  los  dominadores,  en  ninguna 
se  vieron  represalias  más  atroces. 

Esa  guerra  conmovió,  pues,  profundamente  aque- 
lla sociedad  y  casi  la  desquició  completamente  de 
sus  antecedentes  coloniales,  iniciando  de  una  mane- 
ra radical  su  regeneración.  La  sangre  de  doscientas 
mil  víctimas  sirvió  allí  de  cimiento  á  la  nueva  épo- 
ca, y  dio  nacimiento  á  la  gran  república  que  apare- 
ció sobre  las  ruinas  del  virreinato  de  Nueva  Grana- 
da, de  la  capitanía  general  de  Venezuela  y  de  la 
presidencia  de  Quito. 

En  1821  Colombia  dio  en  las  colonias  un  ejem- 
plo portentoso  de  virtud  y  de  ciencia,  constituyen- 
do sobre  bases  adecuadas  la  primera  República 
hispano-americana,  y  organizando  el  sistema  repre- 
sentativo de  una  manera  regular.  La  Constitución 
de  Cúcuta,  sobre  la  cual  llamó  en  ese  tiempo  la 
atención  del  Parlamento  inglés  uno  de  los  más  ilus- 
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tres  estadistas  de  aquella  monarquía,  hallando  en 
ella  un  sistema  "que  parecía  estar  destinado  á  ser  la 
piedra  maestra  del  gran  edificio  político  de  Nuevo 
Mundo",  es,  en  efecto,  el  modelo  de  la  república  de- 
mocrática unitaria  que  por  primera  vez  se  ofreció 
al  mundo  entero. 

"El  Gobierno  dictatorial  de  Chile,  cuya  Constitu- 
ción hacía  proceder  todas  las  ramas  del  poder  polí- 
tico de  la  autoridad  unipersonal  de  su  director  su- 
premo; la  organización  federal  de  las  Provincias 
Unidas  del  Plata,  que  depositando  la  soberanía  en 
un  Congreso  general,  no  deslindaba  las  atribuciones 
de  los  poderes  políticos  de  los  Estados  confedera- 
dos, y  que  á  la  sazón  carecía  hasta  de  los  cabildos 
que  le  había  dejado  el  régimen  español;  la  dictadu- 
ra absoluta  del  Paraguay,  y  las  dictaduras  militares 
que  se  ensayaban  en  el  Perú  y  en  Méjico;  todos 
estos  gobiernos  constituidos  hasta  entonces  (1821) 
estaban  muy  lejos  de  la  regularidad  y  perfección 
á  que  había  alcanzado  la  república  de  Colombia"  (i). 
Empero  la  regeneración  social  iniciada  estaba 
todavía  muy  lejos  de  su  complemento,  y  la  desas- 
trosa guerra  de  independencia,  aunque  había  con- 
movido profundamente  aquella  sociedad,  no  había 
extirpado  los  vicios  de  la  colonia,  ni  había  podido 
dar  al  pueblo  los  nuevos  hábitos  de  trabajo,  de  civi- 
lización y  de  moralidad  que  necesitaba  para  soste- 
ner y  desarrollar  la  vida  democrática.  Esa  era  la 
obra  del  tiempo  y  no  se  podía  anticipar. 


(i)  Nuestra  historia  constitucional  de  Medio  Siglo. 
Véase  el  análisis  de  la  Constitución  de  Colombia  en 
el  párrafo  iX,  cuadro  cuarto. 
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Eso  sí,  la  condición  especial  que  daban  á  aquella 
sociedad  sus  castas,  celosas  de  la  igualdad  y  aman- 
tes de  la  libertad,  modificó  esencialmente  el  espíritu 
de  la  reacción  española,  la  cual  no  podía  ser  allí  ni 
aristocrática  ni  monarquista  sin  contradecir  los 
sentimientos  y  las  propias  conveniencias  de  aque- 
llos que  por  sus  antecedentes  sociales  estaban  lla- 
mados á  representarla,  y  sin  chocar  bruscamente  el 
poderoso  elemento  democrático  de  la  gran  mayoría 
de  la  población.  Los  reaccionarios  colombianos  fue- 
ron desde  el  principio  simplemente  conservadores, 
y  su  credo  político  se  redujo  á  constituir  un  Gobier- 
no fuerte,  capaz  de  enfrenar  á  las  multitudes  y  de 
mantener  la  tranquilidad  y  el  orden,  aun  á  costa  de 
los  derechos  individuales,  cuyo  uso  genérico  y  po- 
pular les  pareció  peligroso . 

Ellos  no  comprendían  entonces  ni  han  compren- 
dido después  que  los  medios  de  asegurar  la  paz  de 
un  pueblo  no  están  en  la  omnipotencia  del  Estado, 
ni  en  las  trabas  de  la  libertad,  sino  en  promover 
los  intereses  morales  y  materiales,  de  modo  que  la 
opinión  adquiera  el  sentimiento  de  justicia  que  im- 
pide la  opresión  de  las  mayorías  y  que  hace  que  el 
hombre  respete  los  derechos  de  todos  y  de  cada 
uno,  y  de  manera  que  el  hábito  del  trabajo  y  la  in- 
dustria sirvan  de  garantía  de  la  seguridad  común  y 
sean  elementos  de  orden  y  de  bienestar  para  todos. 
Los  conservadores,  impulsados  por  aquel  viejo 
error  que  tan  funesto  ha  sido  en  todo  el  mun- 
do civilizado,  no  se  pudieron  conformar  con  las 
nuevas  instituciones  y  propendieron  desde  luego  á 
modificarlas,  haciendo  valer  sus  influencias  y  apo- 
yándose sobre  todo  en  el  gran  Bolívar,  que  no  muy 
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firme  en  su  fe  por  las  reformas  que  él  mismo  había 
realizado,  se  adhería  á  la  teoría  de  la  centrahzación 
del  Poder  en  un  presidente  vitalicio  como  medio  de 
preparar  la  consohdación  de  la  nueva  forma. 

Bolívar  había  dado  en  1826  á  BoUvia  una  Consti- 
tución estableciendo  la  presidencia  vitalicia,  y  en  el 
mismo  año  había  hecho  aceptar  al  Perú  la  misma 
institución.  Todas  las  repúblicas  del  Sur  se  habían 
alarmado  con  semejante  novedad,  acusando  á  Bolí- 
var de  querer  monarquizarlas,  sin  creer  que  este 
grande  hombre,  que  lo  había  subvertido  todo  por 
conquistar  la  independencia,  aspiraba  sólo  á  buscar 
un  medio  de  asegurar  el  orden  con  la  fortificación 
del  Poder  ejecutivo,  como  decían  sus  defensores. 

El  Perú  y  Bolivia  habían  abrogado  aquella  insti- 
tución al  poco  tiempo;  Chile  se  había  levantado  en 
1823  contra  su  propio  Gobierno,  acusándolo  de  ad- 
herir á  la  idea  de  Bolívar,  y  había  elegido  al  ge- 
neral Freiré  como  una  garantía  contra  la  reacción 
monárquica,  adelantándose  de  este  modo  á  todos 
los  demás  Estados  en  su  protesta  contra  el  plan  li- 
berticida. La  República  Argentina  había  manifes- 
tado de  muchas  maneras  su  reprobación.  Sin  em- 
bargo, alentados  los  conservadores  colombianos 
con  el  valioso  apoyo  del  Libertador,  no  vacilaron, 
en  presencia  del  fracaso  sufrido  por  su  idea  en  el 
resto  de  la  América  del  Sur,  y  se  avanzaron  á  con- 
vertirla también  en  una  institución  en  aquella  Repú- 
blica, que  se  había  hecho  célebre  por  haber  dado  en 
la  Constitución  de  Cúcuta  el  primer  modelo  de  la 
democracia  unitaria. 

Tal  fué  la  primer  simiente  de  la  discordia.  El 
pueblo  colombiano  era,  sin  duda,  el  menos  apro- 
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pósito  para  reaccionar  en  tal  sentido.  No  sólo  sus 
castas,  la  naturaleza  misma  de  su  suelo  le  daban 
instintos  y  hábitos  opuestos  á  las  pretensiones  del 
partido  conservador.  Las  diferentes  altitudes  deter- 
minadas allí  por  las  cadenas  de  los  Andes  dividen 
aquel  inmenso  territorio  en  zonas  varias  que  tienen 
climas  diversos  y  permanentes,  que  no  dependen  de 
las  latitudes  geográficas, y  producciones  é  industrias 
peculiares,  siendo  tal  la  exuberancia  de  la  Naturale- 
za, que  el  trabajo  del  hombre  es  un  elemento  muy 
secundario,  y  muchas  veces  inútil  para  la  produc- 
ción. 

Todas  las  producciones  del  globo,  las  más  pre- 
ciosas, están  en  aquella  región  privilegiada  al  al- 
cance de  sus  diversas  poblaciones;  pero  es  el  co- 
mercio, el  perpetuo  cambio  y  movimiento  el  que  los 
pone  al  alcance  de  las  necesidades,  y  el  que  facili- 
tando al  mismo  tiempo  la  mezcla  de  las  castas,  les 
da  hábitos  de  actividad  y  de  independencia  que  les 
hacen  odiosa  toda  superioridad  y  aborrecibles  todas 
las  trabas. 

Así  es  de  suponer  que  debían  ser  irrealizables 
las  aspiraciones  de  la  reacción  conservadora,  y  que 
naturalmente  habían  de  sublevar  ala  población  en- 
tera. Tres  conmociones  intestinas,  en  1828,  29  y  30, 
fueron  el  resultado  del  choque  de  los  intereses  de 
la  reacción  con  los  del  partido  hberal.  Los  conser- 
vadores entronizaron  la  dictadura  militar  de  Bolí- 
var, y  los  liberales  conspiraron  y  combatieron,  hasta 
que  en  183 1,  siendo  ya  general  la  revolución,  resta- 
blecieron el  Gobierno  constitucional. 

Á  la  caída  de  Bolívar  sucedió  el  triunfo  de  inte- 
reses de  otro  género,  La  unión  de  las  tres  antiguas 

7 


98  J.  V.   LASTIARRA 

colonies  se  relajó,  recobrando  su  valimiento  los  an- 
tiguos intereses  que  formaban  en  cada  una  de  ellas 
una  especie  de  autonomía.  La  personalidad  de  Ve- 
nezuela, de  Nueva  Granada  y  del  Ecuador  estaba 
marcada  por  antecedentes  históricos  y  aun  por  la 
naturaleza  de  las  regiones  que  cada  uno  de  esos 
pueblos  habitaba,  y  cuya  inmensa  distancia  de  unos 
á  otros,  interceptada  por  altas  cordilleras,  hacía 
poco  menos  que  imposible  la  administración  del  ré- 
gimen unitario. 

Los  tres  Estados  se  constituyeron  en  otras  tantas 
repúblicas,  pero  con  suerte  varia. 


VENEZUELA  sc  organizó  con  una  Constitución  li- 
beral, que  contenía  sabias  disposiciones  des- 
tinadas á  regularizar  la  administración  pública  de 
una  manera  adecuada  á  su  estado  de  civilización 
política,  concediendo  al  poder  local  independencia 
y  garantías.  Quince  años  de  paz  y  de  regularidad 
administrativa  bajo  el  mando  de  los  honrados  ge- 
nerales Páez  y  Soublette,  que  alternaron  en  la  pre- 
sidencia, bastaron  para  darle  gran  crédito  en  el  ex- 
terior y  para  asegurarle  el  triunfo  de  sus  institucio- 
nes y  de  sus  leyes  en  el  interior.  Aquellos  tenien- 
tes de  Bolívar  tuvieron  bastante  probidad  política 
para  respetar  y  hacer  cumplir  la  Constitución  y  las 
prácticas  republicanas,  aunque  pertenecían  al  par- 
tido reaccionario  por  opiniones  y  simpatías;  pero  su 
patriotismo  y  moderación  los  alejaban  de  las  extre- 
mas exigencias  que  habían  causado  la  ruina  de  su 
glorioso  capitán. 

Empero  ni  el  ejemplo  de  aquellos  ilustres  manda- 
tarios bastó  para  moderar  siquiera  el  espíritu  y  las 
sórdidas  ambiciones  de  los  militares,  que,  preocu- 
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pados  con  la  idea  de  que  sus  servicios  no  podían 
tener  otro  premio  que  el  gobierno  de  la  República 
que  habían  contribuido  á  formar,  se  consideraban 
también  como  los  mejor  preparados  para  el  Poder, 
por  su  hábito  de  mando;  ni  la  práctica  del  orden 
constitucional  bastó  para  destruir  la  ignorancia  de 
los  negocios  públicos,  la  inmoralidad  y  arbitrarie- 
dad en  el  manejo  de  los  intereses  políticos  y  los  de- 
más vicios  que  eran  la  herencia  legada  al  pueblo 
por  el  antiguo  régimen  de  la  Colonia.  Ya  al  termi- 
nar la  primera  presidencia  de  Páez  los  militares  ha- 
bían puesto  en  conflicto  el  orden  público,  alarma- 
dos porque  la  elección  había  recaído  en  un  hombre 
civil.  El  digno  ciudadano  elegido  del  pueblo  renun^ 
ció  á  la  presidencia  por  salvar  las  instituciones  y 
cortar  la  sedición. 

Más  tarde  ellos  triunfaron,  elevando  al  general 
Monagas,  el  más  genuino  representante  del  milita- 
rismo, y  desde  entonces  quedó  eclipsada  entre  el 
despotismo  y  la  anarquía  aquella  bella  República 
que  con  tanta  justicia  había  atraído  el  respeto  y  los 
aplausos  del  mundo.  La  conspiración  contra  la 
Constitución  se  inició  en  el  Poder  durante  la  presi- 
dencia de  Monagas  y  continuó  en  la  de  su  hermano, 
otro  general  también,  á  quien  hizo  aquél  su  sucesor 
en  el  mando  y  en  su  política.  La  Representación  Na- 
cional no  pudo  sostener  las  instituciones  porque  fué 
disuelta  á  balazos;  la  Prensa  no  pudo  defenderlas 
porque  fué  sofocada  en  los  calabozos;  los  ciudada- 
nos tuvieron  que  enmudecer  á  presencia  del  patí- 
bulo, que  se  alzó  contra  los  enemigos  de  la  dicta- 
dura, y  á  la  del  destierro  y  de  la  prisión,  que  se  eri- 
gieron en  medios  de  gobierno.  Como  es  natural  y 
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propio  de  nuestros  pueblos,  la  numerosa  clase  que 
en  ellos  forman  los  vagos  y  los  ociosos,  que  adop- 
tan la  política  como  el  medio  más  fácil  de  hacer  for- 
tuna; los  serviles  y  los  débiles,  que  no  tienen  la  re- 
ligión del  honor  y  de  la  justicia,  rodeó  á  los  dicta- 
dores y  les  llevó  su  apoyo  á  costa  de  la  dilapidación, 
del  robo  y  derroche  de  las  rentas  públicas,  y  á  cos- 
ta de  todas  las  inmoralidades,  crímenes  y  desórde- 
des  que  en  la  época  colonial  hacían  la  fuerza  de  los 
privilegiados  y  que  renacieron  florecientes  con  los 
triunfos  del  despotismo  militar. 

Venezuela  pagaba  entonces  el  pecado  que  le  le- 
garon sus  mayores;  no  debía  sus  desgracias  á  la  Re- 
pública ni  á  su  independencia.  Sobre  ellas  había 
reaccionado  el  pasado,  y  era  la  civilización  españo- 
la la  que  se  enseñoreaba  sobre  la  ruina  de  las  nue- 
vas instituciones.  Si  la  probidad  política  de  los  pri- 
meros quince  años  hubiera  continuado  la  obra  de 
reorganización,  la  revolución  de  la  independencia 
no  habría  tenido  que  retroceder  en  presencia  de  su 
adversario  y  habría  podido  continuar  su  penosa  ta- 
rea de  regeneración  en  la  paz. 

Cuando  la  dictadura  se  creyó  bastante  fuerte  en 
el  hecho,  pretendió  sancionar  su  dominio  en  las  le- 
yes, reformando  la  Constitución  para  centralizar  la 
acción  del  Poder  y  prolongar  el  período  de  la  pre  - 
sidencia.  Pero  entonces  el  partido  conservador,  que 
no  era,  como  en  Méjico,  representante  de  los  intere- 
ses monárquicos,  se  unió  al  liberal,  y  Venezuela 
hizo  un  esfuerzo  supremo  para  derrocar  el  despo- 
tismo. La  anarquía  fué  prolongada,  porque  los  mis- 
mos militares  que  habían  hecho  triunfar  la  Consti- 
tución pretendieron  reformarla  en  el  sentido  reac- 
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cionario  de  la  dictadura  destronada,  para  reempla- 
zar la  suya  propia  y  dominar  á  su  turno;  pero  el 
pueblo  tuvo  vigor  todavía  para  vencer  otra  vez  al 
militarismo,  y  entonces  el  partido  liberal  comenzó 
una  nueva  lucha. 

Los  liberales  de  Venezuela,  como  los  de  Méjico  y 
Centro- América,  sólo  hallan  en  el  sistema  federal  la 
forma  definitiva  de  la  República  democrática,  á  di- 
ferencia de  los  conservadores,  que  tratan  de  encon- 
trar la  única  garantía  del  orden  y  de  la  estabilidad 
en  la  centralización  del  Poder,  He  aquí  un  nuevo 
elemento  de  discordia,  que  sólo  acusa  una  época  de 
formación  y  de  reorganización,  y  de  ninguna  mane- 
ra la  desmoralización  que  los  ignorantes  y  los  ene- 
migos de  la  revolución  americana  quieren  ver  en  las 
procelosas  vicisitudes  de  las  repúblicas  de  Amé- 
rica. 

La  mayoría  de  Venezuela  se  ha  decidido  por  la 
federación,  y  es  de  presumir  que  en  ella  encuentre 
el  tipo  de  su  forma  polínica.  Pero  es  necesario  no 
olvidar  que  en  su  seno  fermenta  aún  la  corrupción 
colonial,  que  tal  vez  se  abrirá  paso  de  nuevo  á  mer- 
ced de  las  disensiones  políticas,  para  aparecer  en  la 
superficie,  como  la  gangrena  del  cuerpo  social.  No 
hay  que  desesperar  por  eso;  el  nuevo  régimen  triun- 
fará al  fin  y  el  triunfo  del  derecho  se  consolidará 
tarde  ó  temprano. 


XI 


NUEVA  Granada  tuvo  también  la  buena  fortuna 
de  ser  constituida  por  un  severo  republica- 
no que  aumentó  el  brillo  de  sus  laureles  de  guerre- 
ro con  la  gloria  que  conquistó  como  administador 
prudente,  con  su  rara  sabiduría  y  su  acendrado  pa- 
triotismo. El  general  Santander  es  el  Washington 
de  Colombia,  aunque  no  tuvo  un  pueblo  que  supie- 
ra conservar  la  herencia  de  su  gloria. 

La  Constitución  de  1832  organizó  la  República 
de  Nueva  Granada,  sancionando  las  tradiciones  fe- 
deralistas de  aquel  país  por  medio  de  la  institución 
de  asambleas  provinciales,  que  repartieron  la  vida 
administrativa  en  todos  sus  ángulos,  propagando 
así  la  educación  democrática. 

Los  elementos  republicanos  de  la  sociedad  colom- 
biana tenían  en  Nueva  Granada  su  centro,  y  era 
allí  donde  podían  adquirir  todo  su  desarrollo,  para 
formar  el  pueblo  modelo  de  todas  las  repúblicas 
americanas,  destinado  por  su  organización  y  por  sus 
condiciones  sociales  á  realizar  prácticamente  la  for- 
ma democrática.  La  reacción  española  era  impoten- 
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te,  porque  no  tenía  ni  los  antecedentes,  ni  los  inte- 
reses que  en  otras  colonias  mantenían  vivo  y  vigo- 
roso su  espíritu.  El  partido  conservador  era  emi- 
nentemente republicano;  sólo  aspiraba  á  que  el 
tiempo  y  la  ilustración  sazonasen  el  sistema,  y 
aunque  al  efecto  abogaba  por  la  centralización  del 
poder,  no  rechazaba  ni  el  sufragio  universal  ni  las 
reformas  democráticas  que  eran  compatibles  con  la 
parsimonia  y  la  prudencia  que  pretendía  imponer  á 
la  transición  del  pasado  al  nuevo  sistema. 

Sin  embargo,  en  ninguna  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas han  ocurrido  conmociones  más  violentas  y 
más  inexplicables,  si  se  atiende  á  una  particulari- 
dad que  los  caracteriza,  á  saber:  que  en  general  los 
partidos  no  han  llegado  al  poder  sino  en  el  orden 
constitucional,  por  medio  del  sufragio,  y,  sin  embar- 
go, no  han  tenido  la  paciencia  de  esperar  los  perío- 
dos de  la  renovación,  y  han  procurado  obtener  por 
la  fuerza  lo  que  siempre  han  adquirido  por  el  mi- 
nisterio de  la  ley  y  de  la  opinión.  Bajo  la  presiden- 
cia del  liberal  Santander,  en  1833,  los  conservado- 
res conspiran  y  su  conspiración  es  debelada;  bajo 
la  del  conservador  Marqués^  de  1839  á  41,  una  re- 
volución clerical  se  convierte  en  liberal  y  federalis- 
ta y  perturba  el  orden  durante  largo  tiempo,  hasta 
ser  vencida  en  los  campos  de  batalla. 

Los  conservadores,  con  el  presidente  Herrán, 
quieren  conjurar  las  convulsiones  y  reforman  en 
1843  la  Constitución,  aboliendo  todas  las  institucio- 
nes que  en  la  de  32  parecían  debilitar  el  Poder 
central;  pero  su  sucesor,  el  general  Mosquera,  abre 
una  nueva  época  al  partido  liberal  y  prepara  la  pre- 
sidencia del  general  López,  que  realiza  todas  las 
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ilusiones  de  aquel  partido,  sancionando  el  sufragio 
universal,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  y 
el  matrimonio  civil;  aboliendo  la  esclavitud,  supri- 
miendo el  ejército  y  adoptando  otras  reformas  trans 
cendentales.  Mas  los  conservadores  se  impacientan; 
no  esperan  alcanzar  otra  vez  el  poder  por  los  me  • 
dios  legales  con  que  en  otra  ocasión  lo  habían  ob- 
tenido, y  los  cuales  habían  elevado  también  á  sus 
adversarios,  sino  que  se  sublevan  en  1851,  para  ser 
vencidos  á  su  vez  en  los  campos  de  batalla. 

Bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1853,  que 
era  la  obra  del  partido  liberal,  sube  el  general 
Ovando,  que  desde  la  cima  del  poder  conspira  en 
1854  contra  las  instituciones  que  había  jurado  res- 
petar y  hacer  cumplir  como  presidente;  y  de  su 
conspiración  resulta  la  dictadura  militar  de  Meló, 
que  con  sólo  su  aparición  provoca  la  alianza  de 
conservadores  y  liberales,  la  cual  salva  la  Constitu- 
ción. Pero  la  anai  quía  se  propaga  é  invade  las  ideas 
y  los  hechos  en  toda  la  extensión  de  la  República. 
La  provincia  de  Panamá  se  declara  Estado  sobe- 
rano é  independiente  en  1855,  la  de  Antioquía  hace 
otro  tanto  al  año  siguiente,  y  en  1857  se  erigen  su- 
cesivamente los  Estados  de  Santander,  de  Bolívar, 
Boyacá,  Cauca,  Cundinamarca  y  Magdalena. 

Entretanto  el  partido  liberal  se  fraccionaba,  por 
que  los  más  exaltados,  apellidándose  Gólgotas  y 
acusando  de  tímidos  y  retrógrados  á  sus  correli- 
gionarios, piden,  sin  abjurar  la  federación,  que  se 
suprima  la  presidencia  como  inútil,  pues  que  bas- 
taba la  obediencia  razonada  para  el  triunfo  de  la 
ley,  y  que  se  supriman  las  aduanas  y  todas  las  con- 
tribuciones, reemplazándolas  por  un  impuesto  di- 
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recto  y  único,  que  bastaba  para  costear  el  Gobierno 
barato  que  apetecían,  amén  de  otros  absurdos  de 
igual  ó  mayor  deformidad.  El  triunfo  del  partido 
conservador  no  fué  difícil  en  semejante  situación. 
En  1857  fué  elevado  á  la  presidencia  el  Dr.  Ospina, 
y  aunque  apoyado  por  un  partido  que  volvía  con 
ardor  á  su  antigua  idea  de  organizar  un  poder  fuer- 
te, centralizado  y  aliado  con  la  potestad  eclesiás- 
tica, como  único  arbitrio  para  resolver  el  problema 
del  orden  político,  tuvo  que  aceptar  la  Constitución 
de  1858,  que  adoptó  la  federación  de  los  ocho  Es- 
tados, como  la  más  propia  expresión  de  las  aspira- 
ciones y  de  los  intereses  generales. 

El  partido  conservador  no  tuvo  el  suficiente  pa- 
triotismo para  conformarse  con  la  nueva  forma,  y 
en  1859,  no  solamente  logró  sancionar  varias  leyes 
reaccionarias  contra  la  Constitución,  como  la  de  elec- 
ciones y  la  de  la  fuerza  pública,  sino  que  abusando 
de  los  recursos  del  Poder  fomentó  las  sublevaciones 
intestinas  en  los  Estados  contra  la  forma  federal  y 
contra  el  partido  liberal,  La  guerra  civil  asomó  por 
todos  los  ángulos  de  la  federación,  y  el  presidente 
del  Cauca,  general  Mosquera,  que  la  encabezaba,  re- 
cibióla investidura  del  Poder  supremo,  en  virtud  del 
Pacto  de  Unión  que  en  10  de  Septiembre  de  i86o 
celebraron  los  Estados,  declarando  vigente  la  Cons- 
titución de  1858,  en  lo  que  no  se  opusiera  al  pacto; 
pero  estipulando  que  se  convocara  una  Convención 
que  diera  al  Gobierno  una  nueva  constitución,  guar- 
dando el  equilibrio  que  debía  existir  entre  los  Es- 
tados soberanos  y  el  Gobierno  general. 

Por  entonces  habían  cesado  ya  de  hecho  todas 
las  autoridades  generales,  por  haber  expirado  los 
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períodos  de  su  existencia  constitucional;  pero  el 
partido  conservador  continuó  con  encarnizamiento, 
la  guerra,  hasta  que,  después  de  cien  combates, 
triunfó  sobre  él  la  revolución  en  Julio  de  1861. 

De  esta  prolongada  guerra  civil  nacieron  dos  gue- 
rras internacionales  contra  la  República  del  Ecua- 
dor: una  fulminada  por  ella  durante  la  anarquía,  por 
ultrajes  recibidos  de  parte  de  uno  de  los  caudillos 
conservadores,  y  terminada  por  un  tratado  en  que 
éste  impuso  como  vencedor  que  la  República  reco- 
nociera al  Gobierno  conservador  de  Nueva  Grana- 
da, á  pesar  de  haber  reconocido  también  el  de  los 
revolucionarios  como  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  y  otra  que  este  Gobierno  llevó 
después  de  la  guerra  civil  y  que  terminó  del  mismo 
modo,  con  una  victoria  sobre  el  ejército  ecuatoria- 
no y  un  tratado  de  paz  que  dejó  las  cosas  como  an- 
tes estaban.  Las  vicisitudes  de  tan  prolongada  cuan- 
to desastrosa  revolución  tuvieron  su  fin  en  la  Cons- 
titución de  Río  Negro,  dada  en  8  de  Mayo  de  1863 
por  la  Convención  nacional  para  organizar  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  tal  como  existen  al  pre- 
sente. 

¿Por  qué,  pues,  si  no  existía  allí  el  fomes  de  dis- 
cordia que  entraña  la  reacción  española,  y  que  ha 
sido  la  causa  principal  de  las  luchas  en  otras  repú- 
blicas americanas,  no  han  dejado  de  ser  frecuentes 
y  violentas  las  conmociones  intestinas?  Por  su  im- 
potencia y  nulidad,  la  reacción  española,  es  cierto, 
no  ha  contrariado  la  revolución  democrática  en  la 
antigua  Nueva  Granada,  y  las  conmociones  han 
traído  naturalmente  como  resultado  la  conquista  de 
reformas  sociales  y  políticas,  que  en  el  resto  de  la 
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América  española  son  todavía  un  problema;  pero 
esas  reformas  no  tienen  una  base  sólida,  á  causa  de 
que  el  pueblo  se  siente,  y  se  ha  de  sentir  por  mu- 
cho tiempo,  en  un  verdadero  malestar  que  le  con- 
ducirá, como  hasta  aquí,  á  buscar  en  nuevos  cam- 
bios una  situación  mejor.  Esto  depende  de  que  los 
granadinos  han  dado  tal  importancia  á  las  teorías 
políticas,  que  han  abandonado  casi  completamente 
el  estudio  de  sus  intereses  morales  y  materiales. 

Allí  se  ha  discutido  todo,  se  ha  puesto  en  duda 
todo:  desde  los  principios  fundamentales  de  la  fa- 
milia y  de  las  relaciones  civiles,  hasta  los  de  la  so- 
ciedad y  de  su  economía  orgánica  como  cuerpo  so- 
cial y  como  Estado.  En  ninguna  de  las  antiguas  co- 
lonias hispano -americanas  se  ha  prestado  á  la 
ciencia  política  más  atención;  pero  en  ninguna  tara- 
poco  se  han  abandonado  más  las  otras  ciencias  so- 
ciales, cuyo  estudio  da  el  conocimiento  del  hombre, 
de  sus  relaciones,  de  sus  necesidades  y  condicio- 
nes, de  su  actividad,  en  fin,  y  de  los  medios  de  des- 
arrollarla. Llevados  los  granadinos  por  el  ardor 
tropical  que  incendia  sus  pasiones  y  vigoriza  su  in 
teligencia,  han  dado  á  las  luchas  democráticas  y  á 
los  debates  teóricos  esa  turbulencia,  que  ha  hecho 
de  su  República  una  constante  borrasca. 

''La  Francia  inspira  al  mundo",  como  dice  Víc- 
tor Hugo;  pero  lo  inspira  desgraciadamente.  En  ella 
se  ha  inspirado  la  democracia  granadina,  y  por  eso 
su  ciencia  política  ha  sido,  como  la  de  la  Francia 
liberal,  la  ciencia  más  ignorante  de  la  Edad  Moder- 
na. ¿Qué  absurdo,  qué  despropósito  social  y  políti- 
co han  ideado  los  soñadores  seudo-filósofos  france- 
ses que  no  haya  hecho  escuela  en  Nueva  Granada, 
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desde  la  confusión  de  la  libertad  con  la  soberanía, 
que  hizo  la  vergüenza  de  los  ensayos  republicanos 
de  Francia,  hasta  la  celebre  fórmula  del  comunis- 
mo: "En  religión,  sin  Dios;  en  sociedad,  sin  Gobier- 
no; y  en  industria,  sin  propiedad?" 

Esa  fascinación  desgraciada,  que  ha  dado  á  la  po- 
lítica liberal  de  aquel  país  una  novelería  funesta,  la 
ha  hecho  también  servil  imitadora  de  sus  modelos 
y  la  ha  imbuido  en  el  error  de  suponer  que  la  liber- 
tad es  la  clave  de  todos  los  problemas  y  de  todas 
las  cuestiones  imaginables;  de  modo  que  el  par- 
tido conservador,  como  es  natural,  ha  tratado  de 
condenar  todo  el  sistema,  sin  salvar  la  verdad  y 
la  justicia,  que  en  él  iban  envueltos  con  la  mentira. 

Ambos  han  consagrado  sus  fuerzas  á  esa  lucha 
de  ilusiones,  dando  de  mano  los  intereses  morales 
y  materiales. 

Teniendo  un  pueblo  ignorante  y  desmoralizado, 
á  causa  de  su  antigua  educación  colonial,  de  su  or- 
ganización defectuosa  por  su  variedad  de  castas  y 
de  sus  largas  y  crudas  guerras;  un  pueblo  que  no 
tiene  el  hábito  del  trabajo,  en  razón  de  la  prodigio- 
sa fecundidad  de  su  suelo,  que  da  sin  cultivo  los 
medios  de  alimentar  la  vida;  un  pueblo  activo  por 
su  organismo,  ardiente  por  su  sangre  mestiza  y  su 
cielo  abrasador;  que  no  teniendo  industrias  ni  tran- 
quilidad para  explotar  las  que  profesa,  ni  vías  de 
comunicación  que  le  faciliten  su  movilidad  y  su  in- 
tercambio, se  ha  entregado  fácilmente  á  las  revuel- 
tas y  ha  buscado  en  la  guerra  un  medio  de  ocupar- 
se; teniendo  un  pueblo  tal,  los  liberales  y  conserva- 
dores lo  han  abandonado  á  sí  mismo,  no  le  han 
dado  instrucción,  ni  educación  moral  y  religiosa, 
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ni  enseñanza  industrial,  ni  elementos  de  trabajo,  ni 
facilidad  alguna  para  el  desarrollo  de  sus  intereses 
materiales. 

Lo  han  dejado  allí  como  un  elemento  constante 
de  revueltas,  creyendo  que  le  daban  bienestar  y 
paz  estableciendo  las  reformas  democráticas,  y 
transportándole,  también  por  vía  de  reformas,  dos 
hechos  sociales  extraños  á  la  sociedad  granadina: 
el  sufragio  universal  y  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado.  No  ha  bastado  el  sufragio  representati- 
vo: era  necesario  el  universal  para  que  las  masas 
ignorantes  y  los  indios  estólidos  de  las  altiplanicies 
pudieran  ser  explotados  por  los  partidos;  no  han 
bastado  las  libertades  de  conciencia  y  de  cultos:  era 
necesario  transportar  á  un  pueblo  unánimemente 
católico,  como  si  fuera  reforma  política^  el  hecho 
social  de  Norte- América  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  antes  de  que  llegara  á  ser  tam- 
bién un  hecho  social  en  Nueva  Granada;  de  modo 
que  á  merced  de  esta  novedad  pudo  el  clero  obrar 
como  potencia  política,  explotando  el  fanatismo  de 
las  masas. 

Afortunadamente,  en  la  última  Constitución  han 
reaccionado  contra  este  error,  sancionando  (artícu- 
lo 23)  el  derecho  de  suprema  inspección  sobre  los 
culto9  religiosos  y  estableciendo  que  no  se  podrán 
imponer  contribuciones  para  sus  gastos;  pero,  por 
desgracia,  este  Código  manifiesta  que  viven  aún  en 
todo  su  vigor  otros  errores  fundamentales.  El  pre- 
sidente provisorio  de  la  Unión  Colombiana  procla- 
ma reiteradamente  en  su  Mensaje  de  1863  ante  la 
Convención  la  doctrina  de  la  soberanía  omnipotente 
del  pueblo,  y  conforme  á  esta  doctrina  del  contrato 
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social,  que  tan  funesta  ha  sido  desde  la  monarquía 
latina  del  imperio  romano,  constituyeron  la  Unión 
entre  los  Estados  soberanos,  para  consultar  su  segu- 
ridad exterior  y  su  recíproco  auxilio. 

No  se  acordaron  de  su  historia,  ni  de  que  eran  y 
han  sido  siempre  un  pueblo  único,  idéntico,  ni  pen- 
saron en  que  trataban  solamente  de  descentralizar 
la  administración  de  sus  localidades;  y  fraccionaron 
su  pueblo  en  Estados  soberanos,  como  si  hubieran 
sido  extraños,  fundando  una  unión  condicional  que 
cada  uno  de  ellos  puede  romper  cuando  crea  que 
en  ella  no  tiene  el  recíproco  auxilio  que  busca.  Las 
falsas  ideas  sobre  la  soberanía  han  dejado  en  el 
nuevo  código  un  germen  fecundo  de  nuevas  dis- 
cordias. 

Añádanse  á  todas  estas  causas  de  turbulencia  la 
intolerancia  que  es  natural  en  pueblos  habituados  á 
la  verdad  absoluta  del  catolicismo  y  de  la  monar- 
quía clerical  de  España;  añádase  todavía  la  falta 
completa  de  nociones  y  de  hábitos  de  justicia  y  de 
moralidad  en  pueblos  educados  bajo  un  régimen  en 
que  la  ley  ó  la  fuerza  lo  justifican  todo,  y  tendre- 
mos una  explicación  de  la  rabia  y  crueldad  con  que 
se  han  perseguido  los  partidos  y  de  la  facilidad  con 
que  han  creído  lícito  todo  medio  de  hostilidad,  toda 
exclusión,  todo  ataque  al  Derecho,  aun  los  hombres 
que  por  su  probidad  personal  no  se  permitirían  en 
sus  relaciones  privadas  actos  semejantes. 

Esta  falta  de  probidad  política  y  aquella  falta  de 
respeto  por  las  opiniones  é  intereses  de  los  adver- 
sarios son  dos  reminiscencias  de  la  civilización  es- 
pañola que  han  neutralizado  las  condiciones  demo- 
cráticas del  pueblo  colombiano  y  que  han  dado  á 
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SUS  conmociones  un  carácter  atroz  y  una  singular 
desmoralización  que  quita  todo  su  valor  á  las  insti- 
tuciones y  á  las  reformas. 

Todas  estas  causas  unidas,  las  unas  peculiares  de 
aquella  República  y  las  otrac  comunes  á  toda  la  fa- 
milia hispano  americana,  han  dado  á  la  revolución 
allí  esa  marcha  violenta  que  la  ha  llevado  hasta  sus 
últimos  resultados,  á  costa  de  las  condiciones  de 
existencia  y  de  desarrollo  de  la  sociedad. 

Otras  de  las  repúblicas,  sin  duda,  tendrán  que  ha- 
cer todavía  un  largo  camino  cruzado  de  tropiezos  y 
de  obstáculos  para  llegar  á  la  perfección  de  las  ins- 
tituciones granadinas;  pero  con  tal  que  lo  hagan 
desarrollando  los  intereses  morales  y  materiales 
del  pueblo,  llegarán  con  seguridad  á  conquistar, 
aunque  tarde,  una  situación  de  bienestar  y  de  esta- 
bihdad  que  hará  la  felicidad  y  la  grandeza  de  su 
porvenir.  Pero  Colombia  tiene  que  volver  sus  ojos 
al  suelo  de  donde  los  ha  apartado  por  lanzarse  á  la 
región  de  la  ideología,  tiene  que  contraerse  á  su 
pueblo  para  sacarlo  de  la  triste  condición  en  que 
se  encuentra  en  presencia  de  instituciones  demo- 
cráticas, que  necesitan  todavía  muchas  enmiendas; 
tiene  que  morigerar  ese  pueblo  para  conservar  aque- 
llas instituciones.  En  prueba  de  la  postración  social 
de  aquel  generoso  pueblo,  vamos  á  transcribir  una 
pintura  fiel  de  la  situación  del  de  Bogotá,  que  cua- 
dra también  á  todas  las  poblaciones  de  la  Repú- 
blica (i). 

"Recorramos  todos  los  grados  de  la  escala  social 
y  veremos  que  en  todos  se  encuentra  hoy  el  mal- 

(i)  Tomadada  de  La  Opinión^  periódico  de  Bogotá, 
de  15  de  Junio  de  1864. 
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estar,  la  miseria  encubierta  ó  desnuda,  la  inseguri- 
dad para  el  porvenir,  el  desaliento  para  el  trabajo, 
los  gestos  siendo  superiores  á  las  rentas,  y  la  ruina 
amenazando  todas  las  fortunas. 

,Los  ricos  son  los  privilegiados  de  la  tierra,  y 
los  males  sociales  les  alcanzan  como  el  rumor  del 
mar  agitado  al  que  está  en  puerto  seguro;  pero  aun 
ellos  se  encuentran  mal  en  Bogotá,  porque  no  ha- 
biendo empresas  útiles  de  ninguna  clase,  tienen  que 
ser  usureros  ó  agiotistas,  y  aunque  parezcan  muy 
halagüeñas  estas  profesiones,  encierran,  sin  em- 
bargo, en  su  seno  mil  espinas  que  no  se  descubren 
en  la  superficie. 

„E1  usurero  vive  con  la  convicción  de  que  todo 
cuanto  acumula  lo  hace  con  los  despojos  de  la  for- 
tuna ajena,  porque  en  Bogotá  la  industria  no  da 
renta  suficiente  para  dividir  entre  el  que  presta  y  el 
que  recibe  un  capital  á  interés  para  trabajar. 

„El  agiotista  lleva  una  vida  agitada,  tiene  que  su- 
frir el  vaivén  de  la  política  y  está  expuesto  á  que 
una  revolución  inesperada,  una  ley  inconsulta  ó  una 
combinación  financiera,  reduzcan  su  fortuna  á  la 
mitad.  Por  otra  parte,  los  ricos  ven  crecer  á  sus  hi- 
jos en  un  país  en  donde  no  les  queda  otro  camino 
que  ser  ricos,  sea  cual  fuere  la  educación  que  les 
den,  y  á  sus  hijas  obligarlas  á  contrariar  sus  afectos 
y  no  volver  la  mirada  del  oro  á  la  virtud,  porque 
allí  está  la  pobreza.  Cargan  con  el  odio  injusto  de 
todos  los  miserables,  tienen  que  ocultar  sus  goces 
para  no  despertar  la  envidia  de  los  que  sufren,  y 
se  ven  hostigados  por  los  mendigos  decentes  que 
les  piden  prestado  y  por  bandadas  de  pordioseros 
que  los  persiguen  sin  misericordia. 

8 
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„Las  antiguas  familias  de  Bogotá,  las  que  con- 
servaban las  tradiciones  de  virtud  y  de  costumbres  y 
que  poseían  propiedades  raíces,  han  caído.  La  ra- 
zón es  clara;  las  propiedades  producen  apenas  el  5 
por  100  anual  y  el  interés  del  dinero  con  hipoteca 
es  el  18  por  ico.  En  todas  las  circunstancias  de  la 
vida  en  que  han  necesitado  dinero,  han  hipotecado 
sus  fincas  por  la  tercera  parte  de  su  valor,  los 
arrendamientos  no  han  alcanzado  á  cubrir  los  inte- 
reses, y  las  fincas  han  ido  saliendo  de  su  poder  á 
bajo  precio.  La  pobreza  las  ha  sorprendido  sin  po- 
der renunciar  de  repente  á  sus  hábitos  de  lujo  y  de 
comodidad,  y  para  satisfacer  estas  necesidades  im- 
periosas, un  hijo  se  extravía  por  el  sendero  del  vi- 
cio y  una  hija  pierde  las  tradiciones  de  la  virtud. 

„Bogotá  es  una  constelación  de  sabios:  allí  bri- 
llan los  escritores  eminentes,  los  hábiles  financistas, 
los  políticos  profundos  y  los  consumados  conoce- 
dores de  la  ciencia  de  gobernar,  dando  honor  y  re- 
putación á  la  nación.  ¿De  qué  viven  estos  hombres? 
— De  la  política.  — ¿Qué  les  da  la  política? —  Un  des- 
tino cuando  el  partido  á  que  pertenecen  triunfa. 

„Pintar  la  vida  del  empleado  de  Bogotá  sería  tra- 
zar un  cuadro  bien  triste;  y  no  siendo  este  nuestro 
ánimo,  nos  limitamos  á  observar  que  siendo  dos  los 
partidos  en  que  está  dividida  la  República,  mien- 
tras que  el  uno  triunfa  están  sin  destino,  sin  ocupa- 
ción y  sin  pan  los  hombres  públicos  del  otro  partido, 
y  que  sus  famihas,  que  pertenecen  siempre  á  la  me- 
jor sociedad,  para  no  perder  su  posición,  se  ven  obli- 
gadas á  ocultar  su  miseria,  su  desnudez  y  su  ham- 
bre á  los  ojos  del  público  ¿Y  cuántos  sacrificios  no 
exige  esto? 
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„De  aquí  nace  muchas  veces  la  intolerancia  y  la 
exacerbación  de  los  escritores  de  la  oposición;  de 
aquí  nace  la  necesidad  de  que  todo  régimen  claudi- 
que, y  lo  más  triste  aún  para  la  República,  de  aquí 
depende  que  el  Poder  encuentre  siempre  fieles  ser- 
vidores y  que  se  hagan  populares  las  dictaduras  en 
que  sin  ley  ni  principio  reconocido,  el  tesoro  pú- 
blico se  reparte  entre  los  favoritos  y  con  destinos 
se  compra  á  los  defensores  de  la  libertad. 

„La  vida  en  Bogotá  es  cara,  los  sueldos  peque- 
ños, y  el  pago  en  la  Tesorería  incierto.  El  empleado 
va  con  anticipación  devorando  su  renta,  y  el  día  de 
la  remoción  es  el  día  del  hambre;  y  el  día  de  su 
muerte  es  el  día  en  que  empieza  la  disolución  y  la 
pérdida  de  una  familia  para  la  virtud;  porque  ese 
día  no  tiene  pan,  y  el  camino  del  vicio  es  más  fácil 
que  el  del  trabajo  para  el  que  ha  vivido  siempre  de 
rentas. 

„La  juventud  de  Bogotá,  llena  de  entusiasmo,  de 
generosos  instintos  y  de  nobles  aspiraciones,  pero 
ansiosa  de  placeres,  sedienta  de  felicidad  y  sin  en- 
contrar trabajo,  sin  resignación  para  la  desgracia  y 
sin  tener  dinero  para  gastar;  teniendo  delante  la 
tentación  del  vicio,  mirando  lo  estéril  del  trabajo,  y 
sin  poder  levantar  su  mirada  al  cielo  del  amor  puro, 
de  quien  lo  aparta  la  pobreza,  busca  la  ganancia  en 
el  juego,  el  placer  en  la  embriaguez  y  consume  su 
sensibilidad  y  su  vigor  en  el  amor  bastardo. 

„¿Es  mejor  la  condición  de  las  jóvenes? 

^Cándidas  flores  guardadas  por  el  pudor  y  la  ino- 
cencia á  quienes  la  brisa  no  fecunda,  las  jóvenes  se 
ven  marchitar  lentamente,  teniendo  por  delante  un 
mundo  que  las  deslumhra,  y  sin  poder  descubrir 
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SUS  emociones,  hasta  que  llega  la  vejez  sin  encon- 
trar un  esposo.  A  veces  traicionadas,  á  veces  sin 
haber  tenido  ima  ilusión;  pero  siempre  mártires  de 
una  sociedad  en  donde  el  matrimonio  es  sólo  una 
vanidad  de  los  ricos. 

„En  efecto:  en  Bogotá,  ¿qué  joven  que  no  ha  he- 
redado una  fortuna  puede  casarse?  El  matrimonio 
es  costoso,  y  dos  pobres  que  se  casan  tienen  la  se- 
guridad de  llevar  una  vida  infeliz  y  formar  una  fa- 
miüa  miserable.  jQué  sociedad  1 

„E1  comercio  de  Bogotá  está  reducido  á  proveer 
de  artículos  muy  caros  el  consumo  improductivo  de 
la  ciudad  y  sus  alrededores,  y  es  tan  pequeña  la  es- 
cala, que  los  mismos  importadores  expenden  por 
menor  los  artículos  que  les  llegan  de  Europa.  Allí 
no  hay  grandes  casas  de  comercio,  en  donde  los  jó- 
venes entren  de  dependientes  para  ser  después  so- 
cios y  empresarios,  ni  este  comercio  da  como  en 
otros  países  ocupación  á  multitud  de  personas,  que 
en  una  cadena  indefinida,  desde  el  importador  hasta 
el  buhonero,  van  sacando  una  renta  proporcional. 

„Pero  hay  más  aún.  En  un  país  próspero  todo  el 
que  compra  al  fiado  para  negociar  tiene  seguridad 
de  una  ganancia,  y  todo  el  que  compra  para  consu- 
mir tiene  seguridad  de  adquirir  con  qué  pagar,  y 
así  el  crédito,  teniendo  base,  favorece  á  infinidad 
de  personas  que  trabajan  sin  capital.  En  un  país 
miserable  sucede  lo  contrario;  el  comerciante  por 
menor  que  tiene  que  proveer  al  empleado  sin 
sueldo,  al  militar  licenciado,  á  la  mujer  aventu- 
rera y  al  joven  jugador,  generalmente  pierde  lo  que 
da  fiado  y  no  puede  á  su  turno  cumplir  con  sus  com- 
pro misos  en  el  día  convenido.  El  comerciante  por 
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mayor  que  tiene  que  negociar  unas  veces  con  hom- 
bres de  mala  fe  y  otras  con  hombres  honrados  que 
son  víctimas  de  los  explotadores,  concluye  por  no 
abrir  crédito  á  nadie,  muriendo  así  la  industria  de 
todos  los  que  trabajan  sin  capital. 

„De  esto  y  de  las  revoluciones  que  paralizan  ios 
negocios,  nacen  las  quiebras  frecuentes  y  casi  pe- 
riódicas del  comercio  de  Bogotá;  de  esto  depende 
que  todos  ios  comerciantes  por  mayor  tengan  en 
cartera  una  existencia  siempre  considerable  de  do- 
cumentos incobrables,  y  el  detallador  una  gran  lista 
de  deudores  insolventes;  de  esto  depende  que  el  co- 
mercio sea  tan  muerto  y  que  sólo  se  puedan  dedi- 
car á  él  los  que  tienen  capital,  estando  expuestos  á 
perderlo  en  una  de  esas  quiebras  que,  como  la  de 
Landínez,  arrastran  consigo  la  fortuna  de  millares 
de  familias  y  consumen  los  ahorros  de  una  genera- 
ción. 

„Dios  derramó  los  tesoros  de  su  fecundidad  en  la 
hermosa  llanura  bañada  por  el  Funza,  y,  sin  embar- 
go, esta  llanura  está  yerma,  desierta  y  destinada  á 
mantener  rebaños;  su  limitado  cultivo  se  hace  por 
el  bárbaro  sistema  que  se  introdujo  con  la  conquis- 
ta, y  los  productos  son  caros,  el  jornal  barato  y  la 
utihdad  de  los  cultivadores  Umitada. 

^Veamos  las  causas  de  este  fenómeno,  que  pare- 
ce contrariar  todos  los  principios  económicos. 

„Á  consecuencia  de  la  inseguridad  y  desconfian- 
za que  engendran  las  revoluciones,  de  la  incerti- 
dumbre  azarosa  de  los  negocios  y  de  la  falta  de  em- 
presas industriales  en  Bogotá,  todos  los  capitales 
tienden  á  tomar  una  forma  estable,  segura,  que  no 
pueda  ser  arrebatada  por  el  húsar  de  la  libertad  ni 
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por  el  gaerrillero  de  la  religión,  que  no  esté  ex- 
puesta á  la  mala  fe  de  los  especuladores  ni  á  la  ve- 
leidad financiera  del  Gobierno;  y  esta  forma  es  úni- 
ca. Una  hacienda  en  la  sabana.  Pero  como  la  sa- 
bana es  limitada  y  la  demanda  de  tierras  se  aumen- 
ta de  día  en  día,  el  precio  de  éstas  va  subiendo 
progresivamente,  duplicándose  cada  veinte  años  y 
llegando,  al  fin,  á  valer  tanto  como  en  las  cerca- 
nías de  Londres,  sin  guardar  proporción  con  la  ren- 
ta que  producen. 

Los  dueños  de  tierras  compradas  á  un  alto  precio 
y  en  un  país  en  donde  el  interés  de  los  capitales 
es  el  1 8  por  loo,  no  se  conforman  con  recibir  por 
arrendamiento  la  pequeña  renta  del  3  por  100,  y 
se  hacen  ellos  mismos  agricultores  para  unir  á  la 
renta  de  su  propiedad  la  que  debe  dejarles  su  in- 
dustria. Esto  aparta  de  la  agricultura  á  todos  los 
que  no  son  capitalistas. 

„En  toda  producción  se  emplea  el  concurso  de  la 
industria,  de  los  capitales  y  de  los  agentes  natura- 
les, y  todo  producto  representa  la  renta  de  cada  uno 
de  estos  elementos,  siendo  mayor  cada  uno  de  ellos 
según  las  reglas  de  la  petición  y  de  la  oferta.  Aho- 
ra bien:  en  la  agricultura  de  la  sabana,  donde  el 
agente  natural  es  caro  y  el  capital  más  caro  toda- 
vía, la  industria  tiene  que  ser  muy  barata  para  que 
el  alto  precio  del  producto  creado  no  salga  de  la  cir- 
culación, compensando  así  el  trabajo  del  hombre, 
con  su  bajo  precio,  el  alto  valor  de  las  tierras  y  de 
los  capitales  Esta  es  la  razón  por  qué  los  jornales 
son  miserables,  por  qué  no  hay  colonos  ni  coseche- 
ros que  entren  en  participación  del  producto  que 
crean,  y  por  qué  siendo  las  papas,  el  trigo  y  el  maíz 
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tan  caros,  la  condición  de  los  pobres  en  la  sabana 
es  tan  desgraciada. 

„La  población  si  no  es  numerosa  es  abundante  y 
hay  oferta  de  jornal  barato,  porque  la  mayor  parte 
de  las  tierras  no  se  cultivan  y  las  destinan  para  pra- 
dos; porque  los  alimentos  son  caros  y  los  pobres 
tienen  que  buscar  quien  los  mantenga,  aunque  les 
paguen  poco,  y  porque  las  utilidades  de  la  agricul- 
tura ni  son  grandes  ni  son  seguras. 

„El  jornal  en  la  sabana  es  de  uno  á  dos  reales, 
manteniendo  al  trabajador;  pero  el  alimento  no  con- 
tiene carne,  es  muy  malo  y  no  les  dan  ningún  licor, 
y  el  jornalero  tiene  que  gastar  en  pan  y  chicha  lo 
que  le  pagan  por  jornal;  de  manera  que  al  fin  de  la 
semana  nada  ha  podido  ahorrar  para  vestirse,  y  al 
fin  del  año  se  encuentra  desnudo,  pobre  y  misera- 
ble como  al  principio,  sin  embargo  de  que  ha  sido 
laborioso,  honrado,  económico  y  sobrio,  y  de  que 
ha  contribuido  á  producir  una  gran  masa  de  ri- 
queza. 

„E1  jornalero  de  la  sabana  no  puede  tener  fami- 
lia, porque  con  un  real  diario  no  se  mantienen  mu- 
jer é  hijos,  se  paga  habitación,  se  compra  ropa  y 
se  economiza  para  dar  al  cura  siete  pesos  por  el 
matrimonio,  un  peso  por  el  bautismo  y  diez  pesos 
porque  lo  entierren  en  lugar  sagrado. 

„En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  sabana 
había  terrenos  de  indígenas,  que,  cultivados  por 
ellos  mismos  alrededor  de  su  pequeña  cabana,  les 
daban  con  qué  mantener  á  su  familia  mientras  que 
ellos  iban  á  las  haciendas  á  trabajar  á  jornal,  y  así 
había  vivido  esa  raza  dulce,  mansa  y  laboriosa,  que 
ha  sido  siempre  víctima  de  las  explotaciones  cleri- 
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cales  y  pasto  de  las  revoluciones.  Mas  por  desgra- 
cia los  infelices  indios  han  ido  vendiendo  á  los  ga- 
monales de  los  pueblos  por  pan  y  chicha  sus  terre- 
nos, y  se  han  quedado  en  la  última  miseria,  y  don- 
de antes  se  veían  jardines,  sementeras  de  granos, 
verdes  sembrados  y  manzanos,  cerezos  y  fresas, 
hoy  se  encuentra  un  potrero  desierto. 

„Esto  ha  producido  dos  males:  la  destrucción  del 
cultivo  por  menor,  con  lo  que  han  subido  los  ali- 
mentos, y  la  baja  del  jornal,  porque  ahora  sobra  á  los 
indios  el  tiempo  que  antes  dedicaban  á  sus  labores. 
„En  la  sabana  no  se  introduce  mejora  ninguna 
en  el  cultivo  ni  se  hacen  venir  máquinas;  porque 
éstas  tienden  siempre  á  sustituir  las  fuerzas  del 
hombre  por  las  de  la  Naturaleza,  y  como  allí  las 
fuerzas  del  hombre  son  baratas  y  los  capitales 
caros,  el  interés  del  capital  empleado  en  una  má- 
quina es  mayor  que  el  ahorro  que  se  haría  de  jor- 
nales, y  el  empresario,  además  de  perder,  causaría 
el  mal  á  muchos  pobres  que  se  quedarían  sin  tra- 
bajo. ¡Desgraciado  país  donde  toda  mejora  es  im- 
posible, donde  el  transcurso  inevitable  de  los  años 
acumula  dificultades,  y  donde  el  adelanto  industrial 
trae  la  ruina  y  la  miseria  de  la  clase  más  importan- 
te de  la  sociedad! 

„ Volver  la  mirada  hacia  las  clases  trabajadoras 
de  la  capital  es  como  leer  uno  de  esos  romances 
socialistas  que  presentan  siempre  al  pobre  luchan- 
do inútilmente  contra  el  vicio,  el  hambre  siendo  la 
recompensa  del  trabajo  y  la  honradez,  la  prostitu- 
ción el  único  camino  abierto  á  la  mujer,  la  miseria 
devorando  las  familias,  y  la  sociedad  al  desplomar- 
se en  un  abismo  de  sangre. 
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„En  Bogotá  no  hay  mar  ni  ríos  navegables,  en 
donde  una  parte  de  la  población  se  ocupe  en  las 
necesidades  del  comercio.  No  hay  fábricas  adonde 
vayan  las  masas  de  obreros  á  ganar  su  jornal.  No 
hay  empresas  industriales,  en  las  que  los  obreros, 
ayudando  á  la  obra  de  la  producción,  deduzcan  un 
legítimo  salario.  En  Bogotá  las  clases  laboriosas 
están  destinadas  á  producir  artículos  para  el  consu- 
mo improductivo  del  resto  de  la  población,  y  esto 
hace  que  su  situación  sea  más  miserable  que  la  de 
todos  los  obreros  del  mundo. 

„Los  artesanos  no  producen  más  que  artículos 
de  uso  personal  y  tienen  que  luchar  con  los  incon- 
venientes que  les  presentan,  la  pobreza  de  los  con- 
sumidores y  lo  limitado  del  consumo;  el  atraso  de 
las  otras  industrias  y  el  alto  precio  de  las  primeras 
materias;  la  falta  de  capitales  para  trabajar;  la  com- 
petencia de  los  artículos  mejores  venidos  de  Euro- 
pa, y  otras  mil  que  hacen  infructuosa  su  laboriosi- 
dad, su  genio  artístico,  su  virtud  y  su  amor  á  la 
familia,  á  la  patria  y  al  trabajo. 

„La  mayor  parte  de  la  población  de  Bogotá  no 
se  viste,  no  se  calza  ni  tiene  muebles,  y  por  lo  mis- 
mo los  artesanos  no  encuentran  compradores  para 
los  artículos  ordinarios  y  baratos,  que  en  todo  país 
forman  la  base  de  la  industria  y  que  podrían  de- 
jarles una  renta  regular.  La  parte  pequeña,  rica  y 
acomodada  que  se  viste,  calza  y  tiene  muebles, 
quiere  artículos  finos,  perfectos  y  acabados,  y  los 
extranjeros  llenan  sus  necesidades  mejor  que  los 
del  país. 

„Los  artesanos,  para  montar  sus  talleres  con  la 
elegancia  que  el  buen  gusto  ha  introducido,  toman 
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capitales  al  enorme  precio  del  mercado,  ó  más  caros 
aún,  porque  no  tienen  hipoteca  que  dar.  Como  los 
consumos  son  limitados  en  sus  establecimientos, 
apenas  alcanzan  á  vender  artículos  suficientes  para 
pagar  los  géneros  y  atender  á  los  obreros,  y  mien- 
tras tanto  los  intereses  los  van  devorando,  hasta 
que  caen  taller,  empresario  é  industria  en  completa 
ruina. 

„E1  industrioso  zapatero  que  pasa  toda  una  se- 
mana haciendo  un  par  de  botas  con  materiales  del 
país,  recorre  el  sábado  todas  las  calles  de  la  ciudad 
ofreciéndolas  y  no  encuentra  compradores.  El  alba- 
ñil,  el  herrero,  el  campesino,  el  criado,  no  se  las 
compran  porque  ellos  no  usan  botas;  el  caballero  no 
se  las  compra  porque  son  muy  feas,  de  cordobán, 
de  pita  íljja  y  de  suela  cruda,  y  al  fin  el  pobre  hom- 
bre se  vuelve  para  su  casa  sin  pan  para  sus  hijos. 
El  dueño  de  un  elegante  taller  hace  esfuerzos  inau- 
ditos para  imitar  lasobrasextranjeras,  y  para  fabricar 
un  par  de  botas  compra  caro  cuero  inglés^  resortes 
franceses  y  pita  extranjera,  y  cuando  ha  concluido 
encuentra  que  el  valor  de  los  materiales  extranjeros 
y  el  jornal  del  obrero  valen  ocho  pesos  y  que  al 
frente  se  venden  botas  de  Malpell  á  siete  pesos. 
¡Tormento  horrible^  ¡trabajar  sin  descanso  y  encon- 
trar siempre  perdido  el  sudor  de  su  frente! 

„En  tan  cruel  situación  el  artesano,  unas  veces 
oye  las  pérfidas  insinuaciones  de  sus  falsos  amigos 
que  le  aconsejan  el  desorden  y  la  revolución,  con  la 
cual  se  establece  la  desconfianza,  se  aleja  el  comer- 
cio, y  empeora  su  situación;  pide  á  la  sociedad  otras 
veces  que  lo  proteja  fijando  un  precio  artificial  á 
sus  artículos,  prohibiendo  la  introducción  de  los 
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extranjeros,  con  lo  cual  empobrece  la  sociedad  que 
lo  mantiene,  arruina  á  sus  hermanos,  que  tienen  á 
su  turno  que  pagar  más  caros  otros  artículos,  funda 
su  industria  sobre  una  base  deleznable  y  prepara 
una  terrible  crisis  para  el  porvenir,  y  otras  se  hace 
matar  en  los  campos  de  batalla  en  que  nunca  triun- 
fa la  causa  del  pueblo. 

„ ¡Admirable  virtud  la  de  los  artesanos  de  Bogotá! 
Dos  veces  en  diez  años  han  sido  dueños  de  la  capi- 
tal y  se  han  constituido  en  guardianes  de  la  propie- 
dad. Han  sido  muchas  veces  vencedores;  y  sin  botín 
de  guerra,  sin  despojos  y  sin  recompensas,  han 
vuelto  á  sus  tiendas  miserables  á  continuar  su  vida 
de  trabajos,  de  hambre  y  de  angustias. 

,.,La  clase  jornalera  es  la  verdaderamente  infeliz 
en  Bogotá;  porque  el  jornal  es  barato,  los  alimentos 
caros,  el  vestido  superior  á  sus  esfuerzos,  las  habi- 
taciones incómodas  y  el  trabajo  incierto  El  jornale- 
ro trabaja  mientras  que  tiene  fuerzas, y  el  día  que  se 
le  acaban  sigue  de  mendigo.  El  jornal  es  de  un  real, 
no  le  alcanza  para  vestirse,  y  si  viste  con  harapos, 
no  le  alcanza  para  mantener  mujer  é  hijos,  y  el  que 
los  tiene  vive  de  la  estafa  ó  los  manda  á  mendigar 
ó  á  robar.  El  jornal  es  de  un  real  por  doce  horas 
de  trabajo,  y  un  real  se  consigue  de  limosna  en  un 
momento;  y  de  aquí  nacen  esas  bandas  de  hombres 
y  mujeres  que  esperan  en  la  calle  el  pan,  no  del 
trabajo,  sino  de  la  casualidad.  La  falta  de  estímulo 
en  el  trabajo  hace  á  los  jornaleros  ociosos,  porque 
perder  un  día  no  es  perder  más  que  un  real;  la  ocio- 
sidad los  lleva  al  vicio  y  á  la  degradación,  y  de 
aquí  la  informalidad  de  todos,  el  abandono  y  rela- 
jación de  muchos  y  el  que  algunos  vayan  á  engro- 
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sar  las  filas  délos  ladrones  y  rateros  que  infestan  la 
ciudad  y  contra  los  cuales  toda  medida  es  ineficaz  y 
toda  autoridad  impotente. 

„Si  el  trabajo  de  ios  hombres  es  poco  productivo, 
ya  se  deja  ver  cuál  será  la  suerte  de  las  pobres  mu- 
jeres del  pueblo,  sin  tener  maridos  que  las  sosten- 
gan ni  hermanos  que  las  ayuden,  y  viéndose  obli- 
gadas á  ganar  la  vida  con  rudos  trabajos  ó  indus- 
trias miserables. 

„Las  que  pueden  trabajar  independientes,  viven 
aglomeradas  de  á  diez  y  doce,  en  pequeñas  tiendasi 
y  en  medio  de  cerdos,  gallinas  y  perros;  trabajan 
catorce  horas  diarias  y  duermen  luego  en  el  mismo 
recinto  en  donde  hay  licores  fermentados  ó  un  fuego 
permanente.  Estas  jamás  pueden  casarse,  si  tienen 
familia  son  doblemente  infelices  ó  la  abandonan: 
tienen  una  vejez  prematura  y  mueren  mendigando. 

„El  servicio  doméstico  ofrece  á  las  mujeres  un 
asilo  seguro  mientras  pueden  trabajar;  pero  su  con- 
dición es  muy  parecida  á  la  de  los  antiguos  escla- 
vos; tienen  que  renunciar  para  siempre  á  una  volun- 
tad diferente  de  la  de  sus  señores,  á  descansar  al- 
guna vez,  y  á  casarse  y  formar  una  familia,  y  este 
asilo  les  dura  sólo  mientras  tienen  salud  y  robustez. 
¿Qué  señora  consentiría  en  su  casa  una  criada  acha- 
cosa? ¿Cuál  consentiría  en  que  su  sirvienta  tenga 
relaciones  con  el  hombre  que  pueda  ser  su  esposo? 
¿Qué  creada  encontraría  colocación  para  ella,  su 
marido  y  tres  hijos?  Entre  los  negros  se  permitían 
y  aun  se  fomentaban  los  matrimonios;  los  criados 
de  Bogotá  deben  ser  morales  y  el  matrimonio  les 
es  imposible. 

„Las  más  desgraciadas  de  las  mujeres  del  pue- 
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blo,  las  que  son  hermosas,  se  prostituyen  cuando 
jóvenes,  mendigan  y  roban  cuando  viejas.  Los  clé- 
rigos las  amenazan  con  Satanás,  y  las  autoridades 
las  encierran  y  las  azotan;  pero  ellas,  cantando  unas 
veces,  llorando  otras,  cumplen  su  destino. 

„En  resumen,  Bogotá  y  la  sabana  están  pobladas 
de  miserables,  para  quienes  toda  mejora  es  imposi- 
ble, toda  moral  una  irrisión,  la  familia  una  desgra- 
cia y  la  riqueza  un  sueño." 

Tal  situación  social  es  deplorable,  y  si  bien  ella 
no  procede  exclusivamente  de  las  conmociones  in- 
testinas, porque  han  contribuido  en  mucho  para 
producirla  la  topografía  con  sus  obstáculos  natura- 
les por  una  parte,  y  la  transición  violenta  de  un 
pueblo  pobre,  ignorante  y  enviciado  por  la  esclavi- 
tud á  la  vida  independiente  y  agitada  de  la  reorga- 
nización, por  otra,  es  preciso  reconocer  que  pudo 
evitarse,  si  las  pasiones  políticas  no  hubieran  pre- 
dominado en  lugar  del  patriotismo,  de  la  probidad 
y  de  la  sabiduría  administrativa,  que  dirigieron  los 
primeros  años  de  la  vida  de  aquella  noble  Repú- 
blica. 

Allí  no  han  comprendido  que  la  regeneración  en 
la  América  colonial  no  debe  ser  solamente  política, 
sino  que  debiendo  ser  social,  completa,  es  necesa- 
rio realizarla  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
voluntaria  del  hombre,  referirla  á  todos  los  móviles 
de  esta  actividad,  á  todas  las  condiciones  de  su  des- 
arrollo. 

Si  las  reformas  políticas  en  el  sentido  democrá- 
tico hubieran  coincidido  con  el  desarrollo  de  los  in- 
tereses morales  y  materiales  en  aquel  pueblo,  su  si- 
tuación sería  más  fehz,  y  aquellas  reformas  se  ha- 
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brían  consolidado.  Esta  es  la  obra  del  presente  y 
del  porvenir,  y  para  ella  sólo  se  necesitan  pruden- 
cia y  patriotismo.  Si  nuevas  conmociones  la  entor- 
pecen, no  debe  buscarse  el  remedio  en  nuevas  re- 
formas políticas,  porque  eso  sería  culpar  á  las  ins- 
tituciones políticas  de  lo  que  no  hacen  y  atribuirles 
una  virtud  que  no  tienen,  la  de  evitar  los  males  que 
nacen  de  una  constitución  social  viciada.  Para  re- 
generar una  constitución  semejante,  bastan  las  le- 
yes secundarias  que  fomentan  los  intereses  mora- 
les y  materiales  y  estimulan  el  concurso  del  interés 
individual  en  apoyo  de  aquéllos.  La  forma  republi- 
cana facilita  la  empresa:  la  Monarquía  no  haría  ni 
habría  hecho  otra  cosa  que  fundar  en  aquella  cons- 
titución viciosa  su  poder. y  el  de  una  aristocracia 
que  acabase  de  aniquilar  los  espíritud  activos  de  la 
sociedad. 


XII 


EN  la  antigua  presidencia  de  Quito  se  estableció 
la  república  del  Ecuador,  no  bajo  los  auspicios 
de  la  probidad  política  y  de  las  instituciones  libera- 
les, como  sus  hermanas,  sino  bajo  el  poder  militar 
de  un  caudillo  que,  durante  los  primeros  tiempos 
de  su  dominación,  tuvo  que  sofocar  una  serie  de 
motines  de  cuartel  para  afianzarla.  El  general  Flo- 
res forma  un  verdadero  contraste  con  sus  colegas 
Santander  y  Páez,  fundadores  de  Nueva  Granada  y 
Venezuela. 

Hijo  de  la  Revolución,  como  aquellos  grandes 
hombres,  no  la  comprendió;  y  llevado  de  la  ambi- 
ción estrecha  que  pervierte  á  los  hombres  medio- 
cres que,  como  él,  se  elevan  por  sus  propios  es- 
fuerzos, la  contrarió,  adhiriendo  con  pasión  á  todas 
las  preocupaciones  é  intereses  de  la  reacción  colo- 
nial, para  fortificar  su  poder  militar.  Los  quince 
años  que  Páez  y  Soublette  en  Venezuela,  y  San- 
tander y  sus  sucesores  en  Nueva  Granada,  emplea- 
ron en  afianzar  las  nuevas  instituciones  democráti- 
cas y  el  orden  en  la  administración,  fueron  emplea- 
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dos  por  Flores  en  sojuzgar  al  Ecuador  y  en  conso- 
lidar su  poder  personal. 

El  dictador  principió  por  no  convenir  en  el  pacto 
que  las  otras  dos  repúblicas  celebraron  para  devol- 
verse mutuamente  á  los  militares  de  sus  respectivas 
nacionalidades  que  quedaron  en  sus  territorios  al 
tiempo  de  la  disolución  y  fraccionamiento  de  la  an- 
tigua Colombia,  y  retuvo  las  tropas  de  Venezuela  y 
de  Nueva  Granada,  que  tenía  á  sus  órdenes. 

Tal  medida,  no  sólo  produjo  descontento  entre 
ios  mismos  militares,  sino  que  sirvió  para  crear  un 
verdadero  antagonismo  entre  los  nacionales,  que  se 
consideraban  sojuzgados  por  extranjeros,  y  el  Go- 
bierno, que  se  apoyaba  en  fuerzas  extrañas  para 
dominarlos.  De  aquí  los  frecuentes  motines  milita- 
res, que  el  dictador  venció  siempre  con  el  terror, 
logrando  al  fin  interesar  en  su  causa  al  ejército  so- 
metido, y  de  aquí  también  la  división  de  la  Repú- 
blica en  dos  partidos  que  no  han  tenido  existencia 
en  las  demás  repúblicas  americanas:  el  uno  de  na- 
cionales, que  se  apellidaban  anticolomhianos^  y  el 
otro  de  la  dictadura,  llamado  colombianOy  y  com- 
puesto del  ejército  extranjero,  purgado  de  descon- 
tentos, de  los  empleados  y  de  los  ecuatorianos,  que 
por  sus  antecedentes  representaban  allí  los  intere- 
ses y  el  espíritu  de  la  colonia. 

El  partido  colombiano  fué  bastante  poderoso  por 
los  recursos  del  poder  y  de  la  fuerza  armada  para 
dominar,  y  pudo,  sin  peligro  de  su  dominación, 
constituir  el  Estado  adoptando  las  formas  republi- 
canas, pero  dando  al  Poder  ejecutivo  todos  los  me- 
dios de  asegurar  su  estabilidad  contra  las  tentativas 
del  partido  nacional.  De  esta  manera  pudo  vencer 
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en  1833,  después  de  una  iucha  desastrosa,  la  revo- 
lución intentada  por  este  partido  en  unión  de  los 
militares  extranjeros,  descontentos  aún,  los  cuales 
fueron  en  esa  alianza  un  elemento  de  discordia  que 
sirvió  al  triunfo  de  las  fuerzas  unidas  y  disciplina- 
das del  Gobierno. 

De  esta  manera,  también  pudo  el  caudillo  militar 
ceder  su  puesto  por  un  período  presidencial  á 
Rocafuerte,  el  cual,  habiendo  sido  uno  de  los  jefes 
del  partido  nacional,  tuvo  que  gobernar  bajo  el 
amparo  y  en  el  sentido  de  los  intereses  del  partido 
colombiano,  que  le  delegaba  el  poder,  como  para 
consiliarse  la  nacionalidad  que  le  faltaba  y  afianzar- 
se en  el  sentimiento  popular. 

Después  de  esta  estrategia  política,  el  caudillo 
militar  reasumió  de  nuevo  el  mando,  lo  ejerció  solo, 
sin  el  aparato  de  un  Congreso,  pues  para  disolver- 
lo declaró  nulas  las  elecciones  de  algunos  repre- 
sentantes; y  cuando  creyó  que  todo  estaba  bien  pre- 
parado para  fundar  en  la  ley  su  dictadura,  convocó 
en  1843  u"^  Convención  constituyente  de  su  ama- 
ño, la  cual  reformó  la  Constitución  en  sentido  reac- 
cionario, le  eligió  presidente  por  diez  años  y  decla- 
ró ecuatorianos  á  todos  los  extraños  que  habían 
sostenido  el  poder  del  caudillo  colombiano. 

Tal  avance  fué  la  señal  de  su  ruina.  La  nación 
sojuzgada  no  pudo  dejar  de  comprender  que  todos 
sus  sacrificios  por  la  independencia  habían  sido  es- 
tériles, pues  que  sólo  habían  traído  el  resultado  de 
cambiar  su  condición  de  colonia  de  la  España,  por 
la  de  feudo  de  un  militar  extranjero;  y  haciendo  un 
esfuerzo  heroico  sacudió  el  yugo,  con  la  fortuna  de 
triunfar  sobre  las  fuerzas  del  dictador  en  todos  los 
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combates  que  sostuvieron  desde  Marzo  á  Mayo  de 
1845. 

Durante  los  quince  años  de  la  dominación  del  mi- 
litarismo colombiano,  el  Ecuador  tuvo  la  prueba  de 
la  esterilidad  del  poder  absoluto  para  organizar  las 
nuevas  repúblicas,  y  de  los  males  que  ha  produ- 
cido el  sistema  de  contrariar  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, sistema  que  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  provocar  el  desorden  y  las  revueltas,  impidien- 
do las  reformas. 

Nueva  Granada  y  el  Ecuador  son  los  modelos  de 
los  dos  extremos  opuestos:  allá  se  ha  violentado  la 
revolución,  haciéndola  ir  más  ligero  que  lo  que  la 
ciencia  política  aconsejaba;  acá  se  ha  contrariado  la 
revolución,  negándole  sus  resultados  naturales  y 
estagnando  el  país  en  el  régimen  antiguo.  En  ambos 
pueblos  la  Naturaleza  violentada  ha  buscado  su 
centro  por  medio  de  conmociones  dolorosas.  He 
aquí  la  explicación  natural  de  sus  revoluciones  in- 
testinas . 

í^l  Ecuador  perdió  para  su  porvenir  aquel  tiem- 
po precioso.  "Se  comprende  bien— dice  un  obser- 
vador—que una  nación  organizada  de  ese  modo  y 
devorada  desde  su  cuna  por  un  principio  disolven- 
te no  podía  avanzar  mucho  en  su  movimiento  polí- 
tico y  social.  El  partido  dominante  sólo  atendía  á 
su  conservación,  y  el  dominado  á  romper  cuanto 
antes  el  yugo  que  lo  oprimía. 

„Sin  Prensa  libre,  sin  discusión  pública,  sin  de- 
recho de  asociación,  sin  los  estímulos  que  dan  vue- 
lo al  pensamiento  y  á  la  Hbertad,  con  una  represen- 
tación absiirda,  raquítica  y  estrafalaria,  el  país  de- 
bía caer  y  cayó  bien  pronto  en  el  más  profundo  y 
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vergonzoso  abatimiento.  Cualquiera  se  imaginará 
los  suplicios,  los  atroces  asesinatos,  los  saqueos  y 
degüellos  en  masa  que  debía  costar  á  los  ecuatoria- 
nos salir  de  tan  degradante  humillación,  perdiendo 
en  la  guerra  y  en  la  anarquía  el  precioso  tiempo 
que  otras  repúblicas  dedicaban  á  la  ilustración  de 
los  pueblos  y  al  mejoramiento  de  las  instituciones  y 
las  leyes. 

„E1  historiador  de  aquellos  tiempos  no  encontra- 
rá ni  vida  ni  movimiento  social.  Todo  lo  que  Co- 
lombia había  hecho  por  el  progreso  de  las  ciencias 
desaparece;  todo  lo  que  había  hecho  por  la  educa- 
ción popular,  se  pierde;  todo  lo  que  había  hecho 
por  los  establecimientos  de  beneficencia,  creación 
de  puertos,  apertura  y  composición  de  caminos, 
queda  sin  efecto;  todo  lo  que  había  hecho  por  la 
economía,  arreglo  y  organización  de  las  rentas,  se 
entierra  en  el  confuso  ciénego  del  agio,  del  estanco 
y  de  los  monopolios. 

„La  enseñanza  se  mantiene  estacionaria,  por  no 
decir  retrógrada;  la  Hacienda  pública  marcha  á  la 
ventura,  pillando  aquí  y  allá,  como  los  jugadores, 
que  sólo  atienden  á  satisfacer  la  necesidad  presen- 
te. La  Agricultura  se  halla  agobiada  por  el  impues- 
to, el  comercio  aletargado  por  el  alza  de  derechos 
de  importación  y  el  gravamen  de  la  exportación;  el 
fanatismo  acariciado  artificiosamente;  el  provincia- 
lismo alentado  con  diabólica  perfidia,  y  el  militaris- 
mo dominando  la  sociedad  y  estrujándola  con  toda 
la  furia  de  sus  pasiones"  (i). 


(i)     Ojeada  sobre  las  repúblicas  sur-americanas^  por 
i;     D.  Pedro  Moncayo. 
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Después  de  su  caída,  el  partido  colombiano  que- 
dó reducido  á  la  nulidad;  pero  de  su  naufragio  so- 
brenadó el  elemento  militar,  que  como  un  recurso 
de  fuerza  halló  colocación  en  las  filas  de  la  nacio- 
nalidad triunfante.  El  caudillo  de  aquel  partido 
llevó  su  querella  á  España,  haciendo  valer  su  falso 
título  de  presidente  legítimo ^  que  le  abrió  los  salones 
regios  y  le  convirtió  en  el  apoyo  de  las  esperanzas 
que  supo  suscitar  en  el  ánimo  de  la  reina  madre, 
ofreciéndole  la  posibilidad  de  restablecer  de  nuevo 
la  dominación  española  en  América,  fundando  en 
el  Ecuador  un  Reino  para  uno  de  sus  príncipes. 

La  empresa  se  acometió  con  osadía;  pero  la  Repú- 
blica de  Chile,  que  en  1823  opuso  el  primer  obs- 
táculo con  que  tropezara  el  plan  reaccionario  contra 
las  formas  republicanas  que  partía  de  Colombia,  y 
que  en  1839  había  derrocado  la  monarquía  disi- 
mulada de  la  Confederación  Perú  Boliviana,  dio 
en  1846  la  voz  de  alarma  contra  la  tentativa  de  la 
España  y  desbarató  los  planes  de  Flores,  como 
posteriormente  ha  desbaratado  también  todas  las 
empresas  inicuas  contra  la  independencia  de  Sur- 
América. 

Mas  el  caudillo  de  la  reacción  no  desmayó,  pues 
en  1852  se  le  veía  todavía  interesando  á  la  admi- 
nistración peruana  del  presidente  Echeñique  en  su 
torpe  causa  para  llevar  una  nueva  cruzada  filibus- 
tera contra  su  antigua  víctima,  la  cual  debió  otra 
vez  su  salvación  á  los  chilenos.  Algunos  jornaleros 
de  Chile  y  muchos  aventureros  habían  sido  contra- 
tados por  los  agentes  de  Flores  para  empresas 
industriales  lejanas;  pero  habiendo  descubierto  el 
engaño  con  que  habían  sido  enrolados  en  la  expe- 
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dición,  se  sublevaron  y  quitaron  sus  elementos  al 
invasor  en  el  instante  mismo  en  que  caía  sobre  su 
presa. 

Entretanto  una  nueva  época  había  principiado 
para  los  partidos  políticos  del  Ecuador.  El  colom- 
biano había  quedado  reducido  á  la  facción  retrógra- 
da, y  el  nacionalista  se  había  dividido  en  conserva- 
dor y  liberal,  siendo  ambos  dominados  y  modifica- 
dos por  la  influencia  de  los  militares  que  hacían  su 
fuerza.  Como  era  natural,  en  la  política  de  todas 
estas  facciones  prevalecían  los  odios  engendrados 
en  la  lucha  civil,  los  intereses  de  círculos  y  los  in- 
dividuales, los  vicios  radicados  en  la  sociedad  y  en 
la  administración  por  el  antiguo  régimen,-  puestos 
en  efervescencia  por  la  guerra;  y  estos  y  otros  mó- 
viles odiosos  tenían  campo  franco  á  causa  de  la  falta 
de  probidad  política,  de  moralidad  pública  y  de 
ilustración  en  el  pueblo,  que  sin  industria,  sin  el 
hábito  del  trabajo  y  dividido  en  castas  y  en  tribus 
indígenas  numerosas,  era  también  conmovido  por 
las  oscilaciones  de  los  partidos. 

En  el  transcurso  dé  doce  años,  desde  1845,  el 
mando  supremo,  puesto  en  manos  de  generales 
formados  bajo  la  dictadura  de  Flores,  se  resintió 
de  la  influencia  de  aquellos  elementos  de  desorden; 
pero  los  intereses  nacionales  y  los  principios  de- 
mocráticos se  abrieron  paso,  y  la  república  del 
Ecuador  tuvo  la  fortuna  de  abolir  la  esclavitud,  el 
tributo  de  los  indígenas  y  la  pena  de  muerte  por 
delitos  políticos,  de  reformar  su  legislación  civil  y 
comercial,  estableciendo  el  jurado  en  materia  cri- 
minal; de  organizar  su  Hacienda  pública,  de  arreglar 
su  deuda  y  de  plantear  otras  mejoras  importantes. 
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Mas  el  predominio  de  los  militares  era  una  carga 
con  que  no  podían  conformarse  los  partidos,  y 
uniéndose  el  conservador  con  el  liberal,  intentaron 
en  1858  hacer  una  reacción  parlamentaria,  princi- 
piando por  la  acusación  del  jefe  del  ejecutivo.  Ya 
por  entonces  el  general  Castilla,  presidente  del 
Perú,  había  puesto  por  obra  su  plan  de  guerra  con- 
tra el  Ecuador,  y  la  escuadra  peruana  bloqueaba  á 
Guayaquil.  Esta  circunstancia  favoreció  al  Gobier- 
no, y  la  tentativa  de  los  partidos  fué  debelada;  pero 
desde  esos  momentos  principia  una  profunda  con- 
moción en  que  todos  los  partidos  reaccionan,  sien- 
do el  Gobierno  del  Perú  el  agitador  de  la  discordia. 

El  general  Castilla  había  derrocado  al  Gobierno 
constitucional  en  1854,  asumiendo  la  dictadura,  y 
en  1855,  por  su  propia  autoridad,  había  declarado 
roto  el  Tratado  que  aquel  Gobierno  había  ajustado 
con  el  del  Ecuador  en  Marzo  de  1853.  Un  acto  se- 
mejante trajo  la  suspensión  de  las  relaciones  diplo- 
máticas y  luego  la  guerra.  El  dictador  peruano  puso 
en  movimiento  sus  fuerzas  sobre  el  Ecuador,  y  más 
que  todo  buscó  la  alianza  de  la  ambición  de  los 
partidos.  Halagando  á  Flores,  que  desde  Lima 
acechaba  todavía  su  presidencia  legítima,  se  alia 
por  un  lado  solemnemente  con  García  Moreno,  jefe 
conservador,  á  quien  después  de  derrotado  en 
Tumbuco,  conducen  los  buques  peruanos  con  nue- 
vos elementos  al  Ecuador,  y  por  otro  celebra  des- 
pués un  tratado  con  el  general  Franco,  que  siendo 
á  la  sazón  comandante  general  del  Guayas  y  jefe  de 
la  división  de  vanguardia,  se  alza  contra  el  Gobier- 
no que  le  había  confiado  aquella  autoridad.  La  His- 
toria contará  los  detalles  y  resultados  de  una  guerra 
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tan  insensata;  por  ahora  nos  basta  comprender  que 
su  objeto  no  era  otro  que  el  faciiitar  una  interven- 
ción en  los  negocios  domésticos  del  Ecuador,  y  que 
no  consiguió  otra  cosa  que  ejercer  un  funesto  influjo 
en  la  discordia  de  los  partidos. 

La  independencia  y  dignidad  del  Ecuador  fueron 
salvadas  por  la  unión  de  los  partidos  en  la  idea  de 
la  nacionalidad;  pero  en  la  lucha  intestina  había 
quedado  el  liberal  vencido  y  fuera  del  movimiento 
político  por  la  fusión  de  las  dos  fracciones  del  par- 
tido conservador  y  del  militarismo.  Esa  fusión  trajo 
de  nuevo  al  antiguo  caudillo,  que  durante  treinta 
años  había  sido  la  pesadilla  de  la  República,  pero 
que  en  1860  salvó  con  la  victoria  el  honor  nacional. 
El  partido  conservador,  profundamente  modificado 
por  la  vieja  facción  de  los  retrógrados,  reaccionó 
abiertamente  contra  las  instituciones  liberales,  y  ha- 
biendo tenido  la  necesidad  de  defender  más  de  una 
vez  con  las  armas  su  poder  y  su  reacción,  continúa 
dirigiendo  los  destinos  de  aquella  República. 

Esa  lucha  de  treinta  años  en  el  Ecuador  sólo  se 
ha  convertido  en  lucha  de  principios,  después  del 
triunfo  de  la  nacionalidad  sobre  la  ambición  de  un 
caudillo  extraño,  y  bajo  esta  nueva  faz  ño  ha  hecho 
más  que  iniciarse  en  las  regiones  del  Poder.  Pero 
ella  no  prueba  ni  la  impotencia  de  la  forma  demo- 
crática para  el  gobierno  de  aquel  pueblo,  ni  falta  de 
capacidad  en  ese  pueblo  para  gobernarse  por  sí 
mismo.  La  revolución  de  la  independencia  continuó 
mientras  ésta  no  era  una  conquista  acabada,  y  las 
conmociones  intestinas  fueron  su  resultado  natural, 
mientras  los  partidos  buscaban  su  centro  y  se  eman- 
cipaban de  la  influencia  de  las  ambiciones  del  mi- 
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litarismo  y  del  extranjero.  En  adelante  tendremos 
el  trabajo  de  la  reorganización  y  de  la  regeneración, 
y  el  choque  propio  de  los  intereses  que  esta  penosa 
elaboración  tiende  á  levantar  por  una  parte  y  á  ani- 
quilar por  otra.  Pero  tales  reacciones  serán  pasaje- 
ras y  jamás  podrán  servir  para  formular  una  acu- 
sación fundada  ni  contra  la  República  ni  contra  el 
pueblo. 


XIII 


Los  pueblos  de  la  familia  peruana  ocupan  una 
vasta  región,  de  las  más  ricas  y  bellas  del  glo- 
bo, que  se  extiende  de  Norte  á  Sur,  veinte  grados, 
desde  el  3°  de  latitud  Sur,  y  de  Oriente  á  Po- 
niente veintidós,  desde  el  58°  á  80*»  de  longitud  de 
Greenwich.  Esta  región  de  climas  apacibles,  de  na- 
turaleza exuberante,  de  producciones  tan  preciosas 
como  variadas,  alimenta  con  facilidad  y  abundancia 
á  un  pueblo  de  dulce  carácter,  que  no  tiene  nece- 
sidad de  grandes  esfuerzos  para  procurarse  un 
bienestar  adecuado  á  la  sobriedad  de  sus  gustos,  y 
á  la  tranquilidad  de  sus  hábitos.  Así  es  que  este 
pueblo,  aun  cuando  se  halla  profundamente  mez- 
clado por  el  cruzamiento  de  las  razas  española,  in- 
dígena y  la  africana,  la  cual  entra  en  una  propor- 
ción pequeña  en  comparación  de  las  otras  dos,  y 
aun  cuando  por  ese  cruzamiento  la  casta  mestiza 
excede  de  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes, 
no  tiene  ni  la  actividad  ni  la  energía  de  los  colom- 
bianos,  que  deben  estos  y  otros  rasgos  de  su  ca- 
rácter independiente  á  elementos  físicos  distintos  y 
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á  una  organización  social,  si  bien  análoga  por  sus 
mezclas,  diferente  por  la  preponderancia  de  la  raza 
africana  y  por  la  naturaleza  de  sus  distintas  indus- 
trias y  ocupaciones. 

La  historia  de  las  revoluciones  del  Alto  y  Bajo 
Perú  no  es  la  historia  de  los  pueblos,  sino  la  de  sus 
ejércitos,  ó  más  bien  la  de  la  ambición  de  sus  cau- 
dillos. El  pueblo  peruano  no  ha  tenido  todavía  oca- 
sión de  ocuparse  en  su  organización  y  regenera- 
ción, pues  si  alguna  vez  ha  tomado  parte  en  sus 
destinos,  por  cortos  momentos,  ha  sido  bajo  la  pre- 
sión ó  dirección  de  algún  capitán  de  soldados  que 
triunfaba  de  sus  adversarios.  Allí  no  ha  habido  ni 
hay  partidos  políticos,  de  intereses  y  de  principios 
fijos,  de  modo  que  caractericen  un  sistema,  que  se 
señalen  por  una  bandera,  no;  lo  que  hay  y  ha  habi- 
do son  caudillos  militares  y  partidos  personales. 
Jamás  una  revolución,  jamás  un  choque  de  dos 
sistemas,  después  de  la  independencia;  siempre 
motines  de  cuartel,  siempre  pronunciamientos  de 
soldados. 

La  revolución  de  la  independencia  no  obró  sobre 
toda  la  sociedad,  como  en  otras  repúblicas;  fué 
local,  hasta  cierto  punto.  Reñida,  feroz,  sangrienta 
en  el  Alto  Perú,  fué  fugaz  y  brillante  en  el  resto 
del  país.  Ella  principió  en  Chuquisaca  el  25  de  Mayo 
de  1809,  por  la  deposición  de  la  autoridad  española, 
y  el  10  de  Julio  del  mismo  año  se  formó  la  primera 
junta  gubernativa  en  la  Paz.  La  primera  batalla  entre 
patriotas  y  españoles  tuvo  lugar  en  Octubre  en  la 
misma  ciudad,  y  desde  ese  momento  se  trabó  una 
guerra  atroz  y  encarnizada,  en  que  los  partidarios 
del  rey  se  creían  autorizados  para  violar  todos  los 
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prinGÍpios  del  Derecho  y  de  la  Moral,  y  aun  para 
faltar  á  sus  compromisos  y  pactos,  y  en  la  cual  so- 
lemnizaban sus  triunfos  haciendo  sufrir  á  los  inde- 
pendientes en  la  horca  ó  el  banquillo  el  martirio  de 
su  patriotismo. 

La  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires  instala- 
da en  1810,  sin  arredrarse  por  las  dificultades,  quiso 
apoyar  la  revolución  del  Alto  Perú,  y  lanzó  á  más 
de  seiscientas  leguas  de  distancia  un  ejército  que 
obtuvo  su  primera  victoria  en  Suipacha  el  7  de  No- 
viembre, y  los  gobiernos  posteriores  mandaron  su- 
cesivamente dos  ejércitos  más,  hasta  el  contraste 
de  Viluma,  en  25  de  Noviembre  de  181 5.  Después 
continuaron  los  peruanos  con  vigor  haciendo  la 
guerra  hasta  18 19,  por  medio  de  guerrillas  que, 
auxiliadas  poderosamente  por  los  indígenas,  se 
atrevían  á  los  ejércitos  regulares  y  los  mantenían 
con  suerte  varia  en  constante  lucha,  y  merced  á  la 
topografía  del  territorio.  Aunque  en  Enero  de  1820 
estaba  ya  pacificado  gran  parte  del  Alto  Perú,  hubo 
todavía  jefes  patriotas  que  se  mantuvieron  en  pie 
hasta  el  completo  triunfo  de  la  independencia,  de 
modo  que  allí  tuvo  la  guerra  una  duración  de  quin- 
ce años. 

"Baste  decir  que  no  hay  en  el  Alto  Perú  ciudad, 
aldea,  bosque  ni  montaña  en  que  la  sangre  america- 
na no  haya  corrido  mezclada  con  la  española.  De 
más  de  cien  caudillos  que  se  levantaron,  solo  dos 
tomaron  partido  con  los  españoles,  y  sólo  nueve 
sobrevivieron  á  la  guerra  de  la  Independencia;  to- 
dos los  demás  perecieron,  unos  en  el  patíbulo  y 
otros  en  el  campo  de  batalla  Los  más  tuvieron  el 
noble  pensamiento  de  libertar  á  su  patria,  y  sostu- 
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vieron  su  causa  á  costa'¡de  heroicos  sacrificios;  reti- 
rados á  los  bosques  ó  á  las  breñas,  después  de  sus 
frecuentes  derrotas  y  sufriendo  la  intemperie^  la 
desnudez,  el  hambre  y  las  privaciones  de  todo  ge- 
nero, veíaseles  caer  con  nuevo  arrojo  sobre  el  ene- 
migo" (i). 

Entretanto  el  Bajo  Perú  estaba  sojuzgado  por  el 
Gobierno  de  los  virreyes,  que  era  el  centro  de  la  te- 
naz resistencia  que  la  España  oponía  á  la  indepen- 
dencia de  Chile,  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  y  del  Alto  Perú.  La  guerra  no  había  pe- 
netrado allí,  y  el  virrey  disponía  desde  su  trono  de 
Lima  de  todos  los  recursos  de  aquella  metrópoli  de 
las  colonias  de  Sur  América,  y  de  un  ejército  de 
veintitrés  mil  hombres  aguerridos,  que  lanzaba  á 
dondequiera  que  los  independientes  del  Sur  logra- 
ban organizar  una  defensa. 

Pero  los  gobiernos  libres  de  Chile  y  de  Buenos 
Aires  comprendieron  que  era  necesario  aniquilar 
aquel  poder  en  su  propio  centro,  y  daspués  de  ce- 
lebrar una  alianza,  al  efecto,  siendo  ya  la  escuadra 
victoriosa  de  Chile  dominadora  del  Pacífico,  el  Go- 
bierno chileno  cumplió  el  pacto  poniendo  en  las  cos- 
tas del  Bajo  Perú  el  ejército  unido  que  desembarcó 
en  Pisco  el  7  de  Septiembre  de  1820,  á  las  órdenes 
del  héroe  de  Chacabuco  y  de  Maipo.  El  primer  en- 
cuentro de  una  parte  de  las  fuerzas  unidas  contra 
los  españoles  tuvo  lugar  el  6  de  Diciembre  en  Pas- 
co, y  la  victoria  que  allí  obtuvieron  los  patriotas  fué 
el  feliz  principio  de  la  guerra  de  independencia  del 


(i)     Ensayo  sobre  la  historia  de  Solivia,  por  Manuel 
José  Cortes;  Sucre,  i86í. 
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Bajo  Perú,  que  terminó  á  los  cuatro  años,  el  9  de 
Diciembre  de  1824  en  Ayacucho,  por  el  espléndido 
triunfo  del  ejército  unido  del  Perú  y  Colombia  man- 
dado por  el  más  noble  capitán  americano. 

Tan  corta  guerra  no  conmovió  á  los  pueblos  del 
Bajo  Perú  sino  con  el  entusiasmo  de  los  triunfos, 
sin  hacerles  sufrir  ni  los  horrores  de  los  suplicios  y 
matanzas,  ni  los  desastres  y  pérdidas  con  que  sus 
hermanos  del  Alto  Perú  habían  sido  afligidos  du- 
rante quince  años.  La  situación  de  unos  y  otros  al 
entrar  en  la  vida  independiente  era  distinta. 

La  independencia  del  Perú  había  sido  proclama- 
da con  gran  pompa,  en  Lima,  el  28  de  Julio  de  1821, 
por  San  Martín,  tremolando  al  aire  el  nuevo  pabe- 
llón bi(;olor  en  presencia  de  las  banderas  de  Chile  y 
de  la  República  Argentina,  y  declarando  que  "El 
Perú  era  desde  ese  momento  libre  é  independiente, 
por  la  voluntad  de  los  pueblos  y  por  la  justica  de 
su  causa,  que  Dios  defiende". 

Después  de  la  gloriosa  victoria  de  Ayacucho,  el 
general  Sucre  partió  con  su  ejército  triunfante  para 
el  Alto  Perú,  donde  todavía  sustentaba  la  causa  del 
rey  el  general  Olañeta;  pero  al  día  siguiente  de  su 
entrada  en  Potosí,  el  ejército  realista  se  sublevó, 
matando  á  su  general,  y  los  independientes  se  hi- 
cieron dueños,  sin  esfuerzo,  de  aquel  país  donde 
con  tanta  porfía  se  sostuviera  la  causa  de  España. 
El  general  Sucre,  antes  de  esto,  Febrero  de  1825, 
había  dado  en  la  Paz,  ocupada  de  antemano  por 
los  patriotas,  un  decreto  convocando  paraOruro  una 
Asamblea  que  fijase  los  destinos  del  Alto  Perú. 

La  Asamblea  se  reunió  en  Chuquisaca,  cuna  de 
la  independencia,  y  aunque  Bolívar  había  dispuesto 
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que  las  determinaciones  de  este  cuerpo  fuesen  san- 
cionadas por  el  Congreso  peruano  que  debía  re- 
unirse en  1826  y  que  el  territorio  del  Alto  Perú 
quedase  dependiente  del  Gobierno  de  Lima,  que 
él  mismo  regía  como  dictador,  la  Asamblea  declaró 
en  ic  de  Agosto  de  )825  que  el  Alto  ^erú  se  erigía 
en  Estado  independiente  de  todas  las  naciones  del 
Antiguo  y  Nuevo  Mundo.  El  nuevo  Estado  se  llamó 
República  de  Bolivia. 

La  independencia  de  estas  repúblicas  no  es  la  de 
sus  pueblos,  sino  la  de  sus  ejércitos  que  han  su- 
plantando á  la  dominación  colonial,  atribuyéndose 
ellos  solos,  por  la  virtud  de  sus  armas,  la  libertad 
de  los  caprichos  y  de  las  ambiciones  de  sus  caudi- 
llos. Este  fenómeno  político  no  se  ha  presentado  en 
ninguna  parte  de  América  tan  neto  y  tan  absoluto 
como  en  el  Perú  y  Bolivia.  En  las  demás  repúblicas 
donde  ha  aparecido  el  mismo  vicio,  ha  habido  par- 
tidos políticos,  por  cuya  causa  han  aparentado 
campear  los  militares,  y  bajo  cuya  enseña  han  he- 
cho triunfar  sus  ambiciones. 

Pero  en  el  Perú  y  en  Bolivia  no  ha  habido  parti- 
do liberal  ni  conservador,  no  ha  habido  retrógrados 
ni  reaccionarios,  demócratas  ni  monarquistas,  uni- 
tarios ni  federales,  sino  por  accidente.  Cansados  á 
veces  los  pueblos  de  la  inmoralidad  de  un  despotis- 
mo militar,  se  han  levantando  para  derrocarlo;  pero 
su  acción  ha  sido  sometida  á  la  dirección  de  algún 
otro  caudillo  y  se  ha  inutilizado  á  su  vez  por  un 
nuevo  despotisíno  militar 

Los  conservadores  y  los  liberales  se  han  sentido 
impotentes  para  hacer  valer  sus  ideas  en  presencia 
de  las  fuerzas  de  los  militares;  y  los  de  buena  fe  se 
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han  contentado  con  aislarse,  en  tanto  que  los  as* 
pirantes  han  llevado  su  contingente  á  alguno  de  los 
caudillos  que  han  premiado  sus  servicios  ó  que  les 
han  abierto  carrera  en  la  política. 

Los  que  más  fe  han  tenido  en  sus  principios  se 
han  consagrado  á  propagarlos  en  la  enseñanza  de 
la  juventud  y  en  la  Prensa,  ó  han  pretendido  hacer- 
los valer  en  los  congresos  en  que  han  tenido  la  for- 
tuna de  lograr  un  puesto;  pero  su  propaganda  se 
ha  esterihzado  por  la  acción  de  los  intereses  de  cír- 
culo ó  por  la  voluntad  de  un  capitán  afortunado. 
El  militarismo,  pues,  lo  ha  dominado  todo  y  ha  so- 
focado en  su  germen  los  sistemas  de  principios  y 
de  intereses  que  podrían  haber  servido  para  regi- 
mentar un  partido  político,  dejando  pasaren  las  le- 
yes y  en  la  organización  únicamente  aquellas  re- 
formas que  le  han  sido  indiferentes  ó  aquellas  con 
que  ha  podido  simpatizar,  sin  mengua  de  su  ambi- 
ción ó  de  sus  intereses  personales. 

Hay  ocasiones  en  que  las  masas  ignorantes,  sin- 
tiendo la  necesidad  de  su  tranquilidad,  y  los  hom- 
bres ilustrados  y  de  valimiento  en  la  sociedad,  de- 
seando orden  y  seguridad,  han  buscado  el  remedio 
de  tal  situación,  ó  depositando  su  confianza  en  un 
militar,  ó  aspirando  á  una  nueva  forma  de  gobier- 
no, como  la  dictadura,  la  monarquía  ó  la  federación; 
pero  en  ningún  caso  han  visto  el  verdadero  origen 
del  mal,  y  dejando  al  militarismo  en  su  predominio, 
han  tenido  que  renegar  de  toda  forma  y  de  todo 
arbitrio,  sin  ver  que  era  aquel  vicio  funesto  el  que 
las  desnaturalizaba  todas  y  las  hacía  odiosas. 

Pero  el  militarismo  no  ha  podido  alcanzar  tal 
predominio,  sino  porque  además  do  los  medios  de 
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terror  y  de  corrupción  que  le  proporcionaban  el 
poder  y  las  riquezas  del  Estado,  ha  contado  con  la 
ignorancia  de  la  gran  mayoría  de  la  nación,  que  ca- 
rece de  ideas  y  de  interés  sobre  los  negocios  pú- 
blicos, y  con  la  indolencia  de  la  parte  ilustrada,  que 
cuando  no  ha  servido  á  los  caudillos,  ó  los  ha  to- 
lerado, ó  se  ha  apartado  del  movimiento  político, 
dejándoles  el  campo  de  la  acción. 

San  Martín  se  había  despedido  de  los  peruanos 
en  Septiembre  de  1822,  señalándoles  el  peligro  y 
confesándose  "aburrido  de  oir  decir  que  quería  ha- 
cerse soberano".  La  presencia  de  un  militar  afor  tu  - 
nado — decía  aquel  grande  hombre,  al  despedirse — 
por  más  desprendimiento  que  tenga,  es  temible  á  los 
Estados  que  de  nuevo  se  constituyen.  Pero  el  Perú 
olvidó  esa  verdad  y  desoyó  la  voz  de  alarma  que 
le  daba  el  más  desinterado  de  los  capitanes  de  la 
independencia. 

Las  conspiraciones  militares  principiaron  en  las 
dos  repúblicas  con  la  alborada  de  su  vida  indepen- 
diente. 


XIV 


EL  Congreso  del  Perú,  ante  el  cual  depuso  San 
Martín  su  mando,  al  despedirse,  había  nom- 
brado el  20  de  Septiembre  de  1822  una  Junta  guber- 
nativa, que  el  Ejército  destituyó  en  Febrero  de  1823, 
á  consecuencia  de  las  derrotas  de  Torata  y  de  Mo- 
quegua,  depositando  el  Poder  ejecutivo  en  el  gene- 
ral Rivagüero. 

Los  reveses  de  los  independientes  se  sucedieron 
y  multiplicaron,  á  causa  de  la  falta  de  pericia  y  de 
la  desunión  de  sus  jefes,  y  llegó  un  momento  en 
que  el  Congreso  no  halló  otro  arbitrio  para  salvar 
la  causa,  que  implorar  la  protección  de  Bolívar,  que 
se  hallaba  triunfante  en  Colombia  y  libre  de  los  ene- 
migos de  la  independencia.  Bolívar  llegó  á  Lima  en 
Septiembre  de  1823,  y  el  Congreso  lo  invistió  de  la 
dictadura.  Pero  Rivagüero,  á  título  de  presidente 
nombrado  por  el  Ejército,  resistió  á  las  determina- 
ciones del  Congreso,  y  haciendo  armas  pretendió 
que  el  Libertador  se  retirase  del  Perú.  La  guerra 
ciyil  estalló,  pero  otra  conspiración  le  puso  término. 
El  coronel  Lafuente  se  sublevó  contra  Rivagüero, 

10 
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á  quien  tenía  por  jefe,  el  25  de  Noviembre,  y  lo 
desterró  del  país. 

Á  los  tres  meses,  la  guarnición  del  Callao  se  le- 
vantó contra  su  propia  bandera  y  se  entregó  al  ene- 
migo. 

Ei  genio  de  Bolívar  fué  bastante  poderoso  para 
dar  unidad  al  Gobierno  y  á  la  guerra,  y  la  victoria 
coronó  su  obra  en  Junin  y  Ayacucho.  Después  de 
este  triunfo  resignó  la  dictadura  el  10  de  Febrero  de 
1825,  y  el  Congreso  se  la  conservó  hasta  la  reunión 
del  nuevo  Congreso,  que  el  Libertador  convocó 
para  el  10  de  Febrero  de  1826. 

Mientras  este  día  llegaba,  Bolívar  se  trasladó  á 
Bolivia  y  allí  ejerció  también  el  mando  supremo 
hasta  Enero  de  826  en  que  volvió  al  Perú,  dejando 
el  Poder  en  manos  de  Sucre,  á  quien  la  Asamblea 
boliviana  se  lo  confirió  provisoriamente,  y  habiendo 
redactado  la  constitución  política  que  debía  aprobar 
la  nueva  Asamblea  deliberante  que  se  había  de 
reunir  el  25  de  Mayo.  Con  efecto,  este  Congreso 
aprobó  el  proyecto,  que  establecía  el  gobierno  po- 
pular representativo,  confiando  el  Poder  legislativo 
á  tres  Cámaras,  la  de  tribunos,  la  de  senadores  y  la 
de  censores;  el  ejecutivo  á  un  presidente  vitalicio, 
un  vicepresidente  y  tres  ministros  de  Estado,  y  el 
judicial  á  la  corte  suprema  y  demás  autoridades  ju- 
diciales. La  Asamblea  no  había  hecho  otra  modifi- 
cación que  adoptar  la  religión  católica,  apostólica, 
romana,  con  exclusión  de  todo  otro  culto  púbUco, 
sobre  lo  cual  nada  había  estatuido  el  proyecto  del 
Libertador. 

Á  la  llegada  de  éste  á  Lima,  las  opiniones  esta- 
ban divididas  entre  la  Constitución  boliviana  y  la 
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que  el  Perú  se  había  dado  el  12  de  Noviembre  de 
1823.  Este  Código,  que  había  sido  discutido  y  san- 
cionado en  medio  del  estruendo  de  la  guerra  de  la 
independencia  y  de  la  anarquía,  era  sin  embargo,  la 
expresión  de  la  teoría  más  pura  y  del  patriotismo 
más  desinteresado:  él  había  organizado  en  un  con- 
junto de  disposiciones  metódicas  y  practicables  el 
Poder  electoral,  el  ejecutivo,  el  legislativo,  el  con- 
servador y  el  municipal,  dando  á  cada  uno  de  estos 
ramos  el  título  de  poder  y  trazando  su  acción  de  una 
manera  adecuada  al  sistema  representativo:  él  había, 
en  fin,  sancionado  el  gran  principio  democrático, 
que  tantas  veces  ha  sido  después  olvidado  en  Amé- 
rica, á  saber:  Quue  la  nación  nó  tiene  facultad  para 
decretar  leyes  que  atenten  á  los  derechos  individuales, 
limitando  así  prácticamente  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía (i). 

La  solución  de  aquella  cuestión  no  era  dudosa, 
dominando  la  situación  Bolívar  y  todos  los  estadis- 
tas que  germinaban  al  esplendor  de  sus  glorias.  El 
Congreso  constituyente  fué  disuelto,  y  el  Consejo 
de  gobierno,  compuesto  del  general  Santa  Cruz,  del 
doctor  Unanue,  de  Heses  y  de  Larrea,  teniendo  por 
secretario  al  monarquista  Pando,  decretó  la  adop- 
ción de  la  Constitución  boliviana,  haciéndosela  pe- 
dir por  multitud  de  actas  que  mandó  forjar  á  los 
colegios  electorales,  á  las  municipalidades  y  demás 
cuerpos  civiles,  eclesiásticos  y  militares,  no  sin  las 
necesarias  aclamaciones  de  la  muchedumbre.  Bolí- 


(i)  Véase  el  análisis  de  esta  Constitución  en  nuestra 
Historia  constitucional  del  Medio  Siglo.  Cuadro  V,  pá- 
rrafo IV. 
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var  fué  nombrado  presidente  vitalicio;  pero  como 
á  la  sazón  principiaba  ya  en  Colombia  la  reacción 
liberal  contra  su  poder,  tuvo  que  abandonar  el 
Perú,  dejando  el  Gobierno  al  mismo  Consejo  que 
le  había  servido  para  adquirirlo. 

Á  principios  de  Enero  de  1827  la  Constitución 
boliviana,  que  había  sido  jurada  ya  por  BoUvia,  el 
Perú,  Quito  y  Guayaquil,  cayó  por  la  sublevación 
que  el  ejército  colombiano,  estacionado  en  el  Perú, 
verificó,  encabezado  por  el  coronel  Bustamante. 
Santa  Cruz  convocó  entonces  una  nueva  constitu- 
yente, la  cual,  en  16  de  Junio,  declaró  nula  aquella 
Constitución,  adoptando  provisoriamente  la  de  823, 
y  eligiendo  presidente  de  la  República,  por  cuatro 
años,  al  general  La  Mar,  y  vicepresidente  á  D.  Ma- 
nuel Salazar  y  Baguíjano. 

La  Mar  era  famoso  por  sus  glorias  militares  y  su 
honradez;  pero  ni  tenía  elevación  para  soportar  las 
glorias  de  Bolívar  y  de  Sucre,  que  eclipsaban  las 
suyas,  ni  tenía  probidad  política  para  no  abusar  de 
su  poder  en  provecho  de  sus  pasiones  y  de  sus  in- 
tereses de  círculo.  Lo  primero  que  hizo  fué  colocar 
en  las  fronteras  de  BoUvia  á  su  teniente  Gamarra, 
con  un  ejército  de  5.000  hombres,  bajo  el  pretexto 
de  que  Sucre  pretendía  invadir  al  Perú  para  ven- 
gar la  destitución  de  Bolívar  y  la  ruina  de  su  Cons- 
titución; pero,  en  realidad,  para  que  atizara  la  dis- 
cordia en  aquella  República,  á  fin  de  destronar  á  su 
rival  y  dominarla.  Al  mismo  tiempo  conjuraba  los 
motines  de  cuartel  que  le  amenazaban  y  procuraba 
evitar  el  arreglo  de  las  cuestiones  del  Perú  y  Co- 
lombia, reteniendo  las  provincias  de  Jaén  y  Mainas 
y  especulando  encender  una  guerra  para  apoderar- 
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se  de  Guayaquil,  lugar  de  su  nacimiento,  cuya  in- 
corporación al  Perú  le  era  necesaria  para  retener 
la  presidencia,  desde  que  la  nueva  Constitución, 
sancionada  en  828,  exigía  que  el  presidente  fuera 
peruano  de  nacimiento. 

Sus  planes  produjeron  el  efecto  deseado,  pues 
Gamarra  introdujo  la  discordia  en  la  vecina  Repú- 
blica, 5'  Bolívar  proclamó  la  guerra  al  Perú  en  Julio 
de  aquel  año.  Esta  guerra  fratricida,  insensata,  in- 
justificable, que  el  inmoital  Sucre,  vuelto  ya  á  su 
patria,  procuró  con  tanto  empeño  evitar  abriendo 
negociaciones  de  paz  con  La  Mar,  terminó  con  la 
derrota  sufrida  por  el  ejército  peruano  en  el  Pór- 
tete de  Tarqui,  el  27  de  Febrero  de  1829,  y  la  capi- 
tulación de  Jirón,  en  la  cual  el  presidente  La  Mar 
tuvo  que  firmar  las  mismas  proposiciones  que  antes 
había  rechazado.  Situado  en  Piura  La  Mar  con  su 
ejército,  y  reteniendo  todavía  á  Guayaquil,  se  negó 
á  cumplir  la  capitulación;  pero  la  paz  sobrevino 
porque  Gamarra  se  sublevó  contra  él  en  7  de  Junio, 
aprisionándolo  y  haciéndolo  partir  para  Centro- 
América,  y  el  general  Lafuente,  jefe  de  la  tercera 
división  del  ejército,  situada  cerca  de  Lima,  se  ha- 
bía sublevado  también  el  4  del  mismo  mes,  decla- 
rándose jefe  supremo  y  destituyendo  al  vicepresi- 
dente, que  ejercía  el  Poder. 

Lafuente  mandó  reunir  el  Congreso  el  31  de 
Agosto,  y  ante  él  resignó  el  Poder  que  se  había 
atribuido;  pero  el  Congreso  premió  á  los  dos  cons- 
piradores eligiendo  presidente  á  Gamarra  y  vice- 
presidente á  Lafuente.  Un  año  después  el  presiden- 
te tuvo  que  dejar  la  capital  para  ir  á  combatir  una 
nueva  conjuración  militar  que  había  estallado  en  el 
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Cuzco  el  26  de  Agosto  de  1830,  proclamando  la  fe- 
deración; y  habiéndola  encontrado  vencida  ya,  se 
entretuvo  en  arreglar  las  relaciones  con  Bolivia, 
hasta  fines  de  183 1.  Entretanto  su  esposa,  que  se 
consideraba  su  delegada  política,  y  que  se  encon- 
traba contrariada  por  el  vicepresidente  que  ejercía 
el  Poder,  lo  destronó  el  16  de  Abril  de  aquel  año 
por  medio  de  un  motín  militar;  y  el  Congreso,  san- 
cionando el  motín,  confirió  el  mando  al  presidente 
del  Senado.  Gamarra  lo  reasumió,  y  olvidándose  de 
la  Constitución,  impuso  contribuciones,  desterró  á  sus 
enemigos  sin  forma  de  juicio,  como  había  fusilado  á 
los  conspiradores  en  el  Cuzco,  y  se  convirtió  en  dic- 
tador, á  pesar  del  Congreso  y  de  la  acusación  que 
ante  este  Cuerpo  le  fulminó  el  diputado  de  Tacna, 
D.  Francisco  de  P.  Vigil.  La  anarquía  de  esta  si- 
tuación se  reveló  durante  los  años  32  y  33  por  cons- 
piraciones que  el  Gobierno  simulaba  para  mantener 
su  Poder  absoluto,  y  por  conspiraciones  verdade- 
ras que  estallaron  en  Ayacucho,  en  el  Callao  y  en 
el  Norte,  donde  la  guerra  civil  se  encendió  entre  los 
conspiradores  militares  y  los  militares  sostenedores 
de  Gamarra. 

La  Convención  Nacional,  que  convocaba  para  Ju- 
lio de  833  un  artículo  de  la  Constitución  vigente, 
fué  elegida;  pero  la  elección  dio  una  mayoría  con- 
traria á  la  política  de  Gamarra,  cuyo  mando  debía 
terminar  el  20  de  Diciembre  de  aquel  año;  y  él,  no 
sólo  se  colocó  en  lucha  abierta  con  la  Convención, 
sino  que  impidió  la  elección  de  su  sucesor,  esperan- 
zado en  que  se  le  haría  continuar  en  el  Poder.  Per- 
dida esta  esperanza,  el  presidente  supo  llevar  los 
negocios  de  modo  que  indujo  á  la  Convención  á  que 


LA  AMÉRICA  151 

eligiera  al  sucesor,  en  vez  de  colocar  conforme  á  la 
Constitución  en  el  mando  al  presidente  del  Senado 
que  era  su  enemigo.  La  Convención  eligió  al  gene- 
ral Orbegoso  presidente  provisional,  infringiendo 
la  Constitución,  y  éste  se  recibió  el  21  de  Diciem- 
bre; pero  á  los  catorce  días,  Gamarra  se  sublevó 
con  la  guarnición  de  la  capital,  proclamando  presi- 
dente provisorio  al  general  Bermúdez . 

El  pueblo  aparece  esta  vez  aceptando  la  causa  de 
la  Convención,  y  Bermúdez  y  Gamarra  se  ven  pre- 
cisados á  buacar  en  el  Sur  un  apoyo,  saliendo  á 
fines  de  Enero  de  1834  de  la  capital,  atacados  por 
los  ciudadanos.  Orbegoso  abrió  contra  aquéllos  una 
campaña,  y  después  de  sufrir  una  derrota  se  encon- 
tró vencedor  por  una  nueva  conspiración:  el  coronel 
Echeñique,  que  servía  bajo  las  órdenes  de  Bermú- 
dez, se  sublevó,  y  un  pronunciamiento  de  todo  el 
ejército  á  favor  de  Orbegoso,  terminó  la  campaña 
en  Maquinhuayo  por  un  abrazo  fraternal,  el  24  de 
Abril.  El  20  de  Junio  de  aquel  año  fué  jurada  la 
nueva  Constitución  que  la  Convención  había  discu- 
tido durante  la  guerra  civil,  y  Orbegoso,  que  fué  con- 
firmado en  el  mando,  dimitió  las  facultades  extraor- 
dinarias de  que  había  sido  antes  investido  y  de  que 
había  abusado,  como  es  natural. 

La  alborada  de  1835  ^^^  saludada  por  una  nueva 
conspiración  en  las  fortalezas  del  Callao  en  favor 
del  general  Lafuente,  que  no  la  aceptó.  Las  tropas 
del  Gobierno  vencieron  á  los  conspiradores,  y  el 
general  Salaverri,  que  se  había  distinguido  en  el 
combate,  tomando  las  fortalezas,  fué  nombrado  co- 
mandante de  ellas.  El  23  de  Febrero,  el  comandante 
se  sublevó  á  su  turno,  y  tomando  el  título  de  jefe 
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supremo  ocupó  la  capital,  que  el  Gobierno  evacuó 
por  no  tener  fuerzas  que  lo  sostuvieran. 

El  general  Salaverri,  invocando  su  propio  patrio- 
tismo y  la  pureza  de  sus  deseos,  se  insurreccionaba 
á  nombre  de  la  Patiia,  de  la  moral  y  de  las  leyes 
vilipendiadas;  pero  al  "resumir  en  su  persona  el 
mando  político  y  militar  de  la  República",  creyó  tan 
absoluto  su  poder  que  legisló  sobre  todo,  estableció 
un  tribunal  extraordinario  que  juzgase  perentoria- 
mente, con  arreglo  al  decreto  en  que  ordenó  que 
todo  el  que  directa  ó  indirectamente  protegiese  á 
los  enemigos,  fuera  pasado  por  las  armas  y  sus 
bienes  confiscados,  y  él  mismo,  sin  aparato  de  jui- 
cio, hizo  fusilar  á  su  prisionero  de  guerra  el  gene- 
ral Vallerriestra.  En  pocos  meses  su  triunfo  era 
casi  completo,  porque  una  serie  de  motines  había 
deshecho  el  ejército  del  vicepresidente  y  dejado 
reducido  el  del  presidente  Orbegoso  á  doscientos 
hombres,  con  los  cuales  se  hacía  fuerte  en  Arequipa 

Para  conservar  la  unidad  de  este  cuadro  crono- 
lógico de  las  conspiraciones  militares  que  mante- 
nían la  anarquía  del  Perú,  debemos  ver  cuál  había 
sido  la  suerte  de  Bolivia  hasta  estos  momentos  en 
que  otra  conspiración  también  de  soldados  va  á 
unir  á  las  dos  Repúblicas  en  un  solo  Estado.  Como 
no  hallamos  razón  alguna  que  pueda  justificar  nin- 
guna de  aquellas  sublevaciones,  por  más  que  sus 
caudillos  hayan  alegado  fundamentos  para  disfrazar 
sus  ambiciones  y  la  monstruosidad  de  sus  dictadu- 
ras, no  hacemos  más  que  enumerarlas  como  hechos 
históricos  que  confirman  lo  que  tenemos  establecido 
sobre  el  funesto  imperio  del  miUtarismo  en  aquellos 
desgraciados  pueblos. 


LA  Asamblea  deliberante  que  constituyó  á  Boli- 
via  bajo  una  presidencia  vitalicia,  se  disolvió 
después  de  haber  sido  elegido  presidente  el  gene- 
ral Sucre,  y  habiendo  dictado  entre  varias  leyes 
importantes  la  que  organizaba  el  crédito  público,  la 
que  abolía  los  juros  de  heredad  y  la  venalidad  de 
los  oficios  públicos,  la  de  secularización  de  religio- 
sos  y  de  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  y  la  que 
abolía  las  municipalidades. 

Apenas  elegido  el  presidente,  estallaron  motines 
militares  de  las  tropas  colombianas  en  Cochabamba 
el  14  de  Noviembre  de  1826  y  en  la  Paz  el  25  de 
Diciembre.  El  general  Gamarra,  colocado  con  su 
ejército  cerca  de  la  frontera  de  Solivia,  explotaba 
el  descontento  de  los  republicanos  contra  la  presi- 
dencia vitalicia  para  fomentar  estas  conspiraciones; 
y  la  que  se  verificó  en  Chuquisaca  el  18  de  Abril 
de  1828,  en  la  cual  fué  herido  el  presidente,  lo 
autorizó  para  penetrar  en  el  territorio  de  Bolivia, 
de  donde  no  salió  hasta  que  obtuvo  el  tratado  de 
Piguisa,  en  que  se  estipulaba  la  reunión  de  un  Con- 
greso que  admitiera  la  renuncia  de  Sucre  y  modifi- 
case la  Constitución,  y  hasta  que  reunido  el  Con- 
greso constituyente  fué  elegido  presidente  proviso- 
rio el  general  Santa  Cruz  y  vicepresidente  el  gene- 
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ral  Velasco,  que  entró  en  el  ejercicio  del  Poder  por 
ausencia  de  aquél. 

La  Convención,  que  se  reunió  al  poco  tiempo, 
dominada  por  los  que  habían  favorecido  la  invasión 
de  Gamarra  contra  Sucre,  eligió  de  presidente  al 
general  Blanco  y  de  vicepresidente  al  señor  Loaisa; 
pero  una  conspiración  de  los  coroneles  Almaza, 
Vera  y  Ballivian  derrocó  á  Blanco,  quien  fué  asesi- 
nado en  la  prisión  el  31  de  Diciembre  de  1828,  á  los 
diez  y  seis  días  de  haberse  encargado  de  la  autori- 
dad, y  la  Convención  dominada  por  la  otra  facción 
volvió  á  elegir  á  Santa  Cruz  y  á  Velasco.  Las  tur- 
bulencias de  la  Convención  terminaron  con  su  diso- 
lución, pero  Velasco  tuvo  todavía  que  sufrir  dos 
conspiraciones  militares;  una  de  las  cuales,  que  fué 
efímera,  había  alzado  de  nuevo  la  bandera  de  la 
España. 

Santa  Cruz  asumió  el  mando  y  con  él  la  dictadu- 
ra, pues  sin  autorización,  anuló  la  Constitución,  de- 
cretó amnistías  y  dictó  leyes  desde  1829  hasta  831, 
en  que  reunió  un  Congreso  para  que  examinara  sus 
actos.  En  este  último  año  el  Congreso  dictó  una 
nueva  Constitución,  la  que  fué  modificada  por  el 
que  se  reunió  en  1835.  El  primero  de  estos  Congre- 
sos eligió  de  presidente  de  la  República  al  mismo 
general,  y  el  segundo  hizo  el  escrutinio  de  su  re- 
elección para  un  nuevo  período  de  cuatro  años. 

Á  pesar  de  los  Congresos  y  de  la  Constitución,  el 
presidente  era  un  verdadero  dictador,  y  perseguía 
con  todos  los  medios  de  su  gran  poder  la  realiza- 
ción de  su  antiguo  pensamiento  de  unir  al  Perú  y 
Bolivia  en  un  solo  Estado  para  dominarlo.  Cons- 
tantemente había  fomentado  la  discordia  en  el  Perú 
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y  eran  obra  suya  las  conspiraciones  militares  que 
habían  proclamado  la  federación.  En  esta  época,  la 
anarquía  le  facilitaba  sus  planes,  y  Gamarra,  que  se 
encontraba  asilado  en  Bolivia,  desde  su  caída,  y  con 
quien  había  celebrado  un  pacto  secreto  para  confe- 
derar á  las  dos  repúblicas,  era  el  agente  que  había 
lanzado  al  Sur  del  Perú  contra  Salaverri,  que  triun- 
faba. Los  pronunciamientos  de  varios  batallones  de 
las  divisiones  que  operaban  allí  por  Salaverri  die- 
ron á  Gamarra  un  ejército  con  el  cual  proclamó  la 
federación  de  tres  departamentos,  declarándose 
jefe  del  Estado  del  Centro. 

Mas,  Santa  Cruz,  que  no  tenía  fe  en  Gamarra, 
negociaba  al  mismo  tiempo  con  el  presidente  Orbe- 
goso,  y  cuando  éste  vio  que  su  antiguo  rival  apare- 
cía triunfante,  se  entregó  de  lleno  al  jefe  de  Bolivia, 
y  ajustó  con  él,  en  24  de  Junio  de  1835,  un  singu- 
lar tratado  por  el  cual  Santa  Cruz  adquiría  la  facul- 
tad de  invadir  el  territorio  peruano,  para  interve- 
nir en  sus  contiendas  y  restablecer  el  orden,  com- 
prometiéndose el  Gobierno  del  Perú  á  pagar  los 
gastos  de  la  invasión,  y  á  convocar  una  asamblea 
de  los  departamentos  del  Sur,  con  el  fin  de  fijar  las 
bases  de  una  nueva  organización  política. 

El  presidente  de  Bolivia,  con  un  formidable  ejér- 
cito, penetró  en  el  Perú,  investido  del  poder  omní- 
modo civil  y  militar  que  le  delegaba  el  presidente 
Orbegoso.  Gamarra,  viéndose  postergado,  le  decla- 
ró la  guerra,  reconociendo  la  autoridad  de  Salave- 
rri. Santa  Cruz  le  encontró  en  Yanacocha  el  13  de 
Agosto  y  le  derrotó,  celebrando  su  victoria  con  el 
fusilamiento  de  dos  oficiales  prisioneros.  Gamarra 
fué  desterrado  por  Salaverri.  La  campaña  de  la  in- 
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vasión  fué  corta:  á  principios  de  1836,  Orbegoso 
dominaba  el  Norte,  y  Salaverri  no  contaba  más  te- 
rritorio que  el  que  ocupaba  su  ejército,  sin  embar- 
go de  que  era  el  único  que  defendía  aún  la  inde- 
pendencia del  Perú.  El  7  de  Febrero  de  aquel  año 
Santa  Cruz  venció  á  Salaverri  en  Socabaya,  y  lo 
fusiló  en  Arequipa  con  ocho  compañeros  más,  todos 
prisioneros  de  guerra,  que  pagaron  en  el  patíbulo 
erigido  por  un  conquistador  su  esfuerzo  por  salvar 
á  la  patria. 

Libre  ya  de  enemigos  Santa  Cruz,  se  consagró  á 
la  organización  de  su  gran  Confederación  Perú-Bo- 
liviana. La  asamblea  prometida  por  Orbegoso  se 
reunió  en  Sicuani  y  erigió  el  Estado  Sur-Peruano 
el  17  de  Marzo,  confiriendo  al  vencedor  toda  la 
suma  del  poder  público,  con  el  título  de  Protector. 
Los  departamentos  del  Norte  reunieron  su  asam- 
blea en  Huaura,  la  cual  constituyó  el  Estado  Nor- 
Peruano^  confiriendo  al  supremo  protector  el  poder 
vitalicio,  con  la  facultad  de  nombrar  á  su  sucesor. 
Santa  Cruz  decretó  en  Octubre  el  establecimiento 
de  la  Confederación  de  los  dos  Estados  con  Bolivia, 
mandando  reunir  en  Tacna  para  el  24  de  Enero  de 
1837  el  Congreso  de  plenipotenciarios  que  debía 
fijar  las  bases  de  la  Confederación.  Pero  Bolivia  no 
aprobó  lo  resuelto  hasta  Mayo  de  1838,  y  Orbego- 
so, presidente  del  Estado  Nor-Peruano,  se  sublevó, 
delarando  que  el  Perú  se  separaba  del  nuevo  sis- 
tema. 

Entretanto,  el  Congreso  de  la  RepúbUca  de  Chi- 
le, en  ley  de  26  de  Diciembre  de  1836,  había  ratifi- 
cado la  declaración  de  guerra  hecha  por  el  presi- 
dente á  la  Confederación,  fundándose  en  que  el 
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de  Bülivia,  como  de  tentador  injusto  de  la  soberanía 
del  Perú,  amenazaba  la  independencia  de  las  demás 
Repúblicas  sur-americanas  y  había  inferido  otros 
agravios  á  Chile,  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires; 
instado  por  el  de  Chile,  había  declarado  la  guerra 
al  mismo  poder  en  Mayo  de  1837,  fundándose  en 
que  la  intervención  para  cambiar  el  orden  político 
del  Perú  era  un  abuso  criminal  contra  la  libertad  é 
independencia  de  los  Estados  americanos. 

Con  todo,  el  gran  movimiento  miÚar  de  1835  no 
se  había  operado  en  el  Perú  sin  la  participación  de 
los  pueblos.  La  anarquía  y  el  absolutismo  de  los 
caudillos  eran  males  profundos  que  no  podían  dejar 
de  impresionar  á  los  ciudadanos  y  de  estimularlos 
á  buscar  el  remedio  en  un  nuevo  orden  de  cosas. 
Ellos  no  conocían  el  Gobierno  republicano  sino  bajo 
la  falsa  forma  de  las  dictaduras  militares,  y  entre 
éstas  se  presentaba  como  el  único  modelo  de  la 
perfección  administrativa,  de  la  seguridad  y  del 
progreso,  la  que  durante  siete  años  había  ejercido 
Santa  Cruz  en  Bolivia.  Era  natural  que  supusieran 
que  el  Perú  debía  entrar  en  una  nueva  senda  desde 
que  el  presidente  de  la  República  hermana  lo  toma- 
se bajo  su  dirección  y  lo  uniera  con  ésta.  La  confe- 
deración era  popular,  porque  aun  cuando  ella  era 
el  triunfo  más  espléndido  del  militarismo,  no  se 
comprendía  que  éste  sólo  era  la  causa  de  la  desgra- 
cias á  que  se  deseaba  poner  término. 

El  militarismo  había  causado  la  ruina  del  Perú, 
pero  había  salvado  á  Bolivia.  Esta  República,  bajo 
la  dictadura,  había  reformado  sus  códigos,  naciona- 
lizado su  legislación,  regularizado  su  administra- 
ción, establecido  su  crédito  público,  y  sin  deuda  ex- 
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terior  pagaba  sus  gastos  con  el  millón  y  medio  que 
le  producían  sus  rentas.  Aunque  en  éstas  figuraba 
por  700.000  pesos  el  tributo  de  los  indígenas  que 
todavía  no  ha  sido  abolido,  su  sistema  de  impues- 
tos era  tan  moderado,  que  había  departamentos  que 
no  contribuían  con  un  equivalente  á  sus  gastos.  Sus 
industrias  prosperaban,  su  instrucción  pública  se 
propagaba,  la  confianza  se  restablecía  y  aun  su 
ejército  se  había  moralizado  (i).  Todos  estos  bie- 
nes eran  proclamados  y  ponderados  por  los  agen- 
tes del  presidente  boliviano,  y,  naturalmente,  he- 
rían la  imaginación  de  los  peruanos  y  les  hacían 
volver  sus  ojos  á  su  situación  ruinosa. 

Un  historiador  nos  ha  presentado  el  cuadro  más 
colorido  y  completo  de  la  situación  del  Perú  en 
aquel  año.  "El  Perú — dice — había  proclamado  el 
sistema  republicano  por  base  de  su  Gobierno.  ¿Se 
había  llevado  á  efecto  esa  proclamación?  Los  nom- 
bres no  son  los  hechos;  se  había  hablado,  pero  no 
se  había  reaUzado  nada.  La  revolución  de  la  inde- 
pendencia había  quedado  reducida  al  cambio  de 
personas,  había  venido  á  ser  una  burla  de  la  Repú- 
blica, y  sin  aventurarnos  mucho,  podemos  asegurar 
que  había  empeorado  la  condición  material  del  país 
y  aun  las  garantías  del  individuo."  El  historiador 
de  que  hablamos  demuestra  detalladamente  la  evi- 
dencia de  esta  desconsolante  aseveración  y  conclu- 
ye de  este  modo:  "He  aquí  el  estado  social  del  Perú 
en  la  época  que  historiamos.  Si  tal  era  el  desorden 
público  y  privado,  la  autoridad  civil  venía  á  ser  la 


(i)    «Bolivia  en  el  año  1835»;  artículo  de  la  Guia  de 
forasteros  boliviana  de  aquel  año. 


LA  AMÉRICA  159 

expresión  de  él.  Sin  reformar  las  leyes,  abusaba 
de  las  leyes  despóticas  que  nos  quedaron  de  la 
Monarquía.  Sin  reformar  el  sistema  económico,  en 
vez  de  arreglar  Ja  distribución  de  las  rentas,  dila- 
pidaba. Sin  procurar  la  educación  pública,  pros- 
tituía con  el  ejemplo  de  la  impunidad,  de  la  insegu- 
ridad, del  robo  y  de  cuantos  vicios  se  practicaban 
con  el  escándalo  más  inaudito.  El  señor  Vidaurre 
resumía  la  pintura  del  Perú  en  estas  breves  pala- 
bras: — "Hasta  ahora  hemos  descendido  á  nuestra 
ruina  en  un  plano  inclinado.  No  se  te  entrega  (ha- 
blaba á  Orbegoso)  un  Estado  tranquilo  y  en  pros- 
peridad— ;  un  pueblo  dividido  en  facciones,  un  pue- 
blo en  la  miseria,  es  lo  que  recibes.  El  Perú  agoni- 
zante, recargado  de  una  deuda  exterior  é  interior 
inmensa,  moribunda  su  agricultura,  finalizada  su  in- 
dustria, paralizado  su  comercio,  copia  de  preten- 
dientes, enjambre  de  hombres  que  hoy  adulan  y 
mañana  vituperan,  según  se  despachan  sus  solicitu- 
des, jefes  departamentales  cuyos  atentados  reduci- 
dos á  su  raíz  cúbica  exceden  en  arbitrariedad  y 
despotismo  á  los  bajaes  y  visires;  ciudadanos  vir- 
tuosos y  dignos,  obscurecidos;  parásitos  que  des- 
honran las  insignias  con  que  creen  distinguirse; 
descontento  general,  clamor  incesante.  jQué  pintu- 
ra! ¿No  es  fiel?  No  lo  es,  porque  diminuta,  dista 
mucho  de  los  males  que  nos  agobian"  (i). 

Tal  es  la  obra  de  los  militares  en  el  Perú.  Los 
pueblos  ignorantes,  sin  conocer  otro  Poder  que  el 
que  los  había  independizado  de  la  España,  otra  au- 


( I )     Historia  del  general  Salaverri,  por  Manuel  Bilbao, 
Lima,  1853. 
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toridad  que  la  de  los  caudillos  del  Ejército,  confia- 
ban en  que  un  general  afortunado,  como  el  presi- 
dente de  Bolivia,  les  traería  el  orden  y  el  progreso 
á  costa  de  la  libertad  Los  pueblos  habían  olvidado 
que  su  primer  salvador  les  había  dicho  que  *La 
presencia  de  un  militar  .afortunado,  por  más  des- 
prendimiento que  tenga,  es  temible  á  los  Estados 
que  de  nuevo  se  constituyen".  Habían  olvidado  que 
eran  ciudadanos  como  ellos  los  gauchos  de  la  Pam- 
pa argentina,  los  guasos  de  las  montañas^de  Chile  y 
los  llaneros  del  Orinoco  que  habían  ido  á  abrevar 
sus  caballos  en  las  ondas  del  Rimac,  al  pie  del  pa- 
lacio de  los  virreyes,  y  se  habían  entregado  con  cie- 
ga confianza  á  los  militares  que,  como  La  Mar,  Ga- 
marra  y  Santa  Cruz,  habían  salido  de  los  ejércitos 
del  rey  para  alistarse  en  las  banderas  de  la  inde- 
pendencia. "La  mayor  parte  de  esos  hombres  eran 
de  edad,  formados  y  constituidos  para  existir  en  la 
atmósfera  política  de  los  Conquistadores.  Habían 
comprendido  el  derecho  de  la  independencia,  pero 
no  habían  comprendido  que  ese  derecho  estaba  li- 
gado al  de  libertad,  y  que  al  echar  fuera  á  las 
huestes  españolas  era  preciso  innovar  el  espíritu 
que  los  había  hecho  vivir  en  la  esclavitud"  (i). 

La  guerra  contra  la  Confederación  decidió  de  su 
suerte.  El  ejército  del  Perú,  que  de  ella  se  había 
separado  por  la  sublevación  de  Orbegoso,  fué  des- 
truido en  las  puertas  de  Lima  por  el  chileno .  El 
ejército  de  Bolivia,  después  de  haber  chocado  con 
el  argentino  en  Humahuaca,  Iruya  y  Montenegro, 
en  iT  y  24  de  Junio  de  1838,  y  después  de  varios 


( I )     Historia  del  general  Salaverri. 


LA  AMÉRICA  161 

encuentros  con  el  chileno,  cayó  con  la  Confedera- 
ción perú-boliviana  en  la  quebrada  de  Ancas  y 
Yungay,  donde  el  ejército  de  Chile  obtuvo  la  victo- 
ria definitiva  el  20  de  Enero  de  1839.  El  Perú  y  Bo- 
livia  iban  á  entrar  en  una  nueva  era .  de  turbulen- 
cias, en  que  el  militarismo  desencadena  con  más 
furia  su  maléfico  espíritu  y  sus  propensiones  des- 
tructoras. 

Los  vencedores  no  conocieron  tampoco  la  causa 
de  los  males  que  iban  á  remediar,  y  entregaron  el 
Poder  del  Perú  al  general  Gamarra,  que  cuando  no 
había  conspirado  había  hecho  traición  á  su  Patria 
por  conquistar  su  dominación.  El  Congreso  dio  al 
Perú  la  Constitución  restrictiva  de  Huancayo,  y  Ga- 
marra adoptó  como  pensamiento  capital  de  su  ad- 
ministración el  de  hacer  la  guerra  á  Solivia  para 
vengar  el  agravio  de  la  intervención  de  835,  que 
él  mismo  había  solicitado,  pactado  y  servido. 

Entretanto  Solivia  se  había  insurreccionado,  an- 
tes de  tener  noticias  de  la  batalla  de  Yungay,  con- 
tra Santa  Cruz,  encabezando  la  insurrección  el  ge- 
neral Velasco  en  el  Sur  y  el  general  Sallivian  en  el 
Norte.  Como  el  movimiento  era  popular,  triunfó  sin 
efusión  de  sangre.  Velasco  fué  elegido  presidente, 
el  Congreso  promulgó  una  constitución  liberal,  y 
Sallivian  conspiró  y  tuvo  que  fugar  al  Perú,  des- 
pués de  haber  sido  vencido  en  algunas  escaramu- 
zas, y  más  que  por  eso,  por  varias  defecciones  de 
sus  fuerzas.  El  nuevo  gobierno  trató  de  evitar  á 
todo  trance  la  guerra  con  el  Perú,  y  después  de  va- 
rias negociaciones  inútiles  aceptó  un  tratado  que 
entre  otras  estipulaciones,  condenaba  la  interven- 
ción é  imponía  á  Solivia  las  obligaciones  de  devol- 

II 
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ver  prisioneros  y  banderas  al  Perú  y  de  pagar  la 
parte  de  gastos  de  la  expedición  chilena  que  juzga- 
re el  Gobierno  de  Nueva  Granada  como  arbitro. 

El  año  de  840  fué  de  anarquía  para  Bolivia.  Balli- 
vian  conspiró  sin  resultado,  Gamarra acercó  su  ejér- 
cito al  Desaguadero  para  favorecerlo,  los  amigos 
de  Santa  Cruz  conspiraron  también,  aprisionaron 
al  presidente  y  lo  desterraron;  Agreda  se  encargó 
de  la  presidencia,  hasta  que  Santa  Cruz  regresara 
de  Quito,  pero  su  poder  fué  efímero.  Potosí,  Sucre, 
el  departamento  de  Santa  Cruz  y  Tarija  se  le- 
vantaron, aclamando  presidente  á  Ballivian;  otros 
departamentos  siguieron  el  ejemplo,  y  el  general 
Velasco,  que  había  vuelto  de  su  marcha  al  destie- 
rro, se  pronunció  también  con  sus  tropas  por  Ba- 
llivian. 

Empero,  Gamarra,  que  había  obtenido  autoriza- 
ción de  su  Consejo  de  Estado  para  intervenir  en 
los  negocios  de  Bolivia  á  fin  de  impedir  el  restable- 
cimiento de  la  Confederación,  no  se  detuvo  por  el 
triunfo  del  nuevo  presidente,  que  él  mismo  había 
ayudado,  ni  atendió  á  las  reclamaciones  de  éste,  y 
entró  en  el  territorio  Boliviano  con  sus  fuerzas.  Los 
partidos  de  Bolivia  se  unieron,  y  los  ejércitos  de 
ambas  repúblicas,  mandados  por  sus  presidentes, 
combatieron  en  Ingaví  el  18  de  Noviembre  de  1841, 
quedando  Gamarra  muerto  en  el  canipo  de  batalla, 
y  la  mayor  parte  de  sus  soldados  prisioneros  de 
guerra. 

Ballivian  invadió  el  Perú  y  ocupó  á  Puno  hasta 
que  se  ajustó  allí  el  Tratado  de  paz  de  7  de  Junio 
de  1842. 

La  muerte  de  Gamarra,  último  de  los  generales 
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de  la  independencia  que  se  habían  dividido  el  man- 
do del  Perú,  dio  acceso  á  las  pretensiones  de  los 
generales  que  se  habían  formado  en  la  guerra  ci- 
vil. El  general  Torrico  se  apoderó  de  la  presidencia 
en  Agosto  de  1842,  el  geneaal  Vidal  se  encargó  de 
ella  en  el  mismo  año,  el  general  Vivanco  se  declaró 
supremo  director  en  Abril  de  1843,  y  la  anarquía 
continuó  hasta  que  vencida  por  el  general  Castilla, 
una  elección  le  dio  el  mando  en  20  de  Abril  de  1845, 
día  en  que  principió  la  primera  administración  re- 
gular de  seis  años  que  ha  tenido  aquella  república. 

En  Bolivia,  Ballivian  gobernó  discrecionalmente 
más  de  dos  años,  después  del  tratado  de  paz  con  el 
Perú,  sofocó  las  conspiraciones  de  los  partidarios 
de  Santa  Cruz  con  el  patíbulo,  y  venció  otras  en  el 
campo  de  batalla;  reunió  una  convención  que  pro- 
mulgó una  Constitución  que  declaraba  irresponsa- 
ble al  presidente,  y  contenía  otras  disposiciones 
que  le  merecieron  el  nombre .  de  ordenanza  mili- 
tar (i);  y  en  Diciembre  de  1847  dimitió  el  Poder,  no 
pudiendo  resistir  á  la  revolución  general  que  con- 
tra su  despotismo  se  levantaba. 

La  guarnición  de  Cochabamba  proclamó  presi  - 
dente  al  general  Belzú,  quien  había  vuelto  de  su 
destierro  y  levantado  fuerzas,  con  las  cuales  ejerció 
el  Poder  supremo,  á  pesar  de  haber  renunciado  la 
presidencia  que  le  discernía  el  ejército  insurreccio- 
nado contra  Ballivian.  Casi  todos  los  departamen- 
tos habían  aclamado  á  Velasco,  quien  entró  en  el 
ejercicio  del  Poder  discrecional,  á  pesar  de  que  se 


(i)    Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia^  por  Manuel 
José  Cortes. 
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le  había  aclamado  con  la  mira  de  que  restableciese 
la  Constitución  de  1839.  Su  política  produjo  el  des- 
contento; la  Constitución  de  1839  fué  reformada 
por  el  Congreso  de  1848;  Belzú  conspiró,  y  la 
guerra  civil  estalló  en  toda  la  República  hasta  que 
en  la  batalla  de  Jamporaez,  el  5  de  Diciembre  de 
aquel  año,  quedó  Belzú  dueño  del  Poder. 

El  nuevo  presidente  restableció  la  Constitución 
de  39,  pero  su  administración  fué  despótica  y  pasó 
entre  las  conspiraciones  populares,  los  motines  de 
cuartel,  los  combates,  los  fusilamientos,  destierros 
y  saqueos  de  poblaciones.  El  mismo  Belzú  procla- 
mó una  vez  á  la  plebe  de  Cochabamba  contra  los 
propietarios,  diciéndole:  "Sabed  que  todo  lo  que 
tenéis  á  la  vista  os  pertenece,  porque  es  el  fruto  de 
vuestras  fatigas.  La  riqueza  de  los  que  se  dicen  no- 
bles es  un  robo  que  se  os  ha  hecho..."  Y  su  minis- 
tro Bustillos  defendió  ante  las  Cámaras  los  saqueos 
como  "actos  de  la  imparcial  justicia  del  pueblo"  (i). 
Belzú  tuvo  la  ocurrencia  de  alterar  las  relaciones 
de  Bolivia  con  el  Perú,  y,  aunque  la  guerra  se  evitó 
por  mediación  de  Chile,  invadió  después  el  territo  - 
rio  peruano,  haciendo  un  paseo  militar  hasta  el  san- 
tuario de  Copacabana,  donde  empleó  cuatro  días 
con  su  ejército  en  devociones,  y  más  tarde  auxihó 
la  revolución  contra  la  presidencia  de  Echeñique. 

Belzú  dejó  la  autoridad,  cansado  de  luchar  y  des- 
encantado hasta  de  sus  propios  servidores.  La  elec- 
ción popular  designó  para  el  mando  al  doctor  Lina- 
res; pero  Belzú  hizo  elegir  al  general  Córdova,  su 
hijo  político,  y  le  entregó  la  autoridad.  Antes  de  dos 


(i)    Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia. 
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años,  el  8  de  Septiembre  de  1857,  la  guarnición  de 
Oriiro  se  rebeló,  aclamando  al  doctor  Linares,  y 
éste  asumió  el  mando  después  de  varios  combates 
desfavorables  á  Córdova,  el  cual,  como  Belzú,  pro- 
clamó también  á  los  cochabambinos,  declarándolos 
"dueños  de  vidas  y  haciendas  y  mandándoles  ma- 
tar sin  piedad  á  los  hombres  de  levita*. 

El  doctor  Linares  ejerció  también  la  dictadura 
militarmente  y  luchó  con  las  conspiraciones  hasta 
que  del  seno  de  su  mismo  Gobierno  surgió  la  que 
lo  reemplazó  por  el  general  Hacha.  Este  cayó  á  su 
turno  por  otra  rebelión  militar,  que  encendió  una 
larga  guerra  civil,  en  la  cual  triunfó  el  general  Mel- 
garejo, actual  presidente. 

Entretanto  el  Perú  había  tenido  ocho  años  de 
paz  y  de  administración  constitucional.  La  de  1845 
á  185 1,  cuyo  presidente  fué  el  general  Castilla,  es, 
sin  duda,  el  primer  ensayo  del  Gobierno  republica- 
no que  ha  hecho  el  Perú,  y  tal  vez  el  único  en  sus 
cuarenta  y  cinco  años  de  independencia.  Es  cierto 
que  durante  algunos  meses  perturbó  la  paz  una 
conspiración  militar  á  favor  del  general  Vivanco  en 
Arequipa;  pero  esto  no  fué  bastante  para  alterar  el 
orden  constitucional  y  la  tranquilidad  en  el  resto  de 
la  República. 

La  administración  de  Castilla  puso  término  á 
la  anarquía  y  restableció  la  Constitución  y  las  leyes 
apenas  se  estableció,  organizó  el  Poder  en  presen- 
cia de  la  libertad  parlamentaria  y  de  los  derechos 
individuales,  arregló  las  deudas  y  el  crédito  pú- 
blico, estrechó  los  vínculos  del  Perú  con  los  demás 
Estados  americanos,  promovió  una  Liga  contra 
la  invasión  europea  del  general  Flores  en  el  Ecua- 
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dor,  y,  bajo  su  amparo,  se  reunió  en  Lima  el  Con- 
greso americano . 

La  elección  popular  le  dio  como  sucesor  al  gene- 
ral Echeñique,  el  cual  organizó  su  Gabinete  con  los 
representantes  más  conspicuos  de  las  ideas  retró- 
gradas. Su  ministro  de  Relaciones  Exteriores  pro- 
fesaba una  decidida  adhesión  á  la  Monarquía,  y  su 
ministro  de  Justicia  era  un  sacerdote  que,  como  di- 
rector de  la  juventud,  había  propagado  las  doctri- 
nas más  absurdas  contra  la  soberanía  nacional  y  los 
demás  principios  fundamentales  del  Gobierno  de- 
mocrático. Esta  administración  se  ensayó  fomen- 
tando al  caudillo  Flores  contra  el  Ecuador  y  ejecu- 
tando la  ley  de  consolidación  de  la  deuda  interna 
de  la  manera  más  adecuada  para  formarse  un  círcu- 
lo de  adeptos  con  la  dilapidación  de  la  riqueza  del 
Estado.  "Todas  las  malas  pasiones— dice  un  escri- 
tor imparcial — ,  todas  las  tendencias  perniciosas, 
las  intrigas,  la  impostura,  el  fraude,  el  engaño,  la 
mala  fe,  la  falsía  y  la  traición  se  pusieron  en  juego 
para  explotar  ese  rico  venero  de  corrupción  abier- 
to y  ofrecido  en  gaje  á  todo  un  pueblo.  La  consoli- 
dación iba  á  absorberse  el  guano  de  las  islas,  toda 
la  riqueza  del  Perú,  cuando  un  grito  lanzado  por  el 
tribuno  del  pueblo,  Elias,  llamó  ajuicio  á  toda  una 
sociedad  sorprendida  y  avergonzada  de  su  flaqueza 
y  de  los  extravíos  de  un  Gobierno  que  había  insti- 
tuido la  corrupción  como  timbre  de  su  popula- 
ridad."  (i). 

Con  efecto:  esta  vez  era  el  pueblo  el  que  se  su- 


(i)    MoNCAYO,  en  su  escrito  titulado:  El  general  Cas- 
tilla después  de  la  Palma. 
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blevaba  cuando  apenas  cumplía  dos  años  la  admi- 
nistración Echeñique,  durante  los  cuales  había  con- 
culcado el  orden  legal  y  pervertido  el  moral  en  las 
regiones  del  Poder  y  de  la  sociedad.  Los  ocho  años 
de  paz  y  de  regularidad  que  habían  transcurrido 
habían  bastado  para  levantar  el  espíritu  público  y 
para  diseñar  los  intereses  y  los  principios  que  sir- 
ven de  centro  á  los  partidos  políticos.  Los  liberales 
comenzaban  á  aparecer  desde  que  los  motines  de 
cuartel  y  el  sable  de  los  caudillos  habían  dejado  un 
respiro  á  la  sociedad.  Pero  la  conmoción  popular 
daba  de  nuevo  acceso  á  los  militares,  porque  sin 
ellos  no  era  dable  contrarrestar  el  poder  del  Go- 
bierno. El  general  Castilla  aparece;  organiza  la  re- 
belión popular;  recibe  auxilios  del  presidente  de 
Bolivia,  general  Belzú,  y  después  de  una  larga 
campaña  vence  con  facilidad,  cerca  de  Lima,  en  la 
Palma,  al  ejército  del  Gobierno,  que  ya  se  sentía 
vencido  por  la  opinión. 

Empero  el  general  Castilla  no  aparece  en  1854 
como  fué  durante  su  presidencia  constitucional.  Los 
hábitos  y  el  espíritu  del  cuartel  habían  recobrado 
en  él  toda  su  fuerza.  Afortunadamente  el  primer 
ensayo  de  su  dictadura  fué  la.  abolición  de  la  escla- 
vitud en  el  Perú  y  del  tributo  de  los  indígenas, 
gran  medida  que  bastaría  por  sí  sola  para  atraerle 
las  bendiciones  de  la  Humanidad,  si  su  despotismo 
no  se  hubiera  después  desencadenado  contra  todos 
los  principios  de  Justicia  y  de  Moral  que  él  mismo 
había  restablecido  en  su  patria.  Una  Convención 
nacional  elegida  por  los  pueblos  llevó  al  Poder  una 
mayoría  liberal,  que  intentó  desde  luego  hacercesar 
la  dictadura  para  consagrarse  á  lá  reforma  de  la 
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Constitución  de  Huancayo,  que  reflejaba  todavía  la 
política  restrictiva  de  Gamarra  desde  1839.  Pero  el 
dictador  defendió  su  Poder  con  las  actas  populares 
que  se  lo  habían  atribuido  durante  la  revolución,  y 
la  Convención  cedió,  á  pesar  de  que  la  Constitución 
vigente  prohibía  á  un  ex  presidente  reasumir  el 
mando  antes  de  transcurrido  otro  período  presi- 
dencial. 

La  Convención  decretó,  sin  embargo,  grandes 
reformas,  como  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
la  de  los  fueros  eclesiástico  y  militar  y  la  de  los 
diezmos;  dictó  una  Constitución  liberal  en  que  se 
restablecían  las  municipalidades  y  se  trazaba  al 
Poder  ejecutivo  la  esfera  de  su  acción;  pero  esta- 
bleció el  sufragio  universal  sin  advertir  que  la  uni- 
versalidad del  sufragio  es  la  ruina  de  este  derecho 
cuando  no  existen  los  hechos  sociales  que  pueden 
hacer  de  ella  una  condición  de  la  existencia  y  pro- 
greso de  un  pueblo. 

El  dictador  opuso  todo  género  de  obstáculos  á  la 
ejecución  de  la  nueva  Constitución  y  combatió  de 
frente  á  la  Convención  hasta  que  logró  disolverla 
por  la  fuerza.  Mas  antes  de  este  suceso  tuvo  que 
triunfar  en  una  sangrienta  batalla  de  una  nueva 
conspiración  que  en  Arequipa  había  logrado  orga- 
nizar el  más  obstinado  y  el  más  desgraciado  de  los 
pretendientes  del  Poder,  el  general  Vivanco,  que 
varias  veces  se  ha  erigido  en  director  supremo  á 
nombre  de  principios  antirrepublicanos  y  de  formas 
que  no  tienen  en  el  Perú  el  apoyo  de  un  partido 
político. 

El  sufragio  universal  facilitó  al  dictador  la  elec- 
ción de  un  Congreso  de  su  amaño  y  su  propia  elec- 
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ción  de  presidente,  contra  las  disposiciones  expre- 
sas de  la  Constitución  reformada.  Fortificado  con 
este  aparato  de  legalidad  y  más  que  todo  en  un 
ejército  de  15.000  soldados,  castigó  en  el  Congreso, 
disolviéndolo,  ciertas  veleidades  de  independencia, 
declaró  la  guerra  al  Ecuador  y  promovió  las  disen- 
siones civiles  en  Bolivia  y  Nueva  Granada;  dilapidó 
las  ingentes  riquezas  del  Estado  para  formarse  un 
partido  sostenido  y  apoyado  en  la  codicia  de  los 
que  participaban  de  la  feria,  y  en  1860  reunió  un 
Congreso,  que  se  convirtió  en  constituyente  por 
medios  que  no  estaban  prescriptos  y  que  reformó 
en  el  mismo  año  la  Constitución  de  56,  dando  la  que 
rige  actualmente. 

En  1862  se  practicaron  nuevas  elecciones,  que 
elevaron  al  mando  al  general  San  Román,  el  cual 
lo  invistió  en  1863,  siendo  vicepresidente  primero 
el  general  Pezet  y  segundo  el  general  Diez  Cance- 
co.  La  nueva  administración  dio  muestras  de  bellos 
propósitos,  y  aunque  muy  luego  la  muerte  le  privó 
de  su  jefe,  el  segundo  vicepresidente  y  el  primero, 
que  sucesivamente  ejercieron  el  Poder, mantuvieron 
la  regularidad  legal  durante  el  primer  año  de  su  pe- 
ríodo. La  ocupación  de  las  Chinchas  por  la  escuadra 
española  varió  completamente  la  situación.  Desde 
el  14  de  Abril  de  1863,  en  qué  se  verificó  aquella 
alevosa  é  injustificable  invasión,  hasta  el  27  de  Ene- 
ro de  865 ,  en  que  el  primer  vicepresidente  celebró 
el  ignominioso  tratado  que  daba  á  los  invasores  un 
triunfo  fácil,  premiado  con  tres  millones  de  pesos  á 
costa  del  honor  del  Perú,  todo  fué  vacilaciones  y 
desconcierto  en  la  administración  y  el  Congreso, 
que  se  manifestó  tan  impotente  como  aquélla  para 
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defender  y  conservar  la  dignidad  nacional.  Los  par- 
tidarios de  la  paz  á  todo  trance  triunfaron^  pero  la 
nación  estalló  en  indignación  contra  la  medrosa  po- 
lítica de  sus  gobernantes  y  se  rebeló  en  masa  para 
destituirlos,  principiando  el  movimiento  en  Arequi- 
pa, bajo  la  iniciativa  del  prefecto,  coronel  Prado.  La 
presencia  del  segundo  vicepresidente,  que  asumió 
el  mando  más  tarde,  dio  a  la  insurrección  popular 
una  sanción  que  decidió  de  su  triunfo.  El  Gobierno 
de  Pezet  cayó  execrado  por  la  opinión,  el  pueblo 
quiso  erigir  ia  dictadura  como  único  arbitrio  para 
emprender  la  defensa  y  la  reconstrucción  política  de 
la  Patria,  pero  el  general  Diez  Canceco  la  rehusó, 
respetando  el  juramento  que  tenía  de  cumplir  la 
Constitución,  y  cedió  el  puesto  al  coronel  Prado, 
que  en  5  de  Diciembre  de  1865  fué  aclamado  dic- 
tador. 

La  reseña  cronológica  que  dejamos  hecha  de  las 
revoluciones  del  Perú  y  Bolivia  nos  muestra  hasta 
la  evidencia  que  ellas  no  son  propiamente  otra  cosa 
que  una  serie  fatigosa  de  motines  y  de  conspiracio- 
nes militares,  en  las  cuales  no  aparece  otro  interés 
dominante  que  el  de  las  ambiciones  estrechas  de  los 
caudillos,  ni  otros  medios  que  los  de  la  fuerza  mi- 
litar de  que  se  han  valido  para  dominar.  Cuando  el 
pueblo,  cansado  de  la  anarquía  y  del  despotismo  de 
los  cuarteles  ó  abrumado  por  la  deshonra  que  le 
traían  los  desaciertos  y  la  ambición  de  sus  mando- 
nes, ha  recurrido  alguna  vez  á  la  revolución,  sus 
patrióticos  esfuerzos  han  sido  desfigurados  por  la 
ambición  militar,  que  los  ha  explotado  en  su  favor. 
El  pueblo  ha  vuelto  á  su  centro,  y  solamente  ha 
quedado  alrededor  de  los  caudillos  esa  numerosa 
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dase  que  ellos  han  suscitado  y  fomentado  en  la  ca- 
rrera de  la  adulación  y  del  servilismo,  únicos  me- 
dios de  medro  y  de  distinción  que  han  ofrecido  á 
los  ciudadanos  de  que  se  han  servido.  Entre  éstos, 
sin  duda  ha  habido  muchos  alucinados  por  su  pa- 
triotismo y  por  la  esperanza  de  servir  á  ciertos  prin- 
cipios. Á  ellos  se  debe  el  triunfo  de  algunas  refor- 
mas y  la  aparición  de  algunas  ideas  grandes  en  el 
torbellino  de  las  revueltas.  Pero  la  mayoría  de  los 
que  se  han  consagrado  á  la  política  en  ambos  paí- 
ses pertenece  á  esa  clase  de  especuladores  que  ha 
cen  sus  servicios  en  las  farsas  electorales  y  en  los 
congresos  con  que  los  caudillos  sancionan  sus  triun- 
fos. No  es  éste  uno  de  los  menores  males  que  el  mi- 
litarismo ha  producido  en  aquellos  países,  suplan- 
tando á  los  partidos  políticos  por  esas  facciones  de 
pandilla  y  ahogando  en  su  germen  los  intereses  y 
los  principios  que  podrían  haberse  desarrollado 
hasta  convertirse  en  verdaderos  centros  de  partidos 
nacionales.  Por  eso  es  que  en  el  Perú  y  Bolivia  no 
ha  habido  esos  partidos  que  con  los  títulos  de  con- 
servadores ó  liberales,  aristócratas  ó  demócratas, 
han  hecho  la  educación  de  otras  repúblicas,  sino 
partidos  personales,  que  se  han  apellidado  con  los 
nombres  del  general  que  los  formaba.  Únicamente 
en  la  última  época  han  comenzado  á  aparecer  los 
elementos  de  verdaderos  partidos  políticos;  pero  el 
pueblo  ha  de  tardar  en  reconocerlos  y  en  trocar  á 
su  favor  las  simpatías  que  hasta  hoy  ha  prestado  á 
los  nombres  propios. 

Con  todo,  si  los  movimientos  militares  del  Perú  y 
Bolivia  tienen  todas  las  apariencias  de  la  anarquía, 
es  preciso  reconocer  que  ella  no  ha  penetrado  en  la 
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sociedad.  La  anarquía  ha  existido  en  cierto  círculo 
y  localizada  en  cierta  fracción  social;  pero  entre- 
tanto la  situación  de  los  pueblos,  aunque  convulsiva, 
no  ha  sido  la  de  una  desorganización  social,  como 
suponen  los  que  miran  á  la  ligera  la  situación.  La 
sociedad,  como  tal,  se  ha  desarrollado  en  todas  las 
esferas  de  su  actividad,  ha  crecido  en  poder  mate  - 
rial  y  moral,  se  ha  educado,  y  las  conmociones 
mismas  la  han  separado  cada  día  más  de  las  ideas 
fundamentales  de  la  civilización  española.  Á  pesar 
de  las  convulsiones  militares,  se  han  realizado  re- 
formas que  han  convertido  en  realidad  la  igualdad 
civil  y  la  libertad  bajo  sus  formas  principales;  el 
derecho  se  ha  creado  donde  antes  no  existía,  y  so- 
bre todo  se  ha  formado  el  espíritu  público  y  el  in- 
terés por  los  negocios  generales.  Lo  que  más  prue- 
ba la  existencia  de  estos  hechos  es  el  progreso  y 
bienestar  que  han  aparecido  en  todos  los  ángulos 
de  la  sociedad  apenas  se  ha  consolidado  el  orden, 
aunque  éste  no  haya  durado  sino  cortos  años.  Y 
esto  que  las  formas  democráticas  no  han  sido  ensa- 
yadas sino  á  medias  y  efímeramente. 

¿Habría  producido  el  mismo  resultado  la  monar- 
quía? Ni  tan  siquiera  podría  haber  evitado  los  vicios 
del  militarismo.  Un  monarca  extranjero  habría  sido 
el  símbolo  de  una  nueva  esclavitud,  que  habría 
mantenido  latente  la  conspiración.  Un  monarca  na- 
cional, sacado  de  entre  los  caudillos  de  la  indepen- 
dencia, habría  desaparecido  como  cualquier  presi- 
dente. El  mal  de  la  anarquía  militar  era  el  resultado 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  la  impotencia 
del  pueblo  para  conjurarlo  era  la  consecuencia  pre- 
cisa de  la  civilización  española  y  de  la  esclavitud 
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colonial.  Se  necesitaba  que  la  sociedad  se  formara 
y  que  el  militarismo  se  gastara,  y  ni  la  república,  ni 
la  monarquía,  ni  forma  alguna  podían  producir  es- 
tos efectos,  que  sólo  debían  ser  fruto  de  la  acción 
del  tiempo  y  del  desarrollo  espontáneo  de  los  pue- 
blos. Si  esos  efectos  no  se  han  producido  todavía, 
es  necesario  esperar  y  no  desesperar;  es  necesario 
ayudar  su  aparición  y  su  existencia,  y  no  condenar 
á  la  sociedad  porque  no  anda  más  ligero  que  la  Na- 
turaleza. La  revolución  del  Perú  y  Bolivia  entrará 
tarde  ó  temprano  en  su  carril  y  dejará  de  ser  per- 
sonal, para  consumar  los  resultados  de  la  indepen- 
dencia y  realizar  su  programa.  Entretanto  los  pue- 
blos merecen  más  las  simpatías  que  la  calumnia  y  el 
desprecio.  De  su  seno  saldrán  sus  salvadores  y 
brotarán  la  verdad  y  la  justicia.  Entretanto,  tales 
como  se  hallan  en  el  día  aquellos  pueblos,  ocupan 
en  el  progreso  social  y  en  la  escala  del  sistema  gu- 
bernamental un  grado  infinitamente  más  elevado 
que  el  de  su  antigua  metrópoli.  Aunque  no  hubieran 
alcanzado  más  que  la  reforma  completa  de  su  legis- 
lación y  la  de  su  organización  política  sobre  las  an- 
chas bases  del  derecho  y  de  la  igualdad,  tendrían 
una  superioridad  incontestable  sobre  la  España  y 
sobre  otros  pueblos  europeos  que  pertenecen  al  pa- 
trimonio de  una  familia  y  que  vegetan  entre  la  es- 
clavitud y  la  miseria. 


XVI 


L\s  revoluciones  de  las  repúblicas  del  Plata  co- 
mienzan con  su  independencia  y  se  han  pro- 
longado hasta  este  momento  con  tal  tenacidad  y  con 
tales  caracteres  de  atrocidad,  que  es  necesario  que 
tengan  una  causa  muy  profunda  y  duradera,  que 
todavía  se  mantiene  latente,  dándoles  esa  peculiari- 
dad que  las  distingue  de  las  demás  revoluciones  de 
América .  Esa  causa  no  está  en  la  reacción  espa- 
ñola como  en  Méjico,  pues  que  hace  tiempo  que 
desaparecieron  las  ideas  y  los  intereses  que  había 
creado  la  influencia  colonial,  cuyos  vicios,  preocu- 
paciones y  espíritu  no  echaron  en  aquellos  países, 
á  lo  menos  en  los  que  forman  hoy  la  República  Ar- 
gentina, las  hondas  raíces  que  en  Méjico  ó  Centro- 
América.  Tampoco  está  en  el  militarismo,  porque 
no  han  sido  aquí,  como  en  el  Perú,  los  caudillos  mi- 
litares los  que  han  invadido  el  Poder  ó  los  que  han 
conspirado  contra  un  orden  político,  sino  los  paisa- 
nos de  la  campaña  ó  los  ciudadanos  de  las  pobla- 
ciones, los  cuales,  si  han  asumido  una  investidura 
militar,  no  lo  han  hecho  porque  tuvieran  el  espíritu 
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ó  los  intereses  del  soldado,  sino  porque  tenían  que 
emplear  y  que  mandar  fuerzas  de  ciudadanos  como 
ellos  para  conquistar  su  triunfo.  Por  el  contrario, 
los  verdaderos  militares,  los  que  se  habían  forma- 
do en  las  crudas  y  gloriosas  campañas  de  la  inde- 
pendencia prescindieron  en  general  de  tomar  par- 
te en  la  guerra  civil  y  arrimaron  sus  espadas  desde 
que  no  tuvieron  al  frente  al  enemigo  común.  Si 
algunos,  por  las  circunstancias,  se  vieron  compro- 
metidos en  las  luchas  intestinas,  su  aparición  fué 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  accidental  ó  efí- 
mera, y  muy  pronto  siguieron  el  ejemplo  de  sus 
compañeros  ó  se  resignaron  á  consumir  su  vida  en 
el  ostracismo  ó  el  silencio,  ó  á  prestar  sus  servicios 
á  la  Patria,  sin  cuidarse  del  partido  que  dominaba . 

Son,  pues,  los  pueblos  los  que  han  mantenido 
la  lucha,  y  sus  capitanes,  por  más  que  se  hayan 
atribuido  los  títulos  más  altos  y  los  honores  de  la 
milicia,  no  han  sido  militares  ni  ellos  ni  sus  solda- 
dos, ni  han  llegado  á  adquirir  el  espíritu  y  los  hábi- 
tos que  hacen  del  militarismo  una  clase  especial 
con  intereses  peculiares,  distintos  y  aun  contrarios 
de  los  de  la  sociedad.  Los  ciudadanos,  las  masas 
se  han  militarizado;  pero  sólo  en  la  forma,  porque 
necesitaban  pelear;  mas  como  ciudadanos,  como 
sociedad,  no  han  tenido  que  sufrir  ni  el  predomi- 
nio ni  la  anarquía  de  los  miUtares.  Y  disfrazados 
así  los  bandos  políticos,  se  han  chocado  y  destro- 
zado sin  piedad,  en  una  guerra  á  muerte  que  no 
tenía  regularidad,  ni  respetaba  el  derecho,  ni  los 
pactos,  ni  aun  las  formas  consagradas  entre  mili- 
tares. 

La  inmensa  distancia  en  que  están  colocadas  las 
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poblaciones  argentinas  unas  de  otras,  los  hábitos 
de  los  vivientes  de  la  Pampa,  de  aquel  intermi- 
nable océano  cubierto  de  grama  y  de  animales,  en 
que  el  hombre  se  siente  soberano  y  dueño  absoluto 
de  una  Naturaleza  llana  que  no  le  opone  barre- 
ras ni  dificultades;  la  facilidad  conque  se  hallan  á 
cada  paso  los  elementos  de  la  subsistencia  y  de  la 
movilidad;  la  falta  de  industria  y  de  trabajo,  la 
carencia  casi  absoluta  del  comercio  y  del  intercam- 
bio entre  los  pueblos,  son  accidentes  naturales  y 
sociales  que  han  favorecido  maravillosamente  la 
lucha  y  que  han  facilitado  su  duración  hasta  con- 
vertirla en  un  mal  endémico,  en  un  vicio,  con  el 
cual  se  ha  connaturaUzado  la  sociedad. 

Las  guerras  civiles  de  cada  provincia  en  particu- 
lar, y  las  que  unas  con  otras  han  mantenido  duran- 
te largas  épocas,  merecerían  una  historia  especial 
para  cada  cual,  siendo,  de  consiguiente,  una  tarea 
poco  menos  que  imposible  reducirlas  á  un  cuadro 
común.  Mas  si  prescindimos  de  las  que  tienen  su 
origen  en  la  ambición  personal  de  los  caudillos,  en 
sus  odios  y  rencillas,  en  los  intereses  locales  de 
provincia  y  en  el  despotismo  ó  arbitrariedad  de  los 
mandones  de  una  ciudad,  como  de-bemos  prescin- 
dir al  considerar  en  su  conjunto  los  hechos  genera- 
les de  una  de  estas  repúblicas  americanas,  no  será 
fácil  estudiar  el  carácter  de  las  revoluciones  argen- 
tinas y  sus  causas. 

Entre  éstas  hay  una  que  es  la  más  profunda  y 
constante,  porque  tiene  su  fundamento  en  intereses 
sociales  que  jamás  han  sido  debidamente  respeta- 
dos y  servidos,  en  razón  del  antagonismo  histórico 
que  pone  en  conflicto  esos  intereses,  y  que  se  afee- 
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ta  desconocer  todavía,  manteniéndolo  intacto'^y  cada 
día  más  amenazador.  Ese  antagonismo  es  el  que  re- 
presentan y  mantienen  el  partido  federal  y  el  unita- 
rio^ y  que  para  hacerlo  más  incurable  y  más  incon- 
ciliable, se  ha  querido  suponer  que  es  el  antagonis- 
mo de  la  civilización  y  la  barbarie. 

No;  las  palabras  federación  y  unidad  tienen  en 
la  República  Argentina  una  significación  muy  ele- 
vada y  muy  social,  para  que  se  pueda  admitir  que 
ellas  representan  una  lucha  entre  el  habitante  de 
las  ciudades  y  el  de  las  campañas,  entre  el  hombre 
í  civilizado  y  el  bárbaro,  qi.2  en  propiedad  allí  no 
existe,  si  no  es  en  la  Patagonia;  lucha  accidental  que 
desaparecería  en  el  momento  en  que  la  autoridad, 
con  el  apoyo  de  la  opinión  civilizada  y  los  elemen- 
tos de  todo  poder  regular,  se  hiciera  respetar  del 
habitante  bárbaro,  y  lo  atrajera  á  los  intereses  co- 
munes, si  él  los  tuviera  contrarios,  por  medio  de 
los  intereses  morales  de  la  religión  y  de  la  educa- 
ción y  de  los  materiales  del  comercio  y  de  la  indus- 
tria. Así  desaparece  ese  antagonismo  cuando  exis- 
te, y  Chile  con  sus  araucanos,  el  Perú  y  Bolivia 
con  sus  tribus  y  las  repúblicas  colombianas  con  las 
suyas,  les  están  dando  de  ello  el  ejemplo  más  claro. 
Mas  el  habitante  cristiano  de  la  Pampa  argentina 
no  es  bárbaro  como  aquellos  indígenas,  ni  tiene  in- 
tereses opuestos  á  los  de  las  poblaciones  civiliza- 
das, ni  acepta,  ni  hace  la  guerra  civil  por  odio  á  la 
civiUzación.  Federales  y  unitarios  lo  han  enrolado 
K:  en  sus  filas  y  con  él  han  triunfado  ó  caído  en  los 
HL  campos  de  batalla,  mientras  que  al  mismo  tiempo 
^K  unos  y  otros  han  sido  bárbaros  á  su  turno,  si  bár- 
^K  baros  pueden  llamarse  los  campesinos,  y  han  ser- 

m. 
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vido  á  la  causa  de  la  civilización  cuando  les  ha 
convenido.  ¿Dónde  está  la  civilización?  Si  los  uni- 
tarios la  simbolizan  en  el  ciudadano  Rivadavia,  los 
federales  la  simbolizan  también  en  el  caudillo  Ur- 
quiza,  que  ha  sido  tan  organizador  como  aquél  y 
que  dio  á  su  país  más  días  de  orden  y  de  paz  que 
aquél.  ¿Dónde  está  la  barbarie?  Si  los  unitarios 
señalan  á  Rosas  y  Quiroga  para  calificar  de  bárba- 
ros á  los  federales,  éstos  señalarán  á  Lavalle  y  La 
Madrid,  que  hicieron  la  guerra  contra  los  primeros 
como  gauchos  y  con  gauchos.  Es  necesario  que  la 
pasión  de  partido  no  venga  á  manchar  la  Historia. 
Ante  el  fallo  severo  del  historiador  no  hay  civiliza- 
ción y  barbarie  en  lucha  en  ese  laberinto  que  for- 
man las  revoluciones  argentinas;  sólo  hay  federales 
y  unitarios,  y  es  preciso  definir  lo  que  son  y  lo  que 
representan  para  comprender  la  naturaleza  y  los 
caracteres  y  tendencias  de  aquellas  revoluciones. 

Nada  ha  embrollado  más  la  política  liberal  del 
mundo  moderno  que  las  fórmulas  empíricas  de  la 
verdad  y  de  los  principios,  ni  nada  ha  descarriado 
más  á  los  americanos  que  la  impropiedad  de  las 
denominaciones  de  sus  partidos  políticos;  y  hay 
quien  cree  con  sobrada  razón  que  los  argentinos  no 
se  debaten  sin  cesar  en  el  círculo  vicioso  de  sus 
sangrientas  luchas,  sino  porque  no  han  compren- 
dido todavía  las  cuestiones  que  las  denominaciones 
de  sus  épocas  y  de  sus  partidos  entrañan. 

La  cuestión  de  la  federación  en  la  República  Ar- 
gentina no  es  de  régimen  administrativo  ó  de  forma 
de  gobierno  puramente,  sino  que  además  encierra 
un  problema  de  economía  y  de  intereses  sociales, 
que  debe  resolverse  en  provecho  igual  de  todas  sus 
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provincias.  Es  preciso  remontar  á  la  época  colonial 
para  conocer  el  origen  de  la  cuestión.  "Los  cabil- 
dos—dice un  historiador — trasplantados  á  América 
desde  el  principio  de  la  conquista,  trajeron  con  los 
hábitos  del  gobierno  de  sí  mismo  en  cada  localidad 
el  espíritu  que  dominaba  á  las  célebres  comunida- 
des de  Castilla,  que  no  temieron  levantarse  contra 
Carlos  V  en  defensa  de  los  fueros  de  los  pueblos. 
En  presencia  del  Cabildo  tomaba  posesión  del  man- 
do cada  nuevo  gobernador,  y  cuando  éste  faltaba, 
el  Gobierno  recaía  en  aquél,  hasta  que  convocaba  á 
elección,  que  hacían  los  capitanes  conquistadores, 
el  clero  y  los  oficiales  reales.  El  candidato  llevado 
así  al  Gobierno  permanecía  en  él  hasta  que  el  virrey 
del  Perú,  ó  el  rey  de  España  mismo  enviaban  nue- 
vo gobernador. — Este  fué  el  orden  que  se  siguió 
en  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  en  la  provi- 
sión de  los  gobernadores  que  acabamos  de  mencio- 
nar y  en  la  de  los  subsiguientes  durante  toda  la 
época  colonial"  (i). 

De  modo  que  aun  después  de  erigido  el  virreinato 
en  1776,  y  dividido  en  1782  en  ocho  intendencias, 
cada  una  de  éstas  era  una  especie  de  colonia  que  se 
regía  administrativamente  con  cierta  independencia 
política,  que  no  dejaba  superioridad  á  ninguna  de 
ellas  sobre  las  demás.  Con  todo,  Buenos  Aires  tenía 
una  supremacía,  un  privilegio  que  nacía  del  régimen 
económico  con  que  la  España  se  propuso  explotar 
á  puerta  cerrada,  como  hemos  dicho  antes,  sus  colo- 
nias de  América,  y  que  consistía  en  ser  la  capital  y 


(i)   Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Domínguez;  se- 
gunda edición,  Buenos  Aires,  1862. 
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Único  puerto  de  todas  las  intendencias.  Sólo  por  allí 
se  hacía  el  comercio  de  la  metrópoli,  cerrado  y  pro- 
hibido por  las  leyes  á  todos  los  extranjeros,  y  en 
Buenos  Aires  estaba  la  barrera  que  cerraba  el  pro- 
digioso delta  del  Plata  é  incomunicaba  aquel  exten- 
so país,  favorecido  por  la  Naturaleza,  que  ahondó 
en  él  las  innumerables  y  abundosas  corrientes  que 
van  á  formar  el  portentoso  río. 

Realizada  la  independencia  argentina  en  el  he- 
cho, en  1810,  y  proclamada  después  en  1816,  Bue- 
nos Aires  se  creyó  con  el  derecho  de  reemplazar 
á  la  metrópoli  respecto  de  las  demás  provincias, 
monopolizando  el  comercio,  la  navegación  y  el  Go- 
bierno en  virtud  de  las  mismas  leyes  que  regían  la 
colonia.  La  metrópoli  republicana  encontraba  muy 
natural  semejante  monopolio,  que  le  daba  la  admi- 
nistración y  la  inversión  de  la  renta  nacional  que 
producía,  y  que  dejaba  á  las  antiguas  intendencias 
en  la  misma  estagnación  que  las  tenía  la  España. 
Tal  es  el  origen  de  la  cuestión .  Por  eso  es  que  la 
federación  no  significa  allí  la  descentralización  ad- 
ministrativa, la  libertad  local  solamente,  sino  la 
aboHción  del  privilegio  que  Buenos  Aires  funda  en 
las  caducas  leyes  de  la  colonia,  libertad  de  comer- 
cio y  navegación  é  igual  repartición  de  la  renta  y 
de  sus  beneficios.  La  topografía  del  territorio  de  la 
República  favorece  las  pretensiones  de  la  antigua 
capital;  su  colocación,  su  riqueza,  su  ilustración  le 
dan  siempre  la  ventaja  sobre  la  posición  medite- 
rránea, aislada  y  distante  de  la  mayor  parte  de  las 
provincias,  y  sobre  la  pobreza,  atraso  y  debilidad 
de  todas  ellas.  La  cuestión  apareció  en  los  primeros 
días  de  la  vida  poUtica  de  la  República,  y  continúa 


LA  AMÉRICA  181 

todavía  sin  solución,  porque  la  pretensa  metrópoli 
ha  sabido  y  podido  buscarle  siempre  soluciones  que 
salvaban  las  formas,  pero  que  no  destruían  el  anta- 
gonismo,}^ á  merced  de  banderías  políticas,  de  enga- 
ñosas denominaciones  de  los  partidos,  y  de  siste- 
mas de  política,  que  no  han  sido  en  esta  República 
sino  cuestiones  de  palabras^  estando  conformes  en 
el  fondo  los  dos  únicos  partidos,  se  ha  ido  aplazan- 
do la  cuestión  económica,  y  con  ella  prolongándose 
la  guerra  civil. 


XVII 


EN  1814  la  independencia  de  lo  que  hoy  consti- 
tuye la  República  Argentina  estaba  consuma- 
da. Sólo  en  las  intendencias  del  Alto  Perú  conti- 
nuaba la  guerra,  y  el  ejército  argentino  la  hacía  más 
por  asegurar  por  esa  parte  el  tesoro  conquistado, 
que  por  reincorporar  aquel  distante  país  á  la  Re- 
pública El  Paraguay,  otra  intendencia,  había  hecho 
su  revolución  el  14  de  Mayo  de  181 1,  y  la  Repúbli- 
ca, que  antes  no  había  podido  incorporarlo  por  las 
armas,  sufriendo  una  derrota,  se  resignaba  á  dejar- 
lo libre,  firmando  el  tratado  de  12  de  Octubre  de 
aquel  año,  por  el  cual  quedaba  sancionada  la  sepa- 
ración de  aquella  antigua  provincia  del  virreinato. 
Montevideo,  fracción  subalterna  de  otra  intenden- 
cia, que  en  Diciembre  de  1813  se  había  declarado 
confederada  con  las  Provincias  Uvidas,  acabada  de 
ser  sometida  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  la 
capitulación  de  20  de  Junio  de  1814  con  el  ejército 
español,  la  cual  facilitó  al  general  Alvear  la  pose- 
sión de  la  escuadra  realista  y  la  ocupación  de  la 
plaza  á  discreción. 
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Gobernaba  entonces  el  partido  unitario,  que  se 
hallaba  ya  bien  definido.  En  los  últimos  días  de 
1810  se  había  modificado  la  primera  Junta  revolu- 
cionaria, incorporando  á  nueve  diputados  de  las 
provincias,  que  habían  sido  elegidos  en  virtud  de  la 
convocatoria  de  un  Congreso  que  el  acta  popular 
de  25  de  Mayo  hizo  para  establecer  la  forma  de  go- 
bierno que  se  considerase  más  conveniente.  Esa  in- 
corporación señala  el  momento  de  la  aparición  de 
los  partidos  políticos.  La  revolución  se  había  hecho 
invocando  la  igualdad  política,  y  á  virtud  de  este 
principio  Buenos  Aires  había  constituido  una  Junta 
análog-a  á  las  de  España,  y  las  demás  provincias 
del  virreinato  reclamaban  igual  privilegio.  El  presi- 
dente de  la  Junta,  Saavedra,  como  provinciano,  apo- 
yaba la  reclamación,  y  el  nuevo  Gobierno  decretó 
que  en  la  capital  de  cada  provincia  se  formara  una 
Junta  en  quien  residiría  insolidum  toda  la  autori- 
dad del  Gobierno  provincial  (3).  Este  triunfo  de  la 
descentralización  sublevó  desde  luego  un  partido 
contrario,  que  se  organizó  en  un  club^  teniendo  por 
bandera  la  unidad  en  el  sentido  favorable  á  Buenos 
Aires,  y  que  estrenó  sus  fuerzas  reclamando  y  ob- 
teniendo que  la  Junta  revocase  el  decreto  que  había 
expedido,  deportando  á  Córdoba  á  todos  los  espa- 
ñoles solteros  residentes  en  la  capital. 

El  primer  partido,  que  se  señalaba  entonces  con 
el  nombre  de  Su  jefe  Saavedra,  se  componía  de  la 
porción  más  numerosa  y  democrática  del  pueblo, 
mientras  que  el  segundo,  que  llevaba  el  nombre  de 


(i)    Historia  Argentina^  por  Domínguez;  sección  5.', 
capítulo  III,  edición  de  1861. 
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Moreno,  el  tribuno  más  enérgico  de  la  Junta  de 
1810,  contaba  en  sus  filas  á  la  parte  más  ilustrada  y 
menos  popular  (i).  Ambos  recurrieron  al  elemento 
popular  para  su  lucha,  organizando  una  verdadera 
demagogia  y  explotando  en  su  favor  todos  los  cen- 
tos  de  fuerza  que  se  hallaban  organizados  en  aque- 
lla época  de  incertidumbre  en  las  ideas  y  en  los  he" 
chos,  y  de  ignorancia  de  los  sistemas  y  formas  po- 
líticas. En  medio  de  aquella  confusión  sólo  apare- 
cía por  entonces  un  propósito:  el  de  la  independen- 
cia, y  un  poder:  el  del  pueblo  representado  por  el 
Cabildo,  á  cuya  corporación  se  recurría  siempre 
que  se  quería  sancionar  algún  cambio  político.  El 
Cabildo  no  tenía  propiamente  autoridad  alguna; 
pero  como  en  la  revolución  de  Mayo  el  pueblo  le 
había  delegado  sus  poderes,  ejercía  una  interven- 
ción política,  siempre  que  las  fuerzas  populares  ó 
las  de  la  milicia  armada,  puestas  en  juego  por  la 
demagogia,  decretaban  una  modificación.  Entonces 
se  pedía  al  Cabildo  que  destituyera  á  los  gobernan- 
tes ó  que  nombrara  una  nueva  Junta,  y  el  Cabildo 
accedía  y  sancionaba. 

Muchos  de  estos  movimientos  se  habían  operado 
hasta  el  día  en  que  el  triunvirato  nacido  de  la  con- 
moción popular  del  8  de  Octubre  de  1812  decretó 
la  reunión  de  una  Asamblen  constituyente  elegida 
por  el  voto  universal  y  cuyos  diputados  debían  ser 
investidos  de  poderes  sin  limitación  alguna.  Esta 
Asamblea,  que  se  reunió  el  31  de  Enero  de  1813, 
modificó  la  organización  del  Poder  ejecutivo  á  prin- 
cipios de  1814,  depositándolo  en  un  director  supre- 


(i)    Historia  Argentina^  ídem. 
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mo  de  las  Provincias  Unidas,  para  cuyo  cargo  eligió 
á  D.  Gervasio  Antonio  Posadas. 

Tal  era  el  triunfo  del  partido  unitario  y  tal  era  la 
situación  política  en  1814,  época  en  la  cual,  como 
hemos  dicho,  existía  ya  la  independencia  de  la  nue- 
va República.  Entonces  aparece  un  nuevo  elemento 
de  discordia,  además  del  que  dividía  á  federales  y 
unitarios:  la  reacción  española  se  abre  paso  con  el 
partido  triunfante.  La  Asamblea  constituyente  no 
había  constituido  más  que  el  Poder  ejecutivo,  y 
aunque  había  conservado  á  la  República  la  deno- 
minación de  Provincias  Unidas  que  le  había  dado 
la  Junta  de  i8ii^  el  directorio  había  establecido  una 
absoluta  centralización,  restableciendo  todos  los  an- 
tiguos privilegios  de  Buenos  Aires  sobre  las  pro- 
vincias. "El  directorio  de  Posadas  -  dice  el  historia- 
dor citado — fué  época  verdaderamente  próspera 
para  la  República.  La  creación  de  una  escuadra,  la 
destrucción  de  la  española  y  la  toma  de  Montevideo 
fueron  actos  de  habilidad  y  energía,  que  dieron  por 
resultados  la  libertad  de  los  puertos,  el  aumento  de 
rentas,  que  en  los  once  meses  de  su  administración 
ascendieron  á  más  de  2  .300.000  pesos,  la  provisión 
de  un  abundantísimo  armamento  y  la  terminación 
definitiva  de  la  guerra  con  España  en  el  Río  de  la 
Plata.  Se  completó  finalmente  la  organización  ad- 
ministrativa de  la  nación  con  sujeción  al  sistema  de 
concentración  ó  unidad  que  arrancaba  de  las  costum- 
bres y  leyes  coloniales,  y  que  era  en  realidad  el  más 
conveniente  en  aquella  época  para  sostener  con 
buen  éxito  la  guerra  de  la  Independencia  contra  una 
nación  poderosa.  Pero  imbuido  en  la  idea  de  que  el 
pensamiento  y  la  acción  debían  partir  de  un  centro 
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Único,  suprimió  el  elemento  popular,  mantuvo  en 
receso  la  Asamblea,  tomó  en  secreto  medidas  de 
alta  transcendencia  que  afectaban  la  existencia  mis- 
ma del  pueblo  que  gobernaba;  y  cuando  sintió  que 
la  opinión  pública  lo  abandonaba,  pretendió  dejar 
su  sistema  en  pie,  transmitiendo  el  Poder  á  una 
persona  de  su  familia,  que  no  podía  mantenerlo 
sino  por  el  empleo  de  la  violencia"  (i). 

Las  medidas  de  alta  transcendencia  que  había  to- 
mado en  secreto  el  directorio  eran  encaminadas  á 
establecer  una  Monarquía,  porque  sólo  aspiraba  á 
asegurar  la  independencia  ó  por  lo  menos  la  liber- 
tad civil.  El  28  de  Diciembre  de  1814  partieron  para 
Europa  los  agentes  Rivadavia  y  Belgrano,  con  la 
misión  de  proponer  al  Gobierno  inglés  un  protec- 
torado, ya  por  medio  de  un  príncipe  de  la  dinastía 
británica  que  viniera  á  fundar  una  monarquía  en  el 
antiguo  virreinato^  ya  por  cualquiera  otro  medio 
que  dejase  garantida  la  independencia  contra  la  an- 
tigua metrópoli.  Si  no  se  conseguía  tal  apoyo  de  la 
Inglaterra,  el  principal  comisionado,  que  era  Riva- 
davia>  debía  tentar  la  empresa  por  sí  ó  por  medio 
de  sus  colegas  Belgrano  y  Sarratea,  ante  los  Go- 
biernos de  Francia,  Austria,  Rusia  y  aun  ante  el 
de  los  Estados  Unidos.  Si  estas  naciones  no  se 
prestaban,  en  último  caso,  debía  solicitar  de  Espa- 
ña ó  la  independencia,,  bajo  el  reinado  de  un  prín- 
cipe de  Borbón  en  América,  ó  la  conservación  del 
vínculo  político,  poniéndose  la  administración  en 
manos  de  los  americanos,  haciendo  el  rey  los  nom- 
bramientos sobre  la  propuesta  hecha  por  el  Estado 


(i)    Historia  Argentina:,  sección  6.*,  capítulo  V. 
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y  conservando  la  Corona  derecho  al  sobrante  de  las 
rentas  y  á  preferencias  comerciales.  Los  comisio- 
nados supieron  en  Río  de  Janeiro  por  el  ministro 
inglés  lord  Strangford,  que  en  la  situación  de  la 
Europa,  á  la  sazón,  no  habría  potencia  alguna  que 
admitiera  la  proposición,  y  continuaron  su  viaje 
para  hacerla  á  la  corte  de  España  (i). 

Estos  propósitos  del  Gobierno  Argentino,  que 
han  sido  excusados  por  varias  consideraciones,  no 
era  en  rigor  sino  la  idea  más  natural  en  hombres 
que  no  comprendían  el  alcance  de  la  revolución,  y 
que  dominados  por  sus  antecedentes  de  educación, 
de  hábitos  y  de  sentimiento,  carecían  de  espíritu  y 
de  capacidad  para  comprenderla,  y  sólo  podían  re- 
presentar los  intereses  y  el  espíritu  de  la  reacción 
española.  Tenían  en  sus  manos  el  poder  absoluto  y 
sojuzgaban  la  opinión  por  medio  de  logias  y  socie- 
dades secretas  en  que  mediante  la  afiliación  y  la 
fraternidad  dominaban  los  demagogos,  y  por  tanto 
se  creían  arbitros  para  disponer  del  país. 

Mas  las  provincias  ya  sentían  la  dependencia  en 
que  las  colocaba  la  organización  que  restablecía  el 
monopolio  de  la  antigua  capital,  y  el  pueblo  sentía 
que  podía  gobernarse  por  sí  mismo,  y  adivinaba  la 
democracia.  Artigas  se  había  sublevado  después  del 
sometimiento  de  Montevideo  á  Buenos  Aires,  é  in- 
citando á  las  demás  provincias  á  la  federación  y 
negando  obediencia  al  director,  había  logrado  que 
Corrientes  se  levantara  declarándose  libre  y  confe- 
derada á  los  demás  pueblos  del  Paraná  y  á  Santa 
Fe,  que  en  el  año  anterior  se  había  pronunciado 


(i)    Historia  argentina;  sección  6,*,  capítulo  IV. 
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contra  la  unión  y  la  dominación  de  Buenos  Aires. 
La  política  unitaria  comenzaba  á  evocar  á  los  cau- 
dillos. 

El  director  no  se  sintió  con  vigor  para  hacer 
frente  á  la  situación,  y  renunció,  para  que  la  Asam- 
blea nombrara  al  general  Alvear,  pariente  de  aquél, 
y  en  cierto  modo  jefe  de  la  logia  que  él  había  orga- 
nizado. El  general  pretendió  reprimir  la  anarquía 
con  el  terror,  ejerciendo  una  dictadura  militar;  pero 
en  el  ejército  que  mandó  á  someter  á  Santa  Fe  es- 
talló una  conspiración  encabezada  por  el  coronel 
Alvarez  Tamas,  en  sentido  federal,  á  la  ciial  ad- 
hirieron Artigas,  San  Martín,  gobernador  de  Cuyo 
y  todos  los  gobernadores  de  las  demás  provincias. 
Los  enemigos  del  directorio  secundaron  el  movi- 
miento en  Buenos  Aires,  y  el  cabildo  apareció  el  15 
de  Abril  de  1815  al  frente  de  la  revolución,  dando 
grados  al  jefe  y  demás  oficiales  de  la  conspiración, 
é  instituyendo  una  Junta  electoral  que  nombró  di- 
rector provisorio  al  general  Rondeau,  debiendo  ha- 
cer sus  veces,  durante  su  ausencia,  el  nuevo  gene- 
ral Alvarez  Tamas.  La  Junta  expidió  también  un 
Estatuto  provisorio,  instituyendo  una  Junta  de  ob- 
servación, que  fiscalizara  al  ejecutivo,  y  quitando  al 
director  la  facultad  de  nombrar  gobernadores  para 
las  provincias  y  atribuyéndola  á  sus  Juntas  electo- 
rales. Las  provincias  aceptaron  esta  Constitución, 
menos  las  que  gobernaban  Artigas  y  San  Martín, 
cuyo  rechazo  mtrodujo  la  división  entre  los  mismos 
que  acababan  de  operar  la  variación. 

La  reacción  española,  es  decir,  la  resurrección 
del  espíritu  de  aquella  civilización,  había  reapare- 
cido un  momento  en  todo  su  vigor,  y  había  provo- 
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cado  una  conspiración  militar,  cuyo  jefe  tenía  sin 
duda  el  propósito  de  encaminar  la  revolución  en 
sentido  favorable  á  los  intereses  de  todas  las  pro- 
vincias. Mas  no  era  posible  emprender  con  tranqui- 
lidad la  obra  de  la  reorganización,  porque  el  parti- 
do triunfante,  imaginándose  terminar  la  anarquía 
con  la  extinción  del  partido  vencido,  creó  comisio- 
nes especiales  de  enjuiciamiento  para  desterrar  á 
todos  sus  prohombres  y  embargar  sus  bienes,  y  no 
consiguió  otra  cosa  que  exacerbar  los  odios  y  zan- 
jar un  abismo  entre  federales  y  unitarios.  Sin  em- 
bargo, la  convocatoria  de  un  Congreso  constituyen- 
te fué  decretada,  y  las  elecciones  de  diputados  se 
verificaron  en  los  momentos  en  que  todas  las  pro- 
vincias se  pronunciaban  por  el  sistema  federal. 
Además  de  la  Banda  Oriental,  Entre  Ríos,  Corrien- 
tes y  Santa  Fe,  proclamaban  la  federación  Salta, 
encabezada  por  el  célebre  guerrillero  patriota  Que- 
mes, Córdoba  y  la  Rioja. 

El  Congreso  se  instaló  el  24  de  Marzo  de  1816  en 
Tucumán,  cuya  ciudad  había  sido  escogida  para 
salvar  de  las  influencias  unitarias  de  la  capital  á  los 
que  habían  de  constituir  la  República.  No  obstante 
el  partido  federal  de  Buenos  Aires,  agitaba  á  la  sa- 
zón la  idea  de  que  esta  ciudad  dejara  de  ser  la 
capital,  y  la  idea  era  aceptada  y  proclamada.  El 
Congreso  dedicó  sus  primeras  atenciones  á  sofocar 
por  medio  de  la  transacción,  y  lo  consiguió,  los  mo- 
vimientos federales  de  Salta,  Córdoba  y  Rioja,  y 
aunque  al  parecer  había  sido  elegido  por  el  partido 
federal  triunfante,  manifestó  con  aquellas  y  otras 
medidas  que  se  proponía  restablecer  la  centraliza- 
ción, y  el  3  de  Mayo  nombró  al  general  Pueyrredón 
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director  de  las  Provincias  Unidas^  cuya  denomina- 
ción había  sido  abolida  por  el  Estatuto  Provisorio, 
el  cual  continuaba  en  vigor. 

Después  de  declarar  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  el  9  de  Julio,  el 
Congreso  se  dedicó  á  tratar  sobre  la  forma  de  Go- 
bierno que  debía  adoptarse.  Los  partidarios  de  la 
Monarquía  aparecieron  sosteniendo  con  vigor  la 
forma  de  sus  simpatías  y  casi  fueron  tan  afortuna- 
dos como  tenaces,  á  no  ser  la  sensatez  con  que  la 
mayoría  supo  representar  el  sentimiento  del  pue- 
blo.—  "Sostuvieron  la  idea  monárquica  cinco  dipu- 
tados del  Alto  Perú  y  cuatro  de  las  provincias 
argentinas  montañosas;  protestó  contra  la  oportuni- 
dad de  la  discusión  un  diputado  de  San  Juan  (el 
padre  Oros),  y  rebatió  victoriosamente  á  los  monar- 
quistas uno  de  los  de  Buenos  Aires"  (el  doctor  An- 
chorena)  (1).  Los  monarquistas  del  Congreso  que- 
rían restablecer  á  los  incas  en  desagravio  de  la 
usurpación  de  España;  pero  los  monarquistas  que 
operaban  fuera  del  Congreso  buscaban  al  monarca 
en  Europa  con  una  persistencia  tan  notable  que  no 
tiene  parejas  en  la  Revolución  americana  y  que 
singulariza  á  la  Argentina  en  Sur- América. 

El  director  Álvarez  había  completado  el  progra- 
ma de  la  revolución  de  Abril  de  1815  revocando  el 
nombramiento  de  los  agentes  enviados  á  Europa  en 
busca  de  un  protectorado  y  de  un  monarca;  en  tanto 
que  aquéllos,  á  su  llegada  á  Londres,  habían  encon- 
trado á  otro  de  los  agentes,  Sarratea,  negociando 
con  el  conde  de  Cabarrús  la  coronación  del  infante 


(i)    Historia  Argetttina^  sección  6.",  capítulo  IX. 
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Don  Francisco  de  Paula.  "Los  comisionados,  con- 
vencidos de  que  ni  la  Inglaterra  ni  otras  potencias 
aceptarían  en  aquella  coyuntura  el  protectorado 
que  traían  á  cargo  ofrecer  y  fieles  al  pensamiento 
de  evitar  á  todo  trance  la  caída  del  país  bajo  el  rey 
absoluto  de  España,  aceptaron  la  idea  de  Sarratea 
con  calor  y  candidez;  y  Rivadavia,  como  jefe  de  la 
misión,  tomó  la  dirección  de  ella. — Esta  negociación 
reposaba,  sin  embargo,  en  una  suposición  infunda- 
da. Después  de  derribado  el  Imperio  francés  por 
los  aliados,  Carlos  IV  había  perfeccionado  en  Ene- 
ro de  i8 15  su  abdicación  del  cetro  de  España  en  su 
hijo  Fernando  y  se  había  retirado  á  Roma  con  su 
mujer  y  el  favorito  Godoy.  Pero  como  Napoleón 
había  vuelto  á  entrar  en  Francia,  poniendo  nueva- 
mente en  conmoción  á  la  Europa,  supuso  Sarratea 
que  la  renuncia  de  Carlos  IV  volvía  á  quedar  anu- 
lada, y  sobre  esta  base  creyó  que  podía  obtener  de 
él  la  independencia  de  América  y  un  príncipe  de  su 
casa  para  gobernarla.  Cabarrús,  que  era  una  espe- 
cie de  caballero  de  industria  que  vagaba  en  Londres 
en  busca  de  víctimas,  se  ofreció  á  ser  el  agente  de 
la  negociación  y  fué  autorizado  para  hacer  los  gas- 
tos necesarios.—  Se  hallaba  en  camino  el  dicho  con- 
de cuando  Napoleón  fué  definitivamente  vencido 
en  Waterloo;  desde  entonces  faltaba  la  base  de  la 
negociación,  y  el  agente  regresó  á  Londres  á  pedir 
el  pago  de  una  crecida  cuenta  de  gastos"...  (i). 

Llegada  la  orden  de  retiro  expedida  por  el  direc- 
tor, Belgrano  regresó  á  su  patria,  y  su  consejo  fué 
el  apoyo  más  valioso  que  tuvieron  los  diputados 


(i)    Historia  Argentina,  sección,  6.*,  capítulo  VI. 
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monarquistas  del  Congreso  de  Tucumán.  Rivada- 
via  se  trasladó  á  París,  y  allí  negoció  hasta  obtener 
el  permiso  de  trasladarse  á  Madrid  para  continuar 
con  el  Gabinete  español  sus  gestiones,  á  pesar  de 
la  revocación  de  sus  poderes;  pero  afortunadamen- 
te se  estrelló  en  la  resolución  irrevocable  que  Fer- 
nando había  tomado  de  vencer  á  sus  colonias  por 
la  fuerza  de  las  armas.  Con  todo  no  desmayó  en  su 
propósito,  y  vuelto  á  París  continuó  insistiendo  en 
el  proyecto  de  monarquía. 

El  Directorio  argentino  había  reemplazado  á  Ri- 
vadavia  por  D.  Valentín  Gómez;  pero  cuando  éste 
llegó  en  Enero  de  1819,  ya  aquél  había  obtenido, 
mediante  la  protección  de  Lafayette,  arreglar  un 
convenio  con  el  Gabinete  de  Luis  XVIII.  "El  Go- 
bierno francés  se  apercibía  al  fin  de  la  conveniencia 
que  le  resultaría  de  adquirir  en  Sur- América  una 
influencia  preponderante  capaz  de  contrabalancear 
ó  de  anular  la  que  habían  adquirido  los  ingleses. 
Agregábase  á  esto  el  deseo  por  su  parte  de  arreglar 
el  desacuerdo  existente  entre  España  y  Portugal,  á 
causa  de  la  ocupación  que  esta  última  potencia  ha- 
bía hecho  de  la  Banda  Oriental.  La  España  no  po- 
día consentir  en  la  pérdida  de  ese  territorio,  y  el 
Portugal  no  se  decidía  á  abandonar  la  codiciada 
presa,  que  por  fin  veía  segura  entre  sus  manos. 
¿Cómo  conciliar  todos  estos  intereses?  El  Ministerio 
francés  halló  la  solución  del  problema  en  la  siguien- 
te combinación,  contando  con  el  asentimiento  de 
aquellas  dos  potencias.  — El  duque  de  Luca,  prínci- 
pe de  la  familia  de  los  Borbones,  á  quien  el  Con- 
greso de  Viena  había  privado  del  disuelto  reino  de 
Etruria,  sería  coronado  como  rey  de  una  monarquía 
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que  se  fundaría  en  la  América  del  Sur,  y  que  com- 
prendería por  lo  menos  el  virreinato  de  Buenos  Ai- 
res y  el  llamado  reino  de  Chile.  La  Francia  negocia- 
ría el  consentimiento  de  todas  las  potencias  euro- 
peas, incluso  la  España,  y  el  matrimonio  del  prín- 
cipe, joven  entonces  de  diez  y  nueve  años,  con  una 
princesa  del  Brasil.  De  este  modo  el  Río  de  la 
Plata  y  Chile  obtenían  la  independencia  á  que  aspi- 
raban; la  España  quedaba  libre  para  sofocar  la  in- 
surrección del  Perú,  Méjico  y  Venezuela;  la  antigua 
disputa  por  el  territorio  de  la  Banda  Oriental  se  ter- 
minaba por  un  pacto  de  familia,  y  la  Francia  adqui- 
ría en  Sur-América  todos  los  derechos  de  un  arbi- 
tro y  todos  los  fueros  de  un  protector."  (r). 

Este  plan  iluso  y  liberticida  que  trataba  de  des- 
truir la  independencia  de  la  República  Argentina  y 
de  la  de  Chile,  conquistada  á  la  sazón  con  tantos 
sacrificios,  y  que  envolvía  una  traición  infame  con- 
tra la  independencia  de  las  demás  repúblicas,  llegó 
á  Buenos  Aires  y  fué  comunicado  al  Congreso  en 
Octubre  de  1819,  en  circunstancias  de  hallarse  nue- 
vamente conmovida  la  República  por  la  cuestión  de 
federación,  que  la  Constitución  promulgada  el  22  de 
Abril  de  aquel  año  no  había  sabido  resolver. 

Hasta  ese  tiempo  habían  ocurrido  grandes  acon- 
tecimientos, cuya  historia  no  entra  en  nuestro  plan» 
El  Director  Álvarez  Tamas  había  sido  reemplazado 
por  Balcarce,  por  nombramiento  de  la  Junta  de  Ob- 
servación, la  cual  lo  destituyó  poco  tiempo  después, 
nombrando  un  Gobierno  provisorio  que  entregó  el 
mando  al  general  Pueyrredón,  elegido  por  el  Con- 


(i)    Historia  Argentina,  sección  VI,  capítulo  XíV. 
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greso  de  Tucumán.  Bajo  la  administración  de  Puey- 
rredón,  que  duró  hasta  Junio  de  1819,  continuóla 
sublevación  de  las  provincias  y  también  la  agitación 
de  las  facciones;  pero  el  orden  administrativo  se  re- 
gularizó, la  independencia  nacional  se  consolidó  y 
la  de  Chile  se  conquistó  por  ei  ejército  de  los  An- 
des, preparándose  allí  la  del  Perú;  mas  la  Repúbli- 
ca había  perdido  la  Banda  Oriental,  que  los  portu- 
gueses invadieron  en  1817,  llegando  á  ocupar  á 
Montevideo,  cuyo  cabildo  recibió  bajo  palio  al  ge- 
neral invasor  el  20  de  Enero  de  aquel  año,  y  pidió 
á  Don  Juan  VI  la  incorporación  de  la  provincia  á  sus 
dominios. 

Pueyrredón  renunció  el  mando   en  cuanto  dejó 
promulgada  y  jurada  la  Constitución  unitaria,  y  por 
elección  del  Congreso  le  sucedió  el  general  Ron- 
deau  el  10  de  Junio  de  1819.  Mas  la  Constitución  no 
ponía  término  á  la  desorganización.  El  Congreso, 
á  pesar  de  sus  estudios  y  de  su  patriotismo,  no  ha- 
bía comprendido  la  situación,  y  preocupado  con 
añejas  ideas  y  vanos  temores,  pretendió  resolver 
las  cuestiones  fundamentales  dictando  una  Consti- 
tución restrictiva,  que  quitaba  al  pueblo  la  elección 
del  presidente,  dejándola  al  Poder  legislativo,  y  que 
entre  otras  contradicciones  del  sistema  republicano, 
tenía  la  de  constituir  un  Senado  aristocrático.  "Una 
democracia  fogosa  había  hecho  la  revolución  de 
Mayo,  y  la  federación  estaba  en  Santa  Fe,  con  la 
rienda  del  caballo  en  una  mano  y  la  lanza  en  la  otra, 
esperando  el  resultado  de  las  deliberaciones  del 
Congreso.  ¿Cómo  dejar,  pues,  en  olvido  estos  ele- 
mentos sociales,  sobre  todo  cuando  no  era  posible 
aniquilarlos?"  "La  Constitución,  además,  había  re- 
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vocado  la  libertad  que  el  Estatuto  Provisorio  de 
1815  había  dado  á  las  provincias  para  elegir  á  sus 
gobernadores,  y  establecía  que  éstos,  como  sus  te- 
nientes y  los  subdelegados  de  partidos,  fuesen  nom- 
brados al  arbitrio  del  director  del  Estado,  sobre  las 
listas  de  personas  elegibles  de  dentro  ó  fuera  de  la 
provincia,  que  todos  los  cabildos  en  el  primer  mes 
de  su  elección  formaran  y  remitieran  (i). 

Los  que  pretendían  organizar  la  República  según 
las  tradiciones  del  régimen  cololonial  se  equivoca- 
ban tanto  como  los  que  aspiraban  á  convertirla  en 
una  monarquía,  esperanzados  en  que  el  poder  de 
un  rey  sofocase  los  intereses  de  las  provincias.  Am- 
bos errores,  el  primero  consignado  en  la  Constitu- 
ción, y  el  segundo  en  la  execrable  negociación  con 
el  Gobierno  francés,  hicieron  estallar  la  insurrec- 
ción en  1820.  El  Congreso  no  adhirió  al  proyecto 
de  Monarquía;  pero  mandó  continuar  la  negocia- 
ción para  ganar  tiempo  y  paralizar  la  expedición 
española  que  entonces  se  preparaba  en  Cádiz .  El 
director  se  consagró  á  dominar  la  situación  por 
medio  de  las  armas.  Mas  la  insurrección  de  las 
provincias  había  contagiado  al  Ejército,  cuyos  prin- 
cipales jefes  se  resistían  á  tomar  parte  en  la  guerra 
civil  á  favor  de  un  Gobierno  acusado  de  traidor.  La 
guarnición  de  Tucumán  fué  la  primera  que  dio  la 
señal  del  levantamiento,  y  el  ejército  del  Norte,  que 
había  recibido  órdenes  de  someter  á  Santa  Fe,  se 
sublevó  el  10  de  Enero  de  1820  en  Arequito  bajo 
las  órdenes  de  su  jefe  interino,  el  general  Bustos, 
alegando  como  fundamento  su  resistencia  á  ser  par- 


(i)    Historia  argentina^  sección  ó.%  capitulo  XIII. 
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tí  cipe  en  la  guerra  civil.  Parte  del  ejército  de  los 
Andes,  que  se  hallaba  de  vuelta  en  Mendoza,  opu- 
so la  misma  resistencia,  y  San  Martín  se  volvió  á 
Chile  con  sus  famosos  granaderos,  dejando  en  San 
Juan  al  regimiento  de  cazadores,  que  se  dispersó. 
Las  fuerzas  fieles  al  director,  compuestas  de  mili- 
cias bisoñas,  fueron  derrotadas  en  Cepeda  por  las 
de  Entre  Ríos  y  Santa  Fe;  y  entonces  el  general  So- 
ler, que  mandaba  otra  columna  de  Buenos  Aires, 
dirigió  al  cabildo  de  esta  ciudad  una  nota  invitán- 
dolo á  poner  término  al  conflicto.  El  cabildo  volvió 
á  aparecer  como  el  arbitro  de  la  voluntad  popular, 
y  el  12  de  Febrero  destituyó  al  Congreso  y  al  di- 
rector, y  declaró  que  todas  las  provincias  de  la 
Unión  estaban  en  estado  de  hacer  por  sí  mismas  lo 
que  conviniera  á  sus  intereses  y  régimen  interior. 
"Así  acabó  el  Gobierno  nacional  -dice  el  histo- 
riador citado — ,  que  mantuvo  el  vínculo  político  de 
los  pueblos  que  habían  formado  el  virreinato  del 
Río  de  la  Plata  durante  la  primera  década  de  la  re- 
volución de  Mayo.  Su  caída  fué  obra  de  la  desmo- 
ralización, que  había  derramado  en  los  pueblos  la 
discordia  de  los  partidos.  Uno  de  ellos,  represen- 
tante de  la  tradición,  quería  que,  bajo  el  Gobierno 
independiente,  la  unidad  nacional  se  conservase. 
Este  partido  apareció  el  25  de  Mayo,  cuando  la  me- 
jor y  más  sana  parte  del  vecindario  de  la  capital 
ocupó  el  Gobierno  que  hasta  entonces  habían  ejer- 
cido los  virreyes .  El  otro  representaba  la  Demo- 
cracia pura  y  la  pretensión  de  las  intendencias  del 
virreinato  de  colocarse  en  condiciones  de  igualdad 
con  la  intendencia  donde  estaba  la  capital.  Conse- 
guida esta  pretensión  por  el  Paraguay  (iSii),  la 
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Banda  Oriental  (1814)  aspiró  á  obtenerla,  y  el  ejem- 
plo cundió  luego  por  todas  las  demás  provincias... 
Esta  fué  la  cuestión  de  principios  que  dividió  á  los 
dos  partidos..."  (i). 


(i)    Historia  argentina,  sección  6.",  capítulo  XIV. 
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EL  ejército  sublevado  en  Arequito  se  estacionó 
en  Córdoba  y  su  general  se  hizo  elegir  gober- 
nador de  aquella  provincia.  Todas  las  demás  des- 
tituyeron á  los  nombrados  por  el  Directorio  y  eligie 
ron  los  suyos,  adoptando  la  medida  de  atribuir  al 
gobernador  de  la  de  Buenos  Aires  la  representa- 
ción de  la  República  ante  las  potencias  extranjeras. 
Así  quedó  establecida  de  hecho  la  independencia 
y  soberanía  de  cada  una  de  las  trece  provincias,  sin 
más  vínculo  entre  sí  que  el  de  la  delegación  de  la 
soberanía  transeúnte  al  gobernador  de  Buenos 
Aires.  En  este  sistema,  que  no  era  el  de  una  con- 
federación, las  provincias  habían  conquistado  sólo 
una  parte  de  sus  aspiraciones,  en  cuanto  iban  á  go- 
bernarse sin  dependencia  de  un  centro  común;  pero 
el  monopolio  del  comercio  y  navegación,  y  de  con- 
siguiente, las  rentas  de  la  República,  quedaron  en 
manos  del  Gobierno,  que  desempeñaba  la  política 
exterior  y  que  conservaba  la  facultad  de  hacer  tra- 
tados y  de  crear  ó  suprimir  aduanas.  Las  provincias 
quedaban  de  este  modo  en  un  perfecto  aislamiento, 


LA  AMÉRICA  199 

que  no  representaba  el  triunfo  de  sistema  político 
alguno,  sino  el  de  los  caudillos  que,  defendiendo  la 
autonomía  provincial,  se  habían  entronizado,  y  el 
de  los  que,  merced  á  una  elección  dominada  por  la 
fuerza,  se  apoderaban  de  un  poder  absoluto,  como 
el  de  aquéllos,  sin  reglas  constitucionales,  ni  leyes 
que  lo  determinaran.  No  fué,  pues,  la  democracia, 
ni  fueron  los  derechos  individuales,  ni  los  intereses 
sociales  de  cada  provincia  los  que  ganaron  en  este 
nuevo  orden,  sino  el  poder  absoluto  y  vitalicio,  que 
iba  á  perpetuar  en  ellas  el  régimen  colonial  que  la 
independencia  había  derrocado. 

La  guerra  civil  no  terminó  por  eso:  los  soberanos 
absolutos  de  las  provincias  continuaron  haciéndo- 
sela, principalmente  los  de  Entre  Ríos,  Corrientes, 
Santa  Fe  y  Córdoba,  y  los  de  Salta  y  Santiago  con 
el  de  Tucumán,  y  las  fuerzas  españolas  que  domi- 
naban aún  el  Alto  Perú  cayeron  sobre  ellos,  cre- 
yendo aprovechar  la  anarquía,  y  los  hicieron  unirse 
sólo  con  el  objeto  de  rechazarlos,  agregando  nue- 
vos laureles  á  la  gloriosa  defensa  de  la  patria.  Así 
corrieron  cinco  años  de  anarquía  y  de  lucha  san  - 
grienta,  á  favor  de  los  cuales  se  consolidaba  el  po- 
der absoluto  y  se  destruían  todos  los  elementos  vi- 
tales de  la  sociedad,  exagerando  hasta  el  extremo 
los  vicios  del  antiguo  régimen  colonial,  y  pervirtien- 
do aun  los  sentimientos  de  moralidad  y  de  religión 
que  aquel  régimen  había  necesitado  para  afianzar 
su  predominio. 

Empero  en  medio  de  aquella  completa  disloca- 
ción social  y  política,  Buenos  Aires  salvaba  el  lega- 
do de  8io,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  elevar  á 
su  Gobierno  al  general  Rodríguez,  y  con  él,  á  Riva- 
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davia,  patriota  austero,  que  había  aprendido  en  Eu- 
ropa á  renegar  de  sus  antiguas  afecciones  por  la 
Monarquía,  convirtiéndose  en  republicano  sincero. 
"Para  apreciar  bien— dice  su  biógrafo-  el  mérito 
de  los  trabajos  que  distiiiguen  á  la  administración 
que  dirigió  al  país  desde  mediados  de  1821  hasta 
1824,  sería  preciso  trazar  un  cuadro  detenido  de  la 
situación  de  las  cosas  de  entonces,  del  estado  de  la 
cultura  pública  y  de  las  propensiones  generales  de 
la  opinión.  A  pesar  de  la  dócil  voluntad  que  se  sen- 
tía en  la  población  para  obedecer  á  un  buen  Gobier- 
no, existía  un  fuerza  secreta  que  desviaba  y  dete- 
nía la  acción  de  éste;  fuerza  formada  principalmen- 
te por  las  aspiraciones  personales  apoyadas  en  los 
hábitos  rancios  y  en  las  preocupaciones,  que  una 
Prensa  sin  doctrina  social  no  había  sabido  corregir. 
— El  señor  Rivadavia  comprendió  que  en  situación 
semejante  el  Gobierno  debía  administrar  y  enseñar, 
y  que  la  autoridad,  á  la  cual  levanta  siempre  los 
ojos  el  pueblo,  debía  presentarse  como  modelo  de 
los  que  le  obedecían.  Comprendía  también  que  en 
una  República,  más  que  en  cualquiera  otra  forma 
de  gobierno,  es  indispensable  que  se  revista  la  au- 
toridad de  la  fuerza  moral  que  nace  de  las  virtudes 
cívicas  y  de  la  conciencia  de  sus  deberes,  y  que  ad- 
quiera respeto  y  prestigio,  no  por  la  popularidad 
que  se  compra  á  precio  de  concesiones  y  debiUda- 
des  que  acaban  por  suprimir  la  autoridad  misma, 
sino  por  la  bondad  de  sus  medidas,  por  la  razón  y 
el  acierto  de  ellas  y  por  la  constancia  para  soste- 
nerlas, á  pesar,  á  veces,  de  la  opinión  pública,  cuan- 
do ésta,  como  acontece  á  menudo,  se  ha  pervertido 
(f  extraviado/   Cojí  tales  sentimiento^  Rivadavia 
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acometió  una  reforma  completa  y  general:  "Ella 
abrazó  desde  la  economía  interior  de  las  oficinas 
hasta  los  actos  ejercidos  por  el  pueblo  en  razón  de 
su  soberanía;  desde  las  prácticas  forenses  hasta  los 
hábitos  parlamentarios,  y  desde  la  poUcía  del  cuar- 
tel del  soldado  hasta  la  clasificación  de  las  recom- 
pensas á  que  eran  acreedores  los  jefes  del  ejército... 
La  principal  gloria  de  Rivadavia  consiste  en  haber 
colocado  la  moral  en  la  región  del  poder,  como  base 
de  su  fuerza  y  de  su  permanencia,  y  en  comprender 
que  la  instrucción  del  pueblo  es  el  primordial  ele- 
mento de  su  felicidad  y  engrandecimiento.  Sobre 
estas  columnas  fundó  una  administración  que  toda- 
vía no  ha  tenido  rival  en  estos  países,  y  parte  de 
cuyas  creaciones,  como  astros  luminosos,  han  luci- 
do hasta  en  las  negras  horas  del  Gobierno  bárbaro 
que  por  tantos  años  mantuvo  detenido  el  carro  de 
nuestro  progreso  ..  La  idea  de  la  reorganización 
del  territorio  que  tanta  capacidad  y  tantas  virtudes 
había  mostrado  en  común  durante  la  lucha  de  la  in- 
dependencia, no  podía  apartarse  ni  por  un  momen- 
to de  su  pensamiento.  El  restablecimiento  de  la 
unión  de  los  pueblos  argentinos  se  preparó  por  él 
con  habilidad  y  discreción"  (i). 

Con  efecto:  una  ley  de  la  Asamblea  de  Buenos 
Aires,  en  27  de  Febrero  de  1824,  autorizó  al  gober- 
nador para  convocar  una  Asamblea  nacional,  y  en- 
tre varias  medidas  destinadas  á  su  ejecución,  se 
adoptó  la  de  enviar  á  los  pueblos  de  provincias  una 
comisión  encargada  de  explicarles  las  ventajas  de 


(i)     Bernardino  Hitada  vi  a:  Rasgos  biográficos ,  por 
P.  Juan  María  Gutiérrez,  1857. 
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la  unión.  Ya  en  1821  había  reunido  en  Córdoba  el 
general  Bustos  un  Congreso,  que  no  pudo  organi- 
zarse ni  funcionar  á  causa  de  la  anarquía.  El  con- 
vocado por  Buenos  Aires  se  reunió  y  emprendió  la 
tarea  de  resolver  el  gran  problema  de  la  organiza- 
ción de  la  República.  Pero,  por  desgracia,  tampoco 
supo  conciliar  los  intereses  antagonistas,  y  con  una 
obstinación  incalificable  se  empeñó  en  sancionar  la 
unidad  de  régimen,  dando  á  la  República  una  or- 
ganización perfectamente  unitaria,  que  colocaba  á 
los  gobernadores  de  provincia  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia del  presidente  y  á.  quien  atribuía  su  nom- 
bramiento á  propuesta  en  terna  de  los  Consejos  de 
administración  establecidos  en  lugar  de  municipali- 
dades. La  Constitución,  que  por  otra  parte  era  libe- 
ral y  corregía  las  excentricidades  de  la  de  1819,  fué 
sancionada  y  propuesta  á  las  provincias  por  el  Con- 
greso en  24  de  Diciembre  de  1826,  en  circunstan- 
cias de  haber  á  la  sazón  algunas  donde,  como  decía 
el  manifiesto  que  les  dirigió  el  Congreso,  se  había 
tomado  las  armas  para  romper  los  dulces  lazos  de 
unión  que  se  quería  estrechar  y  derramar  la  sangre 
inocente  de  sus  hermanos.  Es,  pues,  inútil  decir 
que  no  fué  aceptada. 

En  Febrero  de  ese  año  había  elegido  el  Congre- 
so á  Rivadavia  Presidente  de  la  República,  el  cual 
fué  instalado  en  el  mando  por  el  general  Las  He- 
ras,  que  había  sucedido  el  año  anterior  al  general 
Rodríguez  en  el  gobierno  de  la  provincia.  Por  con- 
siguiente, el  organizador  exministro,  convertido  en 
presidente,  había  influido  en  la  nueva  organización, 
aventurando  los  grandes  principios  democráticos 
que  la  Constitución  contenía  en  un  régimen  que  á 
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SUS  ojos  era  preferible;  pero  que  los  hechos  y  los 
intereses  de  las  provincias  rechazaban,  como  él 
mismo  lo  reconoció  más  tarde.  La  conmoción  cau- 
sada por  la  Constitución  unitaria  estalló  también  en 
Buenos  Aires,  encabezada  por  el  general  Borrego, 
que  como  miembro  del  congreso  constituyente  ha- 
bía sido  constante  opositor  del  ejecutivo  y  de  los 
principios  que  prevalecían  entre  sus  colegas.  El 
presidente  se  sintió  incapaz  de  sustentar  su  obra  y 
renunció,  sucediéndole  una  presidencia  interina  que 
desapareció  con  el  entronizamiento  de  Dorrego 
como  gobernador  de  Buenos  Aires,  quedando  por 
supuesto  todas  las  provincias  en  el  mismo  aisla- 
miento que  había  principiado  en  182 1,  que  había 
tomado  forma  consistente  en  los  años  corridos  has- 
ta la  tentativa  de  reorganización  unitaria  fracasada, 
y  que  se  perpetuó  hasta  1852. 

Este  aislamiento  convenía  al  partido  localista  de 
Buenos  Aires,  que  alentaba  el  pensamiento  egoísta 
de  que  la  provincia  se  bastaba  á  sí  propia  para  ser 
feliz  sin  necesidad  de  ningún  otro  pueblo,  porque 
tenía  rentas  y  población  suficientes.  Dorrego  se 
hizo  el  campeón  de  este  programa  fratricida,  el 
Congreso  declaró  disuelta  la  nación  e!  16  de  Agosto 
de  1827,  y  Dorrego  fué  gobernador  de  Buenos 
Aires.  Pero  luego  mostró  el  nuevo  gobernador  que 
aspiraba  á  reorganizar  la  federación.  En  su  circular 
del  20  de  Agosto  y  en  su  mensaje  á  la  legislatura  de 
14  de  Septiembre  insistió  en  la  idea  de  que  "el  sis- 
tema de  centralización  era  tan  impracticable  como 
la  desunión;  y  declaró  que  el  pueblo  de  la  capital 
estaba  resuelto  á  cambiar  la  supremacía  funesta 
que  se  le  hacía  ejercer  por  una  igualdad  racional 
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que  lo  colocase  al  nivel  de  los  demás  pueblos  ar- 
gentinos." Una  ley  de  30  de  Noviembre  de  aquel 
año  convocó  una  Convención  nacional  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  presentar  á  las  provincias  un  pro- 
yecto de  Constitución  Federal  para  que  la  aceptasen 
ó  reprobasen  si  fuere  de  su  agrado;  y  la  Conven- 
ción se  reunió  en  Santa  Fe  el  25  de  Septiembre 
de  1828. 

Mas  Dorrego  había  tomado  la  resolución  de  ter- 
minar la  guerra  con  el  Brasil  por  un  tratado  que 
ratificó  en  Buenos  Aires  el  29  del  mismo  mes,  ga- 
rantizando ambas  potencias  la  independencia  de  la 
Banda  Oriental;  y  esta  medida  había  sido  altamente 
reprobada  por  el  ejército,  que  después  de  la  victo- 
ria de  Ituzaingó,  20  de  Febrero  de  1827,  aspiraba  á 
continuar  la  guerra  hasta  aniquilar  el  Imperio,  ó  al 
menos  reducirlo  á  la  impotencia  de  ser  una  cons- 
tante amenaza  á  la  República  Argentina.  Esa  em- 
presa era  grande  y  de  resultados  benéficos  que  po- 
drían haber  producido  la  paz  del  Plata;  mas  Dorre- 
go no  podía  prestarle  atención,  interesado  como  es- 
taba en  la  reorganización  federal,  ni  era  capaz  de 
realizarla  sin  contar  con  la  cooperación  de  las  pro- 
vincias entonces  desunidas. 

El  ejército  volvía  á  Buenos  Aires  mirando  á  Do- 
rrego como  un  enemigo  que,  sobre  descuidarlo  has- 
ta el  punto  de  dejarlo  en  miseria^  también  le  corta- 
ba la  senda  de  sus  glorias.  Los  jefes  traían  el  plan 
de  derrocarlo  y  de  derrocar  á  todos  los  caudillos  de 
las  provincias  para  restablecer  la  presidencia  y  or- 
ganizar el  Estado.  El  i.°  de  Diciembre  de  1828  el 
general  Lavalle  verificó  la  conspiración  secundado 
enérgicamente  por  el  partido  unitario  y  el  localista, 
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y  reemplazó  á  Dorrego.  Una  de  sus  primeras  me- 
didas fué  la  de  mandar  al  general  Paz  con  una  di- 
visión á  tomar  el  mando  de  Córdoba  y  destruir  á 
Bustos,  Quiroga,  Ibarra  y  los  demás  caudillos  del 
interior.  Él  mismo  expedicionó  contra  López  de 
Santa  Fe.  Desde  ese  día  principió  en  Buenos  Aires 
la  anarquía  y  con  ella  las  violencias  y  los  atentados, 
apareciendo  un  nuevo  antagonismo,  el  de  la  campa- 
ña levantada  contra  la  ciudad  por  su  comandante 
general  D.  Juan  Manuel  Rosas,  que  no  era  militar, 
sino  un  verdadero  caudillo  de  los  gauchos,  que  él, 
á  pesar  de  ser  miembro  de  una  de  las  más  notables 
familias  de  la  capital,  azuzaba  contra  sus  propios 
compatricios.  Desde  entonces  Rosas  fué  el  arbitro 
de  los  destinos  de  la  provincia,  dominando  la  cam- 
paña como  caudillo  y  la  ciudad  por  medio  de  la 
demagogia,  que  supo  organizar,  siguiendo  las  tra- 
diciones de  los  partidos  que  allí  habían  florecido 
desde  8io. 

Lavalle,  vencedor  de  Dorrego,  á  quien  fusiló  pri- 
sionero, había  sido  deshecho  por  López,  el  gober- 
nador de  Santa  Fe,  y  la  Asamblea  provincial  elevó 
á  la  silla  al  general  Viamont,  que  gobernó  sojuz- 
gado por  Rosas  el  corto  tiempo  que  éste  le  permi- 
tió, para  sucederle  en  1830,  con  facultades  extraor- 
dinarias y  fundando  en  el  terror  su  poder  absoluto 
contra  todas  las  libertades  y  aun  contra  todo  pro- 
greso. Por  entonces  el  general  Paz  había  dado  cima 
á  su  empresa,  destruyendo  en  una  campaña  de  dos 
años  y  varias  batallas  á  los  caudillos  del  interior: 
las  nueve  provincias  mediterráneas  le  habían  con- 
fiado el  supremo  mando  militar  por  medio  de  sus 
comisarios  reunidos  en  Congreso.  Rosas  necesita- 
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ba  rehabilitar  á  los  caudillos  para  fundar  su  poder, 
y  aliado  con  el  de  Santa  Fe  emprendió  la  guerra; 
tuvo  la  fortuna  de  apoderarse  de  Paz,  y  los  caudi- 
llos reaparecieron  y  triunfaron  del  ejército  de  Itu- 
zaingó,  que  los  había  derrotado  poco  antes  Termi- 
nado el  período  de  Rosas  y  reelegido,  no  quiso  con- 
tinuar sin  facultades  omnímodas;  los  federales  que 
lo  servían,  dominados  por  el  terror,  elevaron  al  ge- 
neral Balcarce,  que  cayó  por  una  asonada  de  los 
partidarios  de  Rosas,  para  que  le  sucediera  el  gene- 
ral Viamont,  que  de  nuevo  cayó  por  las  discordias 
que  aquél  fomentaba.  Rosas  había  organizado  á 
sus  amigos  en  un  club  llamado  la  sociedad  de  la  ma- 
zorca ^  en  que  la  demagogia  más  desenfrenada  te- 
nía á  su  servicio  á  los  asesinos  y  facinerosos,  domi- 
nando la  opinión  por  la  Prensa  y  por  el  terror.  Esa 
logia,  que  llegó  á  ser  omnipotente,  le  abrió  de  nue- 
vo paso,  haciéndolo  elegir  por  la  Asamblea  como 
el  único  capaz  de  restablecer  el  orden,  con  la  dele- 
gación de  la  suma  de  los  Poderes  públicos^  y  fué  el 
auxiliar  de  su  terrible  despotismo  hasta  su  caída, 
haciendo  las  veces  de  pueblo  y  obrando  política- 
mente como  dispensadora  de  la  opinión,  porque 
Rosas  no  hacía  derivar  su  dictadura  de  sí  mismo, 
sino  del  pueblo  figurado  por  aquella  sangrienta  de- 
magogia. 

Rosas  no  era  federal,  pero  su  enseña  era:  Viva 
la  santa  causa  de  la  federación:  mueran  los  unita- 
rios. La  que  su  despotismo  personal  representaba 
era  el  interés  del  partido  localista  de  Buenos  Aires, 
que  partiendo  de  la  idea  de  que  la  provincia  podía 
ser  fehz  por  sí  sola,  se  adhería  á  ese  sistema  de 
aislamiento  en  que  cada  una  de  las  que  componían 


LA  AMÉRICA  207 

la  República  se  regía  como  Estado  independiente, 
dejando  la  representación  de  las  relaciones  interna- 
cionales en  la  antigua  capital  con  el  consiguiente 
monopolio  del  comercio  y  de  las  rentas  nacionales. 
Todos  sus  pactos  domésticos  con  los  demás  caudi- 
llos sancionaban  este  sistema,  que  con  tanta  false- 
dad se  presentaba  como  tipo  del  Gobierno  fede- 
ral  (i). 

El  despotismo  de  Rosas  dio  al  terror,  como  ele- 
mento de  gobierno,  un  desarrollo  que  no  se  co- 
noce en  la  Historia,  y  demostró  con  su  estéril  é 
infecunda  tiranía  hasta  dónde  puede  aquel  resorte 
degradar  á  una  sociedad,  aniquilar  su  actividad  y 
secar  las  fuentes  de  la  moral  y  del  progreso.  Su 
absolutismo  era  el  modelo  de  los  demás  caudillos 
que  dominaban  las  provincias,  y  entre  todos  ellos 
se  estableció  la  aparcería  del  crimen.  Los  partidos 
federal  y  unitario  desaparecieron  y  sólo  quedó  de 
ellos  el  nombre,  arrogándose  el  primero  los  caudi- 


(i)  El  inmortal  poeta  Echeverría,  profundo  publi- 
cista, dice  con  mucha  verdad,  que  «Rosas  era  la  encar- 
nación viva  de  ese  instinto  de  localidad  mezquino,  que 
no  mira  á  los  que  están  fuera  de  sus  límites  como  hom- 
bres, sino  como  enemigos,  que  amurallado  en  su  egoís- 
mo, en  sus  arrebatos  brutales,  presume  bastarse  á  sí 
mismo...»  Además,  «que  Rosas  era  el  representante  del 
principio  colonial  de  aislamiento  retrógrado  y  marcha- 
ba á  una  contrarrevolución,  no  á  beneficio  de  España, 
sino  de  su  despotismo,  rehabilitando  las  preocupacio- 
nes, las  tendencias,  las  leyes  en  que  se  apoyaba  el  ré- 
gimen colonial».  La  historia  comprueba  estas  afirmacio- 
nes, que  se  halLn  en  el  Dogma  socialista  de  la  Asocia- 
ción^  Mayo,  1846,  página  41. 
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líos  y  los  cómplices  que  formaban  su  apoyo,  y  el 
segundo  se  adjudicó  como  apodo  degradante  á  los 
ciudadanos  que,  inspirados  por  los  principios  libe- 
rales ó  sólo  por  la  necesidad  de  restablecer  el  or- 
den legal,  protestaban  contra  el  despotismo  de  los 
gobernadores  ó  huían  de  él.  Es  claro  que  en  ese 
nuevo  partido  de  la  ley  y  de  la  libertad  habían  ido 
á  confundirse  federales  y  unitarios  de  los  que  en 
otro  tiempo  habían  luchado  entre  sí  y  que  ahora 
hacían  causa  común  contra  el  sistema  dominante. 
Sin  embargo,  ese  partido  aceptaba  el  título  de  uni- 
tario, sin  protestar  contra  esta  falsa  denominación, 
que  desfiguraba  sus  principios  y  sus  intereses.  La 
guerra  civil  fué  desastrosa  y  prolongada.  Lavalle, 
La  Madrid,  Paz  y  otros  generales  la  sostuvieron  con 
tanta  constancia  como  mala  fortuna  en  las  provin- 
cias y  en  el  prolongado  sitio  de  Montevideo. 

Gran  parte  de  los  enemigos  del  despotismo  de 
Rosas  se  habían  asilado  en  aquella  ciudad,  donde 
encontraron  la  protección  del  Gobierno  del  general 
Rivera.  La  República  Oriental  del  Uruguay  se  ha- 
bía organizado,  después  de  su  emancipación  del 
Brasil,  con  la  Constitución  de  ro  de  Septiembre  de 
1829,  que  rige  todavía,  y  su  primer  presidente  era 
aquel  general,  que  había  llevado  al  poder  sus  ins- 
tintos de  guerrillero  y  su  espíritu  de  soldado,  y  go- 
bernaba, más  de  una  manera  arbitraria  que  consti- 
tucional, dejando  ancho  campo  al  peculado  y  á  la 
licencia  de  sus  empleados  y  de  sus  amigos  (1).  Ter- 
minado su  período,  fué  elegido  el  general  Oribe  el 

(i)  Memorias  Postumas  del  general  Paz,  t.  III,  pági- 
nas 276  y  siguientes. 
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i.°  de  Marzo  de  1835,  quien  cediendo  á  las  instan- 
cias de  Rosas,  desterró  al  Brasil  á  los  más  notables 
unitarios,  y  veló  para  que  los  demás  no  atacaran 
desde  su  asilo  al  tirano  de  Buenos  Aires.  El  gene- 
ral Rivera,  que  había  quedado  de  jefe  de  la  campa- 
ña, dio  motivo  por  sus  arbitrariedades  y  exacciones 
á  que  Oribe,  requerido  por  las  Cámaras,  lo  llamase 
á  cuentas;  pero  el  general  se  alzó  el  16  de  Julio  de 
1836,  declarando  al  presidente  traidor  á  la  Patria  y 
á  la  Constitución,  por  sus  connivencias  con  Rosas. 
Después  de  una  guerra  civil  desastrosa  y  de  tres 
batallas  sangrientas,  en  que  Rivera  tenía  el  auxilio 
de  los  unitarios  y  de  los  franceses,  que  ya  se  habían 
puesto  en  hostilidades  contra  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  Oribe  resignó  el  poder,  el  20  de  Octubre 
de  1838,  y  su  renuncia  fué  aceptada  por  las  Cáma- 
ras. Rivera  fué  elegido  presidente  y  Oribe  se  am- 
paró del  déspota  argentino,  de  quien  recibió  un 
ejército  para  recobrar  la  presidencia  que  había  ab- 
dicado. El  nuevo  mandatario  oriental  aceptó  la 
guerra  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  la  lucha  se 
empeñó  con  la  pasión  más  desenfrenada,  y  después 
de  un  serio  contraste,  Oribe,  convertido  en  seide  de 
Rosas,  llegó  hasta  las  puertas  de  Montevideo,  á 
principios  de  1843,  y  allí  principió  el  célebre  sitio, 
que  por  su  duración  de  ocho  años  y  por  lá  obstina- 
da defensa  de  la  plaza,  llamó  la  atención  del  mundo 
entero.  Con  la  ayuda  de  las  legiones  de  extranjeros 
que  se  organizaron  en  la  plaza,  peleaban  allí  los  ar- 
gentinos llamados  unitarios  ligados  con  el  partido 
de  Rivera,  que  siendo  puramente  personal  y  no  te- 
niendo principios  que  caracterizaran  su  bandera,  se 
llamaba  colorado,  para  diferenciarse  del  blanco,  que 

14 
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era  el  de  Oribe.  Desde  ese  tiempo  existe  la  manco- 
munidad de  los  partidos  orientales  con  los  argenti- 
nos, de  cuya  vida  han  vivido  aquéllos,  confundien- 
do sus  pasiones  y  sus  intereses  de  bandería  unos  y 
otros . 

En  aquella  época  se  vio  por  primera  vez  una  co- 
alición de  potencias  europeas  con  los  partidos  intes- 
tinos de  la  A.mérica  Española  para  destruir  un  Go- 
bierno americano.  Unitarios  y  colorados  abonaban 
su  traición  á  la  Patria  con  la  santidad  de  su  propó- 
sito de  combatir  á  la  barbarie  á  nombre  de  la  civili- 
zación, y  sosteniendo  que  la  causa  americana  tiene 
más  puntos  de  contacto  con  la  Europa  civilizada 
que  con  la  América  salvaje  (i);  pero  Rosas  santifi- 
caba la  suya  y  aun  la  engrandecía,   aclamándose 
defensor  de  la  independencia  americana,  y  á  merced 
del  entusiasmo  que  esta  defensa  despertaba  en  los 
pueblos  argentinos  y  de  las  simpatías  que  conquis- 
taba entre  las  demás  repúblicas,  consolidaba  y  ase- 
guraba su  despotismo.  Las  repúblicas  americanas 
se  hallaron  entonces  en  una  crítica  situación:  no 
podían  hacer  causa  común  contra  las  pretensiones 
de  Inglaterra  y  Francia,  porque  eso  las  habría  lle- 
vado á  sostener  un  despotismo  que  execraban  con- 
tra un  partido  político  que  reclamaba  el  imperio  de 
la  ley  y  de  la  democracia;  tampoco  podían  apoyar  á 
ese  partido,  porque  tal  apoyo  las  habría  hecho  par- 
tícipes de  la  traición  que  él  cometía  ligándose  al 
extranjero  para  hacer  guerra  á  sus  hermanos  y  de- 
fender intereses  que  no  pueden  aliarse  con  sus  in- 


(i)     Estudios  históricos  sobre  el  Rio  déla  Plata,  por 
A.  Magariños  Cervantes;  página  267.  París,  1854. 
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tereses  extranjeros  sin  desnaturalizarse.  Todas  ellas 
sin  declararse  neutrales,  se  limitaron  á  observar  y 
á  esperar,  y  así  se  mantuvieron  hasta  que  se  termi- 
nó la  guerra  por  los  tratados  que  Rosas  arrancó  á 
la  Inglaterra  en  24  de  Noviembre  de  1849  y  á  la 
Francia  en  31  de  Agosto  de  1850.  Ambas  potencias 
confesaron  sus  aspiraciones  por  la  paz,  levantaron 
los  bloqueos,  devolvieron  la  isla  de  Martín  García  y 
los  buques  que  habían  apresado  y  saludaron  el 
pabellón  argentino  con  veintiún  cañonazos,  sin  con- 
testación obligatoria.  La  Francia  además  retiró  sus 
fuerzas  auxiliares  de  Montevideo,  desarmó  las  le- 
giones extranjeras  que  ayudaban  á  la  defensa,  y  el 
sitio  se  levantó. 

Parecía  que  el  poder  de  Rosas  se  iba  á  perpetuar; 
mas  entonces  apareció  el  Brasil  haciendo  su  alianza 
íntima  con  la  provincia  de  Entre  Ríos  y  la  Repúbli- 
ca Oriental,  en  Mayo  y  Noviembre  de  1851,  y  el  ge- 
neral Urquiza,  á  la  cabeza  de  los  partidos  contra- 
rios á  Rosas  y  con  el  auxilio  del  extranjero,  terminó 
en  pocos  meses  la  campaña,  en  la  batalla  de  Monte 
Caseros,  donde  sucumbió  para  siempre  el  ominoso 
poder  de  Rosas,  el  3  de  Febrero  de  1852.  Las  pro- 
vincias de  Corrientes  y  de  Entre  Ríos  se  habían  re- 
belado el  i.°  de  Mayo  de  185 1  contra  el  dictador  de 
Buenos  Aires,  reasumiendo  su  soberanía  transeún- 
te, y  la  Repúbhca  Oriental  había  sido  salvada,  po- 
niendo término  á  su  larga  lucha  sin  nuevos  sacrifi- 
cios. El  Gobierno  oriental  había  negociado  la  alian- 
za con  el  Brasil  y  aquellas  provincias  la  acep- 
taron. 

Después  del  triunfo  ocurrió  una  circunstancia  no- 
table, que  hace  comprender  que  Buenos  Aires  no 
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veía  en  él  sino  el  triunfo  de  otro  caudillo.  Una  co- 
misión de  su  vecindario  se  presentó  al  general  Ur- 
quiza  al  día  siguiente  de  la  victoria  de  Caseros  ofre- 
ciéndole una  capitulación.  El  vencedor  respondió 
que  la  victoria  era  común,  que  no  había  vencedores 
ni  vencidos;  pero  debió  ver  en  semejante  extraña 
proposición  que  el  partido  localista  de  la  vieja  ca- 
pital no  se  mancomunaba  con  los  enemigos  de  su 
tirano  de  veinte  años.  Con  efecto:  ni  la  fracción  de 
ese  partido  que  había  quedado  al  lado  de  Rosas,  ni 
la  que  lo  había  combatido  huyendo  de  su  tiranía,  ni 
los  porteños  que  con  su  bandera  de  unitarios  habían 
hecho  la  guerra  á  los  titulados  federales,  simpatiza- 
ban con  el  vencedor,  porque  veían  en  él  al  antiguo 
defensor  de  la  dictadura  y  al  caudillo  provinciano 
que  suponían  antagonista  de  Buenos  Aires.  He  aquí 
el  origen  de  una  nueva  división  intestina  que  va  á 
entorpecer  la  obra  de  la  revolución. 

Propiamente,  no  había  ya  federales  y  unitarios: 
todos  sentían  y  confesaban  la  necesidad  de  adoptar 
y  organizar  la  forma  federal,  tan  enérgicamente  re- 
clamada por  los  antecedentes  y  situación  de  las  ca- 
torce provincias  que  entonces  existían.  Mas  la  unión 
era  aparente:  en  el  seno  de  esa  unidad  que  forma- 
ba la  nación  Argentina,  teniendo  por  principios  co- 
munes la  república  democrática  y  la  federación  con 
instituciones  liberales,  y  por  intereses  la  reorgani- 
zación y  la  paz,  había  un  partido  político  con  ideas 
é  intereses  peculiares,  el  de  los  localistas  de  la  ca- 
pital. Este  partido  era  liberal,  demócrata  y  federal 
como  toda  la  nación;  pero  pretendía  que  Buenos  Ai- 
res conservase  sus  antiguos  privilegios  y  que  la  re- 
organización no  se  hiciera  ni  por  las  provincias,  ni 
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por  un  antiguo  caudillo,  ni  á  costa  de  su  monopolio 
comercial. 

Por  eso  fué  que  la  Asamblea  de  Buenos  A^res 
reprobó  á  su  gobernador,  que  en  la  reunión  de  San 
Nicolás  de  los  Arroyos  firmó  con  los  de  todas  las 
provincias  el  pacto  declarando  director  provisorio 
á  Urquiza  y  convocando  una  Constituyente  para 
Santa  Fe.  Por  eso  fué  que  Buenos  Aires  se  apartó 
de  la  unión  haciendo  su  revolución  de  ii  de  Sep- 
tiembre de  1852  contra  Urquiza,  y  constituyéndose 
después,  en  Estado  independiente  por  su  Constitu- 
ción unitaria  de  Abril  de  1854. 

El  Congreso  de  Santa  Fe  expidió  la  Constitución 
de  la  Confederación  Argentina  el  1°  de  Mayo  de 
1853,  declarando  que  "para  edificar  se  había  encon- 
trado con  las  manos  libres,  teniendo  por  materiales 
los  escombros  de  la  Nación,  aventados  por  los  vol- 
canes que  habían  trabajado  sus  entrañas.  Nada 
existía,  dice  en  su  Declaración,  y  le  había  precedido 
una  tiranía  feroz,  bajo  la  forma  falaz  y  embriona- 
ria de  una  federación  turbulenta,  sin  paz,  sin  repre- 
sentación, sin  libertad,  sin  igualdad  entre  sus  miem- 
bros, sin  prosperidad  y  sin  tesoro,  cosas  que  no 
pueden  existir  sino  bajo  de  un  Gobierno  regular  y 
formulado." 

La  Constitución  de  853  organizó  por  primera  vez 
la  República  Argentina  de  un  modo  adecuado  al 
interés  de  sus  provincias,  no  sólo  porque  estable- 
ció una  Confederación  de  todas  ellas,  sino  porque 
resolvió,  por  primera  vez  también,  la  gran  cuestión 
económica  que  había  mantenido  la  guerra  civil  du- 
rante cuarenta  años,  declarando  capital  de  la  nación 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  separada  de  su  pro- 
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vincia,  y  devolviendo  de  esta  suerte  sus  rentas  y 
sus  elementos  de  gobierno  á  la  comunidad  de  las 
provincias. 

El  partido  localista  de  Buenos  Aires  no  quería 
esta  solución,  que,  por  otra  parte,  había  sido  afian- 
zada por  los  tratados  que  en  lo  de  Julio  del  mismo 
año  celebró  el  Gobierno  de  la  Confederación  con 
los  Estados  Unidos,  Gran  Bretaña  y  Francia,  esta- 
bleciendo la  libre  navegación  del  Paraná  y  del 
Uruguay,  que  estas  dos  últimas  potencias  habían 
reconocido  como  una  navegación  interior  sujeta  á 
los  reglamentos  locales  cuando  hicieron  su  paz  con 
Rosas,  quien  servía  en  aquellos  momentos  los  inte- 
reses egoístas  de  aquel  partido. 

La  separación  de  Buenos  Aires  era  la  guerra  en- 
tre esta  provincia  y  las  demás,  y  la  guerra  se  hizo , 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  de  la  Confe  - 
deración  para  evitarla .  Los  intereses  del  partido  de 
Buenos  Aires  lo  eran  de  todos  sus  habitantes:  "to- 
dos en  Buenos  Aires  -  dice  un  escritor  autorizado  — 
tanto  nacionales  como  extranjeros,  son  partícipes  y 
beneficiarios  de  la  absorción  que  esa  provincia  hace 
á  la  nación  de  todos  sus  recursos,  por  su  política 
llamada  localista.  Esa  política  representa  y  sirve 
los  intereses  de  todos  los  que  habitan  esa  localidad, 
ó  que  tienen  en  ella  intereses  radicados  dondequie- 
ra que  habiten.  Desde  el  más  rico  hasta  el  mendi- 
go mismo,  derivan  todos  un  interés  personal  de  ese 
desorden,  pues  le  basta  al  más  pobre  tener  un  peso 
de  papel  (cuatro  centavos)  para  ser  acreedor  del 
Estado  (provincia)  y  tener  que  sufrir  una  pérdida^ 
si  el  gaje  de  ese  papel  (la  Aduana)  sale  del  Tesoro 
local  de  Buenos  Aires  para  pasar  al  de  la  nación". 
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Así,  no  es  extraño  que  aquella  guerra  fuese  popu-^ 
lar,  tanto  más  cuanto  que  la  demagogia  se  encargó 
de  agregar  al  interés  de  partido  la  exaltación  de  las 
pasiones. 

La  batalla  de  Cepeda  fué  adversa  á  Buenos  Ai- 
res; pero  la  Confederación  aprovechó  su  triunfo 
para  hacer  la  paz,  y  la  alcanzó,  á  costa  de  su  propia 
Constitución,  sacrificando  la  solución  misma  de  la 
gran  cuestión  por  obtener  la  unión.  Un  pacto  dio 
á  Buenos  Aires  la  facultad  de  hacer  modificaciones 
en  la  Constitución  para  aceptarla,  y  las  variaciones 
fueron  aceptadas  por  aclamación  en  una  Conven- 
ción reunida  al  efecto  en  Santa  Fe,  que  en  20  de 
Septiembre  de  1860  promulgó  la  Constitución  re- 
formada, la  cual  Buenos  Aires  juró  el  21  de  Octu- 
bre. "Obra  reaccionaria  del  locaUsmo  vencido— dice 
el  escritor  antes  citado — ,  esas  cortas  variaciones 
son  la  restauración  del  desorden  tradicional  mante- 
nido con  la  apariencia  de  un  sistema  regular.  Las 
veintidós  enmiendas  que  sufrió  la  Constitución  de 
1853  dejaron  á  la  nación  sin  puerto,  sin  capital,  sin 
comercio  directo,  sin  renta;  en  una  palabra,  sin  Go- 
bierno, con  la  apariencia  de  conservar  todo  eso.  La 
provincia  de  Buenos  Aires  no  exigió  sino  eso,  para 
aceptar  la  Constitución  de  1853,  que,  mediante  ese 
cambio,  hizo  pasar  todos  aquellos  intereses  nacio- 
nales á  manos  de  dicha  provincia,  y  constituyó,  no 
el  Gobierno  nacional,  sino  el  Gobierno  local  de 
Buenos  Aires,  en  soberano  real  y  efectivo  de  la  na- 
ción toda"  (i). 


(i)    La  crisis  de  18S6,  ó  los  efectos  de  la  guerra  de  los 

aliados,  etc.  París,  1866. 
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Mas  la  paz  no  quedó  afianzada  á  pesar  del  sacri- 
ficio, pues  el  partido  localista,  que  lo  había  alcan- 
zado todo,  no  descansó  hasta  destruir  al  Gobierno 
de  la  Confederación,  que  era  el  único  que  había 
mantenido  la  organización  de  la  República  durante 
ocho  años,  de  los  cincuenta  de  su  vida  indepen- 
diente. La  guerra  se  encendió  de  nuevo:  una  revo- 
lución en  San  Juan,  y  la  conducta  del  Gobierno  ge- 
neral respecto  de  ella  dieron  motivo  á  Buenos  Aires 
para  apelar  á  las  armas.  El  presidente  de  la  Con- 
federación, que  era  el  segundo  elegido  constitucio- 
nalmente,  se  retiró  á  Montevideo  después  de  la 
batalla  de  Pavón,  17  de  Septiembre  de  1861;  el  vice- 
presidente declaró  en  receso  desde  el  15  de  Diciem- 
bre el  Gobierno  de  la  Confederación,  y.  las  provin- 
cias encargaron  al  vencedor,  general  Mitre,  el  Go- 
bierno provisorio,  que  ejerció  desde  Abril  de  1862 
hasta  el  25  de  Octubre,  en  que  fué  elegido  presi- 
dente de  la  República,  conforme  á  la  Constitución 
reformada. 

Una  ley  de  Agosto  de  este  año  había  declarado 
capital  de  la  República^  por  limitado  tiempo,  á 
Buenos  Aires,  federalizando  interinamente  su  mu- 
nicipio. El  problema  terrible  volvía  á  quedar  en  pie 
de  este  modo  y  los  partidarios  de  la  solución 
de  1853  tienen  motivo  sobrado  para  decir  que 
"todas  las  cuestiones  que  han  divido  á  los  argenti- 
nos de  cincuenta  años  á  esta  parte  están  en  pie,  y 
sin  solución  real,  bajo  la  máscara  de  unión,  que 
disfraza  un  estado  de  guerra".  Para  conjurar  ese 
peligro  se  necesita  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ceda  su  capital  á  la  República,  y  que  esta 
ciudad  deje  de  ser  el  puerto  de  la  nación.  La  solu- 
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ción  está  formulada  de  esta  manera  por  los  que  la 
reclaman:  "Buenos  Aires — dicen — no  necesita  sino 
dejar  de  ser  puerto  para  ser  capital  de  la  nación. 
Esa  ciudad  es  objeto  do  disputas  y  guerras,  no  como 
capital,  sino  como  puerto. — El  medio  de  operar  la 
separación  está  trazado  por  el  interés  comercial  y 
por  el  interés  político:  el  puerto  debe  salir  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  no  la  capital. — Poner  la 
capital  de  la  nación  fuera  de  Buenos  Aires  y  dejar 
el  puerto  nacional  en  la  capital  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires^  es  dejar  todo  el  poder  de  la  nación 
en  manos  de  esa  provincia;  es  sacar  de  ella  el 
poder  nominal  y  dejarle  el  poder  real,  Buenos  Aires 
no  ha  dominado  á  la  nación  por  ser  capital,  sino 
porque  ha  sido  su  puerto."  El  partido  localista, 
rechazando  abiertamente  esa  pretensión,  está  divi- 
dido en  la  solución  del  problema:  unos  quieren 
aplazarlo  indefinidamente  mediante  la  situación 
interinaría  de  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  otros 
piden  que  se  mantenga  laautonomía  de  la  provincia 
y  que  la  capital  de  la  República  se  busque  en  otra 
parte,  siendo  siempre  Buenos  Aires  el  puerto  prin- 
cipal. 

Tal  es  la  situación  actual  de  los  partidos  argen- 
tinos y  sus  intereses.  La  Historia  prueba  que  las 
conmociones  que  han  agitado  á  los  argentinos,  si 
bien  han  aparecido  con  la  independencia,  no  son  su 
obra,  ni  lo  son  tampoco  de  la  forma  republicana, 
que  no  ha  existido  sino  en  fugaces  períodos,  para 
dar  á  los.  pueblos  primero,  sus  glorías,  y  después 
orden  y  tranquihdad.  La  España  es  la  generadora 
de  esas  desgracias:  al  principio  aparece  su  civiliza- 
ción y  su  espíritu  pretendiendo  desviar  la  revolu- 
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ción  de  su  curso  natural,  y  después  su  sistema  co- 
lonial da  origen  á  una  política  que  mantiene  todavía 
las  divisiones  intestinas.  '•Los  padres  naturales  de 
esa  política  son  el  antiguo  régimen  español  y  la 
revolucición  degenerada:  es  la  digna  hija  de  sus 
dignos  padres.  He  aquí  la  historia  simple  de  su 
nacimiento  espontáneo,  como  el  de  las  hierbas  ve- 
nenosas.—Las  leyes  coloniales  españolas,  para  ha- 
cer efectivo  el  monopolio  de  esa  parte  de  América, 
dieron  por  único  puerto  á  todas  las  provincias  del 
Plata  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  que  residía  el 
virrey  general.  —  Esa  legislación  debía  hacer  de 
Buenos  Aires  la  tesorería  de  todas  las  provincias 
argentinas  el  día  que  la  renta  de  Aduana  viniese  á 
ser  la  principal  renta  general.  Así  sucedió,  y  ese  día 
llegó  con  la  revolución  de  1810  contra  España. —La 
revolución,  suprimiendo  el  Gobierno  general  del 
virrey  residente  en  Buenos  Aires  y  dejando  por  esa 
supresión  á  las  provincias  aisladas  para  su  gobierno 
interior,  dejó  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  po- 
seedora exclusiva  y  única  del  puerto,  de  la  Aduana 
y  de  la  renta  de  todas  las  otras  provincias  argenti- 
nas por  todo  el  tiempo  en  que  ellas  estuvieron  sin 
gobierno  general  y  común- — Prolongar  indefinida- 
mente este  estado  de  cosas,  era  equivalente  á  dejar 
en  manos  de  Buenos  Aires  todos  los  recursos  de 
los  pueblos  argentinos.  La  tentación  era  irresistible, 
y  Buenos  Aires  cayó  en  ella.  —Convertir  esta  pro- 
rrogación en  sistema  permanente  de  Gobierno,  fué 
el  pecado  y  la  falta  de  Buenos  Aires,  no  su  inven- 
ción" (i). 


(1)    La  crisis  de  1866;  VI. 
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Ese  pecado  lleva  camino  de  perpetuarse,  porque 
el  partido  que  hace  de  él  su  interés,  lo  ha  converti- 
do en  un  derecho,  en  el  derecho  que  la  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  á  su  integridad,  y  con  ella  á  los 
privilegios  de  su  situación  y  de  su  pasado  El  parti- 
do es  fuerte  en  ese  interés,  que  se  mantiene  como 
un  dogma  por  una  demagogia,  que  no  admite  con- 
tradicción, que  excomulga  como  á  traidores  á  los 
que  lo  contradicen  y  que  lo  enaltece  con  el  presti- 
gio que  se  atribuye  como  defensora  de  la  democra- 
cia, cuyos  hábitos  no  conoce,  y  de  la  libertad,  que 
monopoliza  en  su  favor.  La  demagogia  de  Buenos 
Aires,  organizada  en  clubs  durante  los  primeros 
tiempos  de  la  independencia,  durante  la  dominación 
de  Rosas,  y  después  de  su  caída  es,  como  todas 
las  demagogias  conocidas  en  la  Historia,  ardiente, 
dogmática,  intolerante,  fiel  á  su  filiación  y  confra- 
ternidad, y  confunde,  como  la  de  la  revolución  fran- 
cesa, la  democracia  y  la  libertad  con  ciertas  formas 
consagradas  de  igualdad  popular. 

Orgulloso  el  partido  con  su  triunfo  sobre  las  pro- 
vincias, y  adueñado  de  la  situación  y  de  la  opinión, 
no  trepidó  en  buscar,  como  todos  los  gobiernos  an- 
teriores, su  mancomunidad  con  el  Gobierno  de  la 
otra  banda.  Mas  el  partido  que  allí  dominaba  era  el 
blanco,  que  por  sus  analogías  genealógicas  simpati- 
zaba con  el  de  la  Confederación,  que  acababa  de 
ser  derrocada. 

Después  de  la  caída  de  Rosas,  el  Gobierno  de  la 
República  Oriental  había  estado  generalmente  en 
el  partido  blanco,  en  tanto  que  el  colorado,  contan- 
do con  el  apoyo  de  los  localistas  de  Buenos  Aires, 
reaccionaba  por  apoderarse  de  él.  Giró  había  sido 
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el  primer  presidente  de  aquella  época;  pero  en  1853 
los  colóralos  lo  habían  derribado  y  creado  un  triun- 
virato, uno  de  cuyos  miembros,  el  general  Flores, 
se  apoderó  de  la  revolución  con  el  auxilio  de  los 
agentes  del  Brasil,  y  después  de  una  campaña  se 
hizo  elegir  presidente  por  la  Asamblea  en  1854. 
Una  fracción  de  su  partido,  que  se  decía  conserva- 
dora, inicició  contra  él  un  movimiento  al  año  si- 
guiente, y  el  presidente  del  Senado  entró  á  termi- 
nar el  período  del  general  Flores  y  tuvo  que  vencer 
otra  conspiración  de  los  colorados.  En  1856  fué  ele- 
gido Pereira.  jefe  del  partido  colorado,  que  gobernó 
su  período  completo,  habiendo  vencido  una  inva- 
sión de  sus  mismos  correligionarios,  que  se  habían 
lanzado  con  los  auxilios  de  Buenos  Aires  al  territo- 
rio oriental,  y  haciendo  fusilar  por  su  orden  en 
Quinteros  á  los  principales  jefes  militares  de  aquel 
partido  y  á  gran  número  de  sus  parciales.  Berro  le 
sucedió  en  1860,  y  Flores,  que  durante  su  ausencia 
había  estado  al  servicio  del  partido  localista  de 
Buenos  Aires,  invadió  á  su  patria  en  1863,  con  el 
auxilio  de  este  partido,  y  aliado  al  Brasil  terminó 
su  campaña,  apoderándose  del  Gobierno  el  20  de 
Febrero  de  1865.  En  todos  estos  movimientos  de 
los  dos  partidos  no  aparece  más  causa  ni  más  justi- 
ficación que  las  acusaciones  y  recriminaciones  que 
ambos  se  hacen  por  sus  grandes  crímenes  cometi- 
dos en  el  vértigo  de  los  odios  personales,  cuyo  ori- 
gen ya  conocemos  en  la  guerra  civil  del  tiempo  de 
Rosas  y  cuyos  extravíos  horrorizan. 

Esas  pasiones  ardientes  eran  hereditarias,  pues 
su  genealogía  aparece  claramente  en  las  horrorosas 
guerras  intestinas  que  durante  la  colonia  se  hicie- 
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ron  constantemente  las  generaciones  pasadas.  Mas 
nunca  habrían  podido  ellas  conmover  el  poder  de 
la  República,  si  los  vecinos  de  aquel  desgraciado 
país  no  hubieran  tenido  interés  en  estimularlos  y  en 
prestar  su  cooperación  á  los  partidos  para  conspi- 
rar. La  Historia  ve  siempre  la  mano  del  Brasil  ó  de 
los  argentinos  en  el  fondo  de  aquellas  revoluciones, 
tan  sin  causa  ni  pretexto,  que  serían  una  terrible 
justificación  de  las  calumnias  de  la  Europa  contra 
toda  la  América,  si  no  fuera  cierto  que  las  reaccio- 
nes de  aquellos  partidos  personales  son  la  obra  de 
los  intereses  extranjeros  que  se  ligan  con  la  subsis- 
tencia de  la  República  del  Uruguay.  El  partido  allí 
triunfante  debe  el  poder  á  los  dos  poderes  extran- 
jeros antagonistas,  y  su  empresa  trajo  la  guerra  in- 
ternacional que  hoy  los  agita  á  todos  y  que  merece 
estudiarse  en  sus  causas. 


XIX 


MIENTRAS  subsista  el  imperio  del  Brasil,  tenien- 
do por  vecinos  un  Estado  como  el  Paraguay, 
que  se  interpone  en  el  camino  fluvial  que  puede 
facilitarle  su  comunicación  con  sus  provincias  del 
Sudoeste,  una  República  débil  como  la  oriental  de 
Uruguay,  que  por  sus  condiciones  geográficas  y  su 
riqueza  estimula  su  codicia,  y  un  rival  como  la  Re- 
pública Argentina,  que  por  sus  necesidades  políti- 
cas aspira  á  influir  en  aquélla  y  á  contrariar  las  pre- 
tensiones del  Imperio,  subsistirán  también  las  cau- 
sas de  la  perpetua  guerra  en  que  viven  aquellos 
países  desde  hace  cuarenta  años,  cuya  guerra  no  es 
más  que  la  continuación  de  la  que  españoles  y  por- 
tugueses se  hicieron  por  causas  análogas  desde  que 
colonizaron  estos  territorios. 

Si  al  constituirse  estos  Estados  se  hubiera  te- 
nido presente  la  historia  de  aquellas  luchas  de- 
sastrosas, para  ponerles  término  alguna  vez,  este 
gran  propósito  político  podría  haber  evitado  siquie- 
ra alguno  de  los  dos  grandes  errores  que  se  co- 
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metieron  al  fracionar  del  virreinato  de  Buenos  Aires 
el  Paraguay  y  ia  Banda  Oriental  y  al  consentir  en 
que  se  organizara  un  Imperio  en  las  vastas  regio- 
nes portuguesas.  Si  la  República  Argentina  se  hu- 
biera organizado  con  aquellas  provincias,  sería  hoy 
un  Estado  bastante  poderoso  para  impedir  que  el 
Imperio,  cediendo  á  las  condiciones  naturales  que 
obligaban  á  las  colonias  portuguesas  á  extenderse 
hasta  el  Plata,  propendiera  hoy  á  dominar  el  Para- 
guay y  el  Uruguay,  ó  por  lo  menos  á  influir  en  los 
Estados  organizados  á  las  orillas  de  estos  ríos  para 
gobernarlos  en  el  sentido  de  sus  intereses.  Por 
otra  parte,  si  ya  que  no  se  pudo  evitar  el  fracciona- 
miento del  virreinato  se  hubiera  atendido  á  las  in- 
dicaciones previsoras  de  Bolívar  para  no  permitir 
la  organización  del  imperio,  es  probable  que  alli  se 
hubieran  constituido  una  ó  más  repúblicas,  que  en 
el  día  no  serían  una  constante  amenaza  á  la  existen- 
cia y  porvenir  de  las  del  Plata. 

Hay,  pues,  aquí  una  verdadera  cuestión  de  equi- 
librio político  que  no  se  conoce  en  el  resto  de  la 
América  y  que  tiene  mucha  analogía  con  el  fantas- 
ma del  equilibrio  europeo,  que  tantas  veces  ha  ser- 
vido de  razón  de  Estado  para  la  descomposición  y 
reconstrucción  del  mapa  de  la  Europa. 

Algunos  estadistas  argentinos,  que  comprenden 
bien  esta  situación,  no  le  hallan  otro  remedio  que  la 
reorganización  de  la  RepúbUca  Argentina  con  el  Pa- 
raguay y  la  Oriental;  pero  tal  remedio  sería  poco 
menos  que  imposible,  si  no  violento  y  desastroso, 
porque  él  no  importaría  otra  cosa  que  la  conquista 
de  dos  nacionalidades,  una  de  las  cuales  tiene  cin- 
cuenta y  seis  años  de  existencia  y  la  otra  cuarenta, 
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tiempo  sobrado  para  que  se  hayan  consolidado  el 
espíritu  y  los  hábitos  de  independencia;  y  para  que 
tanto  el  Paraguay  como  el  Uruguay,  considerándo- 
se como  verdaderas  autonomías  en  el  mapa  de  la 
América  del  Sur,  no  consientan  en  ser  aniquiladas, 
como  lo  serían  aunque  su  incorporación  se  verifica- 
se por  transacciones  pacíficas. 

El  remedio  fácil  y  seguro  está  en  otra  parte.  Si 
el  error  que  se  cometió  al  consentir  en  el  fraccio- 
namiento del  virreinato  de  Buenos  Aires  ha  dado 
existencia  á  hechos  que  hoy  no  pueden  revocarse 
ni  alterarse  sin  producir  un  cataclismo  social  y  po- 
lítico, na  sucede  lo  mismo  con  el  error  que  se  pa- 
deció al  permitir  la  constitución  de  un  imperio  en 
las  colonias  portuguesas,  porque  este  imperio  no  se 
ha  radicado  en  los  intereses  sociales,  y  porque  aun 
cuando  encuentre  apoyo  en  los  intereses  políticos, 
podría  sufrir  una  modificación  en  su  forma;  y  aun 
sería  fácil  que  sus  provincias  se  dividieran  en  dis- 
tintos Estados  soberanos  sin  herir  interés  vital  nin- 
guno, y  sin  que  semejante  metamorfosis  trajera  las 
consecuencias  dolorosas  que  produciría  la  desapa- 
rición de  las  repúblicas  del  Paraguay  y  del  Uru- 
guay. Precisamente  no  hay  en  la  América  del  Sur 
un  Estado  que  sea  más  apto  que  el  Brasil  para 
fraccionarse:  no  hay  allí  un  interés  social  común, 
ni  una  idea  ó  sentimiento  fundamental  que  le  dé 
unidad  verdadera;  y  las  provincias  forman  una  es- 
pecie de  liga  que  no  tiene  otro  lazo  que  el  Gobierno 
imperial,  lazo  que  carece  de  vigor,  porque  la  Mo- 
narquía no  tiene  apoyo  ni  en  el  interés,  ni  en  la  opi- 
nión, ni  en  el  amor  de  todas  ellas.  La  unidad  es  allí 
un  fenómeno  puramente  material,  que  puede  des- 
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aparecer  cuando  haya  una  fuerza  superior  á  la  que 
lo  mantiene  en  pie. 

Los  inconvenientes  que  nacen  de  esta  mala  di- 
visión política  y  geográfica  se  reagravan  por  el 
estado  de  estos  países.  El  imperio  del  Brasil  es 
una  oligarquía  de  muy  corto  número  de  grandes 
propietarios  que  mantienen  el  trono  como  una  ga- 
rantía de  estabilidad  y  progreso  de  sus  riquezas, 
las  cuales  consisten  principalmente  en  más  de  tres 
millones  de  siervos  que  forman  casi  la  mitad  de  la 
población.  Los  cuatro  millones  y  medio  restantes 
en  su  mayor  parte  son  también  esclavos,  no  pur  la 
ley,  sino  en  el  hecho,  porque  es  tal  la  diferencia  y 
la  distancia  que  hay  de  la  condición  social  de  esta 
clase  numerosa  á  la  aristocracia  del  imperio,  que  en 
realidad  ella  depende,  no  sólo  en  cuanto  á  su  exis- 
tencia social,  sino  en  cuanto  á  su  porvenir  indivi- 
dual, de  la  oligarquía.  Es  verdad  que  tiene  esa  clase 
derechos  civiles  y  políticos,  y  que  las  capacidades 
individuales  que  de  ella  surgen  tienen  la  facilidad 
de  abrirse  paso;  pero  no  debe  perderse  de  vista  que 
el  ejercicio  de  aquellos  derechos  está  sometido  al 
interés  oligárquico,  y  que  los  hombres  que  descue- 
llan en  el  estado  llano  saben  ya  demasiado  que  el 
camino  más  corto  de  su  prosperidad  está  en  blaso- 
nar de  liberales  ó  republicanos,  porque  el  imperio 
no  tarda  en  llegar  á  ellos  con  una  placa  de  honor  ó 
algún  título  que  los  conquista  para  la  oligarquía,  ó 
que,  incorporándolos  en  la  clase  de  los  administra- 
dores y  empleados,  los  pone  en  aptitud  de  enrique- 
cerse; porque  la  administración  pública  es  allí  un 
medio  de  granjeria. 
Como  el  territorio  del  Brasil  tiene  siete  millones 
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quinientos  diez  y  seis  rail  ochocientos  cuarenta  qui- 
lómetros cuadrados,  se  puede  considerar  como  de- 
sierto, en  cuanto  su  población  sólo  es  de  siete  y  medio 
á  ocho  millones,  que  generalmente  ocupan  sólo  las 
costas  y  los  terrenos  altos,  que  son  los  únicos  ha- 
bitables. El  clima  varía  según  las  alturas;  pero  en 
lo  general  únicamente  es  favorable  á  la  raza  negra, 
que  es  la  que  puede  dedicarse  al  cultivo,  sin  los 
riesgos  á  que  está  expuesta  la  raza  blanca.  De  aquí 
la  necesidad  que  han  tenido  siempre  los  dominado- 
res del  Brasil  de  extenderse  al  Sur  para  tener  un 
territorio  colonizable  por  blancos,  necesidad  que  se 
traduce  en  el  constante  empeño  que  tienen  los  bra- 
sileros de  situarse  y  de  adquirir  propiedades  en  la 
República  Oriental,  donde  en  la  actualidad  no  hay 
menos  de  cincuenta  mil,  y  que  tantas  veces  se  ma- 
nifestó durante  la  época  colonial,  como  lo  prueban 
los  diez  tratados  con  que  terminaron  otras  tantas 
guerras  territoriales  los  portugueses  y  los  españo- 
les antes  de  la  independencia. 

Por  otra  parte,  el  Brasil,  que  produce  sesenta 
millones  anuales  en  algodón,  azúcar,  cacao,  café, 
tabacos,  madera,  hierba-mate,  oro  y  piedras  pre- 
ciosas, no  produce  cereales  ni  animales  útiles  al 
hombre,  y  se  ve  obligado  á  comprar  su  subsis- 
tencia al  Plata,  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  Eu- 
ropa; porque  los  grandes  propietarios,  que  do- 
minan las  cuatro  quintas  partes  del  terreno  cultiva- 
ble, mantienen  la  propiedad  territorial  y  los  culti- 
vos bajo  el  mismo  régimen  de  la  antigua  colonia 
portuguesa  y  rechazan  toda  mejora,  toda  reforma, 
por  temor  de  perder  su  monopolio  En  lugar  de 
modificar  la  distribución  de  la  propiedad,  de  abo- 
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lir  la  esclavitud  y  de  introducir  nuevos  cultivos  que 
facilitan  la  subsistencia  del  pueblo,  la  oligarquía  del 
Brasil  se  inclina  preferentemente  á  aplazar  tales 
reformas  para  cuando  pueda  dominar  mejor  sus 
regiones  del  Sur  y  extenderlas  hasta  el  Plata,  con- 
tentándose por  ahora  con  ocultar  el  número  de  sus 
esclavos  y  fingir  que  se  ocupa  en  mejorar  su  con- 
dición y  aun  en  facilitar  su  emancipación. 

Es  verdad  que  ocultan  aquellas  aspiraciones  los 
brasileros,  diciendo  que  mal  pueden  apetecer  con- 
quistas, cuando  son  dueños  de  un  inmenso  territo- 
rio que  comprende  más  de  dos  quintas  partes  de  la 
América  del  Sur;  pero  callan  que  ese  territorio  no 
es  en  toda  su  extensión  habitable  ni  cultivable,  y 
que  en  todo  él  no  se  hallan  comarcas  que  tengan 
las  condiciones  de  las  que  necesitan  para  la  vida  de 
la  raza  blanca,  para  la  subsistencia  de  su  pueblo  y 
para  la  completa  seguridad  de  sus  posesiones. 

En  efecto:  el  Imperio  comprende  que  mientras  no 
domine,  ó  por  lo  menos  no  influya  soberanamente 
en  el  Plata  y  en  la  parte  interior  de  sus  afluentes, 
no  podrá  tampoco  poseer  con  seguridad,  ni  aun  ad- 
ministrar de  un  modo  regular  las  provincias  brasi- 
leras situadas  en  la  región  superior  de  aquellos 
afluentes .  Los  territorios  del  alto  Uruguay  no  pue- 
den comunicarse  por  tierra  con  la  capital  del  Impe- 
rio sino  en  dos  meses  á  lo  menos  de  un  camino  pe- 
noso é  inseguro,  y  Matto-Grosso,  que  está  en  el  alto 
Paraguay,  necesita  de  catorce  meses  para  conducir 
mercaderías  de  Río  de  Janeiro.  La  libertad  de  la 
navegación  de  aquellos  ríos  no  sólo  no  produce 
ventajas  al  Imperio,  que  hasta  hoy  no  la  ha  estable- 
cido en  el  Amazonas,  ni  en  ninguno  de  sus  ríos  del 
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Norte,  sino  que  le  inspira  fundados  temores,  por- 
que es  natural  que  desde  que  sus  comarcas  del  Sur 
comprendan  que  su  porvenir  está  en  el  comercio 
libre  y  en  la  facilidad  de  sus  comunicaciones  por 
aquellas  aguas,  traten  de  emanciparse  de  una  me- 
trópoli lejana,  que  ninguna  ventaja  les  ofrece  con 
su  dominación.  Así  es  que  el  Imperio  tiene  una  ne- 
cesidad vital  de  poner  su  límite  en  el  Plata  y  en  la 
parte  inferior  de  sus  afluentes,  ó  por  lo  menos  de 
hacer  suyos  de  tal  manera  á  los  gobiernos  del  Pa- 
raguay y  del  Uruguay,  que  éstos  puedan  servirle 
de  guardianes  de  sus  intereses  en  aquella  porción 
de  sus  vastos  dominios. 

Tales  son  los  intereses  y  las  necesidades  que  han 
reglado  siempre  y  que  reglan  hoy  la  política  del 
imperio  respecto  de  la  Banda  Oriental.  Con  todo,  es 
preciso  reconocer  que  después  de  la  batalla  de  Itu- 
zaingó,  que  hizo  perder  al  Brasil  su  conquista  de 
ocho  años  en  la  Banda  Oriental,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  había  hecho  por  mantenerla,  y  aun 
para  legitimarla  por  el  tratado  de  31  de  Julio  de 
1821,  el  emperador  Don  Pedro  I  se  sometió  á  las 
circunstancias,  renunciando  á  su  conquista  con  tal 
que  la  Banda  Oriental  no  formara  parte  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  se  constituyera  en  Estado  inde- 
pendiente; pues  calculaba  hábilmente  que  este  frac- 
cionamiento le  convenía  más  que  la  existencia  de 
un  vecino  poderoso,  como  lo  habría  sido  la  Repú- 
blica Argentina,  si  hubiera  dominado  las  dos  már- 
genes del  Plata.  Por  eso  estipuló  en  el  tratado  de 
828  con  esta  República  el  reconocimiento  de  la 
Oriental  del  Uruguay  y  la  garantía  de  su  indepen- 
dencia. Mas  este  compromiso  no  disipó  las  espe- 
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ranzas  de  Don  Pedro,  pues  se  ve  que  dos  años  des- 
pués, al  dar  sus  instrucciones  al  marqués  de  Santo 
Amaro  para  que  lo  representara  en  las  negociacio- 
nes que  se  hacían  en  Europa  con  el  fin  de  estable- 
cer monarquías  en  América,  le  decía  lo  siguiente: 
"En  cuanto  al  nuevo  Estado  Oriental,  ó  á  la  Provin- 
cia Cisplatina  que  hoy  hace  parte  del  territorio  ar- 
gentino, que  estuvo  incorporada  al  Brasil,  y  que  no 
puede  existir  independiente  de  otro  Estado,V.  E.  tra- 
tará oportunamente  y  con  franqueza  de  probar  la 
necesidad  de  incorporarla  otra  vez  al  Imperio.  Es 
difícil  si  no  imposible  reprimir  las  hostilidades  recí- 
procas y  evitar  la  mutua  impunidad  de  los  habitan- 
tes malhechores  de  una  y  otra  frontera.  Es  el  límite 
natural  del  Imperio,  es  el  medio  eficaz  de  remover 
ulteriores  motivos  de  discordia  entre  el  Brasil  y  los 
Estados  del  Sur."  Además  agregaba:  "8.^»  en  el  caso 
de  que  la  Inglaterra  y  la  Francia  se  opongan  á  esta 
reunión  al  Brasil,  V.  E.  insistirá,  por  medio  de  razo- 
nes obvias  y  sólidas,  en  que  el  Estado  Oriental  se 
conserve  independiente,  constituido  en  gran  duca- 
do ó  principado,  de  suerte  que  no  llegue  de  modo 
alguno  d  formar  parte  de  la  monarquía  Argentina." 
Estas  ideas  forman  hoy  el  dogma  de  la  política 
del  Brasil  y  las  sostienen  y  proclaman  su  Prensa  y 
sus  estadistas,  hasta  los  jefes  del  partido  liberal, 
como  Ottony,  que  las  ha  sostenido  en  un  folleto. 
Ellas,  por  otra  parte,  son  conciliables  con  los  pro- 
pósitos manifestados  por  el  emperador  actual  en  su 
discurso  de  inauguración  de  la  legislatura  de  1851; 
pues  si  bien  declara  allí  que  "reconoce  el  deber  de 
respetar  la  independencia,  las  instituciones  y  la  in- 
tegridad de  los  Estados  vecinos",  esto  no  quiere 
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decir  lo  contrario  de  lo  que  sostenía  su  antecesor, 
porque  aun  cuando  no  trate  de  reconquistar  la 
Banda  Oriental,  aspira  siempre  á  mantenerla  inde- 
pendiente de  la  República  Argentina,  para  influir 
más  libremente  en  aquélla  y  hacerla  servir  á  sus 
intereses.  También  declaraba  en  aquel  documento 
el  emperador  que  no  pretendía  envolverse  en  los 
negocios  internos  de  estos  países,  aunque  el  Brasil 
ha  intervenido  siempre  en  los  de  la  República 
Oriental,  introduciendo  allí  fuerza  armada,  unas 
veces  en  virtud  de  los  artículos  6.°  y  7.°  del  Trata- 
do de  alianza  de  12  de  Octubre  de  185 1,  en  que  el 
Imperio  se  obligaba  á  sostener  al  Gobierno  Orien- 
tal, cualquiera  que  fuese  el  pretexto  de  los  subleva- 
dos, verificándolo  así  en  1854;  y  otras  veces  por  la 
simple  solicitud  del  mismo  Gobierno,  como  en  1858, 
á  pesar  de  que  el  presidente  Pereira  había  dado  por 
terminado  aquel  tratado  en  su  mensaje  al  Congreso 
de  1857,  declarando  que  ya  no  se  necesitaba  del 
auxilio  del  Imperio  para  sostener  las  instituciones. 
Esto,  sin  tomar  en  cuenta  las  intervenciones  en  los 
negocios  orientales  de  la  diplomacia  brasilera,  la 
cual  ha  servido  indistintamente  á  uno  y  otro  de  los 
partidos  políticos  de  aquella  República,  ya  para  sos- 
tener á  alguno  de  ellos  en  el  poder,  ya  para  derri- 
barlo, como  lo  muestra  la  historia  de  los  movimien- 
tos políticos  ocurridos  durante  las  embajadas  de 
Carneiro  Leao,  de  Paranhos  y  otros. 

La  razón  ostensible  de  todas  estas  intervenciones 
ha  sido  la  ingerencia  del  Gobierno  argentino  en  los 
negocios  de  la  República  Oriental,  pues  aquél  tiene 
también  motivos  para  sostener  por  su  parte  una  po- 
lítica análoga  á  la  del  Imperio,  esto  es,  para  procu- 
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rar  influir  en  los  asuntos  orientales  y  dominar  á  su 
Gobierno,  ó,  por  lo  menos,  estar  con  ól  en  íntima 
unión.  No  hay  datos  evidentes  para  suponer  que  los 
argentinos  aspiren  á  reconquistar  á  Montevideo, 
por  inmensa  que  sea  la  pérdida  de  riqueza  y  de  po- 
der que  Buenos  Aires  sufrió  con  la  erección  de  un 
Gobierno  independiente  y  de  una  aduana  en  aquella 
ciudad,  que  por  su  situación  y  su  puerto  lleva  tan- 
tas ventajas  á  la  antigua  capital.  Por  el  contrario, 
parece  que  se  ha  olvidado  la  generación  actual  del 
error  que  cometió  el  Gobierno  de  1817  en  dejar  que 
los  portugueses  se  apoderaran  de  la  Banda  Orien- 
tal, y  que  ha  dado  su  aprobación  al  error  más  grave 
que  se  padeció  en  1828  al  firmar  el  Tratado  en  que 
Don  Pedro  I  reconocía  la  independencia  de  la  Re- 
pública del  Uruguay  á  trueque  de  que  no  volviera  á 
formar  parte  de  la  República  Argentina.  No  se  trata 
hoy  de  reconquista,  aunque  sea  cierto  que  Rosas  la 
pretendiera  cuando  armó  la  expedición  de  Orive,  y 
que  sus  sucesores  tuvieran  el  mismo  propósito,  al 
mandar  á  los  generales  que  perecieron  en  Quinte- 
ros; pero  es  evidente  que  Rosas  y  sus  sucesores 
han  reconocido  por  experiencia,  muchas  veces 
amarga,  que  sus  enemigos  políticos  sólo  necesitan 
atravesar  el  Plata  para  salvarse  de  su  poder  y 
hallar  en  la  otra  orilla,  no  sólo  Prensa  para  acusar- 
los, sino  también  elementos  para  atacarlos.  De  aquí 
la  necesidad  política  que  los  gobiernos  argentinos 
sienten  de  intervenir  en  los  negocios  de  la  Banda 
Oriental,  para  hacer  triunfar  allí  el  partido  político 
que  respectivamente  les  sea  favorable;  de  modo  que 
la  República  del  Uruguay  es  la  víctima  de  los  inte- 
reses opuestos  y  de  las  influencias  encontradas  de 
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b  rasileros  y  argentinos,  quienes  atizan  y  fomentan 
las  discordias  de  los  partidos,  suministrándoles  ele- 
mentos furtivamente,  ó  con  descaro,  según  las  cir- 
cunstancias. 

El  resultado  necesario  de  esta  lucha  sin  tregua  es 
que  los  partidos  políticos  orientales  se  odien  á 
muerte  entre  sí,  y  odien  también  á  sus  vecinos  hasta 
la  desesperación,  pues  casos  serios  han  ocurrido  en 
que  han  tratado  de  someterse  ó  á  lo  menos  de  po- 
ner su  nacionalidad  bajo  el  amparo  de  potencias 
extrañas  por  salvarse  de  sus  odiosos  vecinos.  Los 
patriotas  desalentados  creen  que  es  este  el  remedio 
único  de  tal  situación,  y  hay  traidores  que  lo  encuen- 
tran en  la  anexión  al  Brasil,  de  modo  que  esa  pér- 
dida de  la  confianza  en  el  porvenir  de  la  República 
es  otro  de  los  funestos  males  que  se  deben  á  las  in- 
fluencias de  que  hablamos.  Pero  afortunadamente 
hay  una  buena  parte  de  los  orientales  en  quienes  la 
presión  de  esas  influencias  extranjeras  produce  el 
efecto  natural  de  todas  las  conquistas,  exaltando  el 
patriotismo  hasta  revestirlo  de  los  atributos  de  un 
orgullo  indomable  y  de  una  exagerada  confianza  en 
sus  fuerzas,  alimentada  por  el  recuerdo  de  los  triun- 
fos que  la  nacionalidad  ha  obtenido  algunas  veces 
sobre  el  Brasil  y  la  República  Argentina.  Ese  sen- 
timiento es  el  áncora  de  la  salvación  de  la  Repúbli- 
ca, y  él  ha  de  producir  tarde  ó  temprano  una  reac- 
ción formidable  contra  aquellas  potencias  que  obe- 
decen el  compromiso  de  garantizar  la  independen- 
cia oriental,  sojuzgándola  en  su  provecho. 

Á  las  causas  de  guerra  que  se  desprenden  de  la 
situación  respectiva  de  los  tres  Estados,  que  hemos 
procurado  establecer  con  claridad,  se  juntaron  los 
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hechos  que  han  traído  la  actual  contienda  entre  to- 
dos ellos  y  el  Paraguay.  El  i6  de  Abril  de  1863  el 
general  Flores,  militar  formado  en  la  guerra  civil  y 
en  el  desorden,  invadió  desde  Buenos  Aires  el  te- 
rritorio oriental,  apellidando  el  partido  colorado 
contra  el  blanco  que  gobernaba.  La  República  es- 
taba en  paz,  el  Gobierno  de  Berro  era  regular, 
pero  dominado  de  un  estrecho  espíritu  de  par- 
tido, no  había  sabido  aprovecharse  del  cansancio  y 
del  deseo  de  tranquilidad  que  todos  sentían,  y 
perseguía  las  manifestaciones  de  sus  contrarios, 
aceptando  de  tal  manera  la  responsabilidad  que  pe- 
saba sobre  la  administración  anterior  por  el  suce- 
so desgraciado  de  Quinteros,  que  sus  adversarios  lo 
consideraban  como  cómplice  en  este  crimen.  Había 
dado  una  amnistía  general,  pero  los  militares  del 
partido  colorado  la  rechazaban,  porque  les  imponía 
la  necesidad  de  presentarse  para  ser  reincorpora- 
dos en  el  escalafón.  Este  fué  el  pretexto  plausible 
que  sirvió  á  Flores  para  lanzarse  á  conmover  al 
país,  que  durante  mucho  tiempo  no  respondió  al 
grito  de  guerra,  quedando  el  caudillo  sin  más  domi- 
nio que  el  del  paraje  que  ocupaba  en  las  campañas 
con  un  puñado  de  secuaces. 

La  voz  general  acusaba  al  Gobierno  argentino  de 
fautor  y  de  protector  de  aquella  cruzada,  y  el  Go- 
bierno oriental  daba  tanto  valor  á  esta  acusación, 
que  suspendió  sus  relaciones  diplomáticas  y  recabó 
contra  aquél  los  auxilios  del  Brasil  en  nota  de  16  de 
Agosto  de  1863  al  agente  diplomático  del  imperio, 
en  la  cual,  entre  varias  acusaciones  gravísimas,  se 
leen  estas  palabras:  "La  República  Oriental  ve  en  la 
guerra  que  le  ha  traído  D.  Venancio  Flores  una 
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amenaza  argentina  contra  su  autonomía,  una  ame- 
naza que  ya  se  traduce  claramente  y  que  adelanta 
en  los  medios  prácticos  de  hacerse  efectiva...  Pres- 
cindiendo de  la  tradición  histórica  que  acusa  á  la 
República  Argentina,  á  Buenos  Aires  sobre  todo,  de 
haber  atentado  siempre  contra  la  independencia  de 
este  país  antes  y  después  de  la  Convención  de  1828, 
etcétera.* 

Empero  el  Gobierno  argentino  rechazaba  tenaz- 
mente aquella  acusación,  que  dejó  de  ser  infundada 
desde  que  su  participación  fué  denunciada  por  el 
mismo  agente  diplomático  del  Brasil,  que  después 
de  aliados  los  dos  países  tuvo  que  defenderse  ante 
el  Senado  brasilero,  aseverando  que  la  escuadra 
del  imperio  había  empleado  en  Paisandú  las  muni- 
ciones que  le  había  facilitado  el  Gobierno  argentino 
en  los  momentos  mismos  en  que  se  proclamaba 
neutral  y  rechazaba  la  acusación  (i). 

Esa  participación  no  era,  pues,  un  misterio  para 


(1)  Las  palabras  de  Paranhos  en  el  primer  discurso 
que  hizo  ante  el  Senado  del  Imperio  en  sesión  de  5  de 
Junio  de  1865  son  las  siguientes:  **En  el  primer  ataque 
á  Paisandú  nos  faltaron  algunas  municiones  y  nosotros 
las  fuimos  á  hallar  en  los  parques  de  Buenos  Aires;  en 
esta  ciudad  se  establecieron  hospitales  en  que  fueron 
curados  los  heridos  de  Paisandú;  nuestra  escuadra  pudo 
operar  contra  el  Gobierno  Oriental  hasta  en  las  aguas  de 
la  República  Argentina;  el  Gobierno  argentino  procuró 
siempre  evitar  la  intervención  del  Cuerpo  diplomático 
de  Montevideo  en  las  cuestiones  entre  el  Imperio  y  el 
Gobierno  de  Aguirre,  etc.  Página  38  del  panfleto  titula- 
do A  CoHveftfao  de  20  de  Fevereiro  demonstrada  a  luz  doz 
Debates  do  Senado^  etc.  Rio  de  Janeiro,  1865. 
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el  Gobierno  del  Brasil;  de  modo  que  él  no  podía 
dejar  de  acudir  á  la  Banda  Oriental  para  impedir  el 
triunfo  de  su  adversario.  Con  todo,  si  prestaba  al 
Gobierno  Oriental  el  auxilio  que  le  pedía  en  Agosto 
de  1863,  corría  el  riesgo  de  que  el  argentino  le  hi- 
ciera frente,  asumiendo  francamente  su  responéabi- 
lidad  en  la  cruzada  de  Flores,  y  en  tal  caso  la  gue- 
rra podía  traerle  resultados  adversos.  Era  más  pru- 
dente tener  por  aliado  á  aquel  Gobierno,  ponién- 
dose también  al  lado  de  Flores,  quien  había  sido 
agente  del  Brasil  en  los  movimientos  de  853  y  54, 
en  la  Banda  Oriental,  y  podía,  por  tanto,  volver  á 
reanudar  aquellas  antiguas  relaciones  de  complici- 
dad. Así  lo  hizo,  y  á  principios  de  1864  acreditó  en 
misión  especial,  ante  los  gobiernos  de  ambas  már- 
genes del  Plata,  al  consejero  Saraiva.  El  agente  en- 
tabló el  18  de  Marzo  de  aquel  año,  ante  el  Gobier- 
no de  Montevideo,  una  formal  reclamación  por  los 
agravios  que  en  cada  uno  de  los  años  transcurridos 
desde  1852  hasta  1864  se  suponían  inferidos  al  Bra- 
sil por  las  autoridades  y  ciudadanos  orientales.  El 
Ministerio  de  Montevideo  dióle  el  24  del  mismo 
mes  latas  explicaciones  sobre  aquellas  reclamacio- 
nes, contraponiéndolas  á  otro  cuadro  de  las  que 
hacía  el  Gobierno  Oriental,  las  cuales  eran  más  nu- 
merosas y  serias,  y  agregando,  entre  varias  refle- 
xiones relativas  á  la  inoportunidad  de  la  gestión 
del  Brasil,  lo  siguiente:  "La  situación  por  que  atra- 
viesa este  país,  la  que  ha  creado  á  su  Gobierno  la 
invasión,  que  meditada,  organizada  y  armada  en 
territorio  argentino  y  brasilero,  trajo  la  más  ruino- 
sa é  injustificable  guerra,  sin  que  hasta  hoy  se  haya 
puesto  estorbo  por  ninguna  de  las  autoridades  de 
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esos  territorios  á  los  atentados  cometidos,  coloca- 
rían al  mismo  Gobierno  en  el  caso  bien  justificable 
de  desoir  reclamaciones  retrospectivas,  con  cuyo 
número  hacinado  estudiosamente,  con  cuyas  exage- 
raciones é  inexactitudes  parece  quererse  aminorar 
responsabilidades  y  justificar  procederes,  que  ante 
el  Derecho  y  los  respetos  debidos  á  la  República 
de  parte  de  los  países  limítrofes  no  tienen  j  ustifica- 
ción  posible." 

La  disensión  no  fué  larga:  en  4  de  Agosto  pasó 
el  ministro  brasilero  su  ultimátum^  y  en  10  del  mis- 
mo dio  por  terminada  su  misión,  anunciando  al  Go- 
bierno Oriental  que  el  imperial  iba  á  expedir  ins- 
trucciones á  su  escuadra  en  el  Plata  y  al  ejército  de 
la  frontera  para  que  procedieran  á  represalias  con- 
tra la  República. 

Entretanto  el  mismo  ministro  solicitaba  una  alian- 
za del  Gobierno  argentino  y  obraba  para  con  él  de 
modo  que  el  presidente  Mitre  podía  decir,  como 
dijo  en  su  discurso  de  i.**  de  Mayo  al  Congreso, 
que  la  permanencia  del  diplomático  en  la  capital 
había  producido  "resultados  fecundos  para  la  cor- 
dial inteligencia  que  existía  entre  ambos  gobiernos, 
y  que  explicando  las  y«s/¿is  causas  que  habían  in- 
ducido al  imperio  á  tomar  una  parte  directa  en  la 
lucha  de  la  República  Oriental,  había  acreditado  las 
desinteresadas  miras  que  le  guiaban  al  dar  tal  paso, 
confirmando  su  profundo  respeto  á  la  independen- 
cia de  aquella  República,  de  que  era  garante  en 
unión  con  la  Argentina" . 

Con  todo,  parece  que  el  Gobierno  de  ésta  cam- 
bió de  política  desde  que  se  realizó  la  intervención 
del  Brasil,  pues,  sin  dejar  de  cooperar  al  triunfo  de 
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Flores,  hizo  esfuerzos  para  obtener  un  arreglo  pa- 
cífico; y  reservándose  para  disputar  después  al  im- 
perio su  influjo  en  la  Banda  Oriental,  se  le  manifes- 
tó afectuoso  amigo.  Al  mismo  tiempo  se  resistía  á 
aliarse  con  el  Brasil  y  á  tomar  parte  en  una  guerra, 
que  seguramente  no  habría  sido  nacional,  desde 
que  las  provincias  tenían  más  simpatías  por  el  par 
tido  que  gobernaba  en  Montevideo  que  por  el  lo- 
calista de  Buenos  Aires . 

El  Gobierno  imperial  reemplazó  á  su  agente  por 
Paranhos,  que  era  el  antiguo  amigo  de  Flores,  des- 
de que  éste  había  servido  la  causa  del  Imperio  en 
las  disensiones  intestinas  de  su  patria,  en  1853  y  54, 
y  la  guerra  continuó,  en  tanto  que  el  Gobierno  ar- 
gentino mantenía  su  aparente  prescindencia,  resis- 
tiéndose á  la  alianza  y  recabando  nuevas  segurida- 
des de  que  el  Brasil  respetaría  la  Independencia 
Oriental,  cuya  declaración  le  reiteró  en  una  nota  y 
en  una  circular  al  Cuerpo  diplomático  el  nuevo 
enviado  del  Imperio. 

Entretanto  el  partido  blanco  apelaba  á  un  nuevo 
arbitrio  para  defenderse  de  sus  enemigos,  compro- 
metiendo en  su  defensa  al  Paraguay  y  resistiéndose 
á  todo  arreglo,  al  mismo  tiempo  que  mandaba  á 
Europa  una  legación  que  buscara  el  favor  de  aque- 
llas potencias,  ofreciéndoles  una  especie  de  protec- 
torado, que  en  las  instrucciones  no  se  pide  franca- 
mente. Son  desconocidos  los  pormenores  de  la  ne- 
gociación de  su  representante  en  el  Paraguay;  pero 
la  conducta  seguida  por  el  dictador  de  este  país 
posteriormente  confirma  la  verdad  de  que  los  prin- 
cipales puntos  de  aquella  negociación  eran:  suble- 
var las  provincias  de  Corrientes  y  Entre  Ríos  contra 
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el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  dando  auxilios  al 
partido  contrario  al  dominante,  cuyos  principales 
militares  tomaban  servicio  á  la  sazón  en  el  ejército 
Oriental;  posesionarse  de  las  provincias  del  Sur 
del  Imperio  para  reconquistar  los  antiguos  límites 
del  Paraguay  y  de  la  República  Oriental  y  auxiliar 
la  emancipación  de  éstas  y  de  aquellas  provincias 
argentinas.  El  dictador  se  mezcló  desde  luego  en  la 
cuestión  como  defensor  de  la  Independencia  de  la 
Banda  Oriental  y  emprendió  de  hecho  la  guerra 
contra  el  Brasil,  apoderándose  de  sus  buques  surtos 
en  el  río  Paraguay  é  invadiendo  á  Matto-Grosso. 

El  dictador  estaba  preparado  desde  mucho  tiem- 
po para  la  guerra,  pues  había  continuado  el  sistema 
militar  de  sus  antecesores,  cuyo  Poder  ha  asumido 
á  título  hereditario,  no  en  virtud  de  una  ley  de  su- 
cesión monárquica,  sino  mediante  un  testamento 
ordinario,  en  que  su  padre  le  legó  el  Poder  supremo 
interinamente,  mientras  fuera  confirmado  por  un 
Congreso. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  las  fuerzas 
del  Brasil  unidas  á  las  bandas  de  Flores  llegaban  á 
poner  cerco  á  Montevideo,  después  de  haber  des- 
truido desastrosamente  á  Paisandú,  cuyo  jefe  pri- 
sionero fué  asesinado.  El  Gobierno,  encerrado  en 
aquella  capital,  resistió  siempre  á  toda  transacción, 
con  la  doble  esperanza  de  ser  auxiliado  por  López 
y  de  ver  levantarse  de  un  día  á  otro  á  las  provin- 
cias de  Entre  Ríos  y  Corrientes.  Mas  al  fin  tuvo  que 
ceder,  aprovechando,  para  retirarse  del  puesto,  la 
ocasión  que  le  presentaba  la  expiración  del  período 
constitucional  de  sus  poderes.  El  Senado,  que  tam- 
bién cesaba  en  sus  funciones,  nombró  depositario 
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del  Poder  ejecutivo  á  su  presidente,  y  éste  capituló 
el  20  de  Febrero  de  1805,  estipulando  con  Flores, 
en  presencia  y  con  'aprobación  del  representante 
del  Brasil,  la  rendición  de  la  plaza,  el  desarme  de 
su  guarnición,  la  entrega  del  mando  al  citado  gene- 
ral, mientras  se  restableciera  el  régimen  constitu- 
cional, y  una  amnistía,  de  la  cual  se  exceptuaban 
los  delincuentes  políticos  que  pudiesen  estar  suje- 
tos á  los  tribunales.  El  ministro  del  Brasil  declaró 
en  aquella  negociación  que  nada  exigía,  fiando  en 
la  oferta  que  Flores  le  había  hecho  en  notas  de  22 
y  31  de  Enero,  de  reparar  los  agravios  que  el  Im- 
perio había  reclamado  antes  de  la  guerra. 

Los  prohombres  del  partido  vencido  se  traslada- 
ron á  Entre  Ríos  y  Corrientes,  fiados,  sin  duda,  en 
el  levantamiento  de  estas  provincias.  El  dictador 
del  Paraguay,  con  la  misma  esperanza,  dispuesto  á 
continuar  la  guerra  con  el  Brasil,  para  cuyas  opera- 
ciones le  había  negado  tránsito  terrestre  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  y  prefiriendo  antes  tener  por 
enemigo  franco  á  este  Gobierno,  que  por  neutral 
fingido,  como  lo  era  en  la  guerra  que  acaba  de  ter- 
minar en  la  capitulación  de  Montevideo,  se  precipi- 
tó y  ocupó  á  Corrientes  el  16  de  Abril,  apresando 
también  unos  buques  de  guerra  argentinos  que  allí 
estaban  surtos.  El  Gobierno  argentino  ya  no  vaciló 
y  aceptó  la  alianza  que  con  tanta  insistencia  le  ofre- 
cía el  Imperio,  ajustando  el  1.°  de  Mayo  un  Tratado 
secreto  de  triple  alianza  entre  las  dos  potencias  y 
el  nuevo  Gobierno  de  Montevideo,  ó  el  general 
Flores,  que  se  había  erigido  en  dictador,  á  nombre 
de  las  leyes  que  hollaba  y  de  la  libertad  que  mono 
polizaba  para  sus  secuaces,  pues  ni  él  ni  su  partido 
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representan  principios  ni  intereses  sociales  y  se  lla- 
man liberales  por  disfrazar  el  despotismo  que  ejer- 
cen en  beneficio  exclusivo  de  sus  sórdidos  intereses 
personales 

Este  Tratado,  cuyo  secreto  era  inconciliable  con 
el  sistema  y  con  los  principios  republicanos  profe- 
sados por  el  Gobierno  argentino,  fué  revelado  en 
Marzo  de  866  por  el  Gobierno  británioo.  La  alian- 
za era  íntima  y  general  y  "los  aliados  se  compro- 
meten solemnemente  á  no  dejar  sus  armas  sino  por 
mutuo  acuerdo,  hasta  tanto  no  hayan  concluido  con 
el  presente  Gobierno  del  Paraguay,  no  siendo  la 
guerra  contra  el  pueblo  paraguayo".  "Se  obligan 
además  á  respetar  la  independencia,  soberanía  é  in- 
tegridad territorial  de  la  República  del  Paraguay, 
garantiéndolas  por  el  período  de  cinco  años."  Se 
comprometen  á  hacer  con  la  autoridad  que  allí  se 
establezca  por  elección  del  pueblo  "los  necesarios 
arreglos  para  la  libre  navegación  de  los  ríos  Para- 
ná y  Paraguay,  de  tal  manera  que  las  leyes  de  aque- 
lla República  no  embaracen  el  tránsito  de  los  buques 
de  los  ahados  procedentes  de  sus  respectivos  terri- 
torios"; de  suerte  que  no  se  acuerda  esa  libertad  de 
navegación  en  beneficio  general  de  todas  las  nacio- 
nes, sino  de  los  aliados,  ó  más  propiamente  del  Im- 
perio, que  es  el  que  la  teme,  como  hemos  dicho  an- 
tes. "Los  aliados  exigirán  de  aquel  Gobierno  el 
pago  de  los  gastos  de  la  guerra  é  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  dejando  para  una  Convención 
especial  la  determinación  del  modo  y  forma  de  la 
liquidación  y  pago."  Se  comprometen,  por  fin,  á 
exigir  del  Gobierno  que  se  constituya,  que  en  los 
tratados  de  límites  que  se  estipulen  se  respeten  las 
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pretensiones  que  á  ellos  tienen,  como  bases,  á  sa- 
ber: para  la  República  Argentina  servirá  de  límite 
el  Paraná,  quedando  á  su  favor  el  territorio  dispu- 
tado de  Misiones  y  la  orilla  derecha  del  río  Para- 
guay hasta  Bahía  Negra,  de  modo  que  serán  suyos 
los  territorios  disputados  con  Bolivia:  para  el  Bra- 
sil se  conquistarán  los  límites  apetecidos;  por  el 
lado  del  Paraná  el  río  Igurei,  desde  su  confluencia 
con  aquél  hasta  sus  vertientes,  según  un  mapa  he- 
cho á  propósito,  y  por  la  margen  izquierda  del 
Paraguay  el  río  Apa,  desde  su  embocadura  hasta 
sus  vertientes  (art.  ló).  Los  aliados  se  garantizan 
el  cumplimiento  de  todas  las  estipulaciones  que  ha- 
gan con  el  Paraguay,  durando  la  alianza  con  este 
objeto,  y  concluyen  decretando  la  destrucción  de 
las  fortalezas  del  Paraguay  y  repartiéndose  todos 
sus  elementos  de  guerra,  porque  "es  una  de  las 
medidas  necesarias  para  garantir  la  paz  que  con  él 
se  haga  no  dejarle  armas  ó  elementos  de  guerra". 

Estas  estipulaciones  recuerdan  los  pactos  de  al- 
gunos reyes  absolutos  para  conquistar  y  distribuir- 
se lo  conquistado,  y  prueban  demasiado  que  por 
desgracia  hay  en  América  Gobiernos  que  se  colu- 
den contra  el  Derecho  y  la  Moral,  sin  miramientos 
por  los  intereses  de  sus  pueblos  ni  respeto  por  la 
opinión.  Sin  embargo,  la  impopularidad  de  esta 
guerra  es  una  protesta  contra  los  poderes  que  han 
convertido  en  criminal  una  causa  justa  en  su  origen, 
y  desfigurada  por  la  política  constante  del  imperio 
respecto  de  los  países  del  Plata.  El  triunfo  de  esta 
política  se  debe  á  la  decadencia  del  espíritu  nacio- 
nal, debihtado  y  casi  aniquilado  en  estas  repúblicas 
por  los  odios  de  la  prolongada  guerra  civil  y  el  lar- 

i6 
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go  aislamiento  en  que  han  vivido  las  provincias.  En 
la  República  Argentina  especialmente  no  hay  inte- 
rés ni  sentimiento  alguno  que  sirva  de  base  á  la  na- 
cionalidad y  que  le  dé  unidad.  Siquiera  sus  antece- 
dentes gloriosos  de  la  guerra  de  independencia  po- 
drían servir  de  base  á  un  sentimiento  común,  que 
tuviera  aquel  carácter;  pero,  por  desgracia,  aquellos 
antecedentes  históricos  están  olvidados  y  como 
eclipsados  por  los  hechos,  las  pasiones  y  los  inte- 
reses que  ha  creado  la  guerra  civil,  por  esa  especie 
de  individuahsmo  en  que  han  existido  las  provin- 
cias soberanas,  separadas  á  largas  distancias  unas 
de  otias,  y  más  que  todo  por  su  antagonismo  con 
la  de  Buenos  Aires.  De  esta  manera,  ni  el  pasado 
glorioso,  ni  el  sistema  federal,  ni  el  unitario,  ni  la 
constitución  política,  ni  el  nombre  de  la  nación,  que 
no  existe  en  propiedad,  ni  idea  alguna  de  esas  que 
forman  la  unidad  solidaria  de  otras  naciones,  exis- 
te aquí,  que  pueda  servir  de  base  á  la  verdadera 
nacionahdad  (i).  Por  eso  ha  sido  fácil  á  un  Gobier- 
no aliarse  en  beneficio  del  enemigo  natural  de  estos 


(i)  En  1846  decía  Echeverría  que  el  sentimiento  de 
lapairia  no  existía  en  «pueblos  como  los  nuestros,  se- 
parados por  inmensos  desiertos,  acostumbrados  al  ais- 
lamiento y  casi  sin  vínculos  materiales  ni  morales  de 
existencia  común.» — «La  patria  para  eí  Correntino — 
agrega — es  Corrientes,  para  el  cordobés  Córdoba,  para 
el  tucumano  Tucumán,  para  el  porteño  Buenos  Aires, 
y  para  el  gaucho  el  payo  en  que  nació.  La  vida  é  inte- 
reses comunes  que  envuelve  el  sentimiento  racional  de 
la  patria,  es  una  abstracción  incomprensible  para  ellos, 
y  no  pueden  ver  la  unidad  de  la  República  simbolizada 
en  su  nombre.»  Dogma  socialista,  pág.  52. 
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países,  y  por  eso  la  reprobación  de  la  alianza  care- 
ce de  un  apoyo  fuerte  como  el  de  la  nacionalidad. 

La  guerra,  por  otra  parte,  no  consolidará  nada,  ni 
pondrá  término  al  desequilibrio  de  los  intereses 
que  hoy  se  han  aliado,  sólo  por  accidente,  para  vol- 
ver á  nueva  lucha.  Si  su  resultado  fuera  la  reorga- 
nización del  Paraguay  y  de  la  Banda  Oriental  con 
gobiernos  amigos  del  Brasil  y  del  Argentino,  las 
causas,  es  decir,  los  intereses  y  las  necesidades  que 
sirven  de  fomes  perpetuo  á  las  eternas  discordias 
del  Plata,  quedarían  en  pie.  El  Brasil  no  renuncia- 
ría por  eso  á  sus  históricas  aspiraciones:  su  Prensa 
y  ios  discursos  de  sus  estadistas  lo  están  probando, 
cuando  reclaman  como  garantías  de  la  estabilidad 
y  del  progreso  del  Imperio,  la  anexión  del  Uruguay 
y  la  neutralización  del  Paraguay.  Aunque  el  Brasil 
no  consiga  más  que  esto  último,  desarmando  al  Pa- 
raguay, asegura  sus  posesiones  del  Sur  y  quita  á 
las  Repúblicas  del  Plata  un  aliado  natural,  aislando 
completamente  á  la  Oriental,  y  para  completar  este 
aislamiento,  se  apoderará  de  la  acción  conjunta  que 
hoy  quiere  tener  en  el  Gobierno  de  ésta  y  excluirá 
la  del  Argentino  por  los  infinitos  mayores  recursos 
que  para  ello  le  facilitan  su  oro  y  los  amaños  de  su 
diplomacia.  Bien  se  ve,  pues,  que  en  tal  emergen- 
cia la  triple  alianza  y  la  guerra  actual,  así  como  la 
reorganización  del  Paraguay,  no  habrían  contribuí- 
do  en  lo  menor  á  poner  término  á  las  cuestiones 
del  Plata,  sino  á  facilitar  al  Imperio  los  medios 
de  resolverlas  á  su  favor,  aunque  precariamente, 
pues  que  el  peligro  subsistirá,  mientras  el  imperio 
aliente. 

La  exposición  que  hemos  hecho  de  los  motivos 
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de  la  guerra  de  la  triple  alianza  y  de  los  anteceden- 
tes que  convencen  de  que  ella  no  ha  sido  ni  será  la 
única,  mientras  subsista  la  pugna  de  los  intereses 
á  que  están  sacrificados  el  Paraguay  y  el  Uruguay, 
nos  da  lugar  á  conocer  la  razón  del  aislamiento  en 
que  esta  parte  de  la  América  se  encuentra  respecto 
de  las  demás  Repúblicas.  Estos  gobiernos  no  pue- 
den dejar  de  mirar  con  indiferencia  las  grandes 
cuestiones  americanas,  porque  su  atención  se  dirige 
preferentemente  al  otro  lado  del  Atlántico.  Sólo  de 
Europa  pueden  alcanzar  el  apoyo  y  los  elementos 
de  fuerza  que  necesitan  para  salvarse  respectiva- 
mente de  sus  peligros  domésticos.  Las  Repúblicas 
del  Plata  aspiran  á  conseguir  la  emigración  europea 
que  les  da  brazos  para  su  industria  y  para  sus  ejér- 
citos, y  á  conquistarse  el  aprecio  de  aquellas  Mo- 
narquías, para  que  las  salven  y  defiendan  en  los 
conflictos  en  que  su  nacionalidad  puede  verse  por 
las  aspiraciones  del  Imperio.  Este  por  su  parte  hace 
todo  género  de  esfuerzos  para  atraerse  el  interés  y 
las  simpatías  europeas,  como  los  mejores  auxihares 
de  su  estabilidad  y  engrandecimiento,  y  no  sólo 
sufre  y  disimula  los  agravios  que  de  allí  recibe, 
sino  que  invierte  grandes  sumas  de  dinero  en  cos- 
tear en  Europa  diplomacia  y  Prensa  que  ponderen 
sus  escasos  progresos  y  que  hagan  creer  que  es  el 
país  mejor  constituido  de  América.  Respecto  de 
los  demás  Estados  del  Continente,  ya  hemos  demos- 
trado en  otra  parte  de  este  libro  que  el  Brasil  no 
los  considera  sino  por  sus  intereses  propios  del 
momento;  mas  no  por  miras  elevadas  de  america- 
nismo ó  de  intereses  comunes. 


XX 


Los  elementos  físicos  y  sociales  de  este  país 
explican  su  salvación  de  la  desastrosa  anar- 
quía que  han  soportado  otras  de  las  repúblicas  y 
sus  progresos  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana.  Situado  en  las  faldas  de  los  Andes  y  es- 
trechado por  el  Océano  en  toda  su  extensión,  los 
infinitos  ramales  de  aquellos  estupendos  generado- 
res de  la  vida  que  sobre  el  país  se  desprenden,  for- 
man valles  deliciosos  y  fértiles,  de  temperatura  aná- 
loga, que,  aunque  generalmente  variable,  es  tem- 
plada y  favorable  á  los  cultivos  de  toda  temperatu- 
ra media. 

Las  poblaciones  aglomeradas  en  aquellos  valles 
y  situadas  en  las  márgenes  de  los  ríos  están  en 
perpetua  y  fácil  comunicación,  pues  fueron  casi  to  • 
das  fundadas,  cuando  se  colonizó  el  país,  en  con- 
cepto á  facilitar  su  mutuo  auxilio  ó  su  defensa  de 
los  indígenas,  que  disputaban  palmo  á  palmo,  día 
á  día,  su  conquista  á  los  españoles.  Esa  unión, 
hija  de  la  estrechez  del  territorio  por  una  parte,  y 
de  la  necesidad  de  defensa  por  otra,  ha  sido  des- 
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de  luego  un  elemento  de  orden  y  de  tranquilidad 
interna,  y  un  poderoso  resorte  de  sociabilidad  que 
ha  dado  á  los  habitantes  homogeneidad  de  senti- 
mientos, de  hábitos  y  de  costumbres  y  unidad  de  in- 
tereses y  de  nacionalidad. 

La  guerra  y  el  trabajo  fueron  desde  luego  las 
dos  supremas  necesidades  de  Chile.  La  colonia  era 
pobre  y  vivía  con  el  arma  al  brazo  para  defender- 
se y  con  la  azada  en  la  mano  para  alimentarse:  su 
suelo  no  producía  los  preciados  frutos  tropicales 
que  el  lujo  europeo  apetecía,  ni  las  portentosas  ri- 
quezas metálicas  que  los  conquistadores  buscaban. 
No  había,  pues,  necesidad  de  llevar  allí  al  esclavo 
africano  para  explotar  la  colonia.  De  esta  manera 
Chile  se  encontró  al  tiempo  de  su  revolución  sin 
castas,  y  con  una  población  homogénea  cuya  clase 
principal  la  formaban  los  descendientes  de  los  es- 
pañoles, y  cuya  clase  proletaria  se  componía  en  el 
Centro  y  el  Norte  de  los  mestizos  y  de  los  indios 
civihzados,  y  en  el  Sur,  donde  no  se  habían  cruza- 
do las  razas  de  los  hijos  de  los  soldados  españo- 
les (r).  Este  pueblo,  que  vivía  en  la  pobreza  y  en  la 


(i)  Vamos  á  consignar  aquí  los  datos  estadísticos 
que  dejó  un  observador  de  1798  sobre  la  pobreza  de 
aquella  colonia,  para  formarnos  una  idea  de  lo  que  era 
Chile  al  tiempo  de  su  revolución. 

u Población, —1.3.  de  Chile  no  pasa  en  la  actualidad 
(1798),  de  350.000  almas,  que  á  razón  de  29  por  legua 
cuadrada,  viven  dispersas  en  las  11.812  leguas  de  25  al 
grado  que  tiene  la  superficie.  De  los  pobladores  primi- 
tivos, hasta  el  Biobo,  no  quedan  más  que  1.141  indíge- 
nas tributarios,  que  con  todos  los  demás  no  componen 
una  parte  de  las  diez  y  seis  de  la  población.  Hay  muy 
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guerra  durante  la  dominación  española,  se  ha  mul- 
tiplicado prodigiosamente  después  de  la  indepen- 


pocos  negros  y  de  castas,  siendo  la  mayor  parte  de  los 
pobladores  españoles  empleados  y  aventureros. 

»  Trabajo. — Para  conocer  la  parte  del  reino  que  se  man- 
tiene ociosa  es  preciso  computar  tanto  los  frutos  que  se 
exportan,  como  los  que  se  consumen  en  el  alimento  de 
cada  individuo,  y  descontando  los  ocupados  en  las  mi- 
nas y  el  comercio,  los  militares,  eclesiásticos  y  demás 
empleados,  resultan  sin  trabajo  de  quince  á  veinte  mil 
hombres.  Sus  jornales  en  cada  día  de  trabajo  serían 
5.250  pesos,  es  decir,  cerca  de  dos  millones  anuales, 
que  se  lograrían  si  hubiera  industria.  El  número  de  mu- 
jeres asciende  á  121.695;  el  de  niños  á  111.Q9T,  compo- 
niendo ambos  233.686  personas  absolutamente  ociosas, 
y  cuyos  salarios,  computados  en  la  cuarta  parte  menos 
del  jornal,  importarían  más  de  diez  y  siete  millones  y 
medio  de  pesos,  que  deja  de  aprovechar  la  provincia, 
por  falta  de  ocupación,  pues  los  niños  no  tienen  ninguna 
y  las  mujeres  sólo  se  ocupan  en  cuidados  domésticos... 
Sin  embargo,  su  índole  natural  los  preserva  de  la  co- 
rrupción. Se  desconoce  el  dolo  y  la  malignidad,  y  en 
general  los  procesos  criminales  mueven  á  compasión. 
Un  buen  ministro,  conocedor  de  los  hombres  y  expe- 
rimentado, decía  al  retirarse  que  en  los  doce  años  de 
su  residencia  no  había  juzgado  verdaderos  malvados 
en  este  país,  y  que  la  única  sentencia  de  muerte  que 
había  pronunciado  había  sido  contra  un  malhechor  del 
otro  Continente. 

» Agricultura.— El  partido  de  Santiago  comprende  280 
leguas  cuadradas,  con  35.000  habitantes,  y  pertenece 
sólo  á  172  propietarios.  Melipilla,  con  250  leguas  y  más 
de  9.000  habitantes,  es  de  24  propietarios.  Cuzcuz  y  Qui- 
llota,  donde  viven  25.000,  son  de  20,  cuyas  propieda- 
des cuadran  exactamente  á  la  sexta  parte  del  reino.  La 
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dencia,  y  en  las  rudas  labores  de  la  agricultura  y 
de  la  minería,  en  las  de  los  oficios  y  de  la  navega- 


suerte  del  pobre  es  desdichada,  aunque  hay  algunos 
propietarios  que  se  llaman  de  parte.  Generalmente  no 
tienen  más  trabajo  que  el  rodeo,  cuando  los  llama  el 
propietario.  La  condición  del  hacendado  no  es  mejor, 
pues  tiene  que  trabajar  en  persona,  para  dar  alguna  de- 
cencia á  su  familia,  y  tiere  que  obligar  á  sus  peones  á 
recibir  su  salario  en  especies,  á  precio  sobrecargado. 
Con  pocas  excepciones,  ni  el  hacendado,  ni  el  pobre, 
gozan  en  Chile  de  las  conveniencias  que  ofrecen  las 
ventajas  de  su  suelo. 

nEsta  miseria  del  país  se  debe  á  la  división  que  se 
hizo  de  las  tierras  al  principio  y  á  la  práctica  que  si- 
guieron los  primeros  poseedores  de  dar  grandes  terri- 
torios á  los  conventos,  para  expiar  violencias  cometi- 
das. Así  ha  quedado  el  reino  en  muy  pocas  manos-  La 
necesidad  de  exportar  para  el  Perú  y  la  paz  de  Negrete, 
en  1725,  permitieron  dedicarse  á  la  labranza  y  aumen- 
taron el  valor  de  las  tierras. 

M  Comercio.— De  los  700.000  pesos  á  que  asciende,  se- 
gún cálculo,  el  valor  de  los  frutos  exportados  para  Lima 
anualmente,  quedan  200.000  á  beneficio  de  los  provin- 
cianos de  Chiloé;  pero  aquella  suma  no  favorece  al  pue- 
blo, porque  la  propiedad  está  en  manos  de  los  nobles  y 
de  los  frailes,  que  tiranizan  á  los  pobres  comprándoles 
anticipadamente  las  cosechas  por  el  precio  de  arrenda- 
miento de  las  tierras. 

wPor  Cordillera  se  introducen  principalmente  14.000 
zurrones  de  hierba- mate  al  año,  cuya  vigésima  parte  se 
lleva  al  Perú,  y  lo  restante  lo  pagamos  con  210.475  pe- 
sos en  dinero. 

»Lo  que  se  nos  trae  de  la  metrópoli  y  de  los  virreina- 
tos de  Lima  y  Buenos  Aires  suma  2.150.000  pesos;  pero 
lo  que  podemos  pagar  de  esta  cantidad  no  alcanza  sino 
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ción,  á  que  ha  tenido  que  consagrarse  para  vivir, 
porque  el  suelo   no  produce  espontáneamente  la 

á  1.654.000  pesos,  quedando  un  cargo  contra  Chile  de 
501.000  pesos,  que  traerá  una  bancarrota  general,  si  no 
se  procura  saldar  prontamente.  Sólo  los  que  se  aprove- 
chan del  comercio  están  contentos. 

«Minas. — La  generalidad  de  las  minas  se  trabajan  con 
cuatro  hombres.  La  que  más  tiene  50  ú  80.  Los  sala- 
rios son  de  6  á  8  pesos  el  apiri,  de  10  á  12  el  barretero, 
de  14  á  16  el  herrero  y  de  15  á  25  el  sobrestante.  Si  se 
toma  en  consideración  lo  que  se  gasta  en  esta  industria, 
resulta  una  suma  doble  de  gastos  con  respecto  al  oro, 
plata  y  cobre,  que  sólo  en  cantidad  de  un  millón  produ- 
cen anualmente  nuestras  minas.  Puede  asegurarse  que 
de  cien  mil  que  buscan  el  oro,  uno  reporta  utilidad,  po- 
cos se  costean  y  el  mayor  número  pierde,  concluyendo 
de  todo  que  nuestras  minas  arrastran  tras  de  sí  muy 
grandes  perjuicios.  Se  trabajan  sólo  por  el  comercio, 
es  decir,  por  la  ley  que  impone  la  Europa  de  que  todo 
ha  de  pagarse  en  metálico,  y  por  la  necesidad  que  tene- 
mos desu8  manufacturas. 

n Rentas. — El  ramo  de  Rentas  sustenta  200  empleados 
públicos,  1.976  militares,  2.000  individuos  pertenecien- 
tes á  la  jurisdicción  eclesiástica  y  muchos  fideicomisa- 
rios, que  tienen  el  cargo  de  misas  por  las  almas  de  sus 
testadores,  cuyas  disposiciones  se  llaman  capellanías 
de  legos.  Estos  recursos  de  los  sueldos  y  de  las  cape- 
llanías alivian  un  tanto  la  miseria  general;  pero  el  abu- 
so de  las  hipotecas  ó  capellanías,  cuyos  capitales  no  en- 
tran en  la  circulación,  destruyen  aquel  beneficio...»  (Ex- 
tractos del  discurso  de  D.  Miguel  José  de  Lastarria  en 
la  apertura  de  la  Hermandad  de  Conmiseración  de  Chile 
en  1798,  conservados  en  el  British  Museum  de  Londres 
en  un  volumen  titulado  Papeles  varios  sobre  Chile^  mar- 
cado en  el  catálogo  de  manuscritos  con  el  núm.  17.596.) 
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subsistencia,  ha  adquirido  el  hábito  del  trabajo,  y 
con  él  la  sobriedad,  la  energía  y  la  moderación  que 
caracteriza  á  los  pueblos  industriosos,  que  viven  en 
un  centro  de  actividad,  como  en  familia.  Estas  cir- 
cunstancias, que  en  la  América  española  son  pecu- 
liares á  Chile  solamente,  son  también  otros  tantos 
elementos  de  orden,  que  han  influido  poderosamen- 
te para  que  las  conmociones  políticas  hayan  sido 
fugaces,  y  no  hayan  alcanzado  á  dejar  los  profun- 
dos rencores  que  en  otras  repúblicas  han  pertur- 
bado todos  los  principios  morales  de  la  sociedad. 
A  estas  circunstancias  debe  agregarse  la  de  que  los 
vicios  del  régimen  administrativo  de  las  colonias 
no  se  desarrollaron  en  Chile,  porque  su  Gobierno 
era  tan  pobre  que  necesitaba  un  auxilio  del  virrei- 
nato del  Perú  que  no  bajaba  de  700.000  pesos  anua- 
les, lo  que  hacía  que  sus  administradores  fueran 
á  lo  menos  más  honrados  que  los  de  las  demás 
colonias. 

Se  ha  dicho  por  los  que  no  ven  con  placer  el 
puesto  conquistado  por  Chile  entre  las  naciones 
más  adelantadas,  que  debe  su  tranquilidad  á  la  do- 
minación de  una  oligarquía  de  propietarios  que  ha 
impedido  allí  el  progreso  democrático,  teniendo  á 
raya  á  los  plebeyos.  Error.  Durante  el  régimen  co- 
lonial, es  verdad,  y  aun  en  los  primeros  años  de  la 
independencia,  la  propiedad  territorial  estaba  en 
muy  pocas  manos,  precisamente  en  esa  clase  supe- 
rior que  hizo  y  consumó  la  revolución;  pero  en  cin- 
cuenta años  la  tierra  se  ha  subdividido  y  distribuí- 
do  infinitamente,  siendo  tal  el  número  de  hombres 
nuevos  que  han  llegado  á  proporcionarse  una  pro- 
piedad territorial  con  el  fruto  de  su  industria,  que 
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hubieran  destruido  completamente  todo  interés  oli- 
gárquico si  alguno  hubiera  existido  en  los  ricos  pro- 
pietarios que  había  en  la  colonia,  cuando  la  agricul- 
tura no  producía,  como  ahora,  tan  sólo  para  el  co- 
mercio de  exportación,  más  de  siete  millones  de  pe- 
sos por  año.  Esta  producción  agrícola,  unida  á  la 
que  necesitan  los  consumos  de  dos  millones  de  ha- 
bitantes, es  el  resultado  de  un  trabajo  libre,  emplea- 
do y  remunerado  por  un  gran  número  de  propieta- 
rios que  no  podrían  dominar  al  proletario,  como  se 
supone,  sin  exponerse  á  perder  su  riqueza.  Otro 
tanto  puede  decirse  de  la  industria  minera,  que  no 
exporta  anualmente  menos  de  veinte  millones,  em- 
pleando en  su  explotación  trabajadores  nacionales 
bien  remunerados,  que  son  tan  independientes  de 
los  propietarios  como  los  jornaleros  agrícolas,  pues 
ni  en  esta  industria  ni  en  la  otra  aparece  una  clase 
superior  con  síntomas  de  oligarquía  ó  de  aristocra- 
cia. Por  el  contrario,  es  muy  frecuente  ver  elevarse 
á  la  categoría  de  propietarios  en  estas  industrias  á 
los  mismos  jornaleros,  que  ningún  embarazo  en- 
cuentran ni  en  las  instituciones  ni  en  la  sociedad 
para  levantarse,  cuando  su  inteligencia  y  honradez 
les  abren  las  puertas  de  la  fortuna. 

Si  la  riqueza  establece  de  hecho  una  desigualdad 
de  condiciones  sociales,  siendo  aquélla  en  Chile  el 
puro  sesultado  de  la  industria,  el  pueblo  tiene  la  con- 
vicción de  que  para  nadie  hay  una  barrera  que  le 
impida  conquistar  una  posición  mejor,  y  como  tiene 
á  cada  paso  los  ejemplos  de  esta  verdad,  ha  adquiri- 
do naturalmente  la  conciencia  de  su  dignidad  y  el 
respeto  por  la  propiedad  y  el  trabajo.  ^\sí  es  que  la 
desigualdad  de  fortuna  no  es  allí  un  elemento  de 
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esclavitud,  ni  es  un  motivo  de  antagonismo,  sino 
más  bien  un  estímulo  que  pica  la  dignidad  del  po- 
bre cuando  siente  la  diferencia,  y  que  en  lugar  de 
avasallarlo,  lo  levanta;  es  frecuente  oir  al  proleta- 
rio que  se  siente  ofendido  en  su  persona  ó  en  sus 
intereses,  lanzar  una  frase  que  revela  el  profundo 
sentimiento  de  igualdad  de  derechos,  que  se  sobre- 
pone á  la  accidental  desigualdad  de  la  fortuna. 

Todas  estas  circunstancias  hacen  que  entre  los 
pueblos  hispano-americanos  sea  el  de  Chile  aquel 
en  que  es  más  general  el  sentimiento  del  derecho  y 
de  la  igualdad,  y  en  que  son  más  efectivos  y  prác- 
ticos los  hábitos  de  orden,  de  legalidad  y  de  respe- 
to á  los  derechos  individuales.  Por  eso  es  que  la 
educación  democrática  prende  y  progresa  de  un 
modo  más  cierto  que  en  cualquiera  otra  República 
americana,  pues  basta  que  alguna  vez  se  dejen  im- 
perar las  instituciones,  sin  falsearlas  por  el  interés 
de  partido,  para  ver  en  la  América  Española  el  fe- 
nómeno de  un  pueblo  que  se  consagra  con  interés, 
con  entusiasmo  y  con  probidad  sobre  todo  al  ejer- 
cicio de  sus  derechos  políticos.  * 

No  es,  pues,  una  oligarquía,  que  no  existe,  la  que 
ha  evitado  en  Chile  los  desastres  de  la  anarquía. 
Allí  ha  habido  conmociones  políticas  como  en  las 
demás  repúblicas  hermanas;  pero  no  ha  resultado 
de  ellas  el  desgobierno,  porque  sus  causas  no  han 
sido  los  vicios  que  en  los  otros  pueblos  han  traído 
este  resultado,  y  porque,  aun  cuando  así  no  fuese, 
la  topografía,  por  una  parte,  y  las  condiciones  so» 
ciales  y  hábitos  del  pueblo,  por  otra,  han  dado  faci- 
lidades para  restablecer  el  orden  y  consolidar  un 
gobierno  regular. 
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Entre  esas  condiciones  sociales  es  preciso  tener 
muy  en  cuenta  las  que  producen  el  espíritu  conser- 
vador de  que  está  dotado  todo  el  pueblo  de  Chile. 
El  hábito  del  trabajo,  que  le  da  moralidad,  sobrie- 
dad y  energía,  le  inspira  también  un  fuerte  apego  á 
lo  existente;  y  la  regularidad  de  las  labores  de  la 
agricultura  y  de  la  minería,  que  son  principales  in  - 
dustrias,  fortifica  las  costumbres  pasivas  y  el  sen- 
timiento, que  es  la  ley  natural  que  obra  en  los  hom- 
bres, en  quienes  predomina  el  desarrollo  de  las  fa- 
cultades físicas,  para  hacerlos  indiferentes  á  las  no- 
vedades y  reformas  y  adherirlos  á  lo  conocido  y 
usado  por  ellos  y  sus  antepasados.  Agregúese  á 
esto  el  imperio  del  sentimiento  religioso,  que  en 
general  está  allí  basado  y  fortificado  por  la  supers- 
tición, y  se  comprenderá  la  razón  por  qué  en  Chile 
son  conservadores,  no  sólo  los  propietarios,  sino 
también  los  proletarios,  poseyendo  en  alto  grado 
esa  especie  de  indolencia  con  que  el  hombre  supers- 
ticioso se  entrega  al  Destino  ó  á  la  Providencia  en 
los  dominios  de  la  inteligencia  y  de  la  moral. 

Es  verdad  que  tal  es  el  carácter  de  la  religión 
que  la  España  se  jacta  de  haber  legado  á  sus  colo- 
nias; pero  en  ninguna  de  éstas  tienen,  como  en  Chi- 
le, una  acción  más  constante  ciertos  accidentes  de 
la  Naturaleza  que,  á  juicio  de  Buckle  (i),  han  in- 
fluido poderosamente  para  convertir  la  supersti- 
ción en  un  rasgo  característico  de  la  nacionalidad 
española,  tales  como  las  vicisitudes  climatéricas  y 
los  temblores  de  tierra,  tan  frecuentes  y  constantes 


(i)    Historia  de  la  civilisación  de  Inglaterra;  lugar  an- 
tes citado. 
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en  Chile.  Aquí  como  en  España  se  han  hecho  sen- 
tir durante  la  colonia,  y  aun  después  de  la  indepen- 
dencia, los  azotes  del  hambre  y  de  la  peste,  con  oca- 
sión de  las  vicisitudes  del  clima;  y  los  sentimientos 
supersticiosos  han  sido  con  más  frecuencia  sobreex- 
citados por  los  terremotos,  que  son  más  desastro- 
sos en  Chile  que  en  España,  y  que  se  repiten  más 
á  menudo  que  en  cualquiera  otra  región  de  la  Amé- 
rica. Así  es  que  si  la  incertidumbre  de  la  vida,  que 
nace  de  aquellos  fenómenos  naturales,  es  una  causa 
de  la  superstición,  es  preciso  convenir  en  que  no  es 
extraño  que  en  Chile  se  conserven  más  radicadas 
y  extendidas  que  en  cualquier  otra  de  las  antiguas 
colonias  las  tradiciones  religiosas  de  la  antigua  me- 
trópoU. 

El  espíritu  conservador  de  la  población  chilena 
ha  podido  dar  consistencia  y  predominio  al  partido 
político  que  lo  representa;  pero  si  bien  ha  contri- 
buido, en  unión  con  los  demás  elementos  físicos  y 
sociales,  á  impedir  la  promulgación  de  la  anarquía, 
ó  del  desquicio  social  y  político,  no  ha  sido  parte 
á  impedir  las  conmociones  políticas,  sino  que  an- 
tes bien,  las  ha  producido  y  ha  puesto  obstáculos  á 
la  consumación  de  la  revolución,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  á  la  regeneración  social.  Más  adelante  ve- 
remos cómo  la  exageración  de  ese  espíritu  conser- 
vador ha  servido  á  la  reacción  española  para  apa- 
recer triunfante  en  sus  antiguos  vicios  y  en  su  per- 
tinaz oposición  á  la  reforma,  causando  así  conflictos 
con  el  espíritu  democrático,  que  han  traído  la  gue  - 
rra  civil.  No  ha  sido  otra  la  causa  de  las  turbulen- 
cias políticas  en  Chile,  porque  allí  no  ha  existido  el 
elemento  militar,  que  tan  funesto  y  disolvente  ha  sido 
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en  Méjico  y  el  Perú,  ni  los  intereses  antagonistas  de 
las  poblaciones  que  han  alimentado  las  revolucio- 
nes argentinas,  ni  los  accidentes  sociales  que  han 
fomentado  la  lucha  en  otras  de  las  repúblicas,  ni 
los  errores  políticos  que  han  demorado  la  organi 
zación  en  Colombia,  por  ejemplo,  ni  las  granjerias 
y  ventajas  que  han  exaltado  la  codicia  y  la  ambi- 
ción, y  atizado  las  pasiones  en  todas  partes. 

Sólo  la  reacción  española  es  laxiue  ha  pugnado 
en  Chile,  y  solamente  á  ella  se  deberán  las  futuras 
conmociones,  sobre  todo  si  no  se  modérala  exage- 
ración con  que  el  clero  se  ha  consagrado  á  fortificar 
su  poder  y  á  invadir  todos  los  dominios  sociales, 
apoyándose  en  el  sentimiento  religioso  y  en  la  pro- 
pensión á  la  superstición,  que  estimula  y  explota  á 
favor  de  sus  intereses  temporales. 

Durante  la  revolución  de  la  independencia,  que 
encabezaron  los  grandes  propietarios  y  que  secun- 
daron con  su  denuedo  y  heroica  abnegación  los 
proletarios,  dominó  intensamente  el  espíritu  con- 
servador, y  la  reacción  española  se  mostró  latente 
siempre  que  se  trató  de  la  reorganización  política. 
No  hubo  allí,  como  en  la  antigua  Colombia  ó  en 
Buenos  Aires,  un  partido  radical  que  reaccionase 
contra  las. bases  fundamentales  de  la  civilización 
española,  y  los  infortunados  hermanos  Carrera, 
que  lo  intentaron  durante  la  primera  época  de  la 
revolución,  no  tuvieron  secuaces  con  que  llegar  á 
formar  una  entidad  política.  Después  de  la  restaura- 
ción del  Gobierno  patrio,  en  1817,  fueron  dueños  de 
la  situación  los  antiguos  patricios,  que  habían  do- 
minado en  la  primera  época,  y  el  general  San  Mar- 
tín, que  representaba  al  otro  lado  de  los  Andes  la 
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política  y  las  influencias  del  partido  argentino  que, 
en  Buenos  Aires  ejercía  el  poder  centralista,  y  que 
vacilaba  en  sus  simpatías  por  la  forma  democrática. 

El  general  O'Higgins  tuvo  el  mando  supremo 
desde  1817  hasta  1823,  y  en  este  período  no  hizo 
más  que  organizar  y  fortificar  un  verdadero  partido 
conservador,  el  cual  era  sinceramente  republicano, 
es  preciso  reconocerlo,  pero  atrasado  y  celoso  sus- 
tentador de  las  tradiciones  coloniales.  El  Gobierno 
de  O'Higgins,  que  había  dirigido  ios  primeros  pa- 
sos de  la  nueva  República,  y  que  había  tenido  tiem- 
po para  fortificar  el  espíritu  conservador,  restable- 
ció con  facilidad  el  respeto  por  todas  las  ideas  y  los 
intereses,  que  la  revolución  pudo  poner  en  conflic- 
to; inspiró  y  fomentó  el  miedo  á  las  innovaciones 
que  se  habían  ensayado  con  tan  mala  suerte  en  las 
demás  colonias  emancipadas  que  pretendían  plan- 
tear el  sistema  representativo,  y  buscó  ó  aceptó  el 
apoyo  de  los  numerosos  habitantes  que  habían 
aceptado  la  revolución  por  miedo,  por  egoísmo  ó 
por  compromisos,  y  no  por  amor  á  la  independen- 
cia, ni  á  los  nuevos  principios,  dándoles  prestigio  y 
rehabilitándolos  para  influir  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

Con  todo,  fuera  del  poder  y  de  sus  adictos,  había 
una  vaga  ansiedad  que  se  traducía  por  esa  aspira- 
ción enérgica  hacia  la  democracia  que  dominaba  en 
todos  los  pueblos  hispano-americanos,  sin  compren- 
derla, y  confundiendo  la  hbertad  con  la  soberanía, 
que  se  hacía  consistir  en  el  poder  omnímodo  del 
pueblo  para  gobernarse  por  sí  mismo.  El  ruido  de 
los  congresos  que  deliberaban  en  todas  partes,  de  las 
constituciones  que  se  promulgaban,  y  de  las  reaccio- 
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nes  que  se  operaban  contra  los  mandones  arbitra- 
rnos, llegaba  á  Chile  y  fomentaba  el  desencanto  que 
causaba  el  poder  absoluto  del  director  supremo, 
que  tan  poco  se  cuidaba  de  organizar  la  nueva  Re- 
pública. Dos  tentativas  hizo  el  director  para  satisfa- 
cer esta  exigencia,  en  1818  y  1822;  pero  las  consti- 
tuciones que  había  otorgado,  haciendo  aceptar  por 
suscripción  popular  la  primera,  y  reuniendo  una 
asamblea  de  amigos  nombrados  por  las  municipali- 
dades para  formar  la  segunda,  no  sólo  no  habían 
correspondido  á  las  esperanzas  del  pueblo,  sino  que 
habían  revelado  un  tenaz  propósito  de  mantener  el 
poder  absoluto  de  un  mandatario  inviolable^  que 
más  parecía  un  monarca  que  un  presidente  de  la 
República  (i). 

"Señal  de  alarma  fué  para  el  país  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  de  1822.  Los  republicanos 
hicieron  nacional  su  causa,  empeñando  en  ella  á 
todos  los  pueblos,  que  de  tiempo  atrás  estaban  con- 
movidos contra  el  partido  absolutista,  acusado  de 
usurpador  y  despótico,  y  contra  la  pretensión  de 
dar  una  Constitución  permanente  por  medio  de  una 
Asamblea  que,  sin  ser  elegida  popularmente,  se  atri- 
buía ios  derechos  de  representación  nacional.  La 
provincia  de  Concepción  fué  la  primera  que  estalló; 
pero  su  movimiento  fué  pacífico,  merced  á  los  es- 
fuerzos de  su  jefe,  el  general  Freiré.  Reunióse  allí 
una  Asamblea  provincial,  que  proclamó  la  necesi- 
dad de  un  Congreso  nacional  y  reasumió  su  sobe- 


(i)  Véase  el  análisis  de  esta  Constitución  en  nuestra 
Historia  constitucional  del  Medio  Siglo,  cuadro  IV,  pá- 
rrafo III,  y  cuadro  V,  párrafo  V. 
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ranía  para  sostener  la  libertad  de  la  nación,  dando 
el  mando  de  sus  fuerzas  á  aquel  general.  La  pro- 
vincia de  Coquimbo  imitó  la  conducta  de  la  de  Con- 
cepción^ constituyendo  su  Asamblea,  que  hizo  igua- 
les declaraciones.  Y  el  pueblo  de  Santiago  comple- 
mentó aquella  revolución  general  reuniéndose  bajo 
la  presidencia  de  sus  autoridades  municipales  el  28 
de  Enero  de  *  823,  para  operar  un  cambio  en  aquella 
penosa  situación*  (i). 

He  aquí  un  movimiento  enteramente  popular  y 
espontáneo  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de 
las  revoluciones  americanas,  y  para  que  todavía  sea 
más  notable,  hay  otra  rareza  que  lo  singulariza:  los 
dos  militares  que  aparecen  uno  contra  el  otro  en 
ese  movimiento,  y  que  son  los  primeros  del  Ejército 
por  sus  eminentes  servicios  en  la  guerra  de  inde- 
pendencia, rivalizan  en  patriotismo  y  abnegación. 
Freiré  se  esfuerza  en  evitar  la  guerra  civil,  valién- 
dose de  su  prestigio  er:  el  ejército  y  en  los  pueblos 
para  calmar  las  pasiones,  provocar  la  unión  entre 
las  provincias  y  asegurar  la  tranquilidad  interior. 
"O'Higgins,  que  casi  había  empañado  el  brillo  de 
sus  eminentes  servicios  á  la  independencia  ameri 
cana  adoptando  una  política  represiva  y  poniéndo- 
se á  la  cabeza  de  un  partido  atrasado  que  lo  creía 
todo  lícito  contra  sus  adversarios  y  que  no  perdo- 
naba medio  para  alcanzar  la  realización  del  sistema 
absoluto;  el  general  O'Higgins,  decimos,  abandona 
en  aquel  momento  solemne  su  antigua  política,  y  en 


(i)  Véase  el  análisis  de  estas  constituciones  en  nues- 
tra Historia  constiUmonal  del  Medio  Siglo,  cuadro  V,  pá- 
rrafo VI. 
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lugar  de  resistir,  discute."  El  director  oye  á  los  de- 
legados del  pueblo,  se  coloca  inerme  en  el  centro 
de  los  rebelados,  y  después  de  discurrir  con  ellos 
sobre  las  causas  del  movimiento,  abdica  el  Poder. 

Este  cambio  pacífico  que  tanto  enaltece  las  virtu- 
des de  aquel  pueblo  y  que  tanta  gloria  da  á  sus 
grandes  militares,  trajo  la  presidencia  del  general 
Freiré,  que  fué  elegido  por  los  representantes  de 
las  tres  provincias  y  que  se  consagró  á  la  organiza- 
ción de  la  República,  poniendo  á  contribución  el  pa- 
triotismo de  todos,  sin  deslindar  partidos  políticos 
y  sin  chocar  los  intereses  ni  las  ideas  de  los  con- 
servadores. Todos  fueron  llamados  á  contribuir  con 
sus  luces  á  la  nueva  obra,  y  todos  los  intereses  fue- 
ron representados.  Pero  el  país  fué  víctima  de  la 
ignorancia  general  y  de  las  preocupaciones  y  tradi- 
ciones coloniales,  ya  que  había  tenido  la  fortuna  de 
salvarse  de  los  peligros  que  en  las  repúblicas  her- 
manas hacían  triunfar  la  ambición  ó  los  intereses 
antisociales  que  la  revolución  había  despertado. 

El  Congreso  de  1823,  compuesto  de  los  hombres 
más  importantes,  entre  los  que  figuraban  los  ami- 
gos del  Poder  absoluto  al  lado  de  los  republicanos, 
porque  la  política  del  nuevo  director  los  había  unido 
á  todos  en  una  sola  idea — la  de  constituir  de  una 
manera  definitiva  el  Estado  -  ,  formuló  una  Consti- 
tución estrafalaria  que  no  hizo  más  que  prolongar 
la  época  de  los  ensayos  y  comprometer  el  porvenir 
de  Chile,  preparándole  un  período  de  fluctuaciones 
y  de  desorganización  que  paralizó  su  progreso  po- 
lítico. "Á  la  sazón  había  en  la  América  española 
dos  Constituciones  políticas  que  podrían  haber  ser- 
vido de  guía  á  los  chilenos:  la  de  la  república  de 
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Colombia,  acreditada  ya  por  una  práctica  regular 
que  había  merecido  el  respeto  de  todos  los  pueblos 
cultos,  y  la  del  Perú,  que  aun  cuando  no  había  sido 
practicada,  contenía  los  elementos  principales  de  la 
organización  del  Gobierno  democrático.  Esto,  en 
caso  de  que  hubiesen  desconocido  los  progresos 
que  ya  entonces  había  hecho  la  ciencia  política,  y 
de  que  desdeñasen  las  instituciones  inglesas,  las 
anglo- americanas  y  las  españolas  de  1812.  Pero 
la  opinión  común  de  los  chilenos  influyentes  estaba 
pronunciada  de  mucho  tiempo  atrás  contra  la  imi- 
tación en  política  y  contra  el  establecimiento  de  los 
congresos  populares.  Los  hombres  de  Estado  de 
esta  nación  no  buscaban  los  principios  de  su  polí- 
tica sino  en  la  historia  de  las  repúblicas  antiguas  y 
de  la  Edad  Media"  (i).  Falsificando  la  Historia  y 
violentando  la  lógica  con  una  sofística  pueril,  que 
era  una  fiel  reminiscencia  de  la  educación  escolás- 
tica española,  amontonaban  todos  los  ataques  ima- 
ginables contra  los  congresos  compuestos  de  re- 
presentantes del  pueblo,  y  enaltecían  los  beneficios 
de  los  senados  permanentes,  organizados  á  la  ro- 
mana. Estas  ideas  habían  prevalecido  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  emancipación,  y  están  for- 
muladas en  el  proyecto  de  constitución  del  Congre- 
so de  181 1,  en  el  Reglamento  constitucional,  que 
al  año  siguiente  se  hizo  suscribir  por  el  pueblo,  y 
en  las  constituciones  de  818  y  822,  otorgadas  por 


(i)  Historia  constitucional  del  Medio  Siglo,  cuadro  V, 
párrafo  VII,  en  donde  está  el  análisis  de  la  Constitución 
de  1823  y  la  exposición  de  los  principios  dominantes  en 
aquella  época. 
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el  director  O'Higgins.  No  era  extraño  que,  con  la 
más  patriótica  imparcialidad,  se  hicieran  también 
triunfar  en  1823.  En  todos  estos  códigos  aparece 
un  Senado  aristocrático  coronando  la  organización 
política,  en  tanto  que  la  representación  popular 
queda  anulada  y  los  principios  democráticos  obscu- 
recidos bajo  las  fórmulas  monárquicas  y  aristocrá- 
ticas, que  vivían  apoyadas  en  la  civilización  colo- 
nial. "Eso  es  lo  que  más  caracteriza  la  revolución 
política  de  Chile  y  coloca  á  este  país  como  una  ex- 
cepción en  esa  época,  en  el  gran  movimiento  de- 
mocrático que  principia  en  América  con  la  indepen- 
dencia." 

Empero  los  errores  de  sus  estadistas  no  podían 
allí  ser  más  felices  que  los  de  aquellos  que  en  otras 
de  las  colonias  emancipadas  se  esforzaban  franca- 
mente por  plantear  la  Monarquía  ó  constituir  go- 
biernos dictatoriales;  porque  el  contagio  democrá- 
tico había  invadido  á  toda  la  generación,  que  pro- 
clamaba y  sostenía  con  su  sangre  la  independencia, 
y  que  instintivamente  ansiaba  por  coronar  su  obra 
con  la  República  democrática.  La  Constitución  de 

1823  había  sido  acogida  por  las  esperanzas  y  las 
aspiraciones  desinteresadas  del  pueblo;  pero,  plan- 
teada la  nueva  organización  por  el  Congreso  mis- 
mo, sin  esperar  á  que  los  ciudadanos  lo  hicieran 
por  sí,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código, 
bastaron  seis  meses  para  probar  la  impracticabili- 
dad de  sus  mal  combinadas  disposiciones  y  para 
desengañar  todas  las  esperanzas  sinceras  que  se 
habían  halagado  con  la  reforma.  El  21  de  Julio  de 

1824  el  director,  en  unión  del  Senado,  declaraban 
suspensa  la  Constitución,  y  el  primero  quedaba  en- 
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cargado  exclusivamente  de  la  administración  del 
Estado,  poniéndose  en  receso  el  segundo.  Los  ami- 
gos del  sistema  representativo  y  los  federalistas, 
que  principiaban  á  aparecer,  operaron  aquella  re- 
acción apoyados  por  el  director,  que  era  el  primer 
campeón  de  las  idees  democráticas,  y  que  goberna- 
ba sin  hacer  uso  de  su  poder  exclusivo,  sino  en  be- 
neficio de  los  intereses  generales  y  de  los  principios 
liberales.  El  director  convocó  un  nuevo  Congreso, 
en  Enero  de  1825,  que  declaró  insubsistente  en  to- 
das sus  partes  la  Constitución  de  823.  "Con  la  caí- 
da de  ésta  cayó  también  en  completo  descrédito  el 
sistema  de  ideas  y  de  teorías  exóticas,  que  hasta  en 
tonces  había  precedido  á  la  organización  política  de 
aquel  nuevo  Estado;  pero  los  principios  del  siste- 
ma representativo  no  establecieron  desde  luego  su 
imperio,  sino  que  principiaron  á  abrirse  paso  por 
medio  de  una  reacción  costosa  y  fecunda  en  con- 
vulsiones. En  esos  momentos  comienza  la  verda- 
dera educación  democrática  de  Chile,  en  medio  de 
dificultades  sin  cuento  y  de  ensayos  estériles." 

Cinco  años  transcurren,  hasta  1829,  de  una  agita- 
ción febril,  en  medio  de  la  cual  se  llaman  á  juicio 
todos  los  intereses  y  las  ideas  del  pasado;  se  duda 
de  todo,  se  discute  todo  y  se  acometen  reformas 
atrevidas:  se  termina  la  emancipación,  arrojando  á 
los  españoles  de  su  último  baluarte,  y  se  emprende 
la  reorganización  dei  Estado  y  de  la  sociedad.  En 
esta  época,  de  verdadera  transformación,  servían 
distintos  intereses  de  centro  á  distintos  círculos  po- 
líticos, que  eran  como  otros  tantos  elementos  de  los 
partidos  que  se  habían  de  formar:  al  lado  de  los 
o'higginistas  conservadores,   que   eran  señalados 
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con  el  apodo  óq  pelucones,  íormaban  los  estanqueros, 
círculo  de  comerciantes  contrariados  en  sus  espe- 
culaciones con  el  Estado,  que  se  habían  convertido 
en  enemigos  políticos  del  Gobierno,  cuyo  partido 
consideraban  ellos  mismos  dividido  en  dos  fraccio- 
nes: la  de  los  pelagianos  ó  pipiólos,  compuesta,  de- 
cían, de  todos  los  vagos,  haraganes,  viciosos,  aspi- 
rantes y  tahúres,  y  la  de  los  liberales,  en  que  colo- 
caban á  la  juventud  ilustrada,  á  los  viejos  republi- 
canos y  á  los  hombres  de  saber  que  deseaban  la 
reforma.  En  el  fondo  no  había  más  que  dos  parti- 
dos, el  liberal  ó  reformista  y  el  pelucón  ó  conserva- 
dor; los  demás  eran  esas  excrecencias  que  el  egoís- 
mo y  las  aspiraciones  sórdidas  forman  en  todas  las 
épocas  alrededor  de  un  Poder  político  en  acción  ó 
en  esperanza. 

"El  partido  liberal  había  surgido  naturalmente 
de  las  reacciones  y  peripecias  políticas  que  pacífi- 
camente se  habían  operado  después  de  la  caída  de 
la  administración  de  O'Higgins,  y  sin  violencia 
había  llegado  á  colocarse  en  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública. Pero  como  no  era  exclusivo  ni  debía  su 
elevación  á  la  guerra  civil  ni  á  las  luchas  violentas 
de  partido,  llamaba  á  la  administración  á  todos  los 
hombres  capaces  de  contribuir  con  sus  luces,  su  pa- 
triotismo ó  su  prestigio  á  la  organización  del  Esta- 
do, sin  desdeñar  á  los  mismos  que  pocos  días  an- 
tes habían  rechazado  la  causa  de  la  independencia 
ó  servido  ardientemente  en  las  filas  de  los  realis- 
tas... Terminada  la  guerra  de  la  Independencia,  en 
1826,  humeando  todavía  los  campos  de  batalla  y  ja- 
deante la  República  de  cansancio  y  extenuación,  los 
liberales  se  habían  consagrado  con  más  inteiigen- 
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cia  y  con  más  perseverancia  y  patriotismo  que  par- 
tido político  alguno  en  América  á  la  organización  ad- 
ministrativa y  á  la  provisión  de  las  necesidades  más 
urgentes  del  orden  social.  Sin  rentas  para  subve- 
nir siquiera  á  las  necesidades  más  premiosas,  para- 
lizada la  industria  en  todas  sus  esferas,  agotados 
los  espíritus  activos  de  la  sociedad;  en  medio  de 
pueblos  extenuados,  sin  acción,  sin  porvenir,  po- 
bres, hambrientos,  el  Gobierno  sobre  quien  hacía 
llover  sus  diatribas  el  círculo  de  los  estanqueros  se 
afanaba  por  organizado  todo  y  por  satisfacer  todas 
las  aspiraciones  por  medio  de  medidas  oportunas  y 
rígidamente  ajustadas  al  sistema  democrático.  En 
dos  años  ó  menos,  Borgoño  en  el  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina,  Rodríguez  en  el  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores  y  Blanco  en  el  de  Hacienda, 
hablan  dado  cima  á  la  grande  obra  de  la  organiza- 
ción de  la  República. 

„El  ejército  de  la  independencia  había  sido  redu- 
cido sobre  una  base  sencilla  á  3  500  hombres  de  las 
tres  armas,  y  todos  los  oficiales  excluidos  del  ser- 
vicio, por  no  tener  colocación  en  la  nueva  planta,  así 
como  los  retirados,  habían  obtenido,  según  las  leyes 
déla  reforma  militar,  en  fondos  púbHcosdelóporioo, 
el  valor  total  del  sueldo  de  su  empleo,  multiplicado 
por  los  dos  tercios  de  los  años  que  habían  servido. 
El  pago  del  Ejército,  la  contabilidad,  su  disciplina, 
la  organización  de  los  tribunales  de  su  fuero  y  to- 
dos los  demás  puntos  de  este  negociado  habían  sido 
reglamentados  con  oportunidad  y  diligencia. 

„La  división  del  territorio,  el  establecimiento  de 
la  Policía  de  seguridad,  la  organización  de  las  ofi- 
cinas de  la  administración,  desde  el  Ministerio  de 
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Estado  hasta  las  más  subalternas;  la  de  los  Tribu- 
nales de  justicia,  su  modo  de  proceder,  simplifican- 
do los  trámites  del  juicio  ejecutivo  por  créditos 
hipotecarios  y  proveyendo  á  la  pronta  y  recta  ad- 
ministración de  justicia  en  general,  el  fomento  de 
los  establecimientos  de  instrucción  pública,  la  dota- 
ción de  párrocos,  la  venta  de  los  bienes  de  regu- 
lares, todos  los  vastos  negociados  que  dependían 
entonces  del  Ministerio  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  fueron  reglamentados  y  proveídos  con 
inteligencia  y  regularidad. 

„Pero  en  lo  que  más  resplandeció  la  inteligente 
actividad  de  aquella  corta  administración  fué  en 
los  ramos  de  la  Hacienda  pública:  el  comercio  de 
cabotaje,  el  exterior,  las  aduanas,  los  diversos  ra- 
mos de  entradas  fiscales,  como  el  de  patentes,  pa- 
pel sellado  y  otros,  y  sobre  todo  el  crédito  público, 
el  reconocimiento  y  arreglo  de  la  deuda  nacional, 
d  buen  régimen  y  orden  de  las  oficinas  de  conta- 
bilidad, todo  eso  y  mucho  más  trae  su  organización 
desde  ese  período  que  corre  desde  1827  á  1829,  y 
eleva  á  un  alto  rango  la  capacidad  de  D.  Ventura 
Blanco,  que  como  ministro  de  Hacienda  se  dedicó  á 
tan  difíciles  negocios  de  la  administración"  (1). 

El  partido  liberal  completó  su  obra  de  recons- 
trucción promulgando  la  Constitución  de  1828,  que 
organizaba  la  Repúbhca  democrática  por  primera 
vez  en  Chile,  asegurando  los  derechos  individuales 
y  limitando  el  ejercicio  de  los  poderes  políticos  de 
una  manera  adecuada  á  sus  fines,  con  lo  cual  daba 


(i)     Nuestro  juicio  histórico  sobre  Portales^  1861,  pá- 
gina 2X, 
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SU  complemento  á  la  Revolución,  restableciendo  el 
principio  de  autoridad  sin  mengua  de  la  dignidad 
y  de  los  derechos  del  hombre  en  el  Estado,  en  la 
Religión  y  en  la  moralidad.  Pero  esta  reorganiza- 
ción, elaborada  en  medio  de  la  inquietud  y  en  el 
seno  de  una  sociedad  agitada  ya  por  las  reformas 
que  se  habían  realizado,  hiriendo  los  intereses  ó 
las  preocupaciones  de  diferentes  círculos,  estaba 
destinada  á  perecer  antes  de  ponerse  en  acción.  El 
Gobierno  carecía  de  fuerza  y  de  prestigio  para 
desarrollar  y  convertir  en  realidad  el  nuevo  sistema 
político,  pues  se  había  debilitado  en  la  lucha  con  el 
espíritu  colonial,  con  los  intereses  y  las  preocupa- 
ciones del  pasado,  con  un  sistema  completo  de 
ideas,  de  creencias,  de  hábitos  y  de  afecciones  que 
todavía  se  mantenía  vigoroso  y  que  ahora  era  esti- 
mulado por  los  círculos  políticos  formados  al  calor 
de  otra  clase  de  intereses  egoístas.  Llegada  la  oca- 
sión de  poner  en  práctica  por  primera  vez  el  dere- 
cho electoral,  aparecieron  estos  círculos  y  ocuparon 
el  lugar  de  la  ley  las  intrigas  y  los  abusos  de  la 
demagogia  y  de  las  autoridades  mismas. 

Los  estanqueros,  que  no  habían  cesado  de  cons- 
pirar y  que  ya  habían  hecho  abortar  algunos  moti- 
nes de  cuartel,  lograron  al  fin  hacer  causa  común 
con  los  pelucones,  los  que  por  su  posición  social  y 
por  la  que  ocupaban  en  el  Gobierno  algunos  de  sus 
prohombres,  se  hallaban  mejor  colocados  para  em- 
prender una  rebelión;  y  la  emprendieron,  en  efecto, 
atrayendo  á  su  causa  al  general  Prieto,  que  man- 
daba parte  del  ejército,  á  pesar  de  pertenecer  á  los 
o'higginistas.  La  conspiración  no  era  militar;  nacía 
del  pueblo,  de  su  primera  clase,  que  no  vacilaba  en 
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emplear  el  peligroso  recurso  de  empeñar  al  ejército 
en  sus  planes  y  en  el  triunfo  de  sus  aspiraciones. 
He  aquí  otra  singularidad  que  hace  honor  á  los 
militares  de  Chile,  que  jamás  han  levantado  sus 
armas  á  favor  de  un  caudillo  ó  de  una  ambición  de 
cuartel,  sino  siempre  en  servicio  de  un  interés  po- 
lítico, aunque,  por  desgracia,  no  siempre  ha  sido 
este  el  interés  social.  La  guerra  civil  va  á  aparecer 
por  primera  vez  en  Chile  en  toda  su  funesta  de- 
formidad. 


XXI 


Los  liberales  hicieron  todo  género  de  esfuerzos 
por  evitar  la  guerra  y  salvar  la  Constitución. 
El  presidente  de  la  República,  general  Pinto,  renun- 
ció su  puesto,  y  los  que  quedaron  al  frente  de  la  ad- 
ministración ofrecieron  también  separarse  para  que 
el  Gobierno  se  organizara  de  nuevo,  conservando 
la  Constitución.  Mas  el  ejército  sublevado,  que  ape- 
llidaba la  libertad  de  los  pueblos  y  la  defensa  del 
código  fundamental,  no  servía  sino  á  la  reacción 
antiliberal,  que  desechaba  todo  medio  de  transac- 
ción, y  aun  después  de  vencida  violaba  sus  pactos 
para  continuar  de  nuevo  su  empresa  hasta  consu- 
marla. Después  de  cinco  meses  de  guerra,  en  que 
se  derramó  la  sangre  de  dos  mil  víctimas,  el  triun- 
fo de  los  estanqueros  y  pelucones  quedó  asegura- 
do el  30  de  Abril  de  1830  en  la  batalla  de  Lircay. 

El  partido  triunfante,  que  ya  había  organizado 
su  Gobierno  violando  todas  las  prescripciones  de 
la  Constitución  que  fingía  defender,  reaccionó  vio- 
lentamente desde  su  origen  contra  todo  el  sistema 
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liberal,  proclamando  que  el  poder  absoluto  era  in- 
dispensable para  conservar  el  orden  y  tranquilidad, 
que  las  formas  legales  son,  con  la  mayor  frecuen- 
cia, protectoras  del  crimen,  si  bien  alguna  vez  lo  son 
de  la  inocencia;  que  sus  enemigos  eran  los  de  la 
paz,  que  él  solamente  había  alterado,  proclamando, 
en  fin,  otros  absurdos  análogos  para  fundar  su  dic- 
tadura; derogando  las  leyes  de  reforma,  tales  como 
la  que  había  sancionado  la  venta  de  los  bienes  de 
las  comunidades  religiosas,  y  reformando  la  Cons- 
titución liberal,  que  reemplazó  por  otra,  en  que 
desaparecían  los  principios  fundamentales  de  la 
de  1828. 

El  alma  de  la  reacción  era  el  ministro  D.  Diego 
Portales. 

"Portales  tenía  carácter  y  prendas  para  ser  el 
jefe  y  representante  de  la  reacción  colonial  que  se 
inauguraba  entonces  contra  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, que  había  llegado  en  1828  á  sus  últi- 
mos resultados  en  Chile,  planteando  la  República 
democrática,  que  comenzaba  á  ensayarse  para  lle- 
gar más  tarde  á  convertirse  en  realidad. 

„Ningún  político  medianamente  hábil  recurre  ja- 
más al  terror  para  fundar  y  sostener  su  Poder,  por- 
que basta  una  inteligencia  común;  no  se  necesita  ge- 
nio para  comprender  que  un  interés  exclusivo  no 
puede  perpetuarse  ni  aun  sostenerse  por  largo  tiem- 
po, en  pugna  con  otros  intereses  políticos  y  socia- 
les. La  resistencia  desgasta  los  resortes  del  Poder, 
extraviándolo  de  su  rumbo;  así  lo  han  comprendi- 
do siempre  todos  los  hombres  de  Estado  que  han 
pretendido  dominar. 

„Pero  no  lo  han  comprendido  así  jamás  los  que 
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se  han  encargado  de  llevar  adelante  una  reacción; 
todo  Gobierno  reaccionario  es  ciego,  porque  es  apa- 
sionado. Siempre  que  un  espíritu  abatido,  siempre 
que  un  interés  ó  cierto  orden  de  intereses  sociales 
derrotados  vuelven  á  la  acción  en  lucha  con  su  ad- 
versario, la  pasión  domina  á  sus  representantes,  y 
cuando  éstos  llegan  á  apoderarse  del  Poder  son 
déspotas  sin  remedio,  y  su  despotismo  raya  en  la 
crueldad,  en  la  locura. 

„He  aquí  la  razón  por  qué  Portales  era  déspota, 
sin  tener  ambición  y  sin  abrigar  un  corazón  feroz. 
Portales  no  era  hombre  de  genio  y  estaba  bien  le- 
jos de  serlo;  pero  tenía  bastante  aliento,  osadía, 
energía  y  ardor  en  grado  suficiente  para  encarnar 
en  sí  toda  la  pasión  por  el  Gobierno  absoluto  y  todo 
el  odio  por  los  liberales  que  los  hombres  de  sus  an- 
tecedentes y  de  su  condición  sentían  á  su  tiempo. 

^Dominado  de  esa  pasión  y  estimulado  por  ese 
odio.  Portales  fundó  el  Gobierno  fuerte,  sistemando 
un  extenso  espionaje  contra  sus  adversarios,  y 
aplicando  en  todo  caso  rigurosamente  y  sin  excep- 
ción la  regla  corruptora  de  dispensar  todos  los  fa- 
vores del  Poder  absoluto  á  los  que  lo  acatasen  y  se 
le  humillasen,  y  de  perseguir  sin  conmiseración  á 
los  enemigos  y  aun  á  los  indiferentes. 

„No  fué  necesario  mucho  tiempo  para  que  co- 
menzaran á  pulular  al  abrigo  de  este  sistema  co- 
rruptor los  intereses  egoístas,  y  muy  pronto  se  vio 
el  Gobierno  pelucón  reforzado  por  todos  los  reaUs- 
tas  {los  godos),  que  habían  decaído  con  la  revolu- 
ción de  la  independencia,  por  todos  los  hombres  me 
drosos  ó  indiferentes  que  necesitaban  del  favor  del 
Poder  para  asegurar  su  tranquilidad  personal,  ó 
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SU   posición  social,  ó  sus  intereses  privados"   (i). 

Reforzado  de  esta  manera  el  partido  conserva- 
dor y  defendido  por  su  política  restrictiva,  ya  no 
tuvo  que  temer  del  partido  liberal.  "El  exterminio 
de  este  partido  era  obra  del  tiempo.  Los  años  pa- 
sarán sobre  él,  apagando  sus  esperanzas,  domeñan-^ 
do  su  carácter  y  desacreditando  sus  principios,  has- 
ta que  el  desprecio  y  aun  el  olvido  vengan  á  sepul- 
tar esos  principios.  La  narración  colonial  triunfará 
completamente." 

La  Constitución  reformada  y  promulgada  el  25 
de  Mayo  de  1833  es  el  evangelio  de  esa  reacción. 
El  nuevo  presidente  de  la  República,  general  Prie- 
to, la  promulgó  con  una  alocución  en  la  cual,  abo- 
nando la  intención  de  sus  autores,  decía  que:  "des- 
preciando teorías  tan  alucinadoras  como  impracti- 
cables, sólo  había  fijado  su  intención  en  los  medios 
de  asegurar  para  siempre  el  orden  y  tranquilidad 
pública";  es  decir,  de  asegurar  para  siempre  el 
triunfo  del  partido  reaccionario.  El  objeto  se  ha 
conseguido,  puesto  que  durante  treinta  y  seis  años 
se  ha  perpetuado  ese  partido  en  el  Poder. 

"La  alocución  del  presidente  revelaba  sin  reser- 
vas el  verdadero  espíritu  de  la  reforma.  Esas  teo- 
rías tan  alucinadoras  como  impracticables  que  ésta 
había  despreciado  eran,  sin  duda,  las  que  los  legis- 
ladores de  28  decían  haber  consultado:  la  reforma 
sólo  fijaba  su  atención  en  los  medios  de  asegurar 
para  siempre  el  orden  y  la  tranquilidad  pública  con- 
tra los  riesgos  de  los  vaivenes  de  partidos  á  que 


(i)    Nmstro  juicio  histórico  sobre  Portales^  i86i;  pá- 
gina 57. 


272  J.  V.    LASTARRIA 

antes  estaban  expuestos;  "ella  decía  el  presidente — 
no  era  más  que  el  modo  de  poner  fin  á  las  revolu- 
ciones y  disturbios;  era  el  medio  de  hacer  efectiva 
la  libertad  nacional,  deslindando  con  exactitud  las 
facultades  del  Gobierno  y  oponiendo  diques  á  la  li- 
cencia". Esas  seguridades  de  orden,  ese  término  de 
los  disturbios,  esa  efectividad  de  la  libertad  nacio- 
nal, consistían  en  las  restricciones  ó  trabas  que  la 
reforma  ponía  en  obsequio  de  la  libertad  nacional^ 
á  la  libertad  individual  y  á  la  organización  y  facul- 
tades de  los  demás  poderes,  y  de  la  administración 
de  las  comunidades  provinciales.  Contra  la  libertad 
individual  se  dirigían  la  supresión  de  la  sumaria 
que  la  Constitución  anterior  exigía  para  decretar  la 
prisión  de  un  individuo,  la  vaguedad  indefinible  de 
las  garantías  que  se  establecían  en  favor  de  las  per- 
sonas, y  más  que  todo  el  uso  de  facultades  extra- 
ordinarias y  la  nueva  invención  de  las  declaraciones 
de  estado  de  sitio  con  que  se  armaba  al  Ejecutivo 
para  suspender  y  anular  aun  aquellas  vanas  formas 
protectoras  de  los  derechos  del  ciudadano  que  la 
nueva  Constitución  establecía  con  estudiada  ambi- 
güedad. Contra  los  demás  poderes  estaba  la  centrali- 
zación en  manos  del  Ejecutivo  de  una  autoridad  in- 
mensa: el  Senado  dejaba  de  ser  una  representación 
de  los  grandes  intereses  provinciales  y  pasaba  á 
ser  el  resultado  de  un  mecanismo  electoral  calcula- 
do para  asegurar  la  influencia  del  Ejecutivo;  la  na- 
ción dejaba  de  tener  parte  en  la  constitución  del 
Poder  judicial,  que  pasaba  á  ser  una  emancipación 
del  presidente;  las  asambleas  provinciales  desapa- 
recían, y  en  su  lugar  quedaban  las  municipalidades, 
sujetas  y  encadenadas  en  su  administración  al  Eje- 
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cutivo;  las  facultades  de  éste,  finalmente,  se  ensan- 
chaban de  modo  que  pudiese  justificar  con  el  hecho 
el  nuevo  título  de  administrador  del  Estado  y  de  su- 
premo jefe  de  la  nación,  que  se  añadía  al  de  presi- 
dente de  la  República"  (i).         ^ 

Cuatro  administraciones  del  partido  pelucón  se 
han  sucedido  en  el  Gobierno  de  Chile  bajo  el  im- 
perio de  la  Constitución  de  833,  y  las  cuatro  han 
mantenido  una  política  análoga,  que  ya  en  otra 
ocasión  hemos  juzgado,  con  motivo  de  nuestros  es- 
tudios sobre  aquel  código.  Permítasenos  reprodu- 
cir aquel  juicio  antes  de  pasar  en  revista  los  movi- 
mientos de  los  partidos  durante  aquellos  largos  pe- 
ríodos. Comentando  la  Constitución  de  833  hemos 
dicho: 

"Sabemos  que  el  orden,  es  decir,  esa  tranquili- 
dad fecundadora,  que  se  apoya  en  el  respeto  de  las 
leyes  y  en  la  seguridad  y  libertad  individual,  es  el 
medio  más  eficaz  y  poderoso  de  conseguir  el  pro- 
greso de  las  naciones;  pero  también  esíamos  pro- 
fundamente convencidos  de  que  ni  en  Europa  ni  en 
América  ha  podido  jamás  conseguirse  tan  alto  bien 
por  medio  de  esa  política  absolutista,  que  según  la 
moda  francesa  y  por  una  amarga  ironía  se  llama 
conservadora^  y  que  no  hace  más  que  conservar  la 
falsía  en  el  Gobierno  del  Estado  y  la  corrupción  en 
la  sociedad.  Ella  se  propone  el  orden  como  un  fin 
social  y  sacrifica  á  este  fin  la  libertad  y  la  justicia, 
el  progreso  y  dcísarrollo  intelectual  y  material;  pero 
el  orden  no  es  para  esa  política  la  armonía  social, 


(i)    Nuestra  Constitución  política  de  la  república  de 
Chile ^  comentada. 
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sino  la  obediencia  pasiva.  Los  más  perspicaces  de 
entre  sus  adeptos  han  pretendido  buscarle  apoyo  en 
la  Filosofía:  también  el  despotismo  tiene  sus  filóso- 
fos. Esa  política,  han  dicho,  es  la  que  resiste  á  las 
pasiones  sin  freno  que  traen  el  abuso  de  las  liber- 
tades públicas,  la  que  resiste  el  espíritu  revolucio- 
nario para  afianzar  el  principio  de  autoridad  y  que 
establece  la  paz  no  solamente  en  la  sociedad,  sino 
antes  de  todo  en  las  conciencias,  levantando  en 
ellas  el  sentimiento  religioso,  que  nos  recuerda 
nuestras  obligaciones,  á  fin  de  que  no  abusemos  de 
nuestros  derechos. 

„Esta  definición,  que  es  bella  por  lo  que  tiene  de 
ingenua,  nos  revela  que  esa  política  no  tiene  otro 
sistema  que  el  de  la  resistencia:  como  si  ella  fuera 
la  imagen  de  Dios,  impecable,  exenta  de  pasiones, 
incapaz  de  abusar,  se  arroga  el  derecho  de  calificar 
de  desenfrenadas  las  pasiones  de  sus  adversarios, 
para  resistirlas,  de  fijar  el  punto  en  que  principia 
el  abuso  de  la  libertad,  para  resistirlo;  de  apellidar 
revolucionaria  cualquiera  manifestación  del  espíritu 
humano  que  choca  á  sus  intereses,  también  para  re- 
sistirla. Su  misión  es  establecer  la  paz;  mas  no 
aquella  paz  cordial  y  fecundadora  que  se  apoya  en 
todos  los  intereses  sociales  y  en  los  principios  de 
justicia,  sino  la  paz  taciturna  y  estéril  que  aparece 
en  el  semblante  cuando  el  corazón  está  lacerado  por 
el  dolor. 

„Esa  es  la  política  que  autorizó  las  matanzas  de 
la  antigua  revolución  francesa  y  que  mantuvo  al- 
zada la  guillotina,  como  elemento  conservador  del 
poder  de  los  reyes  restauradores  y  del  Imperio;  la 
que  hace  crucificar  á  los  cristianos  en  China;  la 
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que  puebla  la  Siberia  de  condenados  políticos;  la 
que  últimamente  repletó  las  cárceles  y  presidios  de 
Ñapóles,  hasta  el  extremo  de  provocar  el  asombro 
y  la  reclamación  de  la  Gran  Bretaña;  la  que  convir- 
tió el  degüello  y  la  proscripción  en  medios  de  buen 
gobierno  en  la  República  Argentina;  la  que  alza,  en 
fin,  los  patíbulos  políticos  en  las  monarquías  euro- 
peas y  en  las  repúblicas  americanas.  Esa  es,  deci- 
mos, la  política  de  todos  los  sistemas,  de  todas  las 
formas  de  gobierno,  de  todos  los  intereses  exclusi- 
vos que  se  apoderan  de  la  dirección  de  los  Esta- 
dos. Ella  no  tiene  principios:  si  proclama  el  de  au- 
toridad no  es  como  principio  de  justicia  ni  como  un 
derecho  emanado  de  la  sociedad  y  basado  en  los 
intereses  de  ésta,  sino  como  el  poder  de  mandar, 
sea  éste  legítimo  ó  usurpador,  justo  ó  estrafalario, 
bienhechor  ó  asesino;  si  invoca  los  intereses  mate- 
riales, no  es  porque  en  ellos  procure  hallar  el  des- 
arrollo de  todas  las  facultades  morales  é  intelec- 
tuales de  la  sociedad  para  conducirla  á  su  perfec- 
ción completa,  sino  porque  en  esos  intereses  en- 
cuentra un  elemento  de  egoísmo  que  explotar,  para 
comprometer  á  la  riqueza  en  la  conservación  del  Po- 
der, que  se  apoya  en  ella,  y  hacer  causa  común  con 
ella  contra  todo  lo  que  puede  revelar  las  falsas  ba- 
ses de  ese  Poder;  si  por  fin  se  constituye  en  guar- 
dián del  sentimiento  religioso,  no  es  para  dar  á  la 
conciencia  el  conocimiento  verdadero  de  las  obliga- 
ciones y  derechos  del  hombre,  sino  para  pervertir 
esa  fuente  de  nuestra  actividad  con  la  inicua  convic- 
ción de  que  la  religión  nos  ordena  mirar  al  que 
manda  como  á  la  imagen  de  Dios  y  nos  prohibe  el 
examen  de  sus  actos  y  de  los  antecedentes  y  móvi- 
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les  de  los  intereses  y  fines  de  su  poder.  Semejante 
política  es  una  monstruosidad  que  no  merece  el 
nombre  de  tal  política,  que  por  otra  parte  no  se  le 
ha  dado  sino  para  disfrazar  allá  en  lo  alto  del  Es- 
tado lo  que  acá  abajo,  en  la  sociedad,  llamamos 
perversidad,  pretendiendo  así  que  lo  que  es  malo  y 
condenado  en  nuestra-s  relaciones  privadas,  pase  á 
ser  bueno  y  justificado  cuando  está  revestido  con 
las  insignias  del  poder.  No,  la  verdadera  política 
supone  principios,  supone  ciencia  y  más  que  todo 
moralidad,  y  la  llamada  política  conservadora  no  ha 
mostrado  esas  cualidades,  ni  aun  cuando  ha  sido 
dirigida  por  los  tiranos  más  sabios  y  brillantes. 

„Ved,  si  no,  á  sus  prosélitos  cuando  están  fuera 
del  Poder.  Abrid  la  historia  de  todos  los  pueblos,  y 
ella  os  atestiguará  que  no  tienen  principios  fijos, 
pues  que  si  no  son  dueños  del  Gobierno,  ellos  ati- 
zan las  pasiones  que  antes  combatían,  abusan  de  la 
libertad  para  atacar  los  abusos  de  la  autoridad  que 
antes  miraban  como  santos;  reaccionan  y  revolucio- 
nan contra  la  autoridad,  porque  ya  no  ven  en  ella 
aquel  principio  tutelar,  sino  una  usurpación,  y  pro- 
mueven por  todos  medios  el  desorden,  porque  sólo 
debe  haber  orden  bajo  su  dominación. 

„La  política  conservadora  es,  pues,  esencialmente 
corruptora.  Como  su  único  sistema  es  la  resistencia 
á  todo  lo  que  tienda  á  despojarla  del  Poder  y  á  re- 
velar que  ella  no  tiene  otro  propósito  que  el  de  con- 
servar la  autoridad  como  elemento  del  orden,  su 
principal  esfuerzo  se  dirige  á  constituir  y  organizar 
un  Poder  fuerte,  cuya  energía  para  resistir  y  atacar 
sea  irresistible.  Mas  esa  fuerza  no  se  busca  en  la 
representación  completa  de  todos  ios  intereses  mo- 
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rales,  materiales  y  políticos  que  forman  la  sociedad, 
sino  en  la  posesión  de  las  armas  y  de  los  tesoros 
del  Estado,  y  en  el  terror  que  inspira  la  inflexibili- 
dad  para  enfrenar  las  pasiones  y  corregir  los  usos 
y  los  abusos  de  la  libertad  hasta  con  el  patíbulo,  si 
las  demás  penas  no  bastan  á  inspirar  ese  terror,  ó 
hasta  con  el  asesinato  y  la  crueldad,  si  tampoco  el 
cadalso  fuere  bastante.  La  política  conservadora 
recorre  todos  esos  grados  del  terror,  según  las  cir- 
cunstancias, y  desde  que  sus  adversarios  han  invo- 
cado la  razón  para  combatirla,  ella  se  ha  apresura- 
do á  buscar  el  apoyo  de  sus  medios  en  las  leyes, 
dictándose  las  que  considera  más  adecuadas  á  sus 
fines,  para  hallar  en  los  textos  legales  la  justicia 
que  necesita  fingir,  ó  en  una  interpretación  aco- 
modaticia de  ellos,  cuando  el  caso  que  intenta 
justificar  no  se  halla  previsto.  Las  leyes  no  son, 
pues,  para  esa  política  una  barrera,  sino  medios 
de  conservación  tan  manejables  y  cómodos  como 
las  armas  y  el  tesoro,  como  los  favores  y  el 
terror. 

„Desde  que  esto  sucede  en  un  Estado,  la  sociedad 
se  habitúa  á  respetar  el  principio  de  autoridad  en 
las  manos  que  lo  ejercen  y  no  en  las  leyes,  á  bus- 
car su  derecho  en  esas  manos  y  no  en  las  institu- 
ciones, á  esperar  su  protección  de  parte  del  hombre 
y  no  de  la  justicia,  á  conciliar  el  favor  de  la  voluntad 
suprema  y  no  el  del  derecho.  Este  falso  sistema  lo 
pervierte  todo,  desde  las  fuentes  de  la  justicia  hasta 
los  resultados  más  remotos  de  nuestras  acciones.  El 
Gobierno  no  es  entonces  el  tipo  de  la  justicia  ni  el 
punto  de  apoyo  para  el  progreso  social,  sino  un 
centro  de  corrupción  alrededor  del  cual  se  forma 
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una  multitud  de  intereses  antisociales,  y  á  cuyo 
abrigo  pulula  una  muchedumbre  de  hombres  que 
especulan  con  el  error  y  que  sacan  sus  ganancias 
del  favor  que  se  les  dispensa;  el  Poder  se  convierte 
en  un  elemento  de  logro  y  granjeria,  y  deja  de  ser 
el  custodio  de  nuestros  derechos.  Por  eso  es  que  la 
política  conservadora,  cualquiera  que  sea  la  forma 
del  Gobierno  que  la  adopta,  encuentra  siempre  su 
más  fuerte  apoyo  en  el  egoísmo  de  la  sociedad, 
que,  estimulado  por  el  favor  ó  amedrentado  por  el 
terror,  la  ayuda  á  resistir  la  luz  de  la  justicia  y  á 
sofocar  todos  los  respiros  de  la  Hbertad.  Su  influen- 
cia corruptora  penetra  más  allá  todavía,  pues  va 
hasta  buscar  en  la  conciencia  la  justificación  de  su 
falsía,  invocando  la  religión  y  la  ciencia  para  pro- 
ducir lo  convicción.  ¡Desgraciadamente,  también 
hay  falsa  religión  y  falsa  ciencia  que  le  prestan  sus 
serviciosl 

^¿Necesitaremos  señalar  en  nuestra  sociedad  los 
resultados  de  esa  acción  corruptora,  ó  podremos 
ahorrarnos  el  dolor  de  semejante  tarea?  La  historia 
de  la  Constitución  mi^estra  que  no  le  ha  bastado  á 
esa  política  el  hallarse  sancionada  en  aquel  códi- 
go, sino  que  se  ha  avanzado  también  á  buscar  en 
su  transgresión,  y  aun  en  la  de  las  leyes  con  que  ha 
procurado  desarrollar  su  espíritu,  ios  medios  de 
justificación  que  ese  código  ó  estas  leyes  le  nega- 
ban. La  falacia  y  el  sofisma  no  han  tardado  en  apa- 
recer disfrazados  con  las  formas  de  la  Jurispruden- 
cia para  interpretar  las  leyes  existentes  ó  formar 
otras  que  diesen  á  la  política  el  prestigio  de  la  le- 
galidad; y  la  fuerza  y  el  terror,  santificados  con  el 
título  de  energía,  han  hecho  también  sus  estragos 
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entre  nosotros,  como  dondequiera  que  aquella  fal- 
sa política  impera. 

„Pero  no  cometeremos  la  injusticia  de  acusar  á 
la  Constitución  fundadora  de  aquella  política  del 
crimen  de  haber  engendrado  en  nuestra  sociedad 
aquella  funesta  corrupción.  No;  esa  había  sido  la 
obra  del  régimen  colonial;  la  Constitución  no  ha 
hecho  más  que  conservarla  y  fortificarla;  la  acción 
de  la  política  conservadora  entre  nosotros  no  ha 
sido  otra  que  la  de  rehabilitar  la  colonia,  perpetuar 
su  espíritu  conteniendo  la  regeneración  social,  pa- 
ralizando la  revolución  de  8io  en  el  punto  en  que 
había  principiado  la  reacción  del  espíritu  nuevo 
adoptado  por  la  Constitución  de  828.  Su  tarea  está 
consumada,  pero  sólo  hasta  cierto  punto;  porque, 
tanto  en  el  Estado  como  en  la  sociedad,  esa  políti- 
ca ha  tenido  que  respetar  algunas  conquistas  de  la 
revolución,  tales  como  la  forma  de  gobierno,  el  li- 
bre cultivo  de  la  inteligencia  y  la  libertad  indus- 
trial, que  tarde  ó  temprano  completarán  nuestra  re- 
generación, dando  al  Gobierno  la  justicia  y  la  ver- 
dad, y  al  pueblo  el  hábito  de  buscar  su  derecho  y 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  en  ias  institucio- 
nes y  en  la  aplicación  libre  de  sus  facultades  al  tra- 
bajo. 

„Lo  que  hay  es  que  esa  política,  que  tan  bien  se 
amoldaba  al  régimen  de  la  colonia,  se  adapta  del 
mismo  modo  al  régimen  de  la  República,  á  pesar 
de  las  diferencias  de  las  épocas  y  de  los  progresos, 
que  ésta  tiene  que  respetar  ó  impulsar.  Su  acción 
es  la  misma  en  uno  y  otro  caso,  bien  que  antes  de 
la  Constitución  existían  ya  los  gérmenes  corrupto- 
res, y  á  pesar  de  que  bajo  el  imperio  de  ésta  se 
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haya  operado  el  desarrollo  natural  de  nuestra  ri- 
queza, de  nuestra  educación  social  y  de  nuestras 
relaciones  todas.** 

Con  efecto:  durante  la  administración  Prieto,  que 
fué  la  primera  del  partido  pelucón  ó  conservador, 
y  que  rigió  el  Estado  diez  años,  el  antiguo  régimen 
colonial  fué  completamente  adaptado  al  de  la  Re- 
pública, y  la  reacción  española  apareció  dominante. 
En  los  primeros  cinco  años  el  nuevo  Gobierno  se 
había  organizado  y  fortificado,  pero  había  necesi- 
tado sorprender  y  debelar  muchas  conspiraciones 
militares  intentadas  por  el  partido  vencido,  llenar 
los  presidios  y  las  cárceles  con  sus  adversarios  y 
desterrar  á  centenares  de  ellos  al  extranjero.  Mas 
para  sostener  una  situación  tan  violenta,  había  ne- 
cesitado también  gobernar  con  facultades  extraor- 
dinarias, someter  á  su  devoción  á  los  Tribunales  de 
justicia,  organizar  fuertemente  la  dependencia  de 
todas  las  jerarquías  y  ramos  de  la  autoridad  públi- 
ca y  soliviantar  todos  los  intereses  retrógrados  y 
egoístas  que  la  reforma  hberal  había  antes  avasa- 
llado. Sin  embargo,  en  1835  la  reacción  del  espíri- 
tu viejo  luchaba  todavía  con  algunos  resabios  de  li- 
beralismo que  se  conservaban  en  el  partido  triun- 
fante y  que  aún  estaban  representados  en  el  Gabi- 
nete por  Rengifo,  el  ministro  de  Hacienda.  Estos 
resabios  aparecieron  con  motivo  del  proyecto  de 
una  legación  á  España  para  solicitar  el  reconoci- 
miento de  la  independencia.  Los  más  eficaces  coope- 
radores al  triunfo  del  partido  en  1830  se  fraccionan, 
y  publican  por  poco  tiempo  un  periódico  llamado 
el  Filopolita^  que  da  su  nombre  á  la  fracción,  y  que 
estaba  destinado  á  corregir  el  fanatismo  del  rainis- 
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tro  del  Interior,  declarándose  liberal,  protestando 
odiar  la  tiranía  y  oponiéndose  á  la  misión  diplomá- 
tica proyectada.  La  oposición  de  este  periódico  fué 
una  novedad  de  aquellas  circunstancias,  en  que 
no  se  conocía  más  órgano  de  la  Prensa  que  el  ofi- 
cial, y  dio  ocasión  á  la  aparición  de  otras  publica- 
ciones. 

La  situación  había  sido  alterada,  los  filopoUtas, 
con  su  oposición,  ponían  en  conflictos  al  Gobierno 
absoluto;  pero  á  los  dos  meses,  Noviembre  de  1835, 
enmudecieron,  quedando  vencidos  y  privados  de  la 
gracia  del  Gobierno,  y  éste  reaccionaba  más  fran- 
camente, buscando  su  apoyo  en  el  clero  por  medio 
de  varias  medidas  tomadas  para  poner  bajo  la  di- 
rección de  éste  los  seminarios  y  los  estudios  ecle- 
siásticos, para  fundar  nuevos  obispados,  erigiendo 
en  arzobispado  el  de  Santiago,  y  para  traer  reli- 
giosos regulares  de  Italia.  La  Prensa  se  abatió  otra 
vez,  y  el  Gobierno  continuó  en  su  imponente  acti- 
tud. En  1836,  una  expedición  armada  en  el  Perú 
por  los  liberales  expatriados  para  levantar  á  Chile, 
y  otra  conspiración  intentada  por  los  que  en  el  país 
soportaban  la  tiranía,  daban  motivo  al  Gobierno 
para  investirse  de  nuevas  y  más  aterradoras  facul- 
tades  extraordinarias,  y  para  dictar  otras  leyes  re- 
presivas, y  á  principios  de  1837,  con  motivo  de  la 
guerra  emprendida  contra  la  Confederación  Perú - 
Boliviana,  el  Congreso,  cerrando  la  Constitución, 
infringiéndola  escandalosamente,  declaraba  en  es- 
tado de  sitio  toda  la  República,  por  el  tiempo  que 
durase  la  guerra,  y  autorizaba  al  presidente  "para 
usar  de  todo  el  poder  público  que  su  prudencia 
hallare  necesario  P^^^  ^^gi^  ^^  Estado,  y  para  esta- 
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blecer  tribunales  que  pudieran  aplicar  penas".  La 
exageración  del  poder  absoluto  llegaba  á  su  colmo. 
Quedaba  Chile  en  pleno  régimen  colonial:  poder 
absoluto  y  arbitrario,  clase  privilegiada,  la  de  los 
adictos  al  Poder;  fanatismo  triunfante  y  dominante; 
terror,  nulidad  del  espíritu  público,  postración  ge- 
neral. El  Gobierno  organizó  consejos  de  guerra 
permanentes  para  juzgar  los  delitos  políticos  mili- 
tarmente y  con  sumarias  formadas  por  noticias  ó 
sospechas;  el  patíbulo  se  levantó  y  la  sangre  de  víc- 
timas inocentes  manchó  á  los  opresores. 

Este  abominable  sistema  dio  por  milésima  vez  los 
frutos  que  en  América  han  dado  siempre  las  tira- 
nías que  han  soñado  sofocar  ésa  aspiración  irresis- 
tible á  la  justicia  y  á  la  libertad  de  que  están  domi- 
nados los  pueblos,  desde  que  por  instinto  natural 
sienten  que  la  independencia  se  ha  hecho  para  fa- 
vorecer el  predominio  de  un  hombre  ó  de  un  parti 
do.  La  dictadura,  los  consejos  de  guerra,  el  patíbu- 
lo, el  destierro  no  habían  hecho  otra  cosa  que  irri- 
tar más  á  los  enemigos  del  Poder  absoluto  y  crearle 
otros  nuevos.  Los  liberales  eran  impotentes,  pero 
los  filopolitas  habían  dado  el  ejemplo  de  que  el  par- 
tido dominante  podía  fraccionarse  y  de  que  sus  mis- 
mos adeptos  eran  capaces  de  reclamar  justicia.  La 
conspiración  estaba  latente  en  el  mismo  partido,  y 
los  filopolitas  la  atizaban.  Un  cantón  militar  forma- 
do en  Quillota  para  la  expedición  que  se  preparaba 
al  Perú  se  sublevó  el  3  de  Junio  de  1837,  aprisio- 
nando al  ministro  Portales,  que  era  el  fautor  y  actor 
del  inmenso  poder  que  despotizaba  á  la  República. 

Los  sublevados   se  pronuncian  "contra  la  gue- 
rra al  Perú  y  destinan  la  fuerza  de  que  disponían 
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para  que  sirva  de  apoyo  á  los  hombres  libres,  á  la 
nación  y  los  principios  de  libertad  que  habían  visto 
largo  tiempo  hollados  por  un  grupo  de  hombres 
retrógrados,  que  se  habían  vinculado  los  destinos, 
la  fortuna  y  los  más  caros  bienes  de  la  República". 
Pero  la  Guardia  nacional  de  Valparaíso,  es  decir,  el 
pueblo,  cuyos  derechos  se  invocaban,  vence  la  re- 
belión, que  sólo  alcanzó  á  durar  sesenta  horas,  y 
que  no  produjo  otros  resultados  que  la  muerte  del 
ministro  omnipotente,  el  suplicio  de  los  militares 
rebelados,  y  el  afianzamiento  de  la  dictadura,  que 
sólo  terminó  con  la  presidencia,  aunque  se  modificó 
en  sus  rigores  y  en  sus  formas,  á  causa  de  la  guerra 
á  la  Confederación. 

Esta  guerra  era  la  empresa  más  grande  y  más  fe- 
cunda de  la  República  después  de  la  de  su  indepen- 
dencia. Ya  hemos  hablado  de  ella  tratando  del  Perú; 
pero  recordaremos  aquí  que  entre  sus  causas  justi- 
ficativas figuraba  en  primer  lugar  la  usurpación  que 
el  presidente  de  Bolivia  había  hecho  de  la  soberanía 
del  Perú  para  fundar  un  Gobierno  vitalicio  que  era 
una  amenaza  á  las  demás  repúbUcas.  El  partido  do- 
minante quería  consumar  esta  empresa  gloriosa  y  al- 
tamente americana  por  sí  solo,  pues  al  mismo  tiempo 
que  declaraba  la  guerra  se  armaba  de  todos  los  re- 
c  ursos  del  despotismo  para  hacerla  también  á  sus 
enemigos  interiores.  La  guerra  nacional  había  des- 
pertado el  espíritu  público,  y  el  país  no  se  preocupó 
tanto  de  ella  como  de  salvarse  primero  á  sí  mismo, 
conspirando.  Después  de  la  desaparición  del  minis 
tro  que  mantenía  una  situación  tan  irritante,  la  gue- 
rra fué  más  nacional,  el  Gobierno  abandonó  su  ex- 
clusivismo y  llamó  á  tomar  parte  en  la  gloriosa  em- 
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presa  á  sus  enemigos.  De  esta  manera  sucedió  que 
el  pueblo  se  halló  en  1841,  al  terminar  la  adminis- 
tración Prieto,  en  uno  de  esos  respiros  que  le  ha 
dado  de  cuando  en  cuando  el  despotismo  conserva- 
dor y  que  ha  aprovechado  para  probar  que  com- 
prende sus  derechos  y  que  sabe  ejercerlos  pacífica- 
mente bajo  el  amparo  de  la  ley. 

Por  entonces  no  quedaban  sino  los  restos  des- 
alentados y  extraviados  del  antiguo  partido  liberal, 
que  desesperados  de  las  conspiraciones  aparecieron 
en  la  arena  de  la  ley,  á  disputar  con  el  sufragio  la 
elección  de  la  presidencia,  aclamando,  en  unión  con 
los  filopolitas,  como  candidato  á  su  antiguo  jefe  el 
general  Pinto.  El  candidato  del  partido  conservador 
era  el  general  Bulnes,  que  acababa  de  segar  los 
laureles  del  triunfo  de  la  República  sobre  la  Con- 
federación Perú-Boliviana.  Su  prestigio  le  asegura- 
ba la  opinión  del  pueblo  y  le  atraía  las  simpatías  de 
los  filopolitas,  que  ponían  en  él  sus  esperanzas  de 
modificar  el  espíritu  retrógrado  de  sus  antiguos  co- 
rreligionarios. El  candidato  liberal  se  ligó  al  con- 
servador, y  sus  escasos  é  impotentes  partidarios  se 
procuraron  una  capitulación  que  les  facilitó  sin  des- 
honor la  unión  á  sus  antiguos  enemigos  El  partido 
liberal  había  dejado  de  existir.  Estaba  absorbido 
por  s\i  adversario;  pero  las  aspiraciones  de  la  refor- 
ma comenzaron  á  reaparecer  durante  el  primer 
quinquenio  de  la  administración  Bulnes. 

Ya  otra  vez  hemos  calificado  esa  situación  de  esta 
manera.  Era  aquella  época  de  tregua  y  de  concordia 
para  los  antiguos  partidos  que  durante  la  adminis- 
tración Prieto  se  habían  mantenido  en  un  riguroso 
antagonismo.  Elevado  el  general  Bulnes  para  per- 
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petuar  en  el  Gobierno  las  tradiciones  y  la  política 
conservadora  del  partido  pelucón,  estaba  también 
ligado  á  un  compromiso  de  honor  que  arrancaba  su 
origen  de  la  fusión  que  en  su  elección  habían  pac- 
tado y  realizado  sus  sostenedores  con  los  represen- 
tantes del  antiguo  partido  pipiólo,  que  entonces  ha- 
bían aparecido  unidos  con  los  pelucones  opositores 
á  la  administración  Prieto  (los  filopolitas),  procla- 
mando la  candidatura  del  general  Pinto,  corifeo  re- 
conocido de  los  pipiólos  del  año  28.  En  el  primer 
Ministerio  del  general  Bulnes  estaba  fielmente  re- 
presentado ese  doble  compromiso;  pero  la  política 
de  conciliación  que  él  inició  no  alcanzó  á  tomar  con- 
sistencia.  En    1845   el  Ministerio  fué  modificado^ 
triunfando  en  la  nueva  combinación  el  espíritu  de 
los  conservadores,  que  habían  vuelto  á  regimentar 
sn  partido  á  nombre  del  orden,  que  suponían  ame- 
nazado de  los  que  pedían  las  reformas.  Aquella 
época  transitoria  terminó  con  la  absoluta  desapari- 
ción de  la  política  media  ó  conciliadora  que  los  mi- 
nistros de  lo  Interior,  de  Hacienda  y  de  Guerra  ha- 
bían pretendido  hacer  prevalecer  en  los  consejos  de 
gobierno,  sin  advertir  que  el  espíritu  colonial,  repre- 
sentado por  el  partido  preponderante,  no  transige 
nunca  con  las  exigencias  del  partido  liberal.  Ese  espí- 
ritu, representado  durante  la  guerra  de  independen- 
cia por  los  godos  en  los  primeros  gobiernos  patrios, 
por  los  o'higginistas,  más  tarde  por  los  pelucones 
y  en  aquellos  momentos  por  estos  mismos,  con  el 
apellido  de  ordenistas,  no  admite  el  justo  medio  sino 
para  realizar  á  medias  también  ciertas  reformas  que 
se  miran  como  indispensables,  y  eso  con  la  calidad 
de  que  sean  siempre  de  la  inspiración  del  Gobierno, 
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como  aconsejaba  Metternich,  y  nunca  sugeridas  por 
los  adversarios;  en  lo  demás  no  hay  justo  medio, 
sino  energía  para  rechazar  todo  lo  que  no  sea  con- 
forme al  interés  y  conservación  del  privilegio  y  de 
la  prepotencia  de  los  mandatarios. 

Esta  prepotencia  se  auxilió  entonces  de  la  dicta- 
dura, como  siempre:  una  declaración  en  estado  de 
sitio,  en  1846,  suspendió  el  imperio  de  la  Constitu- 
ción, y  el  destierro  y  la  prisión  fueron  los  frutos 
que  cosecharon  los  que  se  habían  atrevido  á  impor- 
tunar al  partido  conservador.  El  ministro  de  Justi- 
cia, D.  Manuel  Montt,  fué  en  aquellos  días  el  que  se 
encargó  de  conservar  las  tradiciones  y  la  política 
del  decenio  anterior,  en  cuya  administración  había 
también  figurado.  El  general  Bulnes  fué  reelegido 
en  aquel  año  y  tuvo  la  veleidad  de  organizar  otro 
Ministerio  que  vino  á  interrumpir  de  nuevo  el  triun- 
fo de  la  política  conservadora,  dando  un  respiro  á 
la  de  conciliación  que  se  iba  á  ensayar  otra  vez  en 
los  dos  primeros  años  de  su  segundo  quinquenio. 

Pero  este  ensayo  de  reacción  contra  el  absolutis- 
mo de  los  conservadores  se  hizo  con  la  misma  flo- 
jedad que  el  del  primer  quinquenio,  porque  los 
amigos  de  la  nueva  política,  en  una  y  otra  época, 
no  podían  violentar  al  partido  que  servían,  despre- 
ciando sus  tradiciones,  en  cuanto  no  tenían  espíritu 
para  ello,  por  más  que  simpatizaran  con  la  causa 
liberal.  Difícil  era,  por  cierto,  la  tarea  de  conciliar 
dos  sistemas  tan  opuestos,  y  casi  imposible  era 
regenerar  al  partido  conservador  por  medio  de  la 
elevación  de  hombres  y  de  ideas  que  chocaban  de 
frente  con  sus  intereses  y  su  política.  La  nueva 
tentativa  fracasó  como  la  primera,  pues  al  abrirse 
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las  sesiones  de  1849,  en  Junio,  el  Ministerio  tuvo 
que  abandonar  su  puesto  á  otros  conservadores, 
que  pronto  debían  dejar  el  suyo  á  los  más  enérgicos 
y  avisados  en  la  lucha  del  partido  contra  las  ten- 
dencias liberales. 

"Esas  dos  evoluciones  de  la  política  liberal,  ó, 
diremos  más  propiamente,  esas  dos  relajaciones  de 
la  política  conservadora,  intentadas  al  principio  de 
cada  uno  de  los  dos  quinquenios  de  la  administra- 
ción Bulnes  produjeron  un  efecto  parecido  al  de 
aquellos  cataclismos  que  remueven  la  superficie  del 
globo  y  trastruecan  la  posición  de  los  objetos;  an- 
tiguos pipiólos  y  filopolitas  quedaron  implantados 
en  la  masa  conservadora,  y  pelucones  calificados 
se  hallaron  traspuestos  á  las  filas  del  partido  liberal, 
que  tal  vez  por  la  variedad  de  matices  que  en  ellas 
armonizaban  fué  llamado  simplemente  partido  opo- 
sitor. Otro  tanto,   naturalmente,    sucedió   con   los 
principios:  los  que  forman  la  base  del  sistema  libe- 
ral fueron  modificados  y  tuvieron  que  transigir,  ó, 
por  lo  menos,  que  condescender  con  las  tradiciones 
é  intereses  de  los  conservadores  que  se  ponían  á  su 
servicio,  mientras  que  el  partido  pelucón,  que  había 
aparecido  después  de  aquellas  evoluciones  y  de  la 
lucha,  un  poco  disfrazado  de  fisonomía,  rechazaba 
las  notas  de  atrasado,  de  retrógado  y  de  antiliberal, 
modificando  un  tanto  su  espíritu  colonial  y  recla- 
mando el  título  de  conservador.  Mas  no  por  eso  se 
alteró  el  fondo:  las  dos  entidades  políticas,  así  dis- 
frazadas ó  modificadas,  permanecieron  en  toda  su 
fuerza,  y  siempre  que  tuvieron  ocasión  de  revelar 
de  un  modo  solemne  su  espíritu  y  tendencias,  die- 
ron sm  disfraz  la  neuma  de  su  pensamiento  normal 
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y  aun  lo  expresaron  netamente  por  medio  de  la 
Prensa"  (i). 

Mas  los  partidos  estaban  enteramente  modifica- 
dos en  1849.  Las  tradiciones  liberales  de  1828  se 
habían  perdido  casi  del  todo,  y  los  liberales  que 
aparecían  en  las  filas  de  los  opositores  eran  en  ge- 
neral hombres  nuevos  que  necesitaban  aparecer 
desligados  de  toda  tradición  para  no  perderse  en 
la  atmósfera  de  tinieblas  que  los  intereses  del  par- 
tido conservador  habían  formado  alrededor  de  la 
historia  de  los  antiguos  liberales. 

El  Ministerio  que  se  separaba  en  1849  había  dado 
lugar  en  la  Cámara  de  diputados  á  muchos  de  esos 
hombres  nuevos  que,  unidos  á  los  conservadores 
que  se  retiraban  de  las  filas  del  Gobierno  con  aquel 
Ministerio,  formaron  la  mayoría  de  la  Cámara.  El 
nuevo  partido  era  mixto,  y  se  daba  á  sí  mismo  el 
título  de  progresista  para  caracterizar  su  oposición 
al  Gobierno.  Su  programa  no  se  reducía  más  que  á 
pedir  la  reforma  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta, 
la  de  la  ley  de  elecciones,  la  de  procedimientos  ju- 
diciales, y  á  proponer  otras  de  reforma  y  de  mejo- 
ra de  muchos  de  los  negociados  de  administración, 
entre  las  cuales  se  notaba  un  proyecto  para  poner 
restricciones  al  uso  de  facultades  extraordinarias  y 
á  las  declaraciones  del  estado  de  sitio.  El  nuevo 
partido  formuló  todos  sus  proyectos,  y  la  Cámara 
de  diputados,  que  había  iniciado  sus  funciones  pro- 
clamando una  política  más  liberal  y  sancionando 
el  principio  de  que  el  Ejecutivo  no  debía  intervenir 


(i)    La  introducción  de  nuestros  Proyectos  de  ley  y 
Discursos  parlamtntarios,  Valparaíso,  1 857. 
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en  las  elecciones  populares,  discutió  con  elevación 
todos  aquellos  proyectos  y  se  hizo  el  centro  de  un 
verdadero  movimiento  reaccionario  contra  la  anti- 
gua política  restrictiva  del  partido  pelucón,  movi- 
miento que  fué  secundado  por  una  Prensa  indepen- 
diente y  que  cundió  en  los  pueblos  y  halló  el  apo- 
yo de  la  opinión. 

El  partido  pelucón  se  organizó. más  fuertemente 
en  una  nueva  combinación  ministerial  que  Montt,  el 
mismo  que  en  1846  había  rehabiUtado  la  política 
absolutista,  hacía  triunfar  ahora,  á  principios  de 
1850,  y  emprendió  la  resistencia  más  ardiente  y  te- 
naz á  las  reclamaciones  del  nuevo  partido,  emplean- 
do todos  sus  antiguos  recursos,  entre  los  cuales  no 
olvidó  el  de  los  estados  de  sitio,  y  con  él  la  perse- 
cución, la  prisión  y  el  destierro  de  sus  adversarios. 
Con  todo,  la  base  de  las  instituciones  conservado- 
ras no  se  había  tocado,  y  los  liberales,  que  campea- 
ban en  el  partido  progresista,  no  sólo  no  habían 
propuesto  reformas  radicales,  sino  que,  pidiendo  la 
de  la  Constitución,  habían  proclamado  las  doctrinas 
más  sanas  y  las  exigencias  más  moderadas.  Habían 
proclamado  que  la  soberanía  nacional  tenía  su  fun- 
damento en  la  justicia,  que  sólo  en  ésta  debía  el  Po- 
der que  la  ejerce  buscar  la  sanción  de  sus  actos,  y 
que  el  ejercicio  del  Poder  político  no  podía  tener 
otro  objeto  que  la  aplicación  del  derecho,  es  decir, 
de  la  justicia,  á  la  perfección  y  desarrollo  de  las  fa- 
cultades y  de  las  relaciones  del  hombre  y  de  la  so- 
ciedad. Habían  pedido  la  verdad  y  la  hbertad  del 
sufragio,  conforme  á  la  Constitución,  desechando 
el  sufragio  universal,  porque  "conceder  el  derecho 
de  sufragio  á  todos  los  habitantes  sin  distinción, 

19   . 
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confiar  este  acto  de  la  soberanía  á  los  hombres  que 
ninguna  garantía  ofrecen  de  sus  buenas  intenciones 
y  que  no  poseen  calidad  alguna  que  asegure  su  in- 
dependencia y  su  interés  por  la  sociedad,  es  lo  mis- 
mo que  condenar  á  la  nación  á  sufrir  la  burla  cruel 
que  se  hacía  en  Chile  del  derecho  electoral,  con  des- 
crédito de  la  forma  republicana  y  con  peligro  de  su 
porvenir  en  la  América  Española'^  Sosteniendo 
que  la  igualdad  "es  el  derecho  igual  que  todos  tie- 
nen al  goce  de  su  vida,  al  desarrollo  de  sus  facul- 
tades físicas,  intelectuales  y  morales,  al  uso  y  pro- 
tección de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  á  no  te- 
ner más  obligaciones  ni  cargas  que  las  que  estos 
derechos  les  imponen  y  á  que  no  se  establezcan  ex- 
cepciones ó  privilegios  que  excluyan  á  unos  de  lo 
que  se  concede  á  otros,  en  iguales  circustancias", 
pedían  la  abolición  de  los  mayorazgos,  las  de  los 
fueros  y  tribunales  excepcionales,  monopolios,  pri- 
vilegios y  la  igual  repartición  de  las  contribuciones, 
adoptando  para  esto  una  sola  base.  Reconociendo 
que  la  libertad  no  consiste  sino  en  el  uso  del  dere- 
cho, reclamaban  la  reforma  de  las  leyes  que  autori- 
zan la  prisión  discrecional  de  los  ciudadanos  y  el 
formal  establecimiento  del  derecho  ó  libertad  de 
permanecer  y  transitar,  de  asociarse  para  todos  los 
fines  de  la  vida,  de  profesar  una  creencia  religiosa 
ó  un  culto  cualquiera,  de  publicar  por  la  Prensa  sus 
opiniones,  sin  censura  previa  ni  enjuiciamiento  pos- 
terior, de  peticionar  á  las  autoridades  y  de  apren- 
der y  enseñar  sin  restricciones  (i). 
En  estas  y  en  todas  las  demás  exigencias  de  los 


(i)    Véase  nuestras  Bases  déla  Reforma,  1850. 


LA  AMÉRICA  291 

pocos  liberales  que  aparecían  en  aquel  movimien- 
to, no  había  ni  los  errores  que  han  sido  tan  frecuen- 
tes y  funestos  en  América,  siempre  que  los  radica- 
les han  proclamado  los  absurdos  de  los  partidos 
reaccionarios  de  Francia,  ni  nada  impracticable  que 
pudiera  poner  en  conflicto  el  orden  social  ó  violen- 
tar el  principio  de  autoridad.  Antes  bien,  era  sólo 
el  partido  dominante  el  que  exageraba  sus  exigen- 
cias y  el  que  plagiaba  á  la  Francia  para  apoyar  sus 
conquistas  en  la  imitación  que  hacía  de  esa  políti- 
ca conservadora,  que  mantiene  en  manos  de  los 
monarcas  de  aquella  nación  la  usurpación  de  una 
soberanía  ilimitada  y  la  esclavitud  del  hombre  y  de 
la  sociedad.  Ese  partido  comprendía  en  aquellos 
momentos  el  conflicto  en  que  el  triunfo  de  la  verdad 
y  de  la  justicia,  proclamadas  con  tanto  desinterés 
como  elevación,  ponía  su  predominio,  y  fingiendo 
que  el  orden  público  estaba  en  peligro,  porque  lo 
estaba  su  despotismo,  que  la  revolución  era  inmi- 
nente, que  el  populacho  amenazaba  destruirlo  todo, 
Gobierno,  gobernantes,  bienes  y  personas,  produ- 
jo un  verdadero  pánico  en  sus  secuaces  y  alarmó  á 
los  propietarios  y  á  las  clases  industriales,  que  ne- 
cesitan de  la  tranquilidad  para  su  trabajo. 

"He  aquí  al  viejo  partido  pelucón  dueño  del  Po- 
der público  y  afianzado  con  hondas  raíces  en  la 
organización  política  y  aun  en  la  sociedad,  en  lucha 
abierta  con  el  partido  nuevo,  que  apenas  principia- 
ba á  disciplinarse,  que  no  contaba  más  fuerza  que 
la  que  le  allegaba  el  atractivo  que  para  el  pueblo 
tenían  las  nuevas  doctrinas  liberales  que  procla- 
maba y  la  reforma  que  demandaba.  Las  elecciones 
de  presidente  se  acercan:  el  partido  dominante  na- 
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turalmente  es  conducido  por  sus  circunstancias  á 
poner  su  salvación  en  manos  del  hombre  que  tan- 
tas pruebas  \p  había  dado  de  energía  en  el  ejercicio 
del  Poder  absoluto,  de  osadía  contra  los  perturba- 
dores del  orden  de  gobierno  que  había  sostenido 
por  veinte  años  ese  partido,  y  que  mejor  que  nin- 
guno representaba  su  odio  contra  las  reformas  y  su 
miedo  á  las  revoluciones;  Montt  es  aclamado  candi- 
dato, y  el  nuevo  partido  comprende  en  toda  su  ex- 
tensión el  peligro  en  que  esa  proclamación  pone 
sus  esfuerzos  y  sus  principios,  aunque  el  candidato 
no  contaba  con  la  opinión  de  la  nación"  (i). 

El  partido  progresista,  que  supeditado  por  los 
antiguos  conservadores,  que  formaban  su  base,  ha- 
bía proclamado  por  candidato  á  un  antiguo  conser- 
vador, principió  á  conspirar,  y  fundando  sus  espe- 
ranzas de  un  cambio  en  el  general  Cruz,  también 
conservador,  de  los  que  más  habían  trabajado  en 
830  contra  el  partido  liberal,  lo  adoptó  por  su  últi- 
mo candidato,  renunciando  al  primero.  Un  motín  de 
cuartel  fraguado  por  los  conservadores  de  oposi- 
ción en  Santiago  y  vencido  en  pocas  horas  por  las 
fuerzas  fieles  al  Gobierno  es  el  primer  ensayo  que 
hace  de  sus  fuerzas  aquel  partido  en  851,  y  no  con- 
sigue más  que  autorizar  el  despotismo. 

La  actitud  amenazante  y  despótica  asumida  por 
el  Gobierno  para  triunfar  á  toda  costa  precipita  los 
acontecimientos.  Las  elecciones  son  la  obra  de  la 
violencia  de  los  agentes  del  Poder  y  dan  el  triunfo 
al  representante  de  los  odios  y  del  miedo  del  parti- 


(i)     Cuadro  histórico  de  la  administración  Montt,  es- 
crito según  sus  propios  documentos,  1861. 
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do  dominante.  La  revolución  estalla  en  el  Norte  de 
la  República  el  7  de  Septiembre  de  185 1,  y  en  po- 
cos días  más  una  parte  del  ejército,  capitaneada 
por  el  general  Cruz  y  otros  antiguos  jefes  militares 
que  habían  ilustrado  su  carrera  al  servicio  del  par- 
tido conservador,  se  levanta  en  Concepción,  y  la 
guerra  civil  se  empeña  de  una  manera  desastrosa 
en  todo  el  país.  La  sangre  de  4.000  víctimas  derra- 
mada durante  poco  más  de  cuatro  meses  en  Valpa- 
raíso, Illapel,  Petorca,  Serena,  San  Felipe,  Parral, 
Los  Guindos,  Longomilla  y  Copiapó  viene  á  enne- 
grecer el  triunfo  del  odio  y  á  sepultar  las  esperanzas 
y  la  libertad  de  la  República. 

El  nuevo  presidente  fué  lógico  con  sus  antece- 
dentes y  con  las  causas  de  su  elevación,  exageran- 
do la  política  de  su  partido  hasta  sus  últimos  resul- 
tados y  produciendo  una  situación  tan  violenta  como 
la  de  los  primeros  años  del  triunfo  del  partido  pe- 
lucón.  Su  administración  está  juzgada.  "Falta  de 
patriotismo,  de  capacidad  y  de  voluntad  para  com- 
prender y  producir  el  bien,  falta  de  elevación  y  de 
generosidad  para  tratar  los  negocios  públicos  y  á 
los  hombres,  mucho  egoísmo  y  gran  apego  á  los  in- 
tereses personales,  gran  hipocresía  para  salvar  las 
apariencias,  habilidad  de  leguleyo  para  engañar 
con  las  fórmulas  y  para  explotar  la  ignorancia  y  el 
sórdido  interés  de  los  adeptos:  he  aquí  las  dotes  de 
esa  administración"  (i).  Durante  su  primer  quin- 
quenio ejerció  á  sus  anchas  el  Poder  absoluto,  ha  - 


(1)  Véase  el  Cuadro  histórico  de  la  administración 
Montt,  escrito  según  sus  propios  documentos)  Valparaíso  1 
1861. 
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ciendo  esta  administración  del  sistema  restrictivo 
del  partido  conservador  el  fundamento  de  su  vida  y 
de  su  porvenir,  y  dando  á  la  reacción  española 
todo  el  alcance  que  había  tenido  en  los  mejores 
tiempos  de  este  partido,  y  aun  más,  pues  ahora  se 
abatió  la  instrucción  pública,  se  erigió  un  templo  á 
la  memoria  del  conquistador  de  Chile,  Pedro  Val- 
divia, y  se  dio  tal  ensanche  al  poder  religioso,  que 
se  habló  de  milagros  en  la  casa  de  uno  de  los 
miembros  del  Gabinete,  y  la  surperchería  se  puso  á 
la  moda  y  hasta  intentó  tener  nuevos  santos  en  el 
cielo.  No  era  extraño:  apenas  triunfó  el  nuevo  pre- 
sidente, un  diario  que  sostenía  su  política  proclamó 
con  el  descaro  y  arrogancia  de  los  monarquistas 
españolizados  de  Méjico  que:  ^ El  partido  conserva- 
dor tiene  por  principal  misión  la  de  restablecer  en  la 
civilización  y  en  la  sociabilidad  de  Chile  el  espíritu 
ESPAÑOL,  para  combatir  el  espíritu  socialista  de  la  ci- 
vilización francesa.^  Este  sarcasmo,  fundado  en  la 
calumnia  que  acusaba  de  socialismo  los  grandes 
principios  que  con  tanta  moderación,  verdad  y  jus- 
ticia habían  proclamado  los  liberales,  no  sólo  fué 
sostenido  en  el  diario  llamado  La  Civilización^  sino 
que  fué  repetido  por  toda  la  Prensa  del  partido,  y 
simbolizado  en  un  banquete  oficial  con  el  pabellón 
español,  que  se  colocó  enlazado  al  tricolor  de  la  in- 
dependencia, como  para  completar  el  pensamiento 
de  la  manifestación^  decía  el  Mercurio,  de  Valpa- 
raíso, y  darle  mayor  brillo  y  realce  á  los  ojos  de  la 
América. 

El  presidente  Montt  fué  reelegido  en  1856  única- 
mente por  sus  empleados,  sin  que  apareciera  en  la 
liza  electoral  el  partido  vencido,  que  no  tenía  acción 
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ni  representación  en  la  Prensa  ni  en  el  Poder.  Mas 
ya  los  conservadores  se  habían  tranquilizado  y  no 
veían  ese  fantasma  amenazante  del  pueblo  alzarse 
contra  el  orden  tan  apetecido  que  les  aseguraba  su 
dominación.  Olvidándose  de  que  habían  puesto  el 
poder  omnímodo  en  el  representante  de  sus  odios 
y  de  su  miedo,  que  hacía  consistir  toda  su  ciencia 
política  y  toda  su  gloria  de  estadista  en  prevenir  y 
en  enfrenar  las  revoluciones,  sofocando  toda  aspi- 
ración democrática,  intentaron  decretar  el  olvido  de 
lo  pasado,  y  propusieron  en  el  Senado  una  ley  de 
amnistía.  El  Gobierno  la  rechazó  como  contraria  á 
su  sistema,  y  este  choque  produjo  una  verdadera 
cisión  en  el  partido  dominante,  llegando  así  el  mo- 
mento en  que  la  lógica  del  odio  y  del  miedo  condu- 
jo al  Gobierno  al  extremo  asombroso  de  enajenarse 
á  sus  propios  amigos,  al  mismo  tiempo  que  conser- 
vaba y  cultivaba  la  aversión  de  sus  enemigos. 

"Aquí  principia  una  nueva  faz  de  la  administra- 
ción Montt,  que  se  caracteriza  por  su  empeño  en 
salvar  las  apariencias,  presentándose  no  ya  como  el 
Gobierno  del  odio,  de  la  persecución  y  del  atraso, 
sino  como  un  Gobierno  nacional  que  defendía  los 
principios  y  el  progreso  contra  los  pelucones,  y  el 
orden  y  la  paz  contra  los  liberales.  Su  divisa  fué 
desde  entonces  Libertad  en  el  orden,  y  el  presiden- 
te declaraba  en  sus  mensajes  de  apertura  de  las  se- 
siones del  Congreso,  que  "huía  de  las  exageradas 
ideas  de  los  que  imaginan  que  puede  con  fruto  im- 
pulsarse el  adelantamiento  de  un  pueblo  sin  tomar 
en  cuenta  su  estado  y  los  elementos  que  lo  consti  - 
tuyen;  así  como  de  las  de  aquellos  que,  descono- 
ciendo el  movimiento  de  progreso  á  que  todos  los 
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pueblos  obedecen,  sólo  ven  los  peligros  de  las  in- 
novaciones, y  sin  buscar  los  medios  de  hacerlas 
efectivas,  dejan  con  indolente  inercia  que  el  curso 
del  tiempo  obre  por  cambios  violentos  lo  que  d-bía 
ser  resultado  natural  de  ese  impulso  de  perfección, 
dirigido  con  prudencia. 

„Así  aparecía  la  administración  colocada  por  su 
propio  dijho  oficial  en  el  justo  medio  de  los  dos 
partidos  que  la  combatían,  y  formulaba  la  política 
del  círculo  que  se  había  formado  con  el  apellido  de 
partido  nacional  en  aquellos  términos  calumniosos 
y  vagos.  Calumniosos,  porque  en  la  realidad  los 
liberales  jamás  imaginaron  impulsar  el  adelanta- 
miento de  Chile  sin  tomar  en  cuenta  su  estado  y  los 
elementos  que  lo  constituyen,  pues  todos  sus  pro- 
yectos de  reformas,  tales  como  aparecen  auténti- 
cos, lejos  de  contener  ideas  exageradas,  se  hacen 
notar  por  su  moderación,  y  en  vez  de  desatender  el 
estado  actual  del  país,  lo  consultan,  conociéndolo 
perfectamente,  para  adaptar  á  él  las  reformas  y  con- 
cordar con  sus  elementos  los  principios  de  la  filoso- 
fía política  más  pura.  Calumniosos,  porque  los  con- 
servadores precisamente  se  separaban  de  la  admi- 
nistración y  le  negaban  su  apoyo  porque,  abjurando 
sus  antiguos  temores  y  reconociendo  ya  el  mo- 
vimiento de  progreso  á  que  obedecía  el  pueblo, 
pedían  la  conciliación  y  buscaban  los  medios  de 
satisfacer  á  la  nación,  haciendo  efectivas  algunas  de 
las  reformas  que  demandaba  por  entonces,  ceñidas 
únicamente  á  reclamar  justicia,  decencia  en  la  ad- 
ministración, descentralización  del  Poder  y  garan  - 
tías  individuales.  Vagos,  en  fin,  porque  ese  término 
medio  de  suyo  engañoso  é  hipócrita  en  que  se  co- 
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locaba  el  Gobierno,  quedaba  encomendado  á  su 
propia  prudencia,  sin  ofrecer  la  menor  garantía  de 
que  serían  consultadas  las  aspiraciones  del  país,  ni 
respetados  los  intereses  generales.  Libertad  en  el 
orden  era  la  enseña  de  la  nueva  política;  pero  sin 
perjuicio  de  sacrificar  la  libertad,  las  garantías  in- 
dividuales, todos  los  derechos  del  ciudadano,  á  la 
conservación  del  orden,  porque  orden  en  el  lengua- 
je oficial  de  la  administración  Montt  no  ha  signifi- 
cado otra  cosa  que  sumisión  ciega  de  parte  de  la 
nación  al  orden  de  cosas  que  mantiene  la  suprema- 
cía del  Ejecutivo  y  la  prepotencia  de  los  que  se  vin- 
culaban en  el  Poder. 

„Y  á  la  verdad  que  la  administración  no  probó 
con  su  política  y  sus  actos  que  entendiese  de  otro 
modo  su  nueva  fórmula  oficial.  Los  adeptos  repitie- 
ron el  programa  y  su  Prensa  lo  parafraseó  de  mil 
modos,  mientras  que  centenares  de  chilenos  eran 
perseguidos,  desterrados  ó  aprisionados;  mientras 
que  se  levantaba  el  patíbulo  político  en  muchas  pla- 
zas; mientras  que  la  opinión  carecía  de  órganos  y  el 
Gobierno  monopolizaba  la  imprenta;  mientras  que 
se  investía  al  presidente  de  nuevas  facultades  ex- 
traordinarias, y  se  usurpaba  á  los  pueblos  su  sufra- 
gio, y  se  sancionaban  leyes  absurdas,  y  se  corrom- 
pía al  Ejército,  y  se  derrochaban  los  fondos  públi- 
cas, y  se  prostituía  todo,  en  fin,  y  se  arruinaba  al 
país  con  empresas  descalabradas  y  con  un  agiotaje 
inmoral.  Tal  era  el  significado  de  la  libertad  en  el 
orden  en  el  último  período  de  la  administración"  (i). 


( I )    Cuadro  histórico  de  la  administración  Montt.  In- 
troducción, 
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El  resultado  no  fué  dudoso.  Los  partidos  busca- 
ron en  la  conspiraci<^n  las  garantías  que  les  negaba 
el  Gobierno,  porque  no  divisaban  término  al  des- 
potismo, ni  aun  tenían  cómo  protestar  siquiera  pa- 
cíficamente. Á  la  sazón,  1859,  el  antiguo  partido 
conservador  se  hallaba  dividido  propiamente  en 
cuatro  fracciones,  cuya  genealogía  es  preciso  cono- 
cer, para  juzgar  el  movimiento  político  de  Chile,  y 
á  cuyo  fin  hemos  entrado  en  los  detalles  expuestos: 
i.°,  el  partido  opositor  que  formaron  los  conserva- 
dores separados  en  849  y  que  aceptaron  las  refor- 
mas liberales  que  proponían  los  hombres  nuevos 
que  los  reforzaron,  por  cuyo  motivo  se  llamaba  ese 
partido  el  progresista;  2.°,  el  que  formaban  todos 
los  empleados  de  la  administración  Montt  y  los  que 
se  ligaban  á  ella  por  especulación  ó  por  relaciones 
de  aparcería,  partido  que  se  titulaba  á  sí  mismo  el 
nacional,  y  que  la  opinión  pública,  con  ese  instinto 
lógico  que  le  da  el  acierto  de  las  calificaciones  y  de- 
nominaciones que  aplica,  llamó  más  tarde  partido 
montt-varista,  para  designarlo  con  los  nombres  de 
sus  jefes,  ci-yos  intereses  personales  formaban  el 
fondo  de  su  programa;  el  3.°,  el  antiguo  partido 
conservador^  el  que  había  conservado  las  tradicio  - 
nes  peluconas  durante  las  administraciones  anterio- 
res, y  que  habiendo  elevado  á  la  de  Montt,  se  sepa- 
ró de  ella  en  1857  y  se  fraccionó,  apartándose  de  él 
la  juventud  con  que  contaba;  y  4.°,  el  que  formaba 
esta  fracción,  que  abjurando  todas  las  tradiciones 
conservadoras,  levantaba  la  bandera  de  la  reforma 
radical,  pidiendo  una  Constituyente  y  cuya  palabra  le 
servía  de  enseña,  y  que  el  público  olvidó  más  tarde 
para  denominarlo  partido  rojo. 


LA  AMÉRICA  299 

Los  progresistas  de  849,  perseguidos,  abatidos, 
disueltos,  eran  los  menos  poderosos,  aunque  habían 
logrado  representar  su  entidad  política  en  la  Prensa 
y  obtener  algunos  triunfos  en  las  elecciones  de  858, 
auxiliados  de  los  constituyentes  y  aun  de  los  con- 
servadores. Los  raonttvaristas  eran  omnipotentes, 
porque  tenían  el  Poder,  y  aunque  en  realidad  no 
podían  hacerse  representantes  de  ningún  orden  de 
principios  fijos  ni  aun  de  las  tradiciones  conserva- 
doras sin  que  los  otros  partidos  les  reclamasen  la 
competencia  y  la  verdadera  representación  de  tales 
principios  ó  de  tales  tradiciones,  aclamaban  el  prin- 
cipio de  autoridad  y  la  conservación  del  orden,  re- 
sistiendo á  la  reforma  de  la  Constitución.  Su  vital 
interés  consistía  en  la  conservación  del  Poder,  en 
la  posesión  de  sus  puestos  y  de  su  supremacía,  y  su 
política  era  la  misma  política  conservadora,  sin  más 
diferencia  que  la  relajación  á  que  los  habían  condu- 
cido ciertas  reyertas  de  predominio  con  el  clero, 
cuyo  poder  habían  ensanchado  tan  imprudentemen- 
te, que  se  habían  visto  precisados  á  pugnar  con  él 
para  moderarlo.  El  partido  del  Gobierno  se  mostra- 
ba liberal  en  religión.  Los  antiguos  conservadores 
eran  todavía  una  verdadera  entidad  política  que 
mantenía  sus  principios  y  sus  intereses  de  antes,  y 
que  ahora  se  reforzaban  con  su  antiguo  aliado,  el 
clero,  que  había  llegado,  con  el  auxilio  del  Poder 
durante  tantos  años,  á  influir  poderosamente  en  la 
sociedad  y  á  adquirir  en  ella  una  supremacía  que  lo 
convertía  en  una  verdadera  potencia.  Los  constitu- 
yentes, ó  rojos,  renegando  de  todas  las  tradiciones 
del  partido  á  que  habían  pertenecido,  rechazando 
toda  influencia  del  clero,  arrepentidos  de  haber  ser- 
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vido  á  la  administración  Montt,  pretendían  iniciar 
una  época  nueva  borrar  el  pasado  como  una  man- 
cha que  los  afeaba,  y  no  sólo  proclamaban  las  doc- 
trinas más  radicales,  sino  que  organizaban  la  cons- 
piración,  auxiliándose  de  los  conservadores  progre- 
sistas de  849,  á  pesar  de  que  los  desdeñaban  y  acu- 
saban de  atrasados. 

La  conspiración  no  necesitaba  de  mucho  esfuerzo 
para  surgir:  los  pueblos  ansiaban  por  un  nuevo  or- 
den de  cosas  y  se  sentían  abrumados  por  el  despo- 
tismo. La  revolución  apareció  en  Copiapó  en  los 
primeros  días  de  859,  encabezada  por  D.  Pedro 
León  Gallo,  uno  de  los  jóvenes  conservadores  más 
conspicuos  de  los  que  habían  servido  á  la  adminis- 
tración, y  fué  inmediatamente  secundada  en  mu- 
chos pueblos.  Pero  esa  revolución,  enteramente  po- 
pular, y  las  fuerzas  que  improvisaba  no  podían 
medirse  con  el  Ejército,  engreído  y  ensimismado, 
que  el  Gobierno  tenía  á  su  lado,  pronto  para  lan- 
zarlo contra  el  pueblo.  La  revolución  no  alcanzó  á 
organizarse  ni  á  adquirir  unidad,  pues  á  los  tres 
meses  estaba  ya  deshecha  y  vencida,  y  el  Ejército 
había  manchado  su  triunfo,  como  en  185 1,  con  todo 
género  de  crueldades  y  de  horrores  contra  los  ciu- 
dadanos que  le  habían  hecho  frente. 

El  Poder  absoluto  se  afianzó,  y  cuando  á  fines 
de  1860  expiraba  el  término  de  sus  facultades  ex- 
traordinarias^ expidió  una  ley  para  mantener  en  vi- 
gor y  hacer  efectivas  las  medidas  que  en  virtud  de 
ellas  había  dictado  hasta  30  de  Septiembre  de  861 , 
esto  es,  hasta  después  del  término  de  la  presidencia, 
que  pensaba  dejar  en  manos  del  ministro  principal 
de  la  administración.  Pero  las  circunstancias  sufrie- 
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ron  una  variación  profunda .  "De  repente — dice  un 
historiador -la  crisis  industrial  causada  por  la  pér- 
dida de  los  elementos  que  produjeron  poco  antes  un 
estado  floreciente,  radicada  y  desarrollada  por  la  in- 
curia, imprevisión  y  desaciertos  del  Gobierno  y  pre- 
cipitada por  la  proclamación  oficial  de  la  candida- 
tura Varas  y  la  ley  de  responsabilidad  civil,  viene  á 
pronunciarse  de  una  manera  demasiado  grave  en 
los  prohombres  del  círculo  que  apoyaba  á  la  admi- 
nistración, y  á  mostrar  con  la  evidencia  más  irrecu- 
sable que  esos  hombres  de  Estado,  esos  legislado- 
res, esos  entusiastas  sostenedores  de  la  administra- 
ción Montt,  habían  regido  sus  propios  negocios  con 
tanto  desarreglo  y  tanta  incapacidad,  que  ni  siquiera 
sabían  el  alcance  de  su  responsabilidad  ni  tenían 
libros  de  cuentas,  mientras  que  se  habían  atrevido 
á  regir  el  Estado  y  á  apoyar  con  su  voto  al  Gobier- 
no de  la  proscripción  y  de  las  facultades  extraordi- 
narias. Reducida  así  la  administración  al  apoyo  de 
hombres  que  figuraban  en  último  término,  trata  de 
buscar  su  salvación  y  de  asegurar  su  porvenir  en 
el  mando,  elevando  á  D.  Antonio  Varas,  copia  y 
trasunto  de  D.  Manuel  Montt,  á  cuyo  lado,  como 
ministro  y  como  amigo,  había  servido  toda  su  vida 
á  la  causa  del  despotismo,  del  miedo  y  del  odio. 
Pero  esta  vez  la  elevación  de  un  hombre  tal,  es 
decir,  la  continuación  en  el  mando  del  candidato 
de  1851,  con  otro  nombre,  no  significaba  ninguna 
idea,  ni  representaba  otro  interés  que  el  de  un 
puñado  de  empleados  y  de  especuladores  políticos. 
La  estúpida  doctrina  de  evitar  las  revoluciones  con 
la  resistencia  y  el  despotismo  no  tenía  sino  uno  que 
otro  desorientado  partidario.  La  nación  miró  con 
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desdén  semejante  tentativa,  é  hizo  oír  una  sola  voz: 
la  de  conciliación.  El  Gobierno  de  Montt  tuvo  que 
someterse,  temiendo  ahora  más  que  nunca  la  revo- 
lución, porque  dudaba  de  su  poder  para  refre- 
narla" (i). 


( I )    Cuadro  histórico  citado .  Introducción . 


XXII 


VARAS  renuncia  su  candidatura,  y  el  partido  go- 
bernista  hace  triunfar  la  de  D.  José  Joaquín 
Pérez,  uno  de  los  conservadores  antiguos  que,  más 
por  prescindencia  de  la  política  militante  que  por 
interés  de  partido,  había  quedado  en  sus  filas,  y 
funda  en  ella  su  salvación.  Mas  los  partidos  fatiga- 
dos, la  nación  entera  urgida  por  la  necesidad  de 
volver  al  reposo  y  á  sus  ocupaciones  habituales, 
aceptan  con  entusiasmo  al  nuevo  presidente,  con- 
fiando en  la  bondad  de  su  carácter  y  en  su  probado 
patriotismo;  y  él  sabe  comprender  ese  sentimiento, 
y  sube  ofreciendo  conciliación  para  todos,  unión  y 
concordia,  tranquilidad  y  restablecimiento  del  im- 
perio de  la  ley.  Los  montt-varistas  se  encelan,  se 
sienten  abandonados,  y  los  antiguos  conservadores, 
así  como  los  progresistas  de  1849,  rodean  al  Go- 
bierno. La  administración  comienza  una  verdadera 
obra  de  reparación,  cuya  dificultad  principal  consis- 
tía en  no  chocar  los  elementos  de  que  ella  se  com- 
ponía, todos  los  cuales  pertenecían  al  círculo  que 
acaba  de  gobernar;  y  aunque  en  el  Gabinete  estaba 
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representado  este  círculo,  así  como  el  clero  y  el 
partido  conservador,  la  marcha  del  Gobierno  era 
vacilante  por  las  dificultades  que  encontraba  en  sus 
propios  elementos  para  reaccionar  en  favor  de  los 
intereses  generales. 

Antes  de  un  año  el  Gabinete  se  siente  impotente 
y  abandona  su  puesto.  Los  montt-varistas  quedan 
burlados  en  sus  esperanzas  de  volver  á  tomar  la 
dirección  de  los  negocios  porque  el  presidente  se 
eleva  sobre  todos  los  partidos;  quiere  gobernar  con 
todos,  satisfacer  á  la  nación  y  no  á  ninguno  de  ellos 
en  particular;  su  presidencia  es  de  transición  y  de 
transacción,  está  destinada  á  cerrar  una  época  de  lu- 
cha, de  odios  y  de  sangre,  y  no  puede  ni  tener  par- 
tido, ni  hacer  reformas,  ni  tomar  medidas  que  su- 
bleven de  nuevo  esos  odios  y  reproduzcan  el  con- 
flicto que  quiere  evitar.  Son  llamados  á  formar  el 
Ministerio  los  conservadores  que  más  garantías 
ofrecen  á  todos  y  un  liberal;  pero  éste,  que  sube 
con  la  convicción  de  que  las  circunstancias  no  favo- 
recen á  su  partido,  se  siente  contrariado  por  los  an- 
tecedentes históricos  de  la  administración,  chocado 
por  los  elementos  de  que  ésta  se  compone,  atacado 
por  las  cámaras,  que  representan  y  ponen  en  juego 
todo  el  odio  del  antiguo  despotismo  contra  aquel 
partido,  y  deja  su  puesto  á  los  pocos  días.  El  nuevo 
Ministerio  entra  con  abnegación  heroica  á  servir  la 
política  del  presidente,  y  sufre  los  mortíferos  fuegos 
de  las  cámaras  montt-varistas  y  de  los  agentes  que 
éstos  conservaban  en  todas  las  jerarquías  adminis- 
trativas hasta  después  de  las  elecciones  de  864,  que 
se  verifican  bajo  la  protección  de  aquella  política, 
que  no  tiene  más  programa  que  el  de  la  conciliación 
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de  los  partidos.  Pero  en  esta  época  el  movimiento 
político  presenta  evoluciones  que  es  necesario  his- 
toriar, para  comprender  la  acción  y  poder  conjetu- 
rar el  porvenir  de  aquellos  partidos,  es  decir,  de  las 
cuatro  fracciones  en  que  se  ha  visto  dividido  el  pe- 
lucón,  después  de  treinta  y  cuatro  años  corridos 
desde  su  aparición  en  el  Poder. 

En  Noviembre  de  1863  las  cámaras  habían  asu- 
mido una  actitud  enteramente  hostil  contra  el  Ejecu- 
tivo: los  ministros  eran  interpelados  y  censurados; 
sus  proyectos  eran  combatidos,  despedazados  y  re- 
chazados; los  presupuestos  y  la  ley  de  Contribucio- 
nes eran  aplazados  indefinidamente,  como  una  arma 
de  reserva  que  el  Congreso  iba  á  emplear  en  último 
caso,  si  no  lograba  con  su  plan  de  ataque  disolver 
el  ministerio  é  imponer  al  presidente  un  Gabinete 
montt-varista.  Ya  en  1862  le  había  sido  sacrificado 
un  ministro;  era,  pues,  posible  y  había  motivo  para 
esperar  que  le  fuesen  sacrificados  los  demás.  Entre- 
tanto el  Ministerio  estaba  indefenso;  rodeado  de  una 
administración  subalterna,  adicta  en  su  mayor  parte 
al  personalismo  del  decenio,  no  podía  contar  con  el 
presidente  de  la  República  para  modificarla,  porque 
en  la  política  de  éste  entraba  como  base  el  propósi- 
to de  respetar  la  organización  del  partido  de  Montt, 
tal  como  lo  había  encontrado  en  el  Poder,  y  de  no 
combatir  á  los  montt-varistas  en  sus  tendencias  y 
aspiraciones,  dejándoles  todo  género  de  facilidades 
para  que  obraran  como  partido  político . 

El  antiguo  partido  conservador  y  una  gran  por- 
ción de  los  liberales  se  agrupaban  alrededor  del 
Ministerio  con  la  esperanza  siempre  viva  de  que  el 
presidente  comprendería  alguna  vez  lo  falso  de  la 

ao 
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situación  en  que  se  colocaba,  y  se  persuadiera  de  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  de  facilitar  la  acción  de 
su  Gobierno,  adoptando  una  marcha  franca  y  defi- 
nitiva y  apoyándose  en  un  partido  que  le  ofrecía 
sus  hombres  y  sus  recursos  para  ahogar  el  persona- 
lismo del  bando  montt-varista,  que  aspiraba  á  reha- 
bilitarse y  á  reconquistar  el  Poder. 

Otra  parte  de  los  Uberales,  la  que  componían  los 
constituyentes  de  859,  tomando  como  base  de  su 
criterio,  para  juzgar  la  situación,  ciertos  hechos  ais- 
lados del  presidente  en  favor  de  la  reacción  liberal, 
creía  que  éste  no  embarazaba  la  acción  de  sus  mi- 
nistros, y  suponía  que  la  falta  de  vigor  para  adop- 
tar una  política  decidida,  para  remover  algunos  fun- 
cionarios impopulares,  para  adoptar  algunas  medi- 
das patrióticas  y  liberales,  y  para  abstenerse  de 
ciertos  actos  que  daban  lugar  á  la  censura  y  á  los 
ataques  de  las  cámaras,  estaba  sólo  en  los  minis- 
tros y  no  en  el  presidente.  De  aquí  la  oposición  de 
esta  fracción  liberal  contra  el  Ministerio  y  contra 
sus  amigos,  sus  elogios  al  presidente  de  la  Repú- 
blica y  su  profundo  desprecio  por  los  montt-varistas, 
á  quienes  creían  un  bando  muerto,  sin  acción  ni  va- 
limiento, un  fantasma  del  cual  echaban  mano  los 
ministros  y  sus  amigos  para  asustar  y  para  coho- 
nestar su  inercia,  su  incapacidad  y  su  falta  de  tacto 
y  de  energía. 

Los  montt-varistas,  por  su  lado,  no  comprendían 
mejor  la  situación.  Su  inquietud  por  reconquistar 
el  Poder  los  cegaba  hasta  el  punto  de  no  advertir 
que  en  sus  impetuosos  ataques  al  Ministerio  envol- 
vían al  mismo  presidente,  con  cuyas  simpatías  de- 
bían contar  para  ser  llamados  al  mando.  Los  mi- 
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nistros  se  hacían  cada  día  más  impopulares,  preci- 
samente por  servir  á  esa  política  que  dejaba  en  pie 
la  organización  administrativa  del  decenio  y  con 
ella  el  predominio  de  los  montt-varistas,  y  éstos 
pretendían  sacar  partido  de  tal  impopularidad,  ha- 
ciéndose ios  ecos  de  las  quejas  de  la  opinión  con- 
tra los  ministros,  en  lugar  de  rodearlos  y  apoyar- 
los, ya  que  por  su  causa  y  por  servirlos  se  perdían. 
Así  es  que  sucedía  lo  que  naturalmente  debía  suce- 
der: la  opinión  pública  protestaba  contra  sus  nue- 
vos órganos,  no  quería  que  los  montt-varistas  la 
representasen  y  los  juzgaba  descarriados  por  la  pa- 
sión y  obcecados  por  el  personalismo,  al  verlos 
atacar  con  tanta  furia  y  tanta  virulencia  á  los  mi- 
nistros, que  se  perdían  por  servirlos. 

El  presidente,  por  su  parte,  no  mostraba  preocu- 
parse de  esta  situación  irregular  y  peligrosa,  en 
que  los  liberales  y  conservadores  permanecían  mu- 
dos, esperando  una  política  definida  para  entrar  en 
acción,  y  las  dos  fracciones  extremas,  los  montt  va- 
ristas  y  los  rojos,  producían  desde  el  Congreso  y 
la  Prensa  la  agitación  más  excéntrica  y  más  deleté- 
rea que  se  ha  visto.  Tal  vez  lo  único  que  temía  en 
aquella  época  el  jefe  del  Estado  era  que  las  cáma- 
ras le  negasen   los  presupuestos,   porque   en  tal 
caso  no  podía,  en  su  concepto,  marchar  la  admi- 
nistración conforme  á  la  Constitución,  y  él  tendría 
que  faltar  á  su  programa  político,  entregando  el  Mi- 
nisterio á  hombres  de  un  solo  color  y  apasionados, 
es  decir,  á  los  montt-varistas,  á  quienes  él  respeta- 
ba como  partido  y  aun  estimaba,  pero  á  quienes  no 
se  atrevía  á  llamar  al  Poder  por  no  enajenarse  á 
los  demás  partidos. 
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La  situación  había,  pues,  llegado  á  ser  crítica,  y 
debía  tener  un  desenlace.  Algunos  creyeron  verlo 
en  cierta  actitud  pasiva  asumida  repentinamente 
por  las  cámaras,  la  cual  se  atribuía,  tal  vez  por  ma- 
licia, á  ciertas  transacciones,  que  se  contaban  al 
oído,  celebradas  por  el  presidente  con  los  jefes  del 
bando  que  imperaba  en  el  Congreso.  Pero,  inde- 
pendientemente de  esto,  los  conservadores  y  los  li- 
berales amigos  del  Ministerio  creyeron  llegado  el 
caso  de  obrar,  y  se  propusieron  conjurar  dos  peli- 
gros: el  uno,  el  de  la  disolución  del  Ministerio  y 
consiguiente  elevación  de  los  montt-varistas;  el 
otro,  el  del  triunfo  de  éstos  en  las  próximas  elec- 
ciones, el  cual  era  casi  inevitable,  aunque  no  se 
apoderasen  del  Gobierno,  porque  contaban,  en  pri- 
mer lugar,  con  los  respetos  y  simpatías  del  presi- 
dente; en  segundo,  con  la  política  del  Gobierno,  en 
virtud  de  la  cual  debía  éste  abstenerse  de  interve- 
nir en  las  elecciones  y  debía  dejar  á  los  montt-va- 
ristas su  acción  libre  para  hacerse  elegir  donde  pu- 
dieran, y,  en  tercer  lugar,  con  algunos  intendentes, 
muchos  gobernadores  y  todas  las  municipalidades, 
con  lo  cual  eran  ellos,  los  montt-varistas,  los  due- 
ños exclusivos  de  todos  los  elementos  y  recursos 
con  que  el  Poder  ha  podido  siempre  hacer  las  elec- 
ciones á  su  arbitrio  y  predominar  en  ellas  sobre  el 
voto  libre,  pero  impotente,  de  los  pueblos. 

Ésta  era,  pues,  para  los  amigos  del  Ministerio  la 
ocasión  de  unirse  y  de  aparecer  en  la  liza  abando- 
nando el  aislamiento  en  que  habían  permanecido, 
sin  eco  en  la  Prensa  y  sin  acción.  ¿Cómo  hacerlo? 
Había  gran  divergencia  de  pareceres  y  casi  predo- 
minaba la  grata  indolencia  con  que  la  mayor  parte 
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se  dejaba  llevar  por  los  acontecimientos,  indolencia 
que  en  muchos  liberales  tenía  á  su  favor  el  temor 
de  aparecer  unidos  con  los  conservadores  y  el  pe- 
ligro de  tener  que  comprometer  en  la  Liga  sus  prin- 
cipios y  sus  antecedentes. 

Para  responder  á  todas  estas  circunstancias,  los 
más  atrevidos  formaron  un  programa  genérico  y 
desveído,  y  de  la  noche  á  la  mañana  reunieron  á  un 
centenar  de  vecinos  de  Santiago,  que  lo  suscribie- 
ron, nombrando  una  Junta  directiva  compuesta  de 
nueve  liberales  y  seis  conservadores  de  los  más 
notables.  El  programa  se  contenía  en  un  acta,  y  de- 
cía así: 

^Cooperar  al  triunfo  de  la  legítima  representa- 
ción de  los  pueblos;  oponerse  al  renacimiento  de 
las  pasadas  desgracias,  apoyar  á  la  actual  adminis- 
tración y  ayudarla  á  salvar  los  peligos  que  amena- 
zan al  país,  son  deberes  sagrados,  y  para  cumplir- 
los por  nuestra  parte  nombramos  una  Junta  directi- 
va compuesta  de  los  señores  (tales),  á  fin  de  que, 
obrando  á  nuestro  nombre,  tome  cuantas  providen- 
cias sean  necesarias.  —  Santiago,  Noviembre  17 
de  i8Ó3.« 

En  pocos  días  cubrieron  esta  acta  más  de  mil 
trescientas  firmas  de  personas  respetables  de  San- 
tiago. La  Junta  se  puso  en  acción  y  la  Liga  fué  bau 
tizada  con  el  nombre  de  la  Fusión. 

Los  montt-varistas  callaron  y  afectaron  mirar  con 
desdén  esta  evolución. 

Los  liberales  enemigos  del  Ministerio  vieron  en 
ella  un  padrón  de  ignominia  para  el  partido  liberal. 
Ellos  no  temían,  como  los  amigos  del  Ministerio,  la 
caída  de  éste,  sino  que  la  deseaban,  seguros  de  que 
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el  presidente  no  lo  reemplazaría  por  montt-varistas, 
y  dispuestos,  para  el  caso  en  que  esto  sucediera,  á 
combatir  al  nuevo  Ministerio  como  combatían  al  Ga- 
binete mixto,  á  quien  exclusivamente  atribuían  esa 
situación  peligrosa,  de  la  cual  había  sacado  nuevos 
alientos  el  montt-varismo,  que  en  su  concepto  era 
un  fantasma  que  no  merecía  tan  siquiera  el  odio  que 
se  había  concitado,  y  que  se  habría  extinguido  ya 
si  los  ministros  hubieran  ayudado  en  esta  obra  al 
presidente  y  no  lo  hubieran  contrariado,  como  lo 
suponían,  con  su  miedo,  su  inercia  y  su  inhabilidad. 
La  división  del  partido  liberal  había  principiado 
con  ía  aparición  en  la  Prensa  de  los  liberales  del 
año  59,  quienes  rompieron  sus  primeras  lanzas  con- 
tra los  liberales  antiguos  que  habían  aceptado  al  se- 
ñor Pérez,  desde  que  apareció  su  candidatura,  como 
un  símbolo  de  esperanzas,  como  el  destinado  por 
los  acontecimientos  á  poner  término  á  la  tenaz  per- 
secución que  sobre  ellos  había  pesado.  Aquéllos  se 
mostraban  inexorables  en  su  propósito  de  perse- 
guir la  reforma  radical  por  sí  solos,  creyendo  que 
bastaba  levantar  esta  barwiera  para  que  el  país  en- 
tero se  agrupase  á  su  rededor;  por  eso  reproba- 
ban toda  transacción,  todo  miramiento  á  las  cir- 
cunstancias, todo  acomodo,  todo  arreglo  que  hicie- 
ra desviar  al  partido  de  la  línea  recta,  toda  esperan- 
ra,  toda  estrategia,  teda  táctica  que  desviase  en  lo 
menor  el  paso  de  carga  hacia  la  reforma  radical,  y 
por  eso  condenaban  á  sus  propios  correligionarios 
como  ambiciosos^  como  ilusos,  como  inhábiles, 
como  aspirantes,  porque,  en  lugar  de  romper  de 
frente,  se  asilaban  en  esperanzas,  se  amoldaban  á 
las  circunstancias  y  se  agrupaban  alrededor  del  Go- 
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bierno  para  hacer  valer  las  mismas  aspiraciones  á 
la  reforma. 

La  fusión  de  Noviembre  vino  á  hacer  más  pro- 
funda aquella  división,  que,  aun  cuando  sólo  con- 
sistía en  la  forma  de  proceder,  había  sido  tan  te- 
nazmente sostenida  y  fomentada  por  los  radicales, 
que  ya  eran  conocidos  con  la  denominación  de  los 
rojos,  y  que  esta  vez  no  tuvieron  reparo  en  acusar 
á  sus  correligionarios  de  traidores  á  la  causa  libe- 
ral y  de  hacer  pesar  sobre  ellos  todo  genero  de  in- 
jurias y  de  baldones  porque  se  unían  á  los  conser- 
vadores, á  quienes  ellos  mismos  habían  perteneci- 
da hasta  1857  y  con  los  cuales  se  habían  ligado  des- 
pués con  el  mismo  fin  de  combatir  á  los  montt-va- 
ristas. 

Los  rojos  no  comprendían  que  si  todo  el  partido 
liberal  hubiera  hecho  lo  que  ellos  hacían,  los  con- 
servadores y  montt-varistas  se  habrían  reunido  al 
lado  del  Poder  para  resistir  á  la  reforma  y  para 
combatirla  á  mano  armada  como  tantas  veces  lo  ha- 
bían hecho,  y  que,  en  tal  caso,  en  lugar  de  reforma 
habrían  tenido  la  reproducción  de  los  acontecimien- 
tos que  en  1851  trajeron  el  despotismo  de  Montt  y 
la  de  los  que  en  1859  lo  consolidaron.  Tampoco 
comprendían  los  rojos  que  su  bandera  imponía  mie- 
do, y  que,  por  lo  mismo,  aun  llegando  con  ella  de  un 
modo  pacífico  y  sin  revoluciones  á  la  campaña  elec- 
toral, no  era  posible  obtener  el  triunfo  de  las  ur- 
nas, porque  los  montt-varistas  se  aprovecharían  de 
las  simpatías  y  de  la  política  del  presidente  y  ex- 
plotarían á  su  beneficio  el  miedo  á  la  reforma  radi- 
cal para  obtener  una  Cámara  antirreformista. 

Obrada  la  división  del  partido  liberal  por  los  ro- 
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jos  y  alimentada  con  tanto  empeño,  éstos  despre- 
ciaban también  los  elementos  que  poseían  los  montt- 
varistas  para  triunfar  en  las  elecciones,  creyendo 
que  podían  contrarrestarlos  llamando  al  pueblo  á 
pronunciarse  en  asambleas  electorales.  Si  los  libe- 
rales amigos  del  Ministerio  y  los  conservadores  hu- 
bieran atribuido  á  este  arbitrio  toda  la  virtud  que  le 
atribuían  los  rojos,  y  no  se  hubierau  fusionado  para 
hacer  la  campaña  electoral,  habrían  tenido  que  to- 
car el  desengaño  que  éstos  tocaron.  Los  conserva- 
dores por  sí  solos  no  tenían  elementos  para  triun- 
far, pues  que  reducidos  casi  á  la  inercia  desde  que 
se  habían  separado  del  Gobierno,  sus  esfuerzos  in- 
dividuales eran  impotentes.  Los  liberales  no  esta- 
ban en  mejor  condición:  su  simpática  bandera,  la 
Reforma,  les  había  sido  arrebatada  por  los  que, 
llamándose  á  sí  mismos  los  puros,  los  acusaban  á 
ellos  de  traidores  y  de  ambiciosos,  y  esto  los  colo- 
caba en  una  situación  dudosa  que  los  inhabilitaba 
para  poner  en  acción  la  popularidad  que  en  otras 
ocasiones  les  había  valido  tanto  para  luchar  con  el 
Poder.  Permaneciendo  en  estas  respectivas  situacio- 
nes que  ocupaban  antes  de  la  fusión  ambos  parti- 
dos, habría  llegado  la  época  de  las  elecciones,  y 
ellos  habrían  tenido  que  aparecer  en  la  lucha  como 
simples  amigos  del  Ministerio,  para  dar  sus  votos 
por  los  candidatos  ministeriales,  entre  los  cuales 
iba  á  figurar  un  gran  número  de  montt-varistas;  y 
para  soportar  que  éstos  hicieran  la  oposición  al 
Gobierno  en  los  departamentos  donde  éste  no  los 
hubiera  aceptado,  y  obtuvieran  el  triunfo  mediante 
los  intendentes,  los  gobernadores,  los  subdelegados 
y  las  municipalidades  que  tenían  á  su  devoción  y 
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que  habían  puesto  en  campaña  contra  el  Gobierno 
mismo, merced  á  las  simpatías  y  á  la  política  del  pre* 
sidente,  que  les  eran  favorables. 

La  fusión  vino  á  sacarlos  de  semejante  actitud, 
aunque  á  riesgo  de  hacerse  el  blanco  de  las  injurias 
y  de  los  ataques  de  los  rojos.  La  fusión  era  un  mal 
necesario,  porque  era  el  único  recurso  que  podía 
servir  para  impedir  por  una  parte  que  el  Gobierno 
sirviese  á  la  elección  y  elevación  de  los  montt-va- 
ristas,  y  para  impedir,  por  otra,  que  éstos  sacaran 
todas  las  ventajas  que  naturalmente  iban  asacar  de 
la  posesión  de  todos  los  elementos  del  Poder  con 
que  todavía  contaban.  Á  esta  necesidad  era  necesa- 
rio sacrificarlo  todo,  porque  era  también  necesario 
cooperar  al  triunfo  de  la  legítima  representación  de 
los  pueblos^  oponerse  al  renacimiento  de  las  pasadas 
desgracias  y  evitar  los  peligros  que  amenazaban  al 
pais^  con  el  triunfo  casi  inevitable  del  personalis- 
mo del  decenio.  Para  conseguir  todo  eso  no  basta- 
ban las  asambleas  electorales,  por  útiles  que  fue- 
ran, ni  servía  el  imponer  miedo  con  la  reforma  ra- 
dical: sólo  podía  servir  la  bandera  de  la  reforma  pa- 
cífica, y  el  buscar  el  apoyo  del  Gobierno  en  la  opi- 
nión del  país  contra  el  montt-varismo . 

Los  rojos  no  quisieron  comprender  estas  cosas  y 
siguieron  adelante  su  marcha  inflexible.  Los  montt- 
varistas  no  se  dieron  por  entendidos,  y  confiados 
en  sus  elementos  de  poder  y  en  el  apoyo  del  pre- 
sidente, también  siguieron  adelante  en  su  marcha, 
sin  fijarse  en  la  fusión.  El  Gobierno  la  miró  como 
una  evolución  que  podía  serle  favorable,  pero  sin 
atribuirle  importancia.  No  dijo  que  aceptaba  el  apo- 
yo que  le  ofrecía;  pero  continuó  con  su  misma  po- 
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lítica  de  antes,  y  sin  variar  respecto  de  ellos  ni  en 
un  ápice  su  antigua  marcha. 

Todos  creían  que  el  Gobierno  se  habría  apro- 
vechado, ansioso,  de  la  fusión  para  formarse  un  par- 
tido y  adoptar  una  política  más  fija  y  decidida;  no 
fué  así.  El  Gobierno  desdeñaba  la  idea  de  formar- 
se un  partido,  y  si  no  desdeñaba  también  á  la  fu- 
sión era  porque  tenía  por  base  de  su  política  acep- 
tar de  todos  los  partidos  lo  que  le  parecía  bien,  y 
gobernar  con  todos  ó  sin  ninguno,  sobre  todos  y  á 
pesar  de  todos.  La  fusión  no  se  dio  por  ofendida  y 
también  siguió  su  camino,  lleno  de  contrariedades, 
persiguiendo  su  fin. 

Tal  fué  la  situación  de  los  partidos  á  fines  de  1863, 
y  tal  era  después  de  la  fusión  y  al  tiempo  de  verifi- 
carse las  elecciones. 

Los  resultados  de  la  campaña  confirmaron  las 
previsiones  y  revelaron  muchas  verdades.  La  pri- 
mera de  todas  es  la  de  que  el  montt-varismo  no 
era  un  fantasma  evocado  por  los  liberales  para  ha- 
cer miedo  y  cohonestar  una  traición  á  sus  princi- 
pios . 

El  montt-varismo  vivía,  y  aunque  su  vida  era  en- 
teramente facticia,  su  triunfo  y  su  consiguiente 
rehabilitación  en  el  Poder  han  sido  un  pehgro  cierto 
é  inminente  para  la  República.  Es  verdad  que  no 
se  apoyaba  en  la  opinión,  pero  se  apoyaba  en  la 
autoridad:  en  dondequiera  que  la  opinión  del  país 
ha  podido  pronunciarse  libre  de  la  presión  y  del 
cohecho  empleado  por  el  Poder  de  las  municipali- 
dades ó  de  los  agentes  del  Gobierno,  allí  han  sido 
rechazados  enérgicamente  los  montt-varistas. 

Su  centro  de  acción  estaba  en  las  cámaras,  pues 
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allí  se  encastillaban  para  dirigir  sus  ataques  al  Mi- 
nisterio y  para  favorecer  y  facilitar  las  operaciones 
de  sus  agentes  en  las  municipalidades,  en  todo  lo 
relativo  á  las  calificaciones  y  elecciones,  y  como  si 
el  Gobierno  hubiera  deseado  que  no  desapareciera 
ese  centro  de  acción  de  los  montt  varistas,  precisa- 
mente en  la  ocasión  en  que  iba  á  serles  más  favo- 
rable, convocó  á  las  cámaras  á  sesiones  extraordi- 
narias en  vísperas  de  elecciones,  reforzando  de  este 
modo  el  poder  de  aquel  bando  político. 

En  efecto:  la  Cámara  de  diputados  nombró  comi- 
siones para  asegurar  el  triunfo  de  las  elecciones  en 
Colchagua^  tratando  de  imponer  con  esta  medida  á 
los  agentes  gubernativos  que  no  pertenecieran  al 
bando,  y  llevó  sus  planes  hasta  emprender  la  acu- 
sación del  intendente  de  aquella  provincia  y  del  de 
Aconcagua,  antes  de  las  elecciones  municipales, 
como  para  advertir  á  los  demás  que  se  haría  otro 
tanto  con  ellos,  si  estas  elecciones  favorecían  la 
opinión  de  los  pueblos.  Fuera  del  gran  poder  que 
tenían  como  dueños  del  Congreso,  tenían  también 
otros  varios  apoyos. 

El  Gobierno  los  apoyaba  en  Lontué,  Talca,  Li- 
nares, Parral,  Cauquenes,  Lautaro,  Carelmapu,  y 
aun  en  Santiago,  donde  el  presidente  mismo,  secun- 
dado por  el  intendente,  había  deseado  hacer  triun- 
far algunos  candidatos  montt-varistas,  y  lo  habría 
conseguido  si  la  fusión  que  se  formó  para  ayudarle 
á  salvar  los  peligros  con  que  amenazaban  al  país 
los  montt-varistas,  no  hubiera  tenido  la  suficiente 
energía  para  rechazar  tales  candidatos. 

Las  municipalidades  los  apoyaban  en  casi  todos 
los  departamentos,  y  en  todos  aquellos  en  que  los 
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agentes  del  ejecutivo  no  ponían  su  autoridad  al  ser- 
vicio del  montt-varismo,  ellas  se  ponían  en  abierta 
rebelión  y  supeditaban  á  dichos  agentes,  confiadas, 
si  no  en  la  aprobación,  en  la  aquiescencia  del  Go- 
bierno, como  lo  prueban  los  hechos  de  las  munici  • 
palidades  de  Illapel,  Petorca,  Santa  Rosa,  Casa 
Blanca,  etc. 

Consiguientemente  los  apoyaban  también,  y  más 
que  eso,  los  servían  abierta  y  enérgicamente,  las 
mesas  receptoras  que  habían  sido  formadas  de 
montt-varistas  decididos  y  resueltos  á  contrariar  la 
opinión  y  á  favorecer  todos  los  amaños,  fraudes  y 
violencias  de  sus  correligionarios. 

Los  apoyaban,  en  fin,  todos  los  empleados  públi- 
cos, con  rarísimas  excepciones,  los  del  orden  ad- 
ministrativo, los  de  hacienda^  los  militares,  y  sobre 
todo  los  judiciales;  siendo  de  notar  que  los  jueces 
de  letras  y  aun  los  de  los  tribunales  superiores  se 
pusieron  en  acción  y  movimiento,  y  aparecieron 
como  jefes  de  partido  en  los  clubs,  en  los  conciliá- 
bulos y  en  los  lugares  públicos,  poniendo  en  juego 
todos  los  recursos  que  su  empleo  les  facilitaba. 

Al  lado  de  tanta  fuerza  efectiva,  los  montt-varis- 
tas tenían  otro  auxiliar  poderoso  para  violentar  la 
opinión  del  país  en  la  división  del  partido  liberal, 
que  se  fomentaba  y  sostenía  por  los  rojos,  acusan- 
do á  los  liberales  fusionistas  de  traidores,  de  ambi- 
ciosos y  clericales,  para  retirarles  su  popularidad  y 
neutralizar  su  acción  y  su  poder  contra  el  montt- 
varismo.  Á  merced  de  esta  división,  lucharon  casi 
con  buen  resultado  los  montt-varistas  en  algunos 
departamentos  donde,  sin  ella,  no  se  habrían  atre- 
vido á  aparecer,  como  en  San  Felipe,  Valparaíso, 
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Santiago,  Chillan  y  Concepción,  cuyos  pueblos,  des- 
orientados por  la  duda  y  descarriados  por  las  sos- 
pechas sobre  el  verdadero  carácter  de  los  liberales, 
presentaron  el  raro  fenómeno  de  aparecer  dividi- 
dos, sin  embargo  de  que  estaban  al  servicio  de  una 
misma  causa .  Pero  éste  es  el  achaque  natural  de 
todos  los  pueblos:  la  experiencia  de  la  Historia  ja- 
más les  ha  servido;  y  á  pesar  de  que  todos  saben 
el  proverbio  que  dice  que  en  la  división  está  el  pe- 
ligro, se  dividen,  no  obstante,  y  juegan  su  suerte 
como  un  niño  incauto  y  atolondrado. 

Todos  esos  poderosos  elementos  daban,  pues,  al 
montt-varismo  una  vida  facticia,  que  no  le  era  pro- 
pia, porque  dependía  de  accidentes  extraños  á  su 
actual  valimiento;  pero  los  hombres  de  ese  bando 
han  sabido  aprovecharlos  maravillosamente  y  los 
han  reforzado  y  multiplicado  con  su  táctica  y  sus 
tesoros,  sin  excusar  el  cohecho,  ni  la  violencia,  ni  la 
mentira,  ni  la  calumnia,  ni  la  violación  de  las  leyes, 
para  dar  á  sus  fuerzas  doble  elasticidad  y  doble  al- 
cance del  que  en  sí  tenían. 

Es  necesario  que  fuese  muy  real  y  efectiva  la  opi- 
nión pública  contra  el  montt-varismo,  para  que  pu- 
diera ella  luchar  contra  tanta  fuerza  puesta  en  ac- 
ción para  avasallarla;  es  necesario  que  el  sistema 
de  gobierno  que  ese  bando  representa  esté  ya  de- 
finitivamente condenado  por  la  nación,  para  que, 
á  pesar  de  tantos  elementos  de  poder  y  de  acción, 
apenas  consiguiese  aquél  elevar  á  la  Cámara  una 
docena  de  representantes  de  su  funesto  personalis- 
mo. Si  conservadores  y  liberales  no  hubiesen  unido 
sus  fuerzas  para  ponerse  al  servicio  de  la  opinión, 
confiados  en  que  el  Gobierno  á  quien  ofrecían  su 
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apoyo  haría  cumplir  la  ley  y  aseguraría  la  libertad 
electoral,  esa  opinión  habría  vacilado  y  su  anarquía 
habría  facilitado  el  triunfo  completo  de  las  fuerzas 
combinadas  y  sistemadas  del  montt  varismo. 

Por  fortuna  del  país,  el  Gobierno  asumió  una  im- 
ponente y  digna  actitud  para  proteger  la  libertad 
electoral,  á  pesar  del  apoyo  que  en  algunos  depar- 
tamentos prestó  á  las  candidaturas  montt-varistas, 
creyendo  que  lo  que  favorecía  era  la  opinión  de 
esas  poblaciones.  Éstos  habrían  deseado  que  ese 
apoyo  aislado  hubiera  sido  general,  y  creyéndose 
con  derecho  al  todo,  ya  que  se  les  otorgaba  una 
parte,  acusaron  al  Ministerio,  y  principalmente  al 
presidente  de  la  República,  de  intervenir  en  las 
elecciones,  de  coacción,  de  violencias  y  de  infrac- 
ciones legales  que  jamás  cometieron,  y  llevaron  sus 
acusaciones  hasta  la  injuria  y  aun  hasta  la  calum- 
nia, imputando  al  jefe  del  Estado  intenciones  y  fal- 
tas degradantes. 

¿Serán  inútiles  é  infructuosas  las  lecciones  que  se 
desprenden  de  estos  acontecimientos?  Ellos  nos  re- 
velan que  el  país  tenía  una  necesidad,  una  justa  as- 
piración: la  de  descartar  de  la  política  un  elemento 
heterogéneo,  ó,  en  otros  términos,  la  de  desalojar 
de  sus  posiciones  á  un  bando  político  que  no  repre- 
senta principios,  que  no  sirve  á  un  interés  nacio- 
nal, que  no  tiene  los  caracteres  de  un  partido,  y 
que,  si  aparecía  figurando,  era  merced  á  los  ele- 
mentos que  le  proporcionaban  una  vida  prestada  y 
artificial  y  le  daban  una  actividad  fatua  y  estéril 
para  los  grandes  intereses  de  la  República  y  para 
los  grandes  principios  que  se  disputan  la  dirección 
de  los  negocios  públicos. 
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Los  amigos  de  la  reforma  y  los  conservadores 
comprendieron  esa  necesidad  y  adunaron  sus  fuer- 
zas para  satisfacerla.  El  Gobierno  no  la  compren- 
dió, pero  sirvió  á  aquel  propósito  indirectamente, 
en  cuanto  hizo  cumplir  la  ley  y  prestó  su  amparo  á 
la  opinión  para  que  se  pronunciara.  Los  rojos  tam- 
poco la  comprendieron  y  opusieron  cuantos  obs- 
táculos pudieron  á  la  satisfacción  de  aquella  nece- 
sidad y  á  la  acción  gubernativa;  pero  su  resistencia 
salvó  el  principio  liberal,  porque  la  fusión  pasó 
más  allá  de  los  límites  de  una  Liga  accidental  para 
las  elecciones.  Ellos  no  quisieron,  como  los  anti- 
guos liberales,  adoptar  la  estrategia  política  de  la 
fusión,  con  que  éstos  se  arruinaban,  á  trueque  de 
conseguir  algo  en  la  realización  de  su  programa; 
pero  salvaron  la  causa,  aunque  no  intentaron  otra 
cosa  que  despreciarlo  y  demolerlo  todo,  en  la  falsa 
confianza  de  que  la  mayoría  de  la  nación  les  había 
de  dar  la  victoria.  La  fusión  triunfó,  obteniendo 
mayoría  en  la  Cámara  de  diputados;  pero  la  causa 
liberal  no  triunfó,  porque  esa  fusión  se  perpetuó  y 
anuló  el  programa  de  la  reforma. 

Ya  lo  habíamos  dicho  en  el  año  de  1857,  á  pro- 
pósito de  la  situación  del  partido  del  Gobierno  que 
quedaba  representando  la  antigua  política  de  la 
reacción  española,  y  de  los  conservadores  que  se 
le  retiraban  y  buscaban  el  consorcio  con  los  libera- 
les. "Tenemos  la  convicción,  decíamos  entonces,  de 
que  el  partido  liberal  no  puede  tener  otra  misión 
que  la  de  defender  sus  principios  contra  los  ataques 
de  aquellos  dos  poderosos  enemigos,  para  realizar 
alguna  vez  sus  fines,  y  por  tanto  creemos  que  toda 
fusión  ó  liga  con  ellos  es  imposible,  y  que  toda 
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transacción  es  un  retroceso  en  la  marcha  del  siste- 
ma liberal.  Los  principios  de  este  sistema  se  abren 
paso  y  se  realizan  de  un  modo  providencial.  Los 
pueblos  comprenden  que  en  esa  realización  está  su 
felicidad,  su  porvenir.  Por  consiguiente,  los  amigos 
del  progreso  no  deben  ofender  á  la  Providencia,  ni 
contrariar  los  intereses  de  los  pueblos,  transigien- 
do con  los  elementos  retrógrados,  que  nunca  tran- 
sigen con  los  principios  liberales,  ó  que  si  los  acep- 
tan alguna  vez,  siempre  es  con  excepciones  que 
desnaturalizan  y  desacreditan  la  influencia  de  aque- 
llos principios.  ¿Qué  transacción  sería  posible  entre 
entidades  que  no  están  conformes  en  la  manera  de 
comprender  la  libertad,  que  es  la  base,  el  punto  de 
partida  para  todas  las  relaciones  sociales?  La  polí- 
tica conservadora,  que  no  solamente  apadrina  el 
espíritu  colonial  en  América,  sino  que  lo  traduce  y 
lo  conserva  aun  en  las  reformas  que  admite,  no 
mira  en  la  libertad  sino  el  emblema  del  desorden,  y 
aun  borra  de  su  diccionario  esa  palabra  aterradora. 
Aquella  política  no  comprende  la  libertad,  sino 
como  un  resultado  de  la  quietud,  del  orden  que  la 
autoridad  permite  y  conserva,  mientras  no  se  men- 
gua en  lo  menor  el  predominio,  la  omnipotencia  de 
esa  autoridad.  Mientras  tanto,  para  el  partido  libe- 
ral, la  libertad  no  es  un  resultado,  sino  un  principio 
que  sirve  de  base  y  de^;2  al  mismo  tiempo  á  la  vida 
social  y  su  desarrollo.  La  libertad  es  el  derecho, 
porque  ella  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  el  uso 
del  derecho.*^ 

Estas  ideas  se  confirmaron  en  1864,  porque  la 
unión  de  los  dos  partidos  no  fué  simplemente  una 
liga,  como  se  propuso  y  se  creyó  en  Noviembre  del 
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año  anterior,  para  una  campaña  electoral;  sino  una 
verdadera  fusión  que  modificó  de  hecho  profunda- 
mente el  credo  del  partido  liberal,  y  que  forzó  á  sus 
estadistas  á  marchar  en  la  administración  y  en  el 
Congreso  maniatados  por  las  ligaduras  que  las  exi- 
gencias y  el  credo  inexorable  del  partido  conserva- 
dor ponían  á  su  acción.  La  presencia  de  un  partido 
personal,  fuerte  en  recursos,  como  el  montt-varista, 
había  producido  la  necesidad  de  tamaño  mal.  Su 
presencia  después  de  las  elecciones  en  las  cámaras, 
aunque  en  minoría,  y  en  la  administración,  aunque 
en  gran  parte  desalojado  de  ella,  autorizó  todavía 
la  misma  situación  letal  para  el  partido  liberal.  No 
es  este  el  menor  mal  que  aquel  bando  ha  causado 
á  la  reforma.  El  partido  liberal  se  había  suicidado, 
y  pretendía  mentir  una  vida  que  no  tiene  llamándo- 
se partido  liberal  moderado . 

En  una  época  de  transición,  en  que  la  política  res- 
tauradora de  conciliación  mantenida  por  el  presi- 
dente hacía  práctica  la  libertad  política,  mostrando 
con  los  hechos  que  la  palabra  escrita  ó  hablada, 
que  la  asociación  libre,  que  el  derecho  de  sufragio, 
que  la  independencia  de  los  representantes  del 
pueblo,  no  eran  un  mal  para  la  conservación  del 
orden  ni  para  la  autoiidad,  sino  un  bien  que  per- 
mitía la  coexistencia  de  todos  los  intereses,  de 
todos  los  principios,  de  todos  los  partidos  en  el 
terreno  de  la  discusión;  en  una  época  tal,  que  pre- 
para un  gran  porvenir  á  la  causa  de  la  reforma,  el 
antiguo  partido  liberal  ha  preferido  servir  en  unión 
con  el  conservador  á  esa  política,  que  por  lo  mismo 
que  es  de  transacción  y  de  amistad  para  todos,  no 
puede  ser  ni  reformista  ni  conservadora,  ni  montt- 
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varista,  ni  roja,  ni  característica,  ni  sistemática  en 
ningún  orden  de  principios.  Por  eso  es  que  la  acción 
de  aquel  partido  se  ha  anulado  y  su  porvenir  se  ha 
comprometido,  y  por  eso  es  que  proponiendo  la 
reforma  de  la  Constitución  en  las  cámaras,  ha  teni- 
do que  formularla  á  medias,  para  no  deservir  á  la 
política  transitoria  que  apoya,  y  para  no  chocar  á 
su  aliado  íntimo,  que  tiene  en  su  seno,  como  fuerza 
activa,  al  clero  ultramontano. 

Tal  es  la  situación  de  los  partidos  políticos  en 
Chile  al  terminar  su  período  constitucional  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Pérez;  esa  presidencia  que  aceptó 
la  difícil  y  peligrosa  tarea  de  poner  término  sin  vio- 
lencia á  la  política  conservadora  de  la  reacción  es- 
pañola, entronizada  durante  treinta  años,  y  que  con 
tanta  elevación  como  prudencia  ha  sabido  llenar 
esa  tarea  sin  brillo  y  sin  atractivos. 

Á  los  treinta  y  seis  años  se  encuentra  el  partido 
conservador,  que  dio  el  primer  escándalo  de  la  gue- 
rra civil  en  1829,  dividido  en  cuatro  bandos,  y  con 
un  pasado  de  tiranía  en  que  sus  instituciones  polí- 
ticas, calculadas  según  él,  para  asegurar  para  siem- 
pre el  orden  y  tranquilidad  pública  contra  los  ries- 
gos de  los  vaivenes  de  partidos,  no  han  regido  lá  mi- 
tad de  su  tiempo  y  han  tenido  que  ser  suspendidas, 
interpretadas,  falseadas  y  tergiversadas,  para  poder 
mantener  el  despotismo,  esa  política  de  resistencia, 
que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  traer  las  revolucio- 
nes y  crear  un  partido  personal,  que  es  un  elemen- 
to de  dislocación  en  la  política. 

Es  cierto  que  adicionada  la  duración  de  todas  las 
guerras  civiles  de  Chile,  no  alcanza  á  formar  un 
año;  pero  el  orden  se  ha  mantenido  á  costa  de  la  li- 
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bertad  y  de  todos  los  derechos  de  la  sociedad, 
cuando,  por  el  contrario,  debía  haber  sido  el  resulta- 
tado  del  goce  de  estos  derechos;  y  si  la  anarquía  no 
ha  sido  el  fruto  de  la  guerra,  y  ésta  ha  sido  pasaje- 
ra, ello  no  se  debe  sino  á  las  condiciones  físicas  y 
sociales  del  pueblo,  á  las  cuales  se  deben  también 
los  asombrosos  progresos  materiales  que  ha  reali- 
zado, á  pesar  de  su  esclavitud.  Si  hay  una  repú- 
blica americana  en  que  las  conmociones  intestinas 
hayan  sido  innecesarias  para  la  regeneración  so- 
cial y  extrañas  á  sus  condiciones  vitales,  es  Chile; 
porque  si  hay  alguna  en  que  los  hábitos  de  orden, 
de  respeto  por  el  derecho  y  por  la  autoridad,  estén 
fundados  en  los  intereses  morales  y  en  los  materia- 
les del  pueblo,  es  también  Chile  la  única  sociedad 
americana  predispuesta  para  la  forma  democrática 
después  de  su  emancipación. 

Es  sola  la  reacción  del  espíritu  colonial  la  que 
ha  producido  aquellas  conmociones,  porque  no  sólo 
ha  resistido  á  toda  aspiración  liberal,  á  toda  refor- 
ma democrática,  sino  que  no  ha  dejado  al  pueblo 
otro  recurso  que  la  conspiración  para  salvarse  de 
la  usurpación  de  sus  derechos. 

He  aquí  la  razón  por  qué  el  partido  que  ha  re- 
presentado y  sostenido  aquel  espíritu  se  ha  frac- 
cionado, pues  que  en  su  seno  ha  habido  hombres 
que  han  comprendido  la  necesidad  de  moderar  la 
reacción,  en  tanto  que  otros  la  han  llevado  á  sus  úl- 
timos resultados,  como  los  que  con  la  administra-  '■ 
ción  Montt  han  formado  el  partido  de  la  extrema 
resistencia,  fingiendo  renegar  de  su  propio  móvil, 
para  cohonestar  sus  intereses  personales. 

Ese  fraccionamiento,  que  podría  haber  sido  salu- 
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dable,  como  destrucción  de  un  Poder  opresor,  que 
sojuzgaba  á  la  sociedad,  es  funesto;  porque  en  rea- 
lidad, no  ha  sido  tanto  causado  por  la  convicción  de 
los  principios  favorables  al  sistema  democrático, 
cuanto  por  los  odios  y  enemistades  profundas  que 
suelen  surgir  entre  afiliados,  por  exigencias  egoís- 
tas contrariadas.  Una  enemistad  dio  creación  a^ 
partido  opositor,  después  liberal,  de  1849;  y  odios 
y  rencores  fueron  el  origen  del  partido  nacio- 
nal montt-varista,  que  condenó  á  los  conservado- 
res, reteniendo  los  principios  y  los  intereses  de 
este  partido.  Por  eso  fué  que  el  montt-varista  mal- 
gastó sus  fuerzas  y  el  gran  poder  de  que  disponía, 
colocándose  en  una  falsa  posición,  en  que  fingía 
adhesión  al  progreso,  para  disimular  lo  que  te- 
nía de  pelucón,  es  decir,  su  apego  á  lo  viejo,  su 
odio  á  la  reforma,  su  miedo  á  la  discusión,  su 
terror  á  la  libertad.  El  odio  fué  por  fin  lo  que 
engendró  á  los  rojos,  que  en  los  primeros  tiempos 
de  su  apiración  no  pudieron  olvidar  que  habían  te- 
nido por  enemigos  en  850  á  las  liberales;  y  este  odio 
viejo  les  hizo  atenuar  el  odio  nuevo,  hasta  simpati- 
zar de  preferencia  con  los  montt-varistas. 

Es  necesario  esperar  á  que  esos  odios  se  apla- 
quen para  que  los  partidos  se  reconstruyan,  toman- 
do por  base  la  aspiración  dominante  del  pueblo,  la 
aspiración  á  la  completa  posesión  de  los  derechos 
que  constituyen  la  libertad,  á  la  realización  del  sis- 
tema democrático.  Esta  aspiración  ha  llegado  natu- 
ralmente á  ser  una  condición  social  del  pueblo  de 
Chile  con  el  ensanche  de  sus  facultades  intelec- 
tuales, morales  y  físicas.  Es  el  pueblo  más  ho- 
mogéneo,  más  ilustrado,  más  moral,  más  labo- 
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ñoso,  más  patriota  y  más  unido  de  la  América 
española,  y  el  que  sabe  usar  de  un  modo  más 
práctico  y  más  prudente  de  sus  derechos  políti- 
cos cuando  se  le  deja  un  respiro  democrático. 
El  partido  liberal  será  el  que  encuentre  en  él  un 
apoyo  más  fuerte,  y  el  centro  de  ese  partido  podrá 
ser  el  rojo,  mal  denominado  así;  pero  para  eso 
necesita  purificarse,  organizarse  y  representar  más 
netamente,  salvas  algunas  exageraciones  de  que  se 
curará,  la  democracia.  El  antiguo  partido  liberal 
pasará  á  formar  con  los  conservadores  reformados 
un  partido  moderado,  como  ya  se  llama  á  sí  propio, 
el  partido  medio  entre  el  liberal  y  el  conservador 
clerical,  que  quedará  siempre  encastillado  en  el 
espíritu  de  la  civilización  española.  Los  montt-va- 
ristas,  para  mantenerse  como  políticos,  ya  que  no 
tienen  principios  ni  intereses  que  puedan  consti- 
tuir partidos,  están  destinados  á  distribuirse  según 
sus  antecedentes  é  ideas  entre  los  grandes  partidos 
políticos. 

Esta  obra  de  reconstrucción  se  operará,  sin  duda, 
en  el  segundo  período  del  Sr.  Pérez,  si  los  odios  y 
la  falta  de  probidad  política  no  hacen  lo  que  en  el 
resto  de  la  América,  esto  es,  probar  una  vez  más 
que  todavía  nos  domina  el  espíritu  colonial. 


TERCERA  PARTE 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA  AMÉRICA 


LA  situación  social  y  política  de  la  América  es- 
pañola en  la  actualidad  está  de  manifiesto  en 
la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  la  his- 
toria de  sus  partidos  y  de  sus  luchas  intestinas.  No 
hemos  expuesto  más  detalles  que  los  que  eran  in- 
dispensables para  comprender  el  origen,  móviles, 
acción  y  reacción  de  los  partidos  y  su  situación 
respectiva  á  la  época  en  que  escribimos;  pero  eso 
basta,  no  sólo  para  conocer  las  causas  que  han 
determinado  las  conmociones  intestinas  en  los  mo- 
mentos de  su  estallido,  sino  también  las  que  las  han 
preparado  de  antemano.  Unas  y  otras  se  ligan  ín- 
timamente y  explican  con  toda  claridad  y  evidencia 
que  la  difícil  situación  de  la  América  en  los  pri- 
meros cincuenta  años  de  su  vida  independiente  no 
es  un  capricho,  sino  un  resultado  natural  de  sus  an- 
tecedentes históricos,  que  no  es  simplemente  un 
hecho  ó  una  serie  de  hechos  casuales  y  accidenta- 
les, sino  una  idea,  un  principio  que  se  formula  y 
se  realiza,  buscando  en  los  hechos  su  centro  y  su 
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fomia  definitiva;  que  no  es  una  evolución  ó  una  se- 
rie de  evoluciones  políticas,  sino  un  movimiento 
profundamente  social;  que,  en  fin,  no  es  una  reía" 
jación  y  disolución  de  los  elementos  vitales  de  la 
sociedad,  sino  una  nueva  civilización  que  lucha  con 
la  vieja,  que  le  es  contraria,  para  dar  á  aquellos 
elementos  más  vigor  y  otro  rumbo  que  complete  el 
desarrollo  de  la  Humanidad  en  todas  las  esferas  de 
su  actividad. 

Y  como  cincuenta  años  no  bastan  para  que  los 
antecedentes  históricos  viciosos  se  reformen,  para 
que  el  nuevo  principio  halle  su  centro,  para  que 
el  movimiento  social  adquiera  su  marcha  normal, 
para  que  la  nueva  civilización  reemplace  á  la 
vieja,  es  necesario  que  aquella  situación  se  prolon- 
gue y  que  esos  dolores,  que  no  son,  por  ciertoi 
los  de  la  agonía,  sino  los  del  alumbramiento,  se 
hagan  sentir  todavía  hasta  que  el  nuevo  génesis  se 
complete. 

Eso  sí,  semejantes  dolores  no  han  de  ser  en  lo 
sucesivo  tan  acerbos,  ni  la  situación  se  ha  de  pro- 
longar con  tantos  desastres.  La  civilización  españo- 
la está  condenada,  y  lo  están  con  ella  todos  sus  vi- 
cios, todos  sus  errores  antisociales  y  contrarios  á  la 
naturaleza  humana.  Cincuenta  años  han  bastado 
para  difundir  el  sentimiento  del  Derecho,  para  ha- 
cer sentir  su  necesidad,  para  que  todos  los  partidos 
lo  conozcan  y  busquen  en  él  un  apoyo  á  su  triunfo. 
La  misma  reacción  de  los  antecedentes  y  del  espí- 
ritu que  la  colonia  infiltró  en  nuestra  vida  social, 
esa  reacción  que  es  nuestro  cáncer,  no  pugna  por 
abrirse  paso  sino  á  nombre  de  los  más  caros  inte- 
reses de  la  sociedad,  que  ella  no  puede  servir  sino 
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con  la  mentira,  ni  puede  representar  sino  violen- 
tándolos y  desnaturalizándolos.  Pero  les  rinde  ho- 
menaje, y  esa  es  una  ventaja,  aunque  sea  una  hipo- 
cresía. 

El  vicio  nunca  logra  ocultarse,  ni  triunfa  por 
mucho  tiempo,  aunque  se  disfraza  con  la  hipocre- 
sía, la  cual,  como  se  ha  dicho,  es  el  homenaje  que 
él  rinde  á  la  virtud.  El  buen  sentido  basta  para  des- 
cubrirlo. 

La  verdad  hace  su  camino,  y  á  medida  que  es- 
parce su  luz,  aquellos  intereses  generales  se  com* 
prenden  mejor,  y  el  pueblo  siente  que  cada  uno  de 
ellos  es  su  derecho. 

Todos  los  partidos  los  aclaman  y  los  inscriben  en 
sus  banderas;  pero  los  pueblos  americanos,  con  su 
experiencia  de  cincuenta  años,  han  aprendido  á  du- 
dar de  las  promesas  de  los  partidos,  y  hoy  no  pres- 
tan su  apoyo  sino  cuando  hallan  verdad  en  esas  pro- 
mesas. Y  decimos  eso  de  los  pueblos,  contraponién- 
dolos á  los  partidos  políticos,  porque  en  todas  las 
repúblicas  americanas  sólo  forma  los  partidos  cierta 
clase,  compuesta  de  los  empleados  públicos  de 
todo  género  y  de  los  que  hacen  de  la  política  su 
carrera. 

Allí  donde  los  intereses  morales  y  materiales  han 
tomado  bastante  desarrollo,  como  en  Chile,  para 
llamar  la  atención  del  pueblo  á  los  negocios  genera- 
les; donde  la  educación  política  produce  el  mismo  re- 
sultado, como  en  Colombia  y  Venezuela,  donde  la 
necesidad  de  tranquilidad  y  de  orden  es  un  resul- 
do  de  la  lucha,  como  en  el  Perú,  los  partidos  no 
pueden  medrar,  y  si  triunfan  no  pueden  mantenerse 
en  el  puesto  sino  contando  con  la  opinión  pública, 
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porque  si  la  desprecian  ó  la  combaten  su  derrota  es 
una  consecuencia  necesaria.  Donde  el  pueblo,  fatiga 
do  y  desorientado  por  una  prolongada  guerra  civil, 
calla  y  prescinde  de  la  cosa  pública,  como  en  Buenos 
Aires,  se  finge  la  opinión  por  la  demagogia  que  fun- 
ciona en  los  clubs  ó  en  la  Prensa;  donde  la  mayoría 
de  la  población  es  indígena,  como  en  Méjico  y  Boli- 
via,  ó  demasiado  ignorante  y  pobre,  allí  también  se 
finge  la  opinión  oficialmente  y  se  invoca  para  fun- 
dar una  política  ó  afianzar  en  el  Poder  á  un  par- 
tido. 

Mas  este  hecho  general  prueba  que  en  todas 
partes  van  en  derrota  los  intereses  egoístas  de  las 
dinastías,  de  los  caudillos,  de  los  partidos  perso- 
nales, de  los  especuladores  y  de  los  dominadores 
á  nombre  del  cielo  ó  de  una  doctrina  ó  sistema  de 
tradiciones  dudosas. 

La  Europa  no  ha  conseguido  tanto,  y  las  pocas 
naciones  que  allí  pueden  contar  con  el  resultado  que 
la  América  ha  obtenido  en  cincuenta  años,  han  ne- 
cesitado muchos  siglos  para  conquistarlo. 

Semejante  resultado  no  es  una  vanidad  en  las  re- 
públicas americanas,  porque  envuelve  siempre  el 
triunfo  del  Derecho  y  la  realización  de  los  princi- 
pios democráticos.  Ningún  partido  político,  por  es- 
trecho que  sea  el  interés  que  lo  anima,  se  atreve  á 
proclamar  los  intereses  generales  y  á  invocar  la  opi- 
nión sin  satisfacerlos  en  algo.  La  misma  reacción 
española,  que  tanto  deprime  los  derechos  políticos, 
afecta  respetarlos,  y  da  todo  su  ensanche  á  los  de- 
rechos civiles.  De  esta  manera  se  explica  el  hecho 
singular  en  América  de  que  sus  revoluciones,  aun 
las  fraguadas  por  el  militarismo,  no  sean  un  sínto- 
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ma  de  disolución  y  aniquilamiento,  sino  un  movi- 
miento de  vida,  que  por  lo  menos  deja  libre  el  des- 
arrollo de  los  intereses  materiales,  si  no  da  un  triun- 
fo al  Derecho.  La  anarquía  misma  no  hace  más  que 
demoler  el  edificio  viejo  y  desquiciar  sus  cimientos 
para  preparar  la  obra  de  la  reconstrucción.  Las  dic- 
taduras violentas  no  son  más  que  un  alto  doloroso 
en  la  marcha  de  la  revolución;  pero  no  la  extinguen, 
y  antes  bien  dan  más  viveza  al  sentimiento  de  jus- 
ticia y  á  la  aspiración  de  progreso  que  la  hacen 
marchar  de  nuevo,  con  paso  más  seguro,  cuando  el 
dictador  cae  envuelto  en  sus  propios  crímenes. 

Los  que  estas  cosas  no  comprenden  no  tienen 
más  que  ver,  para  convencerse  de  su  verdad,  cuan 
inmenso  es  el  desarrollo  de  todos  los  elementos  de 
la  riqueza  americana  en  ese  período  de  conmocio- 
nes intestinas  que  se  ha  considerado  como  una  pro- 
longada agonía  de  muerte.  Esas  conmociones  no 
han  puesto  obstáculos  al  progreso  en  general,  y  si 
bien  el  triunfo  de  la  reacción  española  ha  demorado 
en  algunas  repúblicas  eí  desarrollo  democrático  y  la 
regeneración  moral,  el  desarrollo  de  los  demás  in- 
tereses sociales  se  ha  operado  á  pesar  de  ella  en 
algunas  partes,  ó  empujado  por  ella  misma  en 
otras. 

Comprobemos  el  estado  de  la  población,  para 
principiar  por  la  base  de  todo  progreso,  y  veremos 
cómo  la  situación  intermitente  de  este  período  de 
lucha  no  ha  impedido  su  incremento.  Después  echa- 
remos una  ojeada  á  los  demás  intereses  sociales. 
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Estas  cifras,  tomadas  de  los  más  exactos  datos 
estadísticos,  nos  demuestran  que  en  cincuenta  y 
seis  años  se  ha  doblado  casi  la  población  de  las  re- 
públicas hispano-americanas  á  pesar  de  sus  distur- 
bios y  de  ese  trabajo  costoso  de  reconstitución  y 
regeneración  que  se  opera  Es  verdad  que  el  Para- 
guay no  se  puede  contar  en  esta  situación  intermi- 
tente, porque  allí  ha  continuado  la  dominación 
colonial  apagando,  como  antes,  todo  espíritu  de 
vida;  pero  es  necesario  tenerlo  en  cuenta,  como 
independiente  de  la  España,  para  comparar  en  con- 
junto el  desarrollo  de  la  población  en  la  América 
revolucionada  y  el  de  la  población  de  la  metrópoli 
pacífica  España  contaba  en  18 10  más  de  doce  mi- 
llones de  habitantes:  su  último  censo  le  daba  sólo 
15.658.531,  inclusa  la  población  de  las  islas  Balea- 
res y  Canarias,  lo  que  muestra  más  bien  un  retro- 
ceso que  un  progreso. 
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La  población  americana  tiene  caracteres  que  la 
diversifican  profundamente  de  la  europea,  y  que 
proceden  de  las  razas  y  castas  que  la  forman,  y  de 
su  distribución  y  proporción  comparativa.  En  Mé- 
jico sólo  una  sexta  parte  de  la  población  es  de  raza 
blanca,  la  mitad  es  de  raza  india  pura  y  las  dos 
terceras  partes  de  la  otra  mitad  son  de  raza  negra 
y  de  mestizos.  En  las  repúblicas  de  Centro- América 
prevalecen  también  casi  en  las  mismas  proporcio- 
nes la  raza  indígena  y  las  castas  En  la  de  Colom- 
bia están  distribuidos  los  habitantes  del  modo  si- 
guiente: 

Blancos  puros  y  mestizos,  blancos  en  quie- 
nes predomina  el  elemento  europeo 1.537.000 

Indígenas  con  alguna  mezcla   de  sangre 

europea 600.000 

Mestizos  (zambos  y  mulatos)  en  quienes 
predominan  las  razas  indígena  y  afri- 
cana        473.000 

Negros  sin  mezcla  (libres) 90.000 

2.700.000  (') 

Las  hordas  de  indios  bárbaros  se  calculan  en 
270.000  habitantes,  lo  que  puede  ser  exagerado  en 
más  de  un  tercio. 

En  Venezuela  y  Ecuador  sucede  lo  mismo:  el 
elemento  europeo  sólo  predomina  en  la  mitad  de  la 
población,  y  en  el  resto  prevalece  el  indígena  y  el 
africano,  conservándose  todavía  en  cada  uno  de  los 
dos  países  200  000  indios  bárbaros,  más  ó  menos. 

En  el  Perú,  dos  terceras  partes  de  la  población 
se  componen  de  indígenas  y  de  castas,  siendo  la 

(i)  Samper:  Ensayo  sobre  ¡as  revoluciones^  etc.  Apén- 
dice. 
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Otra  tercera  también  generalmente  mezclada;  pero 
la  mezcla  que  predomina  en  toda  la  población  es  la 
de  la  raza  blanca  y  la  indígena,  siendo  la  raza  afri- 
cana y  sus  castas  la  que  aparece  en  una  minoría 
que  apenas  alcanzará  á  una  novena  parte  de  los 
habitantes.  En  Bolivia  no  se  puede  tomar  en  cuenta 
la  raza  africana,  porque  sólo  quedan  de  ella  restos 
insignificantes.  Allí  prevalece  la  raza  indígena,  y  la 
española  se  halla  profundamente  mezclada  con 
ella.  Hay  numerosas  tribus  salvajes  que  habitan 
principalmente  en  el  departamento  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  al  Norte  del  Pilcomayo  y  á  las  márge- 
nes del  Beni.  En  una  y  otra  República  los  indios 
civilizados  no  usan  el  español,  sino  sus  idiomas  na- 
tivos, el  quichua  y  el  aimará,  que  son  más  genera- 
les en  Bolivia  que  el  Perú.  Allí  se  usan  también 
otros  varios  idiomas  indígenas,  de  los  cuales  es  el 
más  común  el  mojo,  después  del  quichua  y  aimará. 

En  Paraguay  la  población  es  casi  en  su  totalidad 
mezclada  é  indígena,  y  su  idioma  general  es  el  gua- 
raní. La  raza  española  está  allí  en  escasa  mi- 
noría. 

La  república  de  Chile,  la  Argentina  y  la  Orien- 
tal del  Uruguay  son  las  que  tienen  una  población 
europea  más  homogénea.  En  Chile  prevalecen  los 
blancos  y  los  mestizos  de  indígena,  en  quienes  pre- 
domina el  elemento  europeo.  No  hay  negros  ni  cas- 
tas africanas.  En  las  repúblicas  del  Plata  prevale  • 
ce  la  raza  española,  y  aunque  hay  mezcla  africana 
é  indígena,  es  tan  en  corto  número,  que  no  merece 
ser  computada.  Los  indios  bárbaros  de  la  Pampa, 
que  pertenecen  á  la  familia  de  los  araucanos  que 
habitan  el  Sur  de  Chile,  formarán  con  éstos  una  po- 
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blación  de  cien  mil  habitantes.  Los  chilenos  no  exr 
ceden  de  veinticinco  mil. 

La  inmigración  europea  en  las  repúblicas  no  for- 
ma todavía  una  entidad  apreciable,  si  se  exceptúan 
ambas  orillas  del  Plata,  adonde  afluye  una  corrien- 
te anual  que  puede  estimarse  en  20.000  inmigran- 
tes .  Solamente  á  la  República  Argentina  llegan  más 
de  once  mil  cada  año.  La  tercera  parte  de  la  pobla- 
ción de  la  Banda  Oriental,  es  decir,  100.000  habi- 
tantes, son  extranjeros.  Otro  tanto,  á  lo  menos, 
puede  asegurarse  de  la  población  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  estimada,  según  su  estadística, 
en  394.000  almas,  no  cuenta  menos  de  130.000  eu- 
ropeos, entre  lo$  cuales  prevalecen  los  españoles  y 
los  italianos.  Este  hecho  es  digno  de  tomarse  en 
cuenta  al  considerar  la  organización  y  la  distribu- 
ción de  la  población  americana,  porque  el  elemento 
europeo  en  el  Plata  la  modifica  allí  profundamente, 
formando  una  colonia  extranjera  que  no  se  intima 
con  la  nacionalidad.  La  sociedad,  el  Estado  y  el  país 
no  tienen  en  el  Plata  la  vitalidad  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte-América  para  absorber  y  asi- 
milarse la  inmigración  extranjera.  Al  contrario,  la 
sociedad,  por  sus  condiciones,  no  es  análoga  á  la 
europea,  y  relativamente  á  sus  diversas  clases,  los 
inmigrantes  la  desdeñan  y  se  consideran  superio- 
res, sin  embargo  de  que  en  la  realidad  el  mayor 
número  de  los  que  allí  llegan  son  la  gente  más  soez, 
más  ignorante  y  menos  apta  para  la  industria  que 
forma  la  plebe  de  España,  de  Italia,  y  de  los  vas- 
cos franceses.  No  traen  capital,  ni  ilustración,  niin- 
dustria,  ni  moralidad,  y,  sin  embargo,  se  juzgan 
iguales  á  la  parte  culta  deja  sociedad  y  muy  superio- 

22 


338  J.  V.   LASTARRIA 

res  al  resto.  El  Estado  no  ofrece  garantías  tales  á  los 
ciudadanos  en  sus  propiedades  y  personas  que  el 
extranjero  pudiese  interesarse  en  adquirir  la  ciuda- 
danía, con  la  seguridad  de  que  en  caso  de  guerra  ó 
de  conmociones  intestinas  se  le  dejara  quieto  y  li- 
bre de  requisiciones  y  exacciones  extraordinarias, 
y  por  eso  la  primera  aspiración  del  inmigrante  es 
la  de  conservar"  su  nacionalidad,  para  ampararse  de 
la  protección  y  fuerzas  de  los  representantes  de  su 
país  contra  los  peligros  de  los  naturales.  Esta  aspi- 
ración no  para  en  eso,  sino  que  se  extiende  hasta 
amparar  con  su  nacionalidad  á  sus  propios  hijos,  si 
los  tiene  en  el  país,  los  cuales  no  sólo  se  llaman  á 
sí  mismos,  sino  que  son  reputados  por  la  costum- 
bre tan  extranjeros  como  sus  padres.  Por  otra  par- 
te, la  industria  del  pastoreo,  que  es  la  general,  la  de 
las  artes  y  la  de  los  oficios  serviles  dan  retribucio- 
nes pingües  que  facilitan  al  pobre  europeo  en  pocos 
años  un  capital  que,  aunque  insignificante  en  Améri- 
ca, no  podría  acumular  durante  toda  su  vida  en  Eu- 
ropa, y  esto  forma  en  él  otra  aspiración  irresistible: 
la  de  hacer  ahorros  para  volver  á  su  patria,  queja- 
más  se  separa  de  su  memoria  y  cuyo  amor  no  se  de- 
bilita, porque  no  encuentra  nada  que  lo  apague  en  el 
lugar  á  que  llega  á  buscar  sólo  fortuna  y  no  hogar. 
Estos  caracteres  generales  de  la  inmigración  eu- 
ropea en  el  Plata,  los  cuales  son  olvidados  entera- 
mente por  los  gobiernos  que  tanto  se  empeñan  en 
atraerla,  sin  calcular  los  resultados  de  tan  impru- 
dente propósito,  tienen  además  tal  influencia  social, 
que  ya  en  el  día  se  puede  notar  la  decadencia,  no 
sólo  del  espíritu  americano,  sino  también  del  espí- 
ritu nacional  en  aquellas  poblaciones.  El  desarro- 
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lio  de  tales  efectos  puede  llegar  á  suplantar  la  so- 
ciedad americana  allí  por  una  colonia  verdade- 
ramente europea,  que  determinará  las  institucio- 
nes políticas  y  que  traerá  complicaciones  serias  á  la 
soberanía  y  á  la  unidad  americanas.  Los  estadistas 
argentinos  no  alimentan,  es  verdad,  semejante  te- 
mor, y  alguno  de  ellos  ha  llegado  á  formar  un 
proverbio  que  dice:  que  en  América  gobernar  es  pO' 
blarj  como  si  pudiera  reducirse  á  este  solo  término 
la  más  compleja  de  todas  las  tareas,  que  es  la  de 
gobernar  á  un  pueblo,  y  como  si  se  pudiera  poblar 
ó  colonizar  impunemente  sin  tener  más  propósito 
que  la  explotación  de  la  tierra .  Ese  fué  el  único  fin 
de  la  colonización  española,  y  sus  resultados  ha- 
blan bien  alto  en  su  contra.  Los  pueblos  ameri- 
canos no  necesitan  violentar  el  incremento  de  sus 
habitantes,  sino  facilitarles  su  desarrollo  completo, 
intelectual,  moral  y  físico,  para  cumplir  con  los 
fines  de  la  Naturaleza  en  el  momento  y  en  el  lu- 
gar que  les  corresponde  y  preparar  el  progreso  de 
las  generaciones  futuras. 

La  inmigración  europea,  quién  lo  duda,  es  un  po- 
deroso medio  de  servir  á  aquel  desarrollo  de  la 
población  americana;  siempre  que  con  el  inmigran- 
te venga  la  civilización,  el  capital  y  la  industria,  y  no 
la  ignorancia,  la  inmoralidad  y  las  preocupaciones 
del  último  de  los  proletarios  europeos,  el  de  Espa- 
ña y  el  de  Italia;  y  siempre  que  el  inmigrante  venga 
á  incorporarse  en  nuestra  sociedad,  como  sucede 
en  Norte-América,  y  no  á  formar  colonia  europea 
con  nacionalidad  é  intereses  antagonistas  á  la  na- 
cionalidad é  intereses  de  la  América.  Tales  son  las 
condiciones  que  no  deben  olvidarse  jamás  para 


340  J.  V.   LASTARRIA 

conseguir  que  la  población  europea  sea  en  Améri- 
ca un  elemento  regenerador  y  no  una  causa  de 
guerra,  como  lo  ha  sido  ya  más  de  una  vez.  Los 
franceses  residentes  en  Méjico  le  trajeron  la  gue- 
rra del  Gobierno  de  Luis  Felipe,  y  ellos,  los  ingle- 
ses y  los  españoles,  crearon  la  situación  que  dio 
pretextos  á  la  intervención  que  ha  impuesto  allí  un 
monarca  extranjero.  Los  españoles  del  Perú  y  Chi- 
le han  forjado,  con  calumnias  inspiradas  por  su  fa- 
tuidad, un  proceso  de  supuestos  agravios  que  ha 
traído  la  guerra  actual  de  la  España,  que  no  la  des- 
honra menos  por  su  injusticia  que  por  su  barba- 
rie. La  inmigración  europea  tendrá  este  peligro 
mientras  el  imperio  de  la  ley,  de  la  moralidad  y  del 
orden  que  de  ambas  nace  no  sea  una  realidad;  y 
mientras  las  repúblicas  no  rodeen  su  nacionalidad 
ó  ciudadanía  de  toda  la  importancia  que  le  atribu- 
yen en  Norte- América  la  libertad,  la  seguridad  y  la 
igualdad,  para  que  el  europeo  pueda  sin  sacrificio 
cambiar  por  ella  la  suya  propia,  ó,  por  lo  menos, 
coexistir  con  ella,  respetándola,  sin  considerarse 
superior. 

El  desarrollo  de  la  riqueza  en  el  Plata  debe  mu- 
cho á  la  colonia  europea,  pero  con  mucho  riesgo  de 
la  nacionalidad  americana,  lo  cual  arguye  contra 
esos  sistemas  exclusivos  de  buen  gobierno  que  in- 
ventan los  filósofos  de  las  escuelas  exclusivas  ó  de 
bandería  en  Europa,  y  que  los  políticos  empíricos 
de  América  toman  á  ciegas,  según  sus  intereses  de 
partido.  La  escuela  absolutista  ha  inventado  en 
Francia  la  teoría  de  los  intereses  materiales,  y  los 
partidos  conservadores  americanos  se  han  aferra- 
do á  ella,  proclamando  como  únicos  intereses  posi- 
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tivos  ¡os  industriales,  y  como  fin  social  el  orden,  de 
modo  que  dan  á  la  autoridad  el  poder  omnímodo 
para  que  asegure  esos  intereses  y  ese  fin,  á  costa 
de  los  derechos  que  constituyen  la  libertad,  y  cuyo 
goce  es  la  única  causa  natural  del  orden.  Estos  ma- 
terialistas de  la  política  tienen  en  contra  otra  escue- 
la que  se  podría  llamar  de  espiritualistas,  los  cua- 
les, partiendo  de  la  base  de  que  el  hombre  es  antes 
de  todo  un  ser  moral,  quieren,  como  los  liberales  y 
los  socialistas  franceses,  que  se  dé  preferentemen- 
te todo  su  desarrollo  á  la  libertad,  haciéndola  con- 
sistir ora  en  la  soberanía,  ora  en  la  igualdad,  por- 
que de  ella  dependen  la  propiedad  y  los  progresos 
materiales.  Unos  y  otros  olvidan  que  el  interés  del 
género  humano  es  colectivo,  porque  el  hombre  es 
un  conjunto  de  facultades  físicas,  morales  é  inte- 
lectuales, y  su  perfección  consiste  en  el  desarrollo 
simultáneo  y  completo  de  estas  facultades.  Los 
arreglos  sociales  deben  ser  conformes  á  este  inte- 
rés colectivo,  que  exige,  no  sólo  la  conservación  de 
la  vida,  sino  también  su  duración  y  su  desenvolvi- 
miento. El  Estado,  ó  el  gobierno  de  la  sociedad, 
está  investido  de  facultades  directivas  y  coactivas, 
no  para  favorecer  uno  solo  de  esos  fines,  sino  to- 
dos ellos,  el  interés  colectivo  de  la  sociedad;  y  el 
progreso  humano  marcha  en  proporción  de  la  apti- 
tud del  Estado  para  facilitarle  las  condiciones  de 
ese  desarrollo  completo,  limitando  á  este  propósito 
su  acción  directiva,  sin  extenderla  á  trabar  la  acti- 
vidad social.  Esto  es  lo  que  no  han  comprendido 
ni  los  gobiernos  conservadores,  que^  como  el  de 
Chile,  han  restringido  la  libertad,  es  decir,  el  uso 
de  los  derechos  individuales,  fomentando  los  inte- 
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reses  materiales  y  encarrilando  el  desarrollo  mo  ral 
é  intelectual  para  buscar  en  él  un  apoyo  más  á  su 
predominio;  ni  los  gobiernos  liberales,  que,  como 
el  de  Colombia,  han  desatendido  intereses  materia- 
les, morales  6  intelectuales,  por  plantear  una  liber- 
tad mal  entendida  que  hacía  al  Estado  el  juguete 
de  la  soberanía  popular  y  al  pueblo  la  presa  del 
Estado  soberano,  siendo,  en  uno  y  otro  caso,  des- 
atendidos los  derechos  que  forman  la  libertad,  y 
más  que  todo  el  de  propiedad. 

Afortunadamente,  en  las  repúblicas  americanas 
no  hay  ninguna  de  esas  terribles  cuestiones  socia- 
les que  dan  origen  y  autoridad  á  esas  dos  escuelas 
ó  sectas  políticas,  igualmente  peligrosas.  Aquí  no 
hay  más  cuestiones  que  las  de  organización  y  de 
progreso  intelectual,  moral  y  material,  y  aun  está 
refundida  en  ellas  la  gran  cuestión  social  que  nace 
de  la  diversidad  de  razas  y  de  castas  que  compo- 
nen la  población.  El  régimen  colonial  las  había  co- 
locado en  distintas  esferas,  constituyéndolas  con 
distintos  derechos  y  condiciones  que  producían  el 
antagonismo,  la  rivalidad  y  el  desprecio  entre  unas 
y  otras.  Pero  el  primer  efecto  de  la  emancipación 
fué  destruir  esas  diferencias  y  allanar  los  obstácu- 
los artificiales  que  el  régimen  colonial  oponía  á  la 
fusión  de  las  razas  y  castas,  que  se  había  comenza- 
do á  operar  ya  entonces,  y  que  se  ha  completado 
casi  hasta  el  presente.  En  el  día  no  existe  la  escla- 
vitud en  ninguna  de  las  repúblicas,  y  la  igualdad 
proclamada  por  las  leyes  es  también  un  hecho  que 
se  generaliza  y  consolida  cada  día  más  y  más.  La 
legislación  general  tiende  á  uniformarse.  Todas  las 
repúblicas  han  emprendido  la  reforma  de  sus  códi- 
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gos.  Hay  algunas,  como  el  Perú  y  Bolivia,  que  la 
han  completado.  Chile,  las  repúblicas  del  Plata,  las 
de  Colombia,  tienen  ya  formulados  sus  principales 
códigos,  y  las  demás  se  apresuran  en  la  obra  de 
poner  fin  al  imperio  de  las  leyes  españolas. 

El  único  elemento  reacio  que  aún  se  conserva  en 
la  población  es  el  indígena,  mas  no  en  todas  partes, 
sino  en  las  repúblicas  que  lo  tienen  en  una  propor- 
ción capaz  de  darle  importancia  social.  Los  indíge- 
nas que  fueron,  se  puede  decir,  desnaturalizados 
por  el  régimen  español,  conservan  todavía  la  indo- 
lencia, la  inactividad,  la  suspicacia  y  el  fanatismo 
que  adquirieron  en  su  larga  esclavitud,  y  se  nece- 
sita tiempo  y  constancia  para  asimilarlos  á  la  socie- 
dad nueva  y  mejorar  su  condición. 

Con  todo,  no  son  ellos  una  entidad  antagonista, 
como  creen  algunos  europeos  que  se  imaginan  que 
sería  fácil  levantarlos  contra  la  población  blanca^ 
pues  sienten  que  son  libres  y  saben  prácticamente 
que  no  tienen  intereses  opuestos  á  las  demás  cas- 
tas y  que  su  intimidad  con  ellas  les  es  conveniente. 
En  todas  partes  se  les  ha  igualado  con  el  resto,  no 
sólo  ante  la  ley,  sino  en  las  relaciones  sociales;  y, 
con  excepción  de  Bolivia,  todas  las  demás  repúbli- 
cas han  abolido  el  tributo  y  otras  excepciones  que 
sobre  ellas  pesaban. 

Las  castas  se  han  refundido  con  más  facilidad  y 
prontitud,  asimilándose  completamente  con  la  frac- 
ción que  en  la  colonia  les  era  superior,  y  ellas  for- 
man, por  sus  condiciones  naturales  de  actividad,  de 
aptitud  y  de  energía,  no  sólo  la  mejor  parte  de  la 
población  laboriosa,  industriosa  y  emprendedora, 
sino  el  verdadero  pueblo  republicano,  que  com- 
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prende  que  en  la  libertad  y  la  igualdad,  es  decir,  en 
el  derecho  y  la  justicia,  está  su  porvenir.  Prescin- 
diendo de  los  accidentes  de  la  guerra  civil  que  han 
abierto  carrera  á  muchos  individuos  de  las  castas  y 
de  la  raza  indígena,  la  Industria,  la  Ciencia  y  las 
Letras  son  otras  tantas  sendas  por  donde  muchos 
de  ellos  llegan  diariamente  á  las  más  altas  posicio- 
nes; y  es  indudable  que  pronto,  cuando  los  intere- 
ses generales  sean  mejor  comprendidos  para  des- 
lindarlos claramente  de  los  egoístas  de  banderías 
políticas,  cuando  las  individualidades  puedan  con 
elevación  consagrarse  á  la  defensa  del  Derecho  y 
probar  en  esta  tarea  altas  virtudes  y  talentos,  es 
indudable,  decimos,,  que  se  verán  en  la  primera 
magistratura  muchos  indígenas  como  Juárez,  mu  • 
chos  mozos  de  molino,  leñadores  y  sastres,  como 
Tyler,  Lincoln  y  Jhonson.  Eso  sucederá  tarde  ó 
temprano,  si  los  indígenas  y  las  castas  continúan 
como  hasta  hoy,  sintiendo  y  reconociendo  que  no 
hay  diferencia  entre  ellos,  y  que  es  antisocial  y  su- 
bersivo  todo  lo  que  tienda  á  crear  antagonismos 
que  no  existen,  á  engendrar  rivalidades  y  á  suscitar 
cuestiones  socialistas  como  las  que  en  Francia  ha 
creado  la  organización  social,  tan  diversa  de  la 
nuestra.  ¿Con  qué  motivo  podrían  formar  clase 
aparte  los  artesanos,  por  ejemplo,  cuando  ni  la  ley, 
ni  la  sociedad  oponen  obstáculo  alguno  á  su  eleva- 
ción, si  tienen  talentos  y  virtudes  que  los  eleven 
por  la  Industria,  por  las  ciencias,  las  artes,  las  le- 
tras ó  cualquiera  otra  senda  de  las  que  les  están 
abiertas? 

La  mezcla  de  la  población  americana,  que  tanto 
la  diversifica  de  la  europea,  no  es,  pues,  un  incon- 
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veniente  ni  para  la  unidad  nacional  de  cada  repú- 
blica, ni  para  la  unidad  americana;  al  revés  de  lo 
que  sucede  en  Europa,  aunque  allí  no  haya  castas  y 
la  raza  sea  homogénea.  Ya  lo  había  observado  un 
escritor  distinguido.  "La  diversidad  de  lenguas  - 
dice — y  religiones,  de  origen  y  tradiciones,  de  insti- 
tuciones y  costumbres,  en  una  palabra,  de  naciona- 
lidad, constituye  un  poderoso  obstáculo  á  la  fusión, 
la  dirección  y  el  desarrollo  de  los  pueblos  euro- 
peos. De  ahí  viene  que  en  Europa  ninguna  victoria 
de  la  civilización  es  un  triunfo  general,  ninguna  de- 
rrota de  la  libertad  un  desastre  completo.  Todo  se 
localiza  más  ó  menos,  y  la  complicación  df.  los  in- 
tereses y  tendencias  se  manifiesta  en  todas  partes. 
A  estas  contrariedades  se  agregan  los  grandes  pro- 
blemas sociales  que  el  tiempo  y  las  instituciones 
han  aglomerado  en  el  seno  de  todas  las  sociedades 
europeas.  En  el  Continente  colombiano  la  situación 
es  enteramente  distinta.  Allí  no  está  pendiente  la 
solución  de  ningún  problema  rigorosamente  social; 
todas  las  cuestiones  son  de  simple  desarrollo  es- 
pontáneo, de  estímulos  inteligentes,  de  supresión 
de  obstáculo  artificiales,  de  lucha  valerosa  y  tenaz 
contra  la  Naturaleza,  de  consolidación  de  las  bases 
fundamentales  de  la  vida  política  y  civil.  Los  inte- 
reses, lejos  de  embarazar  con  su  complicación  y  sus 
antagonismos  artificiales,  están  por  crearse  ó  son 
rudimentarios.  En  América,  la  obra  de  los  gober- 
nantes consiste  menos  en  edificar  que  en  apartar 
escombros,  limpiar  el  terreno  en  que  los  pueblos 
han  de  trabajar;  afianzar  lo  bueno  que  ya  se  ha  ob- 
tenido, inspirar  confianza  en  todos  los  sentidos  y 
abrir  apenas  las  primeras  vías  del  progreso,  dejan. 
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do  á  la  libre  acción  individual  y  popular  el  perfec- 
cionamiento de  la  obra,  sin  las  trabas  de  ningún 
tutelaje.  En  el  Continente  colombiano,  cosa  singu- 
lar puesto  que  los  climas  y  las  castas  tienen  tan  no- 
table diversidad,  las  poblaciones  obedecen,  gracias 
á  la  unidad  general  de  la  conquista  y  la  coloniza- 
ción, á  cierta  ley  de  comunidad  social  y  política 
que  facilita  prodigiosamente  la  obra  de  los  gober- 
nantes. Dondequiera  la  misma  religión,  la  misma 
lengua,  las  mismas  tradiciones,  el  mismo  punto  de 
partida,  la  revolución  de  1810,  el  mismo  plan  de 
instituciones,  en  lo  esencial  y  aun  en  las  formas,  la 
misma  procedencia  etnológica;  en  definitiva,  el  mis- 
mo conjunto  de  necesidades  y  condiciones  de  exis- 
tencia. A^í  las  aspiraciones  siguen,  poco  más  ó  me- 
nos, un  movimiento  análogo;  las  transformaciones 
son  enteramente  semejantes,  y  todo  hecho  que  se 
produce  en  una  de  nuestras  repúblicas,  ventajoso  ó 
adverso,  se  reproduce  ó  hace  sentir  su  influencia 
en  las  demás"  (i). 


(i)    Samper:  Ensayo  sobre  las  revoluciones ^  etc.;  ca-' 
pítuio  XVII. 


II 


EMPERO  la  masa  de  la  población  americana  es  ig- 
norante, y  este  hecho  influye  infinitamente 
más  que  su  mezcla  en  la  situación  convulsiva  que 
todavía  impide  la  realización  completa  de  la  unidad 
social  y  política.  La  ignorancia  es  el  mejor  y  más 
sólido  apoyo  de  la  reacción  colonial,  y  hace  que 
ésta  mantenga  todavía  la  lucha  con  la  regeneración 
democrática,  siempre  que  los  intereses  del  pasado, 
ya  religiosos  ó  morales,  ya  materiales  ó  de  clases, 
son  sometidos  ala  reforma.  Los  reformistas  mis- 
mos carecían  de  conocimientos  para  plantear  la 
nueva  organización,  y  para  conocer  aun  los  vicios 
de  la  antigua  administración  que  necesitaban  más 
pronto  y  enérgico  remedio;  para  proporcionarse 
rentas  públicas,  sin  dejar  en  pie  el  sistema  inquisi- 
torial y  de  privilegios  que  se  usaba  en  la  colonia; 
para  arbitrar  medios  que  dieran  existencia  á  la  In- 
dustria y  le  facilitaran  su  desarrollo  al  frente  de  una 
Naturaleza  colosal  y  salvaje,  que  no  había  sido  asi- 
milada, utilizada,  ni  siquiera  tocada  por  los  gobier- 
nos coloniales.  De  aquí  las  leyes  contradictorias, 
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incoherentes,  injustas,  los  ensayos  sin  número,  en 
fin,  que  se  han  intentado  en  cincuenta  años,  antes 
de  regularizar  la  administración  y  el  gobierno  de 
estas  sociedades,  y  la  perversa  costumbre  que  se 
ha  formado  de  imitar  la  práctica  francesa  de  gober- 
nar demasiado,  esto  es,  de  reglamentarlo  todo,  has- 
ta los  menores  movimientos  individuales  y  socia- 
les, costumbre  que  pervierte  el  Gobierno  democrá- 
tico y  restringe  la  libertad,  hasta  el  extremo  de 
hacer  del  ciudadano  un  autómata,  cuyos  movimien- 
tos dependen  de  la  ley  y  de  la  autoridad.  La  igno- 
rancia ha  segregado  al  pueblo  del  movimiento  polí- 
tico, dejando  el  campo  á  la  ambición  de  los  milita- 
res y  á  las  reacciones  de  cuartel,  á  las  aspiraciones 
ilegítimas  y  á  los  intereses  de  los  especuladores  po- 
líticos y  de  banderías  mezquinas  que  han  hecho  del 
Poder  y  de  la  Ley  los  instrumentos  de  sus  pasio- 
nes, á  la  improbidad  política  que  ha  llevado  la  co- 
rrupción y  la  relajación  á  todas  las  funciones  públi- 
cas, á  las  teorías  absurdas  de  los  radicales  y  socia- 
listas franceses,  que  han  hallado  en  América  discí- 
pulos tan  ardientes  como  ignorantes,  que  con  la 
mejor  buena  fe  han  creído  aclimatar  aquí  cuestio- 
nes sociales  que  no  existían  y  soluciones  estrafala- 
rias que  han  sacrificado  al  pueblo  é  impedido  la 
verdadera  reforma.  Para  qué  enumerar  los  males 
que  á  merced  de  la  ignorancia  se  han  operado  en 
estos  cincuenta  años;  baste  observar  que  las  insti- 
tuciones nuevas  no  tienen  todavía  en  el  pueblo  esa 
adhesión  que  sólo  puede  nacer  del  interés  que 
inspira  el  conocimiento  de  sus  ventajas.  Por  eso  la 
libertad,  es  decir,  el  goce  completo  de  los  derechos 
individuales  no  existe  realmente  en  las  costumbres 
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generales,  y  la  ley  no  ejerce  todavía  un  imperio  ó 
autoridad  completa  que  la  salve  de  las  violencias 
abiertas  ó  solapadas  de  los  partidos,  y  que  le  dé  un 
verdadero  poder  sobre  todas  las  voluntades,  sobre 
todas  las  pasiones  y  sobre  todos  los  intereses. 

Tales  efectos  están  en  proporción  directa  con  la 
masa  de  población  indígena  y  con  la  distribución 
de  los  pobladores  en  la  extensión  de  cada  Repúbli- 
ca Allí  donde  la  mayoría  es  indígena  y  de  descen- 
dientes de  éstos,  como  en  Méjico  y  el  Perú,  ó  allí 
donde  solamente  una-tercera  parte  de  la  población 
vive  en  las  ciudades,  como  en  Bolivia,  ó  donde  la 
apartada  situación  de  los  pueblos,  su  pobreza  y  la 
naturaleza  de  la  industria  son  causa  de  que  la  gran 
masa  de  los  habitantes  esté  esparcida  en  la  campa- 
ña, como  en  la  República  Argentina,  la  ignorancia 
general  opone  obstáculos  serios  á  la  regularización 
del  Gobierno  democrático.  Por  el  contrario,  donde 
la  población  es  más  homogénea  y  existe  aglomera- 
da en  muchos  centros  que  se  comunican  con  facili- 
dad y  que  se  hallan  en  contacto  frecuente  con  los 
habitantes  de  la  campaña,  como  en  Chile,  la  ilustra- 
ción se  difunde  con  una  rapidez  asombrosa,  y  los: 
efectos  de  la  ignorancia  no  oponen  resistencia  al' 
triunfo  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  ni  favorecen 
ya  el  desarrollo  de  los  vicios  y  de  los  intereses  bas- 
tardos que  dan  ocasión  á  las  conmociones  y  á  los 
obstáculos  que  retardan  el  progreso  moral,  político 
y  material. 

Mas  la  ignorancia  de  las  masas  americanas  no  es 
la  barbarie,  ni  es  la  corrupción.  En  el  mundo  entero 
no  hay  pueblos  más  accesibles  al  poder  de  la  civili- 
zación, más  dóciles,  más  aptos  para  el  bien  y  la 
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verdad,  y  que  más  dispuestos  se  manifiesten  á  res- 
petar, á  acoger  y  asimilarse  todo  lo  que  constituye 
el  orden,  la  armonía  y  el  progreso  de  la  Humanidad. 
Jamás  los  indígenas  ni  las  castas,  los  proletarios  de 
las  ciudades  ni  los  campesinos  han  resistido  tenta- 
tiva alguna  dirigida  al  perfeccionamiento  de  su  con- 
dición ó  la  consolidación  del  orden  social  ó  político. 
En  la  guerra  de  la  Independencia  fueron  esas  masas 
ignorantes  las  primeras  en  correr  todos  los  azares 
de  la  lucha  con  denuedo  y  abnegación,  y  si  en  la 
guerra  civil  han  aparecido  combatiendo  por  un  par- 
tido, han  creído  siempre  cumplir  con  algún  deber, 
aceptando  como  tal  algún  error  ó  algún  interés 
mezquino  que  se  les  ha  insinuado  como  un  gran 
bien.  Mas  nunca  han  puesto  sus  fuerzas  al  servicio 
de  la  barbarie  contra  la  civiUzación,  ó  al  de  un  gran 
crimen  contra  la  propiedad  ó  contra  alguna  clase  de 
la  sociedad,  como  se  ha  visto  más  de  una  vez  en  las 
masas  ignorantes  de  Europa.  Lo  que  con  tanto  én- 
fasis se  repite  entre  los  argentinos,  acusando  la 
barbarie  de  sus  gauchos,  no  pasa  de  ser  un  bostezo 
de  la  pasión  de  partido,  que  cree  que  la  civilización 
está  en  el  espíritu  localista  de  la  capital  contra  las 
provincias,  cuya  gran  causa  bautizan  de  bárbara, 
sin  embargo  de  que  unos  y  otros  no  se  han  hecho 
la  guerra  sino  con  el  mismo  elemento. 

Por  otra  parte,  si  la  deformidad  de  los  vicios  y 
de  las  pasiones  brutales  es  el  patrimonio  de  la  igno- 
rancia, es  necesario  reconocer  que  la  corrupción  del 
pueblo  americano  se  halla  á  mucha  distancia  de  los 
excesos  á  que  ha  alcanzado  en  las  masas  ignorantes 
de  Europa.  Si  no  bastan  las  estadísticas  de  la  crimi- 
nalidad de  las  naciones  europeas,  ahí  están  los  re- 
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pugnantes  cuadros  qne  nos  presentan  sus  moralis- 
tas en  forma  de  novelas,  ó  de  estudios  serios,  como 
La  Nouvelle  Babylone  de  Pelletan,  para  demostrar- 
nos que  allá  no  hay  vicio  que  no  haya  alcanzado  la 
perfección  de  todas  las  manifestaciones  de  su  elas- 
ticidad, ni  pasión  brutal  que  no  se  haya  desarrolla- 
do en  todo  su  siniestro  esplendor.  ¿Qvié  institución 
social,  política  ó  civil,  qué  idea  fundamental  desde 
la  Religión  hasta  la  Industria,  desde  la  Moral  hasta 
la  Ciencia,  no  están  allí  amenazadas  de  muerte  por 
la  brutalidad  de  las  masas  ignorantes,  que  están  en 
perpetua  conspiración  contra  todo  lo  que  las  rodea, 
porque  en  todo  ven  la  tiranía  y  la  usurpación,  y  la 
causa  de  su  malestar  y  de  su  miseria?  No  se  conoce 
una  situación  análoga  en  ninguna  república  ameri- 
cana. Sus  masas  ignorantes,  en  la  ciudad  y  en  des- 
poblado, sea  porque  sus  necesidades  no  han  adqui- 
rido la  extensión  que  les  da  el  refinamiento,  y  pue- 
den ser  facilísimamente  satisfechas;  sea  porque  están 
habituadas  á  una  vida  generalmente  pasiva,  ó  sea 
porque  el  sentimiento  religioso  á  veces,  ó  el  respeto 
á  la  autoridad  y  á  la  ley,  en  otros,  moderan  las  ma- 
las inclinaciones,  lo  cierto  es  que  ni  están  domina- 
das por  los  vicios  repugnantes,  ni  animadas  de  las 
pasiones  feroces  que  degradan  y  hacen  frecuentes 
los  crímenes  atroces  ó  las  conspiraciones  contra 
todo  orden  social.  En  estado  normal  bastan  los 
medios  ordinarios  de  una  administración  regular 
para  mantener  un  orden  que  está  muy  lejos  de  acu- 
sar corrupción  ó  inmoralidad  en  las  poblaciones 
americanas. 

Entretanto  en  todas  las  repúblicas  se  presta  una 
preferente  atención  ala  instrucción  pública  y  á  la  me- 
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jora  de  las  masas.  Todas  costean  universidades,  cole- 
gios de  instrucción  secundaria  y  escuelas  primarias 
gratuitas,  fuera  de  multitud  de  establecimientos  de  la 
misma  clase  dirigidos  por  particulares  y  sostenidos 
por  erogaciones  del  público  que  de  ellos  se  apro- 
vecha..En  la  República  Argentina,  por  ejemplo,  el 
Gobierno  general  invierte  en  la  instrucción  pública 
la  cantidad  de  136.000  pesos  anuales;  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  fuera  de  su  Universidad  y 
de  sus  colegios,  mantiene  151  escuelas,  en  que  reci- 
ben instrucción  ii.ioi  alumnos,  y  cuyo  costo  anual 
excede  de  60  000  pesos.  En  Chile,  el  Estado  destina 
en  el  presupuesto  general  no  menos  de  medio  mi- 
llón de  pesos  á  los  gastos  anuales  de  la  instrucción 
pública  y  las  municipalidades  invierten  65.000.  Hay 
una  Universidad  y  22  liceos,  en  que  reciben  instruc- 
ción superior  3  581  alumnos,  á  más  de  3.200  que  se 
educan  en  60  colegios  particulares.  La  instrucción 
primaria  se  da  en  1.000  escuelas,  de  las  cuales  641 
son  costeadas  por  el  Estado,  que  se  aumentan  á 
medida  de  las  necesidades.  El  número  de  alumnos 
en  1865  era  de  50.800.  Como  este  empeño  en  la  di- 
fusión de  la  instrucción  no  es  nuevo  en  Chile,  se 
puede  creer  que  sus  resultados  han  sido  fecundos, 
y  que  á  lo  menos  una  cuarta  parte  de  la  población 
sabe  leer;  mientras  que  de  las  estadísticas  de  Espa- 
ña resulta  que  no  hay  allí  en  el  mismo  estado  una 
decimoquinta  parte  de  su  población. 

Otro  elemento  de  progreso  moral  y  material  es  la 
Industria,  que  recibe  cada  día  más  enganche  en  las 
repúblicas  americanas.  En  todab  ellas  se  multipli- 
can, aun  en  las  épocas  de  disturbio,  las  empresas 
de  explotación  agrícola,  minera,  mercantil  y  fabril, 
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los  establecimientos  de  crédito,  las  compañías  de 
navegación,  de  viabilidad  terrestre,  de  telegrafía, 
y  los  gobiernos  se  apresuran  á  fomentar  todas  esas 
empresas  y  á  facilitarles  su  desarrollo,  como  para 
superar  á  los  partidos  adversarios  en  interés  por 
el  progreso  general.  Por  todas  partes  sólo  se  piensa 
en  el  fomento  de  la  Industria  y  en  facilitar  las  comu- 
nicaciones. 

En  Colombia,  el  Ejecutivo  está  autorizado  por 
la  ley  para  promover  la  formación  de  compañías, 
tomando  acciones  por  cuenta  del  Estado  ó  garanti- 
zando un  interés  anual  de  7  por  100,  con  el  objeto 
de  fomentar  mejoras  materiales,  como  la  apertura 
de  carreteras,  la  canalización  y  navegación  de  los 
ríos,  la  formación  y  mejora  de  puertos  y  la  cons- 
trucción de  telégrafos  eléctricos.  Allí  existe  el  ferro- 
carril que  atraviesa  el  itsmo  de  Panamá,  de  76,630 
kilómetros,  y  en  el  resto  de  su  'territorio,  como 
en  Venezuela  y  el  Ecuador,  se  ponen  en  obra  mu- 
chas de  estas  mejoras  materiales.  En  el  Perú  se  co- 
munican sus  principales  ciudades,  como  Lima  y 
Tacna,  con  los  puertos  de  mar  por  medio  de  ferro- 
carriles, se  emprende  la  comunicación  de  otras  va- 
rias, se  exploran  las  alturas  de  los  Andes  hasta 
4.900  metros  para  hacer  subir  la  locomotora  por  ei 
valle  de  Jauja  y  se  contrata  el  establecimiento  de 
una  red  telegráfica  que  ponga  en  contacto  sus  prin- 
cipales centros  de  producción.  En  la  actualidad  hay 
ya  más  de  70  kilómetros  de  ferrocarril  en  explota- 
ción. En  Chile  están  en  servicio  16.000  kilómetros 
de  carreteras  que  cruzan  valles,  ríos  y  montañas  en 
todas  direcciones  y  que  continúan  aumentándose 
con  el  incesante  trabajo  de  otras  nuevas.  Los  ferro- 
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carriles  en  explotación  miden  704  kilómetros  y  se 
trabajan  actualmente  otros  416,  los  cuales  se  van  en- 
tregando al  tráfico  á  medida  que  se  terminan.  La 
navegación  de  sus  costas,  ríos  y  lagos  está  servida 
por  vapores.' Los  telégrafos  eléctricos  que  ligan  20 
de  sus  principales  poblaciones  tienen  más  de  2.000 
kilómetros  de  extensión.  En  la  República  Argentina 
se  emplean  15  vapores  en  la  navegación  fluvial  del 
Paraná  y  del  Uruguay  y .  en  su  comunicación  con 
Montevideo,  fuera  de  un  gran  número  de  buques  de 
vela,  y  están  contratadas  seis  lineas  más  de  vapo- 
res. Los  ferrocarriles  en  explotación,  con  sus  telé- 
grafos adjuntos,  tienen  372  kilómetros,  y  hay   en 
construcción  436  y  en  proyecto  607  kilómetros  más. 
No  hay  conmoción  política  que  paralice  este  sa- 
ludable movimiento  que  se  hace  sentir  en  América, 
desde  las  altas  cumbres  de  los  Andes  hasta  las  olas 
de  los  océanos  que  la  circundan,  y  que  estimula  el 
interés  de  todos  los  habitantes,  desde  los  que  viven 
enclavados  en. las  montañas  hasta  los  que  respiran 
las  brisas  embalsamadas  de  los  llanos,  desde  los  ri- 
bereños del  mar  y  de  los  ríos  hasta  los  que  habitan 
las  selvas.  Para  que  el  interés  industrial  adquiera 
consistencia  y  llegue  á  ser  con  el  goce  de  la  liber- 
tad el'  fundamento  más  sólido  de  la  democracia 
americana,  sólo  falta  que  los  gobernantes  se  per- 
suadan de  que  su  única  misión  es  la  de  facilitar  á  la 
«sociedad  las  condiciones  de  su  desarrollo  en  todas 
las  esferas  de  su  actividad,  y  de  que  cuanto  hacen 
por  amparar  con  el  poder  sus  pasiones  personales, 
su  improbidad,  sus  preocupaciones  y  los  intereses 
de  círculo,  es  un  crimen.  Caigan  sobre  ellos  solos 
la  vergüenza  de  tales  móviles  y  la  responsabilidad 
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de  sus  desaciertos,  y  no  sobre  los  pueblos  que, 
inocentes  ó  ignorantes,  se  someten  con  tanta  buena 
fe  como  voluntad  á  su  desacertada  dirección.  No 
son  los  pueblos  americanos  los  culpables  en  que  su 
progreso  moral  y  material  no  sea  mayor,  á  pesar  de 
tan  fecundos  y  favorables  elementos:  son  los  malos 
gobiernos,  que  por  no  comprender  el  espíritu  de  la 
revolución,  ó  que  por  sus  malas  pasiones  la  con- 
trarían, los  únicos  que  merecen  el  desprecio  y  los 
ataques  prodigados  diariamente  por  los  gaceteros 
europeos  y  los  fabricantes  de  anuarios  y  almana- 
ques, que  acusan  á  la  América  republicana  de  lo 
que  llaman  desórdenes,  sin  saber  que  ni  son  ame- 
ricanos los  antecedentes  y  los  errores  que  los  pro- 
ducen, ni  son  aquéllos  tan  profundos  que  puedan 
detener  el  progreso  en  todas  sus  manifestaciones. 

Á  pesar  de  esa  situación,  que  tanto  se  vitupera  y 
que  tanto  se  calumnia,  la  América  independiente 
ha  alcanzado  en  cincuenta  años  á  colocar  su  comer- 
cio general  en  una  categoría  más  alta  que  la  de 
todos  los  Estados  de  Europa,  menos  la  Inglaterra  y 
la  Francia;  y  esta  prueba  de  sus  progresos  sería 
bastante  para  abrumar  sus  calumniadores  si  el  or- 
gullo monárquico  de  la  Europa  no  se  sintiera  irrita- 
do con  el  engrandecimiento  de  la  democracia.  Un 
escritor  americano  publicaba  en  París  esta  misma 
observación  en  1862,  comprendiendo  en  sus  cóm- 
putos al  Brasil,  al  Paraguay  y  á  Haití,  que  no 
entran  en  las  observaciones  que  nosotros  hacemos 
con  relación  á  las  repúblicas  hispanoamericanas. 
He  aquí  sus  palabras: 

"El  total  de  la  importación  y  exportación  de  los 
diez  y  siete  Estados  independientes  que  comprende 
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este  trabajo  se  ha  elevado  en  el  año  de  1860  á  la 
suma  de  2.01 1.749. 061  francos,  cifra  que  coloca  á 
esos  pueblos  reunidos  en  la  categoría  de  cuarto 
rango  en  el  mundo  comercial,  en  el  orden  siguiente: 

Francos. 

I."     Gran  Bretaña 13.626.800.000 

2."    Imperio  francés . .  5.802.000.000 

3.°    Estados  Unidos  de  la  América  del 

Norte.. 3. 810.91 0.000 

4.°     Estados  independientes  de  la  Amé- 
rica ¡atina 2.01 1. 749. 061 

5.°    Imperio  de  Austria 1.332.000.000 

6.°    Reino  de  Bélgica 908.170.000 


w 


,Los  demás  Estados  de  la  Europa,  no  solamente 
son  inferiores  en  su  comercio  general,  sino  que 
cada  uno  de  los  de  la  América  ¡atina  hace  un 
comercio,  si  no  superior,  igual,  como  voy  á  ponerlo 
en  evidencia. 

„E1  comercio  del  Brasil,  por  ejemplo,  el  año 
de  1859  fué  de  609.776.000  francos; 

„E1  del  Río  de  la  Plata,  en  el  año  de  1860,  lo  fué 
de  438.498.262  francos; 

„El  del  Perú,  de  336.174.455; 

„El  de  Chile,  en  el  mismo  año,  se  ha  elevado  á 
300.000.000  de  francos. 

„Y  bien:  la  España,  que  entra  en  primer  rango 
de  los  referidos  Estados  europeos  en  su  comercio 
general  del  año  de  1856,  no  alcanzó  á  la  cifra  de 
560.000.000  de  francos,  y  en  1859,  últimos  datos 
oficiales  que  he  podido  obtener,  se  elevó  á  francos 
668.498.000. 

„La  Rusia,  en  el  año  de  1859,  ha  hecho  un  comer- 
cio general  de  324.900.000  rublos. 
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„El  Portugal,  el  mismo  año,  de  183.750.000 
francos. 

„La  Dinamarca,  de  99.716.800  talers. 

„Los  Estados  de  rango  inferior  á  las  potencias 
que  acabo  de  mencionar  no  tienen  la  importancia 
comercial  de  la  última  de  las  repúblicas  sur- ameri- 
canas, á  tal  punto,  que  de  muchos  de  ellos  no  se 
hace  mención  en  las  estadísticas  europeas. 

„Para  que  pueda  formarse  una  idea  aproximati- 
va  del  sorprendente  progreso  de  los  pueblos  que 
fueron  colonias  españolas,  bastará  fijar  la  atención 
en  el  cuadro  oficial  del  comercio  británico  en  los 
años  de  1831  á  1850  (época  de  grandes  revolucio- 
nes), comparado  con  el  que  hizo  la  madre  Patria  en 
el  mismo  período  (de  orden  normal)  con  la  referida 
potencia.  De  ese  cuadro  resulta  que  el  Río  de  la 
Plata,  Chile,  Perú,  Colombia  y  Méjico  hicieron  en- 
tonces un  comercio  de  58.804  770  libras  esterlinas, 
igual  á  1.470.1 19.425  francos,  mientras  que  en  el 
mismo  período  todo  el  reino  de  la  España  no  alcan- 
zó á  más  de  9.792.469  libras  esterlinas, ó  244.807.725 
francos;  de  modo  que  sólo  hizo  la  sexta  parte  del 
comercio  de  las  cinco  repúblicas  citadas,  la  mitad 
del  de  la  de  Chile  y  menos  de  las  dos  terceras  par- 
tes del  de  Río  de  la  Plata"  (i). 

El  poder  de  estas  cifras  es  irrecusable,  y  supues- 
to que  en  Europa  sólo  se  llaman  intereses  sociales 
positivos  los  materiales,  y  sólo  se  mide  la  importan- 
cia de  las  naciones  por  su  poder  comercial  cuando 
no  se  trata  de  la  fuerza  que  constituye  el  poder  mo- 

(i)  Colección  completa  de  los  tratados^  etc.,  de  todos  los 
Estados  de  la  América  latina,  por  Carlos  Calvo;  1. 1.  In- 
troducción. 
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nárquico,  vamos  á  consignar  los  datos  estadísticos 
de  la  América  republicana  respecto  de  su  comercio 
actual  de  importación  y  exportación,  mencionando 
al  mismo  tiempo  sus  rentas.  En  cuanto  á  la  fuerza 
armada,  dejamos  á  la  Europa  la  gloria  de  emplear 
en  ella  6.000.000  de  hombres  sanos  y  robustos, 
como  lo  prueba  el  siguiente  estado: 

Hombres. 


Francia 903-6i  7 

Prusia 650.000 

Italia 424-193 

Rusia. 1.200.000 

España 271.900 

Portugal 64.118 

Holanda 92.000 

Suecia  y  Noruega 1 39.000 

Dinamarca 41 -49° 

Inglaterra  (inclusive  230.000  voluntarios). .  .  365.000 

Austria 651.612 

Confederación  alemana 407.361 

Turquía 341.580 

Egipto j 

Moldo  Valaquia (  152.000 

Montenegro i 

Serbia 1 

Bélgica 198.291 

Suiza 80.650 

Estados  Romanos.. 12.000 

5.994.812 

Los  ejércitos  de  la  repúblicas  no  alcanzan  todos 
á  80.000  hombres,  á  pesar  de  sus  guerras,  en  esta- 
do ordinario. 


EENTAS 

IMPORTAC . 

EXPORTAC. 

TOTALES 

REPÚBLICAS 





— 



Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Peso3. 

Perú  (i86q) 

a1.a45.83a 
8.395.071 

36.000.000 
37.103017 

33.109.836 
20.705.996^ 

69.109,836 

Rep.  Argent.  (1865) 

,     Tránsito  al  interior. 

a-557-479 

-         ( 

51. 657.373 

,             ,           exterior. 

1.390.781) 

Chile  (1864) 
„     Tránsito 

6.700.659 

ao.487.517 

37.343.853^ 

53.305-731 

Méjico  (1860) 

43.aoo.ooo 

13.a41.000 

13.584. lai 

36.835.1  31 

Uruguay  (1863)        „ 

a.800.000 

8.763.181 

9.464.767 

18.327.948 

Venezuela  (1836)     „ 

4.103.355 

5.557. 139 

6.636, 104 

13.  333. 333 

Colombie  (1864)      , 

3.335.000 

4-9353I6 

7.064.684 

la.  000.  OOP 

Ecuador  (1861) 

1. 000.000 

5.000.000 

a.761.000 

7.761.000 

Bolivia  (1863) 

a.  500.000 

(8) 

(8) 

3.800.000 

Salvador  (1861) 

5596.3 

1.319.727 

a.310.778 

3.660.505 

Guatemala  (1860)  „ 

1.383.594 

1.434667 

1.916,335 

3.350.99a 

Costa-Rica  (1863)     , 

1.000.000 

1.500.000 

1.600.000 

3.100.000 

Honduras  (1863)  •  , 

350.000 

740.000 

835.000 

1.565.000 

^licarag^a  (1863)     „ 

385000 

(8) 

(8) 

500.000 

Totales  (i) 

95.548.034 

ia8. 679.033 

133. 1 17.606 

367. 096.639 

De  manera  que  las  repúblicas  americanas  no  sólo 
mantienen,  sino  que  aumentan  cada  día  su  iinpor- 
tancia  comercial,  sin  que  sea  parte  su  situación 
transitoria  de  organización  á  que  su  antigua  me- 
trópoli tan  siquiera  iguale  esa  importancia.  "El 
cuadro  general  del  comercio  de  i86i  publicado  por 
las  aduanas  españolas  da  los  siguientes  resultados", 
según  el  Anuario  de  Economía  Política  de  1865c 

Pesos. 


Importación..,. 129. 112.000 

Exportación 68.553.000 

Total 197.665.000 


Es  decir:  69.431.639  pesos  menos  que  sus  anti- 
guas colonias,  sin  contar  al  Paraguay  ni  á  Santo 

(i)  Estas  cifras  son  tomadas  de  los  documentos  ofi- 
ciales de  las  repúblicas,  y  á  falta  de  algunos  se  han  to- 
mado de  los  datos  del  Annuaire  de  VEconomie  Politique 
et  de  la  Síatistique  de  1865. 
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Domingo.  Tampoco  hemos  computado  el  comercio 
del  Brasil  ni  el  de  Haití,  porque  nos  limitamos  á  las 
repúblicas  hispano-americanas,  cuyo  comercio  es 
superior  por  sí  solo  al  de  la  gran  mayoría  de  las 
potencias  europeas,  siendo  de  notar  que  hay  altas 
potencias,  como  la  Prusia,  que  tiene  un  ejército  de 
650.000  hombres  y  hace  apenas  un  comercio  infe- 
rior al  del  Perú,  pues  que  no  pasa  de  280.000.000 
de  francos,  según  el  Anuario  citado,  los  cuales  equi- 
valen á  56.000.000  de  pesos. 

Como  el  comercio  británico,  por  ser  todavía  el 
primero  del  mundo,  es  una  especie  de  piedra  de 
toque  para  comprobar  la  importancia  del  comercio 
de  las  demás  naciones,  vamos  á  comparar  el  que 
hace  la  Gran  Bretaña  con  España  y  las  repúblicas, 
tomando  el  año  de  1860,  que  es  el  más  favorable 
á  la  España  desde  1854,  según  el  cuadro  8.°  del 
Resumen  presentado  al  Parlamento  en  1862  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  B. 


Importación     Exportación       TOTALES 
NAQONES  —  —  - 

Libras.  Libras.  Libras. 


España 3-99i-730  2.623.291  6.615.021 

Chile 2.586.217  17.37.929  4.324.146 

Perú 2.581. 142  1.428.172  4.009.314 

Repúb.  Argentina..  1.097.755  1.820.935  2.918.690 

Uruguay 867.328  944.002  1.8 11.330. 

Colombia 555.190  854.500  1.409.690 

Méjico 491.221  538.949  1.030.170 

Centro-América...  224.896  196.091  420.987 

Venezuela 24.940  327-357  352.297 

Ecuador 107.033  76.271  183.304 

16.459.928 
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Este  cuadro  demuestra  que  en  1860  el  comercio 
español  con  la  Gran  Bretaña  excedía  muy  poco  de 
la  tercera  parte  del  comercio  de  las  repúblicas  con 
esta  nación,  siendo  de  advertir  que  en  la  cifra  co- 
rrespondiente á  España  está  incluido  el  comercio 
de  las  Baleares,  y  en  la  de  Centro-América  no  se 
comprende  el  de  los  establecimientos  ingleses  en 
Honduras,  que  fué  en  aquel  ano  de  462.695  libras 
esterlinas. 

El  gran  progreso  material  que  comprueba  la  es- 
tadística corre  parejas  en  la  América  republicana 
con  el  progreso  intelectual  y  moral.  Las  ciencias, 
las  letras  y  las  bellas  artes  tienen  en  todas  las  re- 
públicas representantes  honorables  que  las  cultivan 
con  no  menos  provecho  que  en  Europa,  aunque  en 
un  rango  más  modesto.  La  Astronomía  tiene  un  po- 
deroso auxiliar  en  el  Observatorio  de  Santiago  de 
Chile,  y  las  demás  ciencias  exactas,  las  políticas  y 
legales,  la  Filosofía  y  la  Literatura  lo  tienen  en 
universidades  de  todas  las  repúblicas.  La  Pren- 
sa multiplica  día  á  día  sus  órganos  periódicos  y  en- 
riquece la  bibliografía  con  obras  importantísimas 
sobre  todos  los  ramos  del  saber,  notándose  las  de 
bella  literatura  y  las  de  Historia,  las  cuales  forman, 
por  su  virginidad  y  originalidad  el  verdadero  cau- 
dal de  la  literatura  americana.  Cada  vez  se  aparta 
ésta  más  lejos  de  la  literatura  española,  de  la  cual 
era  un  pálido  satélite  en  los  primeros  treinta  años 
de  emancipación.  Lo  que  por  esa  época  decía  uno 
de  los  más  célebres  poetas  americanos,  refutando 
el  absurdo  consejo  dado  por  los  literatos  españo- 
les de  "injertar  las  ideas  nuevas  en  las  ideas  anti- 
guas" como  medio  de  sacar  de  su  infancia  la  lite- 
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ratura  americana,   se  ha  realizado  ya  espléndida- 
mente. 

"La  sociedad  española  -decía  el  poeta  (i) — no  es 
la  sociedad  americana  sometida  á  condiciones  dife- 
rentes de  progreso.  Nada  tiene  que  hacer  la  tradi- 
ción colonial  despótica,  en  que  el  pueblo  era  un 
cero,  con  el  principio  democrático  de  la  revolución 
americana;  entre  aquella  tradición  y  este  principio 
no  hay  injerto  ni  transacción  posible.  Por  eso,  si  los 
americanos  adoptan  y  reconocen  alguna  tradición 
como  legítima  y  regeneradora,  tanto  en  Política 
como  en  Literatura,  es  la  tradición  democrática  de 
su  cuna,  de  su  origen  revolucionario,  y  no  sabemos 
que  la  literatura  española  tenga  nada  de  democrá- 
tica. Además  la  índole  objetiva  y  plástica  de  la  Lite- 
ratura, y  en  particular  del  arte  español,  no  se  avie- 
ne con  el  carácter  idealista  y  profundamente  subje- 
tivo y  social  que  revestirá  el  arte  americano  y  que 
ha  comenzado  á  manifestarse  en  algunas  de  sus  re- 
giones y  principalmente  en  el  Plata.  El  arte  espa- 
ñol da  casi  todo  á  la  forma,  al  estilo;  el  arte  ameri- 
cano, democrático,  sin  desconocer  la  forma,  pulién- 
dola con  esmero,  debe  buscar  en  las  profundidades 
de  la  convicción  y  del  corazón  el  verbo  de  la  ins- 
piración que  armonice  con  la  virgen  y  grandiosa 
naturaleza  americana." 

Tal  es  en  el  día  el  tipo  de  la  literatura  americana, 
cuyos  filósofos,  publicistas,  historiadores  y  poetas 
más  notables  han  abjurado  completamente  todas  las 
tradiciones  de  la  vetusta  y  antisocial  civilización  es- 


(i)    Echeverría,  en  la  Introducción  al  Dogma  socialis- 
ta de  Mayo. 
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pañola,  inspirándose  en  el  espíritu  nuevo  de  la 
América  democrática.  Este  movimiento  se  opera  de 
un  modo  tan  efectivo,  como  es  inapercibido  para  la 
Europa,  que  más  tarde  se  sorprenderá,  sin  duda, 
cuando  vea  que  al  lado  de  su  literatura  se  ha  levan- 
tado otra  más  luminosa  y  más  conforme  á  los  des- 
tinos de  la  Humanidad.  Las  cifras  comerciales 
muestran  hoy  á  la  calumniada  América  republica- 
na en  una  de  las  más  altas  categorías  del  mundo. 
No  tardarán  mucho  más  sus  libros  en  conquistarle 
también  otro  alto  puesto  en  el  mundo  civilizado,  á 
pesar  de  las  conmociones  naturales  de  nuestra  épo- 
ca de  formación  y  organización,  que  son  calificadas 
de  desórdenes  y  anatematizadas  como  pruebas  de 
retroceso  y  degeneración. 

Para  completar  el  cuadro  del  estado  actual  de  la 
América  independiente,  comprobemos  ahora  la  si- 
tuación social  y  política  de  los  dos  Estados  que  se 
han  salvado  de  aquellas  conmociones:  el  Paraguay 
y  el  Brasil,  y  así  podremos  ver  si  hay  razón  para 
que  los  monarquistas  y  absolutistas  estén  enros- 
trando siempre  á  las  repúblicas  la  superioridad  que 
tan  falsamente  atribuyen  sobre  ellas  á  estos  dos 
pueblos,  principalmente  al  último. 


III 


LA  historia  de  este  país,  desde  que  se  titula  Re- 
pública, está  reducida  á  la  de  tres  dictaduras 
absolutas  que  han  mantenido  el  régimen  colonial, 
aprovechándose  de  todos  sus  vicios  y  llevando  has- 
ta los  últimos  extremos  el  sistema  de  absorción  que 
plantearon  allí  los  jesuítas,  acostumbrando  á  los 
habitantes  á  la  condición  de  verdaderos  pupilos  de 
la  autoridad.  La  obra  no  ha  sido  difícil,  por  la  or- 
ganización social  de  la  población.  Las  tres  quintas 
partes  de  los  habitantes  son  mestizos  de  español  y 
guaraní,  comprendiéndose  en  esta  clase  una  peque- 
ña minoría  de  la  raza  blanca  pura;  una  quinta  par- 
te es  de  indígenas  cristianos,  sujetos  á  la  vida  civil, 
y  el  otro  quinto  es  de  negros  y  mulatos,  en  los  cua- 
les se  comprenden  los  esclavos  que  aún  existen.  Al 
tiempo  de  la  independencia  los  esclavos  estaban  en 
la  proporción  de  uno  á  dos  en  la  gente  de  color, 
pero  habiendo  sido  declarados  libres  sus  hijos,  el 
número  se  ha  reducido  ante  la  ley,  mas  no  de  he- 
cho, porque  la  esclavitud  se  ha  mantenido  é  incre- 
mentado con  indios  salvajes,  por  el  interés  mismo 
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del  Gobierno,  que  explota  sus  numerosas  propieda- 
des con  esclavos.  Hay  además  todavía  varias  tri- 
bus salvajes.  Los  mestizos  y  los  indios  cristianos 
habían  sido  educados  bajo  un  régimen  especial  de 
comunidad  y  obediencia  que  los  disponía  admira- 
blemente á  la  obediencia  pasiva  y  que  extinguió 
toda  iniciativa  y  toda  idea  de  la  dignidad  humana. 
La  independencia  no  trajo  allí  la  guerra  que  en  las 
demás  colonias,  y,  de  consiguiente,  no  levantó  al 
pueblo  de  su  postración.  Una  ligera  escaramuza 
bastó  para  asegurarla  contra  las  pretensiones  de  la 
metrópoli  del  virreinato. 

Ya  en  otra  parte  hemos  mencionado  los  esfuer- 
zos que  hizo  la  Junta  revolucionaria  de  Buenos  Ai- 
res en  i8to  para  conseguir  que  el  Paraguay  reco- 
nociera su  autoridad,  y  el  tratado  que  en  12  de  Oc- 
tubre de  181 1  puso  término  á  la  lucha  de  las  dos 
provincias,  reconociendo  la  Junta  la  independencia 
del  Paraguay,  establecida  de  hecho  el  14  y  15  de 
Marzo  del  mismo  año,  y  renunciando  á  los  impues- 
tos que  antes  cobraba  Buenos  Aires  sobre  el  co- 
mercio paraguayo.  La  revolución  del  Paraguay  se 
había  hecho  pacíficamente  bajo  la  dirección  del  doc- 
tor Francia,  que  formó  parte  de  la  primera  Junta 
gubernativa,  manteniendo  en  ella  la  misma  direc- 
ción, y  que,  mal  avenido  con  tener  que  dirigir  á 
tantos  colegas,  hizo  en  Octubre  de  181 3  un  aparato 
de  Congreso  que  convirtió  la  Junta  en  un  gobierno 
de  dos  cónsules,  para  cuyos  cargos  nombró  al  mis- 
mo Francia  y  á  Yedros.  Mas  Francia,  que  lo  hacía 
todo,  vio  que  su  colega  estaba  de  más,  y  al  año,  en 
Octubre  de  1814,  ehgió  él  mismo  otro  Congreso, 
que  lo  invistió  de  la  Dictadura  temporal,  fundando- 
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se  en  que  la  situación  de  las  demás  colonias  exigía 
que  en  el  Paraguay  se  diera  á  la  autoridad  un  po- 
der tan  eficaz  como  puede  serlo  el  absoluto.   Más 
tarde,  en  Mayo  de  1816,  el  mismo  Congreso  precia 
mó  á  Francia  dictador  perpetuo  del  Paraguay. 

Francia  murió  el  20  de  Septiembre  de  1H40,  y 
hasta   entonces   ejerció   un  despotismo  tan  feroz 
como  extravagante,  que  lo  ha  hecho  célebre  entre 
todos  los  déspotas  del  mundo,  principalmente  por 
la  tenacidad  y  prolijo  empeño  con  que  secuestró  al 
Paraguay  de  toda  comunicación  con  el  resto  del 
mundo,  convirtiéndolo  en  otro  nuevo  imperio  chi- 
no. Un  historiador  paraguayo  ha  trazado  agrandes 
rasgos,  con  sencilla  elocuencia,  el  cuadro  de  aque- 
lla Dictadura,  cuyo  gobierno,  dice,  estaba  "plantifi- 
cado y  afianzado  sobre  la  ignorancia  de  los  natura- 
les de  la  provincia  para  reducirlos  á  la  más  dura  é 
ignominiosa  esclavitud  y  gobernarlos  ó  tratarlos,  no 
como  á  hombres,  sino  como  á  bestias  uncidas  al 
carro  de  su  tiranía".  "Veinticinco  años  de  tiranía  y 
despotismo  -continúa--,  que  no  se  leen  en  la  histo- 
ria de  las  naciones,  gimió  el  Paraguay  en  prisión, 
arrastrando  pesadas  cadenas.  Vio  arroj adosa  sus  hi- 
jos inocentes  y  encerrados  en  obscuros  aposentos 
subterráneos  á  hombres  octogenarios,  y  sacarlos  al 
cadalso  al  cabo  de  veinte  años  de  dura  y  horrorosa 
prisión...  Vieron  los  paraguayos  á  un  hombre  que 
habiendo  convocado  y  reunido  en  Congreso  á  los  ha- 
bitantes de  la  provincia,  presidió  en  él  y  se  hizo  pro- 
clamar por  sus  parciales  supremo  dictador  perpetuo 
de  la  república  del  Paraguay,  prevalido  de  la  igno- 
rancia de  los  paraguayos,  que  no  sabían  ni  conocían 
la  autoridad  sin  límites  de  la  Dictadura,  y  que  dar 


LA  AMÉRICA  367 

á  un  ciudadano  de  una  república  una  autoridad 
ilimitada  es  el  mayor  de  todos  los  males,  y  mucho 
más  cuando  se  le  entrega  el  mando  sin  una  Consti- 
tución que  lo  refrene  para  no  abusar  de  él,  limitán- 
dole su  duración.  Así  es  como  el  dictador  Francia 
se  arrogó  una  exorbitante  y  desmedida  autoridad  y 
empezó  por  ser  déspota,  degenerando  luego  en  ti- 
rano y  verdugo  de  sus  paisanos,  y  antojándosele 
que  la  dignidad  episcopal  le  hacía  sombra  y  ofus- 
caba su  dictadura,  tiró  á  perseguir  al  obispo  hasta 
envenenarlo  finalmente,  haciéndole  padecer  como 
queda  dicho.  Negó  públicamente  la  rehgión  católica 
y  se  declaró  jefe  y  cabeza  de  la  Iglesia  paraguaya, 
atribuyéndose  la  potestad  espiritual  y  negándola  al 
obispo  Llegó  á  tal  extremo  su  frenesí,  que  una  vez, 
habiéndosele  alterado  demasiado  la  biUs,  salió  á  los 
corredores  de  la  Casa  de  Gobierno  y  desafió  al  Sumo 
Pontífice  de  Roma...  Suprimió  las  instituciones  reli- 
giosas, bien  que  sus  individuos  vivían  ya  una  vida 
muy  relajada;  erigió  en  cuarteles  sus  conventos  y 
aplicó  sus  temporaUdades  al  Estado,  así  como  los 
fondos  del  Colegio  Seminario,  único  establecimien- 
to literario  en  que,  bien  ó  mal,  algo  se  aprendía; 
privando  en  consecuencia  los  estudios  que  se  daban 
en  él,  porque  sus  miras  no  se  dirigían  sino  á  domi- 
nar esclavos  y  no  á  gobernar  hombres  ilustrados. 
Para  conseguirlo  formó  y  levantó  numerosas  tropas, 
sin  necesidad,  no  para  defender  de  enemigos  á  la 
República,  pues  no  los  tenía,  sino  para  guardar 
hombres  presos,  de  que  estaban  llenos  los  cuarteles 
y  la  cárcel  pública,  hasta  el  número  de  seiscientas 
á  setecientas  personas  de  ambos  sexos,  fuera  de  los 
que  había  en  las  villas  y  en  cada  partido,  para  infun- 
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dir  el  miedo  y  el  terror.  Ciando  salía  de  paseo  á 
caballo,  mandaba  cerrar  las  puertas  y  ventanas  que 
caían  á  la  calle  por  donde  transitaba,  y  si  alguna 
persona  por  descuido,  casualidad,  inadvertencia,  ó 
porque  le  ganase  el  tiempo  se  encontraba  con  él  en 
esa  calle,  era  ya  un  delincuente  de  alta  traición,  y 
desde  ese  punto  lo  mandaba  conducir  á  sablazos 
hasta  la  cárcel  y  lo  cargaba  de  prisiones  para  siem- 
pre. El  acto  solo  de  mirar  á  su  persona  y  á  la  Casa 
de  Gobierno  lo  graduaba  por  delito  digno  de  la 
última  pena...  Estableció  el  espantoso  sistema  del 
espionaje  y  premió  á  los  delatores  calumniosos  con 
empleos  lucrativos...  A.rruinó  hasta  el  último  extre- 
mo á  las  familias  más  visibles;  persiguió  á  los  ciu- 
dadanos de  luces  y  de  caudal,  y  teniéndolos  en  pri- 
siones por  largo  tiempo  incomunicados,  los  sacaba 
al  cadalso  y  les  embargaba  los  bienes,  dejando  á  sus 
familias  en  la  obscuridad  y  miseria,  no  habiendo 
cometido  un  delito  digno  de  tales  penas  y  castigos , 
sino  por  el  que  les  forjaba  él;  esta  era  su  favorita  y 
diaria  ocupación. 

Vieron  ios  paraguayos  á  un  dictador  apóstata  de 
la  fe  cristiana,  que  abrazó  el  deísmo,  haciendo  creer 
á  sus  oficiales  militares  que  él  no  había  de  morir,  y 
á  sus  sátrapas  (los  delegados  de  los  partidos),  que 
para  salvarse  no  necesitaban  más  que  servirle  bien, 
según  él  los  ordenaba.  Obligó  á  los  paraguayos  con 
el  mayor  rigor  á  cumplir  sus  deberes,  más  allá  de 
los  límites  prescriptos  por  la  Naturaleza;  pero  al 
mismo  paso  les  privó  de  usar  de  sus  derechos,  de 
que  los  dotó  el  Supremo  Creador,  cuales  son  la  li- 
bertad civil,  la  seguridad  individual,  la  propiedad  y 
la  igualdad...  La  juventud  vegetó  en  la  ignorancia, 
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en  los  vicios,  en  la  corrupción  y  disolución,  sin  cos- 
tumbres ni  moralidad  alguna...  El  día  de  la  muerte 
del  dictador,  el  populacho  recorrió  en  tropel  las  ca- 
lles de  La  Asunción,  poblando  el  aire  con  su  clamo- 
reo, y  mesándose  el  cabello  las  mujeres,  exciama- 
maban,  desesperadas:  ¿Posible  es  que  te  hayas  muer- 
to mi  hombre  grande?  (i). 

La  sencillez  de  esta  pintura  aterradora  que  nos 
hemos  complacido  en  transcribir  explica  con  bas- 
tante elocuencia  la  situación  en  que  aquellas  gen- 
tes inocentes  y  sin  la  menor  ilustración  quedarían 
después  de  un  terror  prolongado  por  veinticinco 
años  sobre  poblaciones  mansas,  que  salían  del  ré- 
gimen colonial  de  España  para  completar  el  aniqui- 
lamiento de  su  vida  bajo  la  más  extravagante  y  ab- 
surda de  las  dictaduras.  Asi  fué  que  á  la  muerte  del 
tirano,  el  pueblo  quedó  en  una  perfecta  inercia,  sin 
saber  cómo  debía  proceder  para  darse  un  Gobier- 
no, y  el  actuario  Patino,  como  más  diestro'  en  los 
negocios  públicos,  se  creyó  autorizado  para  suce- 
der á  su  jefe.  Pero  careciendo  de  valor  para  impo- 
nerse como  dictador,  reunió  á  los  comandantes  de 
cuartel  y  constituyó  una  Junta  de  cinco  gobernan- 
tes, tomando  él  la  secretaría,,  para  congraciarse  con 
los  miUtaresy  dirigirlos.  La  Junta  suprema  declaró 
que  convocaría  un  Congreso,  cuando  lo  tuviera  á 
bien,  y  en  lugar  de  administrar,  empleó  su  tiempo 
en  distribuirse  los  caudales  y  en  favorecer  á  sus 
amigos,  creándose  naturalmente  las  enemistades  de 
los  militares  que  quedaban  ajenos  á  sus  favores. 

( I )  Descripción  histórica  de  la  provincia  del  Paraguay ^ 
por  D.  Mariano  A.  Malas,  publicada  en  la  Revista  de 
Buenos  Aires.  Extractos  de  la  entrega  35. 
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Patino  creyó  llegada  la  oportunidad  de  entronizar- 
se, y  habiendo  indicado  á  uno  de  sus  colegas  que  lo 
propusiera  como  director  supremo,  no  logró, más 
que  estimular  los  celos  de  todos  ellos,  y  verse  re- 
ducido á  prisión.  Desesperado  por  el  fracaso  de  su 
ambición,  se  ahorcó  en  su  calabozo,  con  gran  con- 
tentamiento del  pueblo,  que  lo  aborrecía,  en  lo  de 
Octubre  de  1840. 

Mas  el  pueblo  era  simple  espectador,  y  miraba 
con  la  indiferencia  que  ya  le  era  característica,  des- 
pués de  tan  largos  años  de  inacción,  lo  que  pasaba 
en  las  regiones  del  Poder.  No  así  los  militares,  que 
se  creían  llamados  por  su  posición  á  ser  los  here- 
deros del  dictador.  Dos  sargentos,  á  la  cabeza  de 
setenta  hombres,  se  apoderaron  un  día  de  la  Junta, 
23  de  Enero  de  1841,  y  los  oficiales  de  la  guarni- 
ción instalaron  un  nuevo  Gobierno,  compuesto  del 
alguacil  mayor  Medina,  presidente,  y  de  dos  voca- 
les más,  uno  de  los  cuales  era  uno  de  los  sargentos 
conspiradores.  Pero  á  los  quince  días,  el  coman- 
dante Alonzo  se  apoderó  de  la  autoridad,  por  otro 
movimiento  análogo,  haciéndose  comandante  gene- 
ral de  armas  y  nombrando  de  secretario  á  D.  Carlos 
Antonio  López,  hombre  inteligente  y  de  conoci- 
mientos raros  en  el  país,  destinado,  por  lo  tanto,  á 
aprovecharse  de  la  situación  en  que  Francia  había 
dejado  á  su  patria. 

López  supo  ganarse  la  voluntad  de  su  jefe  y  de 
los  demás  militares,  y  sus  amigos  difundieron  entre 
los  soldados  la  especie  de  que  el  antiguo  dictador 
le  había  designado  para  su  sucesor,  sin  embargo  de 
que  López  había  aparecido  en  el  Pai*aguay  sólo 
después  de  la  muerte  de  aquél,  habiéndose  mante  - 
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nido  largos  años  lejos  de  su  tiranía  y  aislado  en  un 
lugar  solitario,  á  orillas  del  Paraná.  El  Congreso 
reunido  el  12  de  Marzo  de  aquel  año  le  eligió  su 
presidente,  y  bajo  su  consejo  y  dirección  confió  el 
poder  supremo  á  dos  cónsules  nombrados  por  tres 
años,  al  terminó  de  los  cuales  otro  nuevo  Congreso 
debía,  ó  prorrogar  el  poder  de  estos  magistrados,  ó 
adoptar  otra  forma  de  gobierno.  Los  elegidos  fue- 
ron el  mismo  López,  como  primer  cónsul,  y  como 
segundo  el  comandante  Alonzo. 

El  nuevo  Gobierno  se  dedicó  á  la  organización 
administrativa,  y  procuró  poner  fin  al  aislamiento 
en  que  Francia  había  colocado  al  Paraguay,  esta- 
bleciendo relaciones  con  las  provincias  vecinas. 
Pero  si  dictó  algunas  medidas  para  descargar  á  la 
administración  de  la  completa  concentración  que 
Francia  había  hecho  en  su  persona  de  todos  los 
poderes,  haciemlo  depender  todo  lo  público  y  pri- 
vado, la  vida  y  fortuna  de  los  ciudadanos,  de  su 
capricho,  no  se  separó  de  las  tradiciones  de  la  Dic- 
tadura, y  ejerció,  como  ésta,  el  Poder  absoluto,  por 
si  y  por  medio  de  los  jueces  comisionados,  que  eran 
otros  tantos  dictadores  en  cada  partido.  Mas  el  Con- 
sulado obedecía  ya  á  ciertas  reglas  y  principios  de 
buen  gobierno  y  el  capricho  había  dejado  de  ser  la 
suprema  ley. 

Un  Congreso  que  los  cónsules  creyeron  necesa- 
rio reunir  para  completar  algunas  reformas  se  ins- 
taló el  25  de  Noviembre  de  1842.  "Aquí  es  el  lugar — 
dice  el  imparcial  historiador  que  nos  guía  en  e.sta 
narración  -de  rectificar  las  falsas  ideas  que  se  pro- 
pagan sobre  los  pretendidos  congresos  del  Para- 
guay. "Cuando  el  Gobierno  ha  decidido  la  convoca- 
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ción  de  un  Congreso,  expide  una  orden  á  los  jueces 
de  paz,  haciéndoles  conocer  el  número  de  diputados 
que  tendrá  que  elegir  su  distrito  (partido).  Se  pro- 
cede al  nombramiento  en  el  lugar  y  en  el  día  fijados, 
y  el  jefe  del  distrito  indica  los  candidatos  que  le  pa- 
recen más  capaces  de  desempeñar  las  funciones  de 
diputados.  Las  condiciones  de  elegibilidad  se  redu- 
cen á  poseer  una  propiedad  tan  modesta  como  sea 
posible  (una  chacra)  y  saber  firmar  bien  ó  mal  su 
nombre." 

*Se  engañaría  además  el  que  supusiera  que  en  el 
Paraguay,  como  en  otros  puntos  de  la  América,  la 
diputación  sea  un  blanco  tras  del  cual  corra  y  se  pre- 
cipite una  multitud  ávida  de  candidatos,  pródigos  de 
promesas  olvidadas  al  día  siguiente  de  la  elección. 
Muy  lejos  de  eso,  y  la  razón  de  la  indiferencia  en 
materia  electoral  es  que  las  tres  cuartas  partes  de 
los  diputados  ó  de  los  que  podrían  llegar  á  serlo, 
son  pobres  campesinos  que  no  tienen  con  qué  com- 
prar el  pantalón,  los  zapatos  y  la  chaqueta,  indis- 
pensables para  poder  representar  convenientemen- 
te á  la  nación  paraguaya.  Dejo  á  un  lado  los  costos 
de  un  viaje,  las  más  veces  muy  largo,  y  los  gastos 
de  manutención  que  necesita  hacer  en  la  ciudad  para 
sí  mismo  y  para  su  cabalgadura.  Además  muchos 
habitantes  del  interior  del  país  no  conocen  el  espa- 
ñol, única  lengua  de  los  actos  oficiales,  y  diría  de  la 
tribuna,  si  la  hubiera.  Pero  éste  es  el  menor  de  los 
inconvenientes  que  acabo  de  enumerar,  porque, 
como  se  va  á  ver,  el  papel  de  los  elegidos  se  limita 
á  firmar  y  á  dar  por  su  presencia  una  especie  de 
sanción  pública  á  las  resoluciones  tomadas  discre- 
cionalmente  por  el  Gobierno. 
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„En  esas  asarableas>  que  recuerdan  bastante 
fielmente  los  divanes  mudos  de  Constantinopla,  el 
voto  tiene  lugar  quedándose  sentados  ó  poniéndose 
de  pie.  Levantarse  á  la  voz  del  presidente  es  apro 
bar;  quedar  en  su  asiento  es  estar  por  la  negativa. 
Pero  como  el  sillón  se  encuentra  ocupado  por  un 
hombre  investido  de  un  poder  sin  límites  y  que  dis- 
pone de  la  fuerza  armada,  se  comprenderá  fácil- 
mente que  en  el  instante  de  la  votación  ninguno  de 
ellos  tendrá  la  audacia  de  quedar  sentado.  Apenas 
ha  concluido  la  lectura  de  los  actos  sometidos  á  la 
sanción  del  Congreso,  cuando  ya  todos  están  de  pie. 
Mas  aquí  comienzan  las  dificultades  serias,  ó,  para 
hablar  más  exactamente,  las  lentitudes  de  la  delibe- 
ración; se  trata  de  firmar  las  leyes  que  se  han  vo- 
tado por  aclamación,  y  tal  es  la  duración  de  esta 
formalidad  laboriosa,  que  se  ha  necesitado  á  veces 
consagrar  muchos  días  á  ella*  (i). 

El  Congreso  extraordinario  de  1842,  igual  á  sus 
predecesores,  funcionó  bajo  la  presidencia  de  Ló- 
pez y  sancionó  el  acta  de  independencia  de  la  Re- 
pública, la  ley  que  designa  el  escudo  y  el  pabellón 
nacionales  y  algunas  otras  sobre  los  impuestos,  es- 
tablecidas ya  por  los  cónsules.  Después  de  esto,  "se 
pasaron  todavía  diez  y  ocho  meses,  durante  los  cua- 
les avanzaban  los  cónsules  con  paso  mesurado,  casi 
tímido,  por  la  vía  de  las  reformas .  Se  hablaba  mu- 
cho de  progreso,  de  Comercio,  del  deseo  de  reanu- 
dar las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras; 
pero  en  la  realidad  todo  quedaba  en  palabras,  en 

(i)  Histoire  Physique,  Économique  et  Politique  du  Pa- 
raguay,  par  Alfred  Demersay;  París,  1864;  tomo  II,  ca- 
pítulo XVIII. 


374  J.  V.   LASTARRIA 

declaraciones  y  promesas  de  dudosa  sinceridad.  El 
país  continuaba  cerrado  á  los  extranjeros,  ó  á  lo 
menos  su  acceso  estaba  sujeto  á  tales  formalidades 
y  medidas  restrictivas,  que  equivalía  á  una  verda- 
dera prohibición". 

En  1844  llega  el  término  del  Gobierno  consular  y 
se  reúne  el  Congreso  ordinario,  que  bajo  la  pre- 
sidencia é  inspiración  de  López  aprueba  la  Cons- 
titución que  éste  le  presenta,  y  por  este  medio 
cambia  la  forma  de  gobierno.  "Cuatro  años  habían 
transcurrido  desde  la  muerte  de  Francia,  y  la  con- 
dición de  los  paraguayos  no  se  había  mejorado  de 
un  modo  sensible.  Por  una  parte  quedaba  siempre 
la  misma  completa  ausencia  de  toda  garantía  y  la 
misma  sumisión  ciega;  por  la  otra,  subsistía  la  mis- 
ma autoridad  despótica  y  sombría."  Para  dar  una 
idea  precisa  y  exacta  de  la  nueva  Constitución,  que 
se  tuvo  el  cuidado  de  no  denominar  así,  sino  Ley 
que  establece  la  administración  política  de  la  repú- 
blica  del  Paraguay  y  demás  que  en  ella  se  contiene^ 
dejemos  la  palabra  á  un  notable  publicista  america- 
no, que  por  sus  doctrinas  no  puede  ser  recusado 
por  los  conservadores . 

"La  Constitución  del  Paraguay — dice — ,  dada  en 
La  Asunción  el  13  de  Marzo,  es  la  Constitución  de 
la  dictadura  ó  presidencia  omnipotente,  en  institu- 
ción definitiva  y  estable;  es  decir,  que  es  una  antíte- 
sis, un  contrasentido  constitucional. 

„Por  cierto  que  la  Constitución  del  Paraguay, 
para  ser  discreta,  no  debía  ser  un  ideal  de  la  liber- 
tad política.  La  dictadura  inaudita  del  Dr.  Francia 
no  había  sido  la  mejor  escuela  preparatoria  del  ré- 
gimen representativo  republicano .  La  nueva  Cons- 
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titución  era  llamada  á  señalar  algunos  grados  de 
progreso  sobre  lo  que  antes  existía;  pero  no  es  esto 
lo  que  ha  sucedido.  Es  peor  que  eso;  ella  es  lo  mis- 
mo que  antes  existía,  disfrazado  con  una  máscara 
de  Constitución  que  oculta  la  dictadura  latente. 

„El  tít.  I  consagra  el  principio  liberal  de  la  divi- 
sión de  los  poderes,  declarando  exclusiva  atribución 
del  Congreso  la  facultad  de  hacer  leyes.  Pero  de 
nada  sirve  eso,  porque  el  tít.  IV  lo  echa  por  tierra, 
declarando  que  la  autoridad  del  presidente  de  la  Re- 
pública es  extraordinaria  cuantas  veces  fuese  preciso 
para  conservar  el  orden  (á  juicio  y  por  declaración 
del  presidente,  se  supone). 

„E1  presidente  es  juez  privativo  de  las  causas 
reservadas  por  el  Estatuto  de  administración  de  jus- 
ticia, 

„Hace  ejércitos  y  dispone  de  ellos  sin  dar  cuenta 
á  nadie. 

„Crea  fuerzas  navales  con  la  misma  irresponsa- 
bilidad. 

Hace  tratados  y  concordatos  con  igual  omnipo- 
tencia. 

^Promueve  y  remueve  á  todos  los  empleados  sin 
acuerdo  alguno. 

„Abre  puertos  de  comercio. 

„Es  arbitro  de  la  posta,  de  los  caminos,  de  la  edu- 
cación pública,  de  la  Hacienda,  de  la  Policía,  sin 
acuerdo  de  nadie. 

„Reune  además  todas  las  atribuciones  inherentes 
al  Poder  ejecutivo  de  los  gobiernos  regulares,  sin 
ninguna  de  sus  responsabilidades. 

„Dura  en  sus  funciones ¿^í>0  años,  durante  los  cua- 
les sólo  dos  veces  se  reúne  el  Congreso.  Lassesio- 
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nes  ordinarias  tienen  lugar  cada  cinco  años.  Si  en 
países  que  están  regenerándose  y  que  tienen  que 
hacerlo  todo  son  cortas  por  lo  mismo  las  sesiones 
anuales  de  seis  meses,  ¿se  dirá  que  son  escasas  las 
sesiones  del  Congreso  del  Paraguay?  Tal  vez  no, 
pues  retiene  tan  escaso  poder  legislativo  el  Congre- 
so, que  su  reunión  es  casi  insignificante. 

„El  Congreso  tiene  el  poder  de  elegir  al  presi- 
dente; pero  los  diputados  del  Congreso,  ¿cómo  son 
elegidos?  En  la  forma  hasta  aquí  acostumbrada — 
dice  el  art.  i.®,  tít.  II  de  la  Constitución — .  La  eos 
tum^bre  electoral  á  que  alude  es  naturalmente  la  del 
tiempo  del  Dr.  Francia,  de  cuyo  liberalismo  se 
puede  juzgar  por  eso  sólo.  Es  decir,  en  buenos  tér- 
minos, que  el  presidente  elige  y  nombra  al  Con- 
greso, como  éste  elige  y  nombra  al  presidente.  Dos 
poderes  que  se  procrean  uno  á  otro:  de  ese  modo 
no  pueden  ser  muy  independientes. 

„E1  poder  fuerte  es  necesario  en  América,  es  ver- 
dad; pero  el  del  Paraguay  es  la  exageración  de  ese 
medio,  llevada  al  ridículo  y  á  la  injusticia;  desde 
luego  que  se  aplica  á  una  población  célebre  por  su 
mansedumbre  y  su  disciplina  jesuítica  de  tradición 
remota. 

"Nada  sería  la  tiranía  presente  si  al  menos  diera 
garantías  de  libertades  y  progresos  para  tiempos 
venideros.  Lo  peor  es  que  las  puertas  del  progreso 
y  del  país  continúan  cerradas  herméticamente  por 
la  Constitución,  nc  ya  por  el  Dr.  Francia;  de  modo 
que  la  tiranía  constitucional  del  Paraguay  y  el  re- 
poso inmóvil,  que  es  su  resultado,  son  estériles  en 
beneficios  futuros,  y  sólo  ceden  en  provecho  del 
tirano;   es  decir,   hablando  respetuosamente^   del 
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presidente  constitucional.  El  país  era  antes  esclavo 
del  Dr.  Francia;  hoy  lo  es  de  su  Constitución.  Peor 
es  su  estado  actual  que  el  anterior  si  se  reflexiona 
que  antes  la  tiranía  era  un  accidente,  era  un  hombre 
mortal;  hoy  es  un  hecho  definitivo  y  permanente, 
es  la  Constitución." 

"En  efecto:  la  Constitución  (art.  4. o,  tít.  X)  per- 
mite salir  libremente  del  territorio  de  la  República 
llevando  en  frutos  el  valor  de  sus  propiedades  y 
observando  además  las  leyes  policiales.  Pero  el  ar- 
tículo 5.**  declara  que  para  entrar  en  el  territorio  de 
la  República  se  observarán  las  ordenanzas  anterior- 
mente establecidas,  quedando  al  supremo  Gobierno 
ampliarlas  según  las  circunstancias.  Si  se  recuerda 
que  esas  ordenanzas  anteriores  son  las  del  doctor 
Francia,  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  régimen 
de  clausura  hermética,  se  verá  que  el  Paraguay 
continúa  aislado  del  mundo  exterior,  y  todavía  su 
Constitución  da  al  presidente  el  poder  'de  estre- 
char ese  aislamiento.  Según  esas  disposiciones,  la 
Constitución  paraguaya,  que  debiera  estimular  la 
inmigración  de  pobladores  extranjeros  en  su  suelo 
desierto,  provee  al  contrario  los  medios  de  despo- 
blar el  Paraguay  de  habitantes  extranjeros,  llamados 
á  desarrollar  su  progreso  y  bienestar.  Ese  sistema 
garantiza  al  Paraguay  la  conservación  de  una  pobla- 
ción exclusivamente  paraguaya,  es  decir,  inepta 
para  la  industria  y  para  la  libertad." 

"Por  demás  es  notar  que  la  Constitución  para- 
guaya excluye  la  libertad  religiosa." 

"Excluye  además  todas  las  libertades.  La  Cons- 
titución tiene  especial  cuidado  en  no  nombrar  una 
§ola  veZj  en  todo  su  texto,  la  palabra  libertad,  sin 
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embargo  de  titularse  Ley  de  la  República.  Es  la  pri- 
mera vez  que  se  ve  una  Constitución  republicana 
sin  una  sola  libertad.  La  única  garantía  que  acuer 
da  á  todos  sus  habitantes  es  la  de  quejarse  ante  el 
supremo  Gobierno  de  la  nación.  El  derecho  de 
queja  es  consolador,  sin  duda;  pero  él  supone  la 
obligación  de  experimentar  motivos  de  ejercitarlo." 

"Ese  régimen  es  egoísta,  escandaloso,  bárbaro, 
de  funesto  ejemplo  y  de  ningún  provecho  á  la  causa 
del  progreso  y  cultura  de  esta  parte  de  la  Am.érica 
del  Sur.  Lejos  de  imitación,  merece  la  hostili- 
dad de  todos  los  Gobiernos  patriotas  de  Sur- 
América**  (i). 

Al  día  siguiente  de  aprobada  la  Constitución,  su 
autor,  el  primer  cónsul  D.  Carlos  Antonio  López, 
fué  aclamado  presidente  de  la  República  por  diez 
años,  al  terminar  los  cuales  fué  reelegido  por  otros 
diez.  Pero  esta  vez  sólo  admitió  por  tres  años,  y  en 
1857,  que  se  cumplieron,  fué  necesario  que  el  Con- 
greso lo  eligiera  por  cuatro  veces  para  que  admi- 
tiera por  siete  años  más,  que  no  concluyó,  porque 
el  10  de  Septiembre  de  1862  la  muerte  puso  fin  á 
su  laboriosa  vida  y  á  su  dictadura  constitucional. 
Un  mes  antes  había  otorgado  un  testamento  cerrado 
nombrando  vicepresidente  de  la  República  al  briga- 
dier general  D.  Francisco  Solano  López,  su  hijo 
mayor,  con  la  obligación  de  convocar  un  Congreso 
que  hiciera  la  elección  del  presidente  propietario. 
La  Constitución,  previendo  este  caso,  había  dis- 


(i)  Bases  y  puntos  de  partida  de  la  organización  polí- 
tica de  la  República  Argentina,  por  D.  Juan  B.  Alberdi; 
1853. 
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puesto  que  ejerciera  la  vicepresidencia  el  juez  su- 
perior de  Apelación;  pero  López  había  hecho  modi- 
ficar en  856  esta  disposición  por  una  ley  que  lo 
autorizaba  para  hacer  el  nombramiento  de  la  ma- 
nera como  lo  hizo.  El  Congreso  extraordinario  fué 
convocado  en  la  forma  acostumbrada,  y  por  unani- 
midad confirmó  la  voluntad  del  presidente  difunto, 
eligiendo  presidente  al  general  López  el  16  de  Oc- 
tubre de  1862. 

*D.  Carlos  A.  López  había  presidido  durante 
veinte  años  los  destinos  de  su  país.  Había  atrave- 
sado por  rudas  pruebas,  y  luchado  porfiadamente 
por  darle  independencia,  la  que  hasta  hoy  día  no 
ha  sido  sinónima  de  riqueza,  y  mucho  menos  de  li- 
bertad. Durante  esa  larga  sucesión  de  trabajos  y  de 
cuidados,  todo  el  peso  del  Gobierno  había  recaído 
sobre  un  hombre  solo,  demasiado  celoso  de  sus  al- 
tas prerrogativas  para  admitir  á  otro  alguno  en  la 
participación  de  su  carga  y  de  sus  honores"  (i). 

La  independencia  del  Paraguay  había  sido  el 
gran  pensamiento  y  el  gran  sentimiento  de  la  dic- 
tadura de  Francia,  lo  ha  sido  en  la  de  López,  y  con- 
tinúa siéndolo  en  la  del  sucesor.  El  Paraguay  no 
tuvo  que  conquistarla  de  la  España,  como  las  de- 
más colonias,  sino  asegurarla  contra  las  pretensio- 
nes de  la  metrópoli  argentina,  de  la  cual  se  había 
gobernado  separadamente  desde  el  año  de  1620 
hasta  el  establecimiento  del  virreinato  de  Buenos 
Aires,  al  que  fué  incorporado  como  una  de  sus  in- 
tendencias, manteniendo,  sin  embargo,  ciertas  pre- 
rrogativas que  le  aseguraban  una  especie  de  auto- 

(i)    Demersay,  lugar  citado. 
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nomía.  Después  de  la  revolución  de  1810,  los  para- 
guayos no  optaron  por  la  Confederación  como 
otras  provincias  del  virreinato,  sino  que  prefirieron 
gobernarse  con  absoluta  separación,  y  lo  consiguie- 
ron^ primero  rechazando  al  ejército  de  la  Junta  ar- 
gentina y  tratando  con  ésta,  y  después  anulando 
el  tratado  y  planteando  el  sistema  de  absoluto  ais- 
lamiento que  con  tanta  pertinacia  sostuvo  Francia, 
y  que  legó  á  sus  sucesores. 

El  dictador  tuvo  tiempo  para  formar  y  educar  una 
generación  entera  en  este  sistema,  y  en  su  rudo 
despotismo;  y  para  inspirar  el  sentimiento  de  una 
nacionalidad  fundada  en  la  rara  idea  de  que  el  Pa- 
raguay no  necesitaba  para  vivir  tener  comercio  al- 
guno, y  que  debía  aislarse  porque  él  era  objeto  de 
la  envidia  y  de  la  codicia  de  los  demás  pueblos. 
Los  dictadores  posteriores  han  aceptado,  como 
base  de  su  poder,  este  mismo  sistema  absurdo,  pues 
si  bien  han  procurado  poner  á  su  país  en  relaciones 
con  el  mundo,  lo  han  hecho  de  modo  que  el  siste- 
ma no  sea  alterado  De  esta  falsa  política  ha  resul- 
tado como  una  consecuencia  natural  que  los  prime- 
ros esfuerzos  hechos  para  cultivar  relaciones  con 
las  potencias  extranjeras  hayan  sido  acompañados 
de  cuestiones  internacionales  que  no  pueden  dejar 
de  haber  servido  para  radicar  más  y  más  á  los  pa- 
raguayos en  su  preocupación.  Las  han  tenido  des- 
de luego  con  el  Brasil,  con  los  Estados  Unidos,  con 
la  Inglaterra,  con  la  Francia;  sin  contar  las  perpe- 
tuas complicaciones  con  el  Gobierno  argentino,  na- 
cidas tanto  de  los  intereses  políticos  de  la  dictadura 
de  Rosas,  como  de  los  celos  con  que  aquél  ha  mi- 
rado la  independencia  del  Paraguay,  hasta  que  la 
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reconoció  por  acto  de  17  de  Julio  de  1852,  celebran- 
do el  mismo  día  un  tratado  de  amistad  y  límites. 
El  Gobierno  del  Paraguay  quería  salir  del  aisla- 
miento que  le  había  legado  como  una  tradición  na- 
cional S'j  fundador;  pero  sólo  admitiendo  á  ios  ex- 
tranjeros en  los  puertos,  sin  permitirles  su  interna- 
ción en  el  país,  sino  á  virtud  de  una  licencia  espe- 
cial, y  reservándose  la  facultad  de  expulsarlos  á  su 
arbitrio,  sea  en  paz  ó  en  guerra  (i).  Les  permite 
naturalizarse,  pero  con  la  singular  condición,  entre 
otras,  de  obligarse  por  escritura  pública  á  residir 
en  el  país  y  á  no  salir  sin  permiso  del  Gobierno, 
jurando  al  mismo  tiempo  someterse  á  las  reservas 
hechas  en  la  Constitución,  á  las  leyes  y  al  Gobier- 
no, como  los  nacionales  (2).  La  dictadura  arbitraria 
pretendía  caer  sobre  los  extranjeros,  como  sobre 
ios  subditos,  sin  tan  siquiera  excusar  á  los  cón- 
sules y  agentes  diplomáticos;  y  de  aquí  los  conflic- 
tos á  que  hemos  aludido,  de  los  cuales  no  pudo  sa- 
lir López  sino  por  avenimientos  y  transacciones 
que  pusieron  á  prueba  su  fortaleza,  pero  que  no 
han  hecho  variar  el  sistema. 

Antes  bien:  se  ha  pretendido  hallarle  una  defen- 
sa filosófica  que  lo  excuse  á  los  ojos  del  mundo,  y 
no  le  han  faltado  á  la  Dictadura  escritores  que  abo  • 
guen  por  ella  en  Europa,  aseverando  que  el  Para- 
guay está  abierto  al  comercio  universal  y  tratando 
de  fundar  el  antiguo  aislamiento  en  la  necesidad 
que  tenía  el  Paraguay  de  defenderse  de  las  preten- 


(i)    Artículos  3."  y  11  del  decreto  de  20  de  Mayo  de 

1845. 
(2)    Art.  3."  del  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1844. 
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siones  de  Buenos  Aires  y  de  no  permitir  acceso  á 
las  ideas  liberales,  que  hacían  la  ruina  y  mantenían 
la  anarquía  de  las  demás  repúblicas  americanas.  En 
esta  empresa  hallan  los  filósofos  de  la  Dictadura  al 
Dr.  Francia  tan  grande  y  tan  excusable  como  á 
Luis  XI,  que  preparó  la  unidad  francesa,  y  como  á 
Richelieu,  que  consolidó  la  obra  del  rey.  La  dife- 
rencia está  en  que  la  empresa  del  dictador  no  es 
comparable  á  la  de  los  reyes  que  cerraron  una  épo- 
ca de  siglos,  como  la  Edad  Media,  sojuzgando  el 
poder  de  los  señores  feudales  para  restablecer  el 
imperium  unumáe  la.  m.ona.rqma.  \a.únsLy  y  en  que, 
por  salvar  á  su  país  de  la  libertad,  lo  sumió  en  una 
esclavitud  mil  veces  más  execrable  que  la  del  ré- 
gimen colonial,  y  por  evitar  la  anarquía  lo  sometió 
á  los  horrores  del  despotismo  más  extravagante  y 
estéril  que  se  ha  conocido  en  la  Historia,  así  como 
por  sostener  la  independencia,  que  estaba  defendi- 
da por  la  topografía  de  su  territorio  y  por  la  fuerza 
de  sus  hijos,  lo  aisló  del  mundo,  empobreciéndolo, 
embruteciéndolo  y  aniquilando  su  vitalidad. 

El  sucesor  de  Francia  puso  en  tortura  su  inteli- 
gencia y  su  extraordinaria  laboriosidad  para  dar 
forma  y  consistencia  al  sistema  de  gobierno  de 
aquél  y  adaptarlo  á  las  exigencias  de  la  justicia  y 
de  la  moralidad  de  la  época  y  al  progreso  de  su  pa- 
tria, en  cuanto  era  posible  consultarlo,  sin  menguar 
el  absolutismo  de  su  poder. 

Su  primera  atención  fué  consagrada  á  la  defensa 
del  país.  Organizó  un  ejército  de  25.000  hombres 
que  no  le  demandaba  grandes  gastos,  porque,  se- 
gún las  ordenanzas  que  le  dio,  los  soldados  no  re- 
cibían más  que  su  vestido  y  su  alimento,  que  con- 


LA  AMÉRICA  383 

sistía  en  raciones  de  mandioca,  de  hierba-mate  y  de 
carne  flaca  sacada  de  las  estancias  del  Estado.  Ei 
sueldo  mayor  de  sus  jefes  era  de  treinta  y  cuatro 
pesos  mensuales  (i).  Todos  los  hombres,  aun  sien- 
do casados,  están  obligados  á  servir  á  voluntad  del 
Gobierno,  que  los  incorpora,  ó  licencia,  ó  recluta,  á 
su  discreción.  Al  lado  del  ejército  de  línea  están  la 
guardia  nacional  y  las  guardias  auxiliares:  á  la  pri- 
mera, que  está  organizada  bajo  el  mando  de  los  jue- 
ces de  partido,  sólo  pertenecen  los  paraguayos,  que 
tienen  una  renta  de  sesenta  pesos  para  arriba;  en 
las  segundas  están  enrolados  todos  los  hombres, 
entre  diez  y  seis  y  cincuenta  y  cirxo  años  de  edad, 
que  por  su  pobreza  no  son  guardias  nacionales.  De 
esta  manera  la  nación  entera  está  regimentada,  y 
presta  servicios  de  toda  especie  al  Gobierno.  Las 
milicias  hacen  guardias,  conducen  ganados,  traba- 
jan en  los  caminos,  puentes  y  demás  obras  públi- 
cas, hacen  la  cosecha  de  la  hierba-mate,  la  explota- 
ción de  los  bosques,  todo  á  nombre  de  la  patria, 
sin  recibir  salario  alguno. 


(i)  Para  todos  estos  datos  nos  referimos  á  la  obra 
citada  de  Mr.  Demersay,  que  hemos  comprobado  con 
informaciones  fidedignas  en  todos  los  casos  que  hemos 
narrado,  y  que  expondremos  más  adelante.  Respecto  de 
la  relación  en  que  se  halla  el  Ejército  con  la  población, 
Demersay  dice  lo  siguiente:  «Aplicando  la  proporción 
bastante  racional  de  un  soldado  por  cada  25  habitantes, 
se  llega  á  la  cifra  de  625.000  almas,  la  cual  no  se  aleja 
sensiblemente  de  lo  que  nosotros  hemos  dado  fijando  la 
población  en  600.000.  Mr.  Du  Graty/en  su  libro  Repú- 
blica del  Paraguay,  capítulo  III^  párrafo  2.°,  expone  que 
el  censo  de  1857  da  un  total  de  1.337.439  habitantes. 
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"Todos  los  habitantes  están  siempre  sometidos  á 
la  carga  colonial  de  los  auxilios^  es  decir,  obligados 
á  ponerse  á  disposición  de  la  autoridad  y  á  traba- 
jar á  su  requisición,  sin  recibir  ni  salario  ni  alimen- 
to; carga  comparable  á  la  servidumbre  existente  to- 
davía entre  los  Fellahs  del  Egipto,  y  que  se  renue- 
va siempre,  cumpliéndola  los  paraguayos  sin  mur- 
murar, y,  ¡cosa  extraña!,  casi  con  placer.  Tan  com- 
pleta es  su  abnegación  cuando  se  trata  del  servicio 
del  Estado." 

El  dictador  López  completó  el  sistema  de  defen- 
sa fortificando  los  principales  puntos  de  sus  fron- 
teras; invirtió  grandes  sumas  en  parques,  maes- 
tranzas, armamentos,  fábricas  de  artículos  de  gue- 
rra y  arsenales;  montó  una  Marina  poderosa  relati- 
vamente, y  sobre  todo  sistemó  una  explotación  de 
minas  de  fierro  que  proveen  á  la  fundición  estable- 
cida cerca  del  pueblo  de  Ibicuy. 

Otro  objeto  de  su  predilección  fué  la  instrucción 
primaria.  Cada  distrito  posee  una  escuela  en  que  se 
enseña  á  leer  y  á  escribir,  aunque  desgraciadamen- 
te la  instrucción  se  mantiene  en  estrechos  límites  á 
causa  de  la  ignorancia  de  los  institutores,  los  cua- 
les no  tienen  más  para  vivir  que  una  retribución  de 
un  real  al  mes,  pagada  muy  irregularmente  por  los 
padres  de  familia.  El  Estado  da  un  pequeño  subsi- 
dio alas  escuelas  de  las  ciudades  principales.  "La 
pobreza  general  es  el  obstáculo  más  grande  contra 
el  aumento  de  alumnos.  En  1856  la  administración 
dispuso  un  censo  de  los  niños  que  frecuentaban  las 
escuelas,  y  el  resultado  fué  dado  á  conocer  por  el 
diario  oficial.  El  cuadro  daba  un  total  de  16.753 
alumnos,    que,  según  la  proporción  generalmente 
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adoptada  en  Estados  Unidos,  representa  la  duodé- 
cima parte  de  la  población  masculina.  Conviene  ad- 
vertir que  sólo  van  á  la  escuela  los  niños.  Aplican- 
do los  cálculos  de  Azara  sobre  la  proporción  de 
los  sexos,  resulta  que  el  número  de  niñas  de  la 
misma  edad  privadas  de  toda  instrucción  se  eleva- 
ría á  18.041.  El  Gobierno  dispuso  en  1861  que  los 
jueces  de  paz  hicieran  ir  á  las  escuelas  del  Estado 
á  los  niños  de  siete  A  diez  años  que  no  lo  hiciesen 
y  que  no  pudieran  ser  excusados  por  justos  mo- 
tivos. La  instrucción  primaria  es,  pues,  obligatoria 
y  gratuita  en  el  Paraguay,  cuyo  Gobierno  (extraño 
constraste)  no  retrocede  delante  de  la  aplicación 
de  las  teorías  más  liberales  de  los  reformadores  mo- 
dernos" (i). 

Mas  no  por  eso  hay  ilustración  en  el  Paraguay. 
Común  es  encontrar  allí  gentes  que  saben  leer  y 
escribir;  pero  ese  elemento  se  esteriliza  completa- 
mente, porque  ni  hay  instrucción  secundaria,  ni 
Prensa,  ni  libros,  ni  otro  medio  alguno  de  ensan- 
char el  desarrollo  intelectual.  Existe  un  solo  Insti- 
tuto de  enseñanza  superior  y  un  colegio  de  niñas; 
pero  la  instrucción  en  ellos  es  limitada  y  peor  ad- 
ministrada. La  única  imprenta  que  hay  es  del  Go- 
bierno, y  en  ella  se  publica  el  periódico  oficial,  que 
es  también  el  único  órgano  de  publicidad.  Ya  he- 
mos  demostrado  en  otra  ocasión  latamente  que  la 
instrucción  primaria  no  es  completa,  no  es  social, 
si  no  comprende  la  educación  moral  del  individuo, 
aunque  no  sea  más  que  en  sus  elementos,  habili- 
tándole para  adquirirla  mejor  y  en  mayor  escala  en 


(i)    Demersay,  ob.  cit. 

25 


386  J.  V.    LASTARRIA 

el  mundo,  para  que  pueda  dirigirse  y  dirigir  á  los 
suyos  en  el  camino  de  la  vida.  De  esto  depende 
casi  el  porvenir  del  hombre  y  de  la  sociedad.  "No 
basta  saber  leer  y  escribir,  hemos  dicho.  En  Prusia 
todo  el  mundo  sabe,  y,  lo  que  es  más  admirable,  en 
el  Paraguay  también,  y,  sin  embargo,  ya  veis  cuan 
lejos  están  esos  pueblos  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. ¡Tan  cierto  es  que  la  sociedad  puede  ser  igno- 
rante y  esclava  del  despotismo,  aunque  sepa  leer  y 
escribir"  (i). 

La  población  paraguaya  es,  pues,  ignorante  y  es- 
clava; y  no  sólo  eso,  sino  que  lleva  desgraciada- 
mente una  vida  miserable  y  limitadísima  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana.  La  única  que  ha 
recibido  un  desarrollo  inmenso  y  desproporciona- 
do es  la  del  Estado;  pero  ni  la  religión,  ni  la  mora- 
lidad, ni  la  instrucción,  ni  la  industria,  en  general, 
ni  el  comercio  tienen  allí  tan  siquiera  la  vitalidad 
que  asumen  en  las  monarquías  bárbaras  del  Asia, 
ni  condición  alguna  de  existencia  y  de  desenvolvi- 
miento. Las  costumbres  no  sólo  son  primitivas,  sino 
enteramente  relajadas,  y  carecen  aun  del  contrape- 
so del  sentimiento  religioso,  que  allí  está  ofuscado 
y  pervertido  por  la  más  grotesca  superstición.  La 
agricultura,  que  es  la  única  industria  seria  del  país, 
es  completamente  rudimentaria  y  en  general  está 
limitada  á  producir  la  subsistencia.  Los  principales 
productos  con  que  ella  contribuye  al  comercio  son 
la  hierba-mate  y  el  tabaco;  pero  el  primero,  sobre 
no  necesitar  más  trabajo  que  el  de  la  cosecha  y  pre- 


(i)    Introducción  á  nuestro  Libro  de  oro  de  las  escue- 
las; Santiago,  1863. 
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paración  de  la  hoja,  es  un  monopolio  del  Gobierno, 
que  lo  explota  sin  remunerar  á  los  jornaleros,  y  el 
segundo,  que  da  ocupación  á  g-ran  número  de  ha- 
bitantes, es  tan  escaso  que  cuando  más  alcanza  á 
tres  millones  de  libras  y  á  seis  millones  de  cigarros 
por  año  (i).  Uno  de  los  mayores  obstáculos  del  des- 
arrollo agrícola  es  la  militarización  del  país;  "El 
más  serio  de  los  inconvenientes — dice  Demersay — 
de  estos  armamentos  exagerados  y  permanentes, 
es  quitar  á  la  agricultura  los  brazos,  cuya  ausencia 
contribuye  tanto  como  las  prolongadas  secas  y  las 
plagas  de  insectos  á  la  mediocridad  de  las  cosechas 
y  á  la  carestía  cada  día  más  creciente  de  todos  los 
productos." 

El  Gobierno  construye  un  camino  de  hierro  para 
ligar  á  la  capital  con  Villa  Rica,  y  que  servirá  más 
tarde  para' activar  la  industria.  Hasta  hoy  sólo  sirve 
á  los  menesteres  del  Estado  en  la  parte  concluida, 
que  tiene  72  kilómetros,  y  que  es  la  mitad  del  tra- 
yecto que  separa  á  las  dos  ciudades. 

El  comercio,  que  en  sentir  de  los  amigos  del  sis- 
tema aniquilador  de  la  dictadura  empleado  como 
antídoto  de  las  revoluciones  es  el  barómetro  de  la 
riqueza  y  del  progreso,  no  corresponde,  ni  con  mu- 
cho, al  poder  de  producción  del  Paraguay,  ni  á  su 
población.  El  libro  escrito  bajo  la  protección  de  la 
dictadura,  el  cual  atribuye  al  Paraguay  una  pobla- 
ción de  1.337.439  habitantes,  trae  el  siguiente  cua- 
dro de  la  importación  y  exportación  en  diez  años: 

(i)    Du  Graty:  República  del  Paraguay»  capítulo  VIL 
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Exportación      Importación. 
Afios.  —  — 

Pesos.  Pssos. 


1851 341.616  230.917 

1852 470.010  715.886 

1853 690.480  406.688 

1854 777.861  595-823 

1855 1.005.900  431.835 

1856 1.143.131  631.234 

1857 1.700.722  1.074.639 

1858 1.205. 819  866.596 

1859 2.199.678  1.539648 

1860 1.693.904  885.841 

1I.229.121  7.379/107(0 


Los  artículos  que  forman  la  principal  exporta- 
ción son  la  hierba-mate  y  el  tabaco  en  rama  y  ciga- 
rros. Además  se  exportan  cueros,  maderas  y  frutas 
frescas.  Las  importaciones  se  reducen  á  tejidos  de 
algodón,  algunas  sederías  y  paños,  artículos  de  uso 
y  consumo,  como  útiles  de  trajes  y  licores;  pero  no 
figuran  ni  máquinas,  ni  instrumentos  para  la  Indus- 
tria, ni  un  solo  instrumento  de  ciencias  y  artes,  y  el 
valor  total  de  los  libros  introducidos  en  los  diez 
años  apenas  alcanza  á  3.299  pesos. 

El  comercio  en  1862  ha  sido  de  i. 867.000  pesos 
para  la  exportación,  y  de  1.13Ó  eco  para  la  impor- 
tación. En  1863,  de  1.700. oooy de  1. 148.000  pesos(2); 
pero  entre  los  artículos,  que  son  los  mismos  anota- 
dos ya,  no  aparece  objeto  alguno  de  artes,  ciencias 
é  industria.  Es  de  notar  que  aunque  el  comercio  se 
llama  libre,  en  cuanto  se  permite  á  todos,  con  un 


(i)    Du  Graty:  República  del  Paraguay,  cap.  II,  VII. 
(2)    Annuaire  de  L^Economie  Politique,  v.  Paraguay, 
1865. 
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sinnúmero  de  trabas,  no  carece  del  todo  de  funda- 
mento el  dicho  de  que  el  Paraguay  se  puede  com- 
parar á  una  gran  estancia  explotada  por  el  presi- 
dente mismo;  pues  que  el  Gobierno,  además  de  ser 
dueño  de  más  de  la  mitad  del  territorio,  es  tam- 
bién el  más  fuerte  y  activo  de  los  comerciantes.  No 
se  ciñe  él  solamente  á  exportar  la  hierba  mate,  sino 
que  exporta  también  otros  productos,  comprándo- 
los de  primera  mano  al  precio  que  le  acomoda.  Su 
poder  absoluto  no  sólo  le  facilita  un  mercado  có- 
modo, sino  que  le  autoriza  á  emplear  muchos  ama- 
ños, que  sería  minucioso  exponer,  para  mantener 
cierta  nivelación  en  las  fortunas  y  evitar  que  la  ri- 
queza dé  á  los  subditos  un  poder  ó  influencia  que 
pudiera  menguar  en  algo  la  supremacía  de  la  au- 
toridad. Y  sin  embargo,  hace  propalar  por  sus 
defensores  que  "el  Paraguay  no  tiene  hoy  otra  cul- 
pa que  ser  más  fuerte  y  más  prudente  que  las  repú- 
blicas que  lo  rodean". 

Su  fuerza  es,  sin  duda,  más  poderosa  que  la  de 
estas  repúblicas  y  aun  que  la  de  Brasil;  pero  su  ri- 
queza es  nula,  los  derechos  del  hombre  no  existen 
en  su  recinto,  y  la  ignorancia  y  la  miseria  abundan. 
Mas  tiene  un  sentimiento  que  lo  ennoblece  y  lo  ele- 
va: el  de  la  independencia,  que  mantiene  en  los 
habitantes  ese  ferviente  patriotismo  que  el  poder 
absoluto  explota,  invocándolo,  como  su  más  fuerte 
apoyo.  Ese  es  el  elemento  de  su  regeneración,  y 
sus  malos  vecinos,  que  tanto  han  contribuido  á  man- 
tenerlo y  á  fomentarlo  con  sus  ataques,  hallarán 
hoy  en  él  un  antemural  inquebrantable  que  los  de- 
tendrá en  la  cruzada  de  usurpación  que  han  em- 
prendido contra  el  Paraguay.  En  la  guerra  actual, 
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ese  pobre  país,  tan  digno  de  mejor  suerte,  no  sólo 
aprovecha  los  recursos  de  fuerza  de  que  lo  han  do- 
tado sus  dictadores  para  defender  su  independen- 
cia, sino  que  edifica  á  la  América  con  su  patriotis- 
mo heroico.  Esta  es  la  primera  guerra  en  que  se 
empeña;  pero  ella  hará  lo  que  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  las  civiles  han  hecho  en  las  demás  re- 
públicas: lo  regenerará,  dándole  á  conocer  su  po- 
der y  presentando  á  sus  hijos  un  medio  de  ilustrar 
su  nombre  y  un  resorte  que  levantará  su  espíritu, 
y  los  interesará  por  esa  patria  que  hasta  hoy  ha- 
bían abandonado  al  despotismo.  Si  el  Paraguay  su- 
cumbe, si  la  triple  alianza  se  divide  su  territorio,  á 
los  menos  dejará  allí  una  nueva  Cracovia,  que  po- 
drá servir  de  centro  á  la  nacionalidad  vehemente  y 
poderosa  de  los  paraguayos,  y  que  servirá  más  tar- 
de de  apoyo  á  la  reconquista  de  la  patria  y  al  triun- 
fo de  la  república  democrática. 


IV 


QUIÉN  no  ha  creído  en  Europa  y  en  América  que 
el  Imperio  constitucional  del  Brasil  era  un 
espléndido  triunfo  de  las  instituciones  de  la  Monar- 
quía representativa  y  un  formidable,  un  agobiante 
desmentido  de  la  bondad  de  la  República  democrá- 
tica? Modelada  la  Constitución  del  imperio  sobre  la 
organización  de  la  Monarquía  inglesa,  los  brasile- 
ros han  dicho,  y  el  mundo  entero  ha  repetido,  que 
el  Brasil  es  la  Inglaterra  de  América,  que  es  una 
Repúbüca  con  emperador,  que  es  el  único  pueblo 
que  goza  de  libertad  en  el  Continente,  y  su  Prensa, 
y  á  imitación  de  ella  los  diarios  asalariados  de 
otros  países,  lo  han  llamado  el  imperio  libre,  el  im- 
perio liberal, 

¡Sarcasmo!  Á  nadie  se  le  ha  ocurrido  reflexionar 
que  mal  podía  ser  aquel  Imperio  la  Inglaterra  de  la 
América,  careciendo  absolutamente  de  las  ideas  y 
costumbres  tradicionales  que^en  el  pueblo  inglés  sir- 
ven de  base  fundamental  y  apoyo  á  sus  libertades. 
La  parodia  hecha  por  la  Constitución  brasilera  de 
la  organización  política  inglesa,  no  era  bastante 
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para  hacer  libre  á  un  pueblo  esclavo  por  sus  tradi- 
ciones y  sus  condiciones,  aunque  esa  parodia  hu- 
biera sancionado  todos  los  derechos  individuales 
que  poseen  los  ingleses,  si  las  leyes  civiles  no  los 
sancionaban  también.  ¡Cuánto  menos  podía  haber 
hecho  ese  prodigio  la  Constitución  política  del  im- 
perio, negando,  como  niega,  esos  derechos,  ora  por 
medio  de  fórmulas  hipócritas,  ora  por  una  omisión 
completa  en  su  textol 

La  libertad  religiosa  no  existe;  pues  además  de 
establecerse  que  la  religión  del  imperio  es  la  católi- 
ca, apostólica,  remana,  está  prohibido  el  culto  públi- 
co de  las  demás,  y  como  haciendo  favor,  pero  min- 
tiendo, se  dice  que  todas  las  otras  serán  permitidas  en 
su  culto  doméstico  ó  particular  en  casas  para  esto 
destinadas,  sin  forma  alguna  exterior  del  templo 
(art.  5.**  de  la  Constitución).  ¿Se  habría  avanzado 
también  la  Constitución  del  imperio  liberal  á  pene- 
trar en  el  asilo  doméstico  para  perseguir  una  creen- 
cia? Si  no  era  esto  posible,  ¿por  qué  hace  una  con- 
cesión de  lo  que  no  puede  quitar?  Así  podría  ga- 
rantizar la  luz  del  sol.  Además,  la  Constitución  no 
concede  la  elegibilidad  ni  las  altas  funciones  del  Es- 
tado, sino  á  los  católicos. 

La  libertad  de  la  palabra  no  existe,  pues  la  Cons- 
titución le  da  una  garantía  falaz,  permitiendo  á  to- 
dos comunicar  sus  pensamientos  por  palabras  ó  es- 
critos, con  tal  que  sean  responsables  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  la  ley  determina  (art.  179,  párra- 
fo 4.**),  y  en  esta  virtud  aquella  libertad  queda  á  la 
merced  de  los  artículos  7.^,  8.°,  9.°,  229  á  246,  278 
y  279  del  Código  criminal,  y  de  los  decretos  impe- 
riales de  24  de  Septiembre  1837,  de  15  de  Enero 
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de  1851  y  de  los  demás  que  tenga  á  bien  dictar 
S.  M;  I.  Por  eso  ha  dicho,  con  razón,  Pinheiro  Fe- 
rreira,  hablando  de  la  disposición  idéntica  que  trae 
la  Constitución  portuguesa,  que  "la  libertad  de  que 
trata  este  párrafo  existe  en  los  países  del  más  puro 
absolutismo,  porque  en  todas  partes  es  libre  comu- 
nicar sus  opiniones,  con  tal  que  se  responda  por  lo 
que  las  leyes  quieran  calificar  de  abuso,  y  que  es 
de  pasmarse  de  que  en  cuestión  tan  debatida  tan- 
tos años  y  en  tantos  países,  no  se  acabe  todavía  de 
comprender  que  es  tan  absurdo  hacer  leyes  contra 
los  específicos  abusos  de  la  palabra,  como  contra 
los  abusos  de  cualquiera  otra  facultad  con  que  los 
hombres  se  pueden  perjudicar  unos  á  otros". 

La  libertad  de  asociación,  sea  para  fines  políticos 
ó  religiosos,  está  entregada  al  arbitrio  de  las  asam- 
bleas provinciales,  que  pueden  legislar  sobre  ella. 
(Art.  10,  párrafo  2.°  del  a  cta  adicional  ) 

La  libertad  de  enseñanza  no  se  conoce,  ni  la  ga- 
garantiza  la  Constitución;  de  modo  que  toda  ins- 
trucción pública  está  sujeta  al  arbi tirio  del  Gobier- 
no, y  las  asambleas  provinciales  tienen  la  incum- 
bencia de  legislar  sobre  la  que  se  suministra  en 
sus  establecimientos  propios  (art.  10,  párrafo  2.° 
del  acta  adicional). 

La  libertad  individual  tiene  en  la  Constitución 
garantías  de  pura  fórmula,  pues  que  al  darlas  se 
refiere  siempre  á  las  leyes  particulares,  y  éstas 
entregan  la  seguridad  personal  al  arbitrio  del  que 
ejerce  la  autoridad. 

Todo  ciudadano  puede  viajar  en  el  país  ó  salir 
de  él;  pero  sujetándose  á  los  reglamentos  de  Poli- 
cía, que  le  imponen  la  necesidad  del  pasaporte  y 
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que  le  limitan  arbitrariamente  aquella  libertad. 
Ninguno  puede  ser  conducido  á  prisión  sin  culpa 
formadüy  sino  en  los  casos  declarados  por  la  ley,  y 
como  ésta  puede  declarar  todos  los  casos  que  le 
ocurran  al  legislador,  y,  por  otra  parte,  "lo  que  se 
entiende  por  culpa  formada^  según  Pinheiro  Fe- 
rreira,  no  constituye  garantía  alguna  en  favor  del 
ciudadano,  y  sólo  sirve  para  abrir  .la  puerta  al 
arbitrio  so  pretexto  de  flagrante  delito,  peligro  de 
fuga,  etc.",  es  evidente  que  la  libertad  personal  es 
una  quimera,  ó,  más  bien,  una  burla  en  la  letra  de 
la  Constitución  imperial.  El  domicilio  es  inviolable; 
pero  las  autoridades  pueden  entrar  por  fuerza  en  la 
casa  de  cualquier  morador  con  tal  que  lo  hagan  de 
día,  y  en  los  casos  que  la  ley  determina,  de  modo 
que  la  garantía  solamente  tiene  fuerza  de  noche. 
En  suma,  y  para  evitar  más  detalles,  todas  las  ga- 
rantías individuales  pueden  suspenderse  en  caso  de 
rebelión  ó  de  invasión  de  enemigos  por  acto  legis- 
lativo, cuando  el  Congreso  está  funcionando,  ó  por 
el  Gobierno,  cuando  aquél  no  se  hallase  reunido, 
pues  el  Gobierno  tiene  facultad  de  ejercer  esta 
medida,  corriendo  la  patria  inminente  peligro  (ar- 
tículo 119,  párrafo  38).  No  hay,  pues,  garantía  que 
de  este  modo  no  quede  al  arbitrio  del  Ministerio, 
que  so  pretexto  de  un  peligro,  puede,  cuando  le 
conviene,  anular  la  Constitución. 

Están  abolidos  todos  los  privilegios,  menos  los 
que  fuesen  esencial  y  estrechamente  ligados  á  los 
cargos  públicos  (art.  179,  párrafo  16),  de  modo  que 
los  privilegios  existen.  Así  también  están  abolidos 
los  fueros  y  comisiones  especiales  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  á  excepción  de  las  causas  que 
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por  su  naturaleza  pertenecen  á  jueces  particulares, 
conforme  á  las  leyes  (ídem,  párrafo  17),  de  manera 
que  los  fueros  existen. 

De  la  misma  suerte  se  garantiza  la  libertad  de  la 
industria;  pero  como  tal  garantía  se  limita  á  los 
casos  en  que  no  estén  comprometidas  las  costum- 
bres, la  seguridad  ó  la  salud  de  los  ciudadanos, 
sucede  que  nadie  puede  establecer,  por  ejemplo, 
una  casa  de  crédito,  ó  un  banco  de  seguros,  sin  el 
permiso  del  emperador,  que  lo  niega  siempre  que 
el  empresario  sea  extranjero;  ni  se  pueden  vender 
remedios  específicos,  drogas  ó  confecciones  que  no 
estén  aprobadas;  ni  se  puede  ejercer  el  comercio 
en  general  sin  sujetarse  á  todas  las  trabas,  vejacio- 
nes é  impedimentos  que  establece  la  antigua  atrasa- 
da legislación  colonial,  que  es  la  que  rige  en  mate- 
rias mercantiles.  Analizando  Tavares  Bastos  en 
sus  Cartas  do  Solitario  las  leyes  de  comercio,  que 
sólo  permiten  hacer  el  de  todo  el  Imperio  por  diez 
y  seis  puertos,  muestra  que  éste  ha  sido  un  medio  de 
favorecer  los  intereses  de  los  grandes  mercados  y  de 
proteger  el  privilegio  del  cabotaje  contra  el  bienestar 
manifiesto  del  pueblo  de  las  provincias)  y  al  hacer  su 
demostración  escribe  estas  notables  palabras  que 
confirman  lo  que  hemos  dicho:  "Para  que  vos  me 
podáis  comprender  en  las  censuras  que  haré  contra 
esta  legislación  casuista  (la  comercial),  minuciosa 
en  extremo  y  confusa  al  mismo  tiempo,  me  será 
necesario  referir  detalladamente  cada  una  de  sus 
disposiciones.  Entretanto  ya  podemos  tratar  de  la 
fidelidad  con  que  en  ella  se  han  respetado  los  prin- 
cipios del  monopolio  consagrados  en  el  derecho  anti- 
guo, y  nos  hallamos  preparados  para  hacer  la  críti- 
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ca  del  sistema  vigente."  (Carta  XIV.)  Esto  nos 
ahorra  el  citar  otros  hechos  y  detalles  para  mani- 
festar que  en  el  Brasil  la  libertad  industrial  es  una  le- 
tra muerta  de  su  Constitución,  que  está  contrariada 
en  todos  sentidos  por  las  leyes  que  perpetúan  los 
monopolios  antiguos  y  las  costumbres  que  mantie. 
nen  los  privilegios. 

La  Constitución  brasilera  no  tiene,  pues,  nada  de 
común  con  la  Magna  Carta  de  los  ingleses,  y  al  co- 
piar la  organización  política  de  la  Monarquía  ingle- 
sa no  ha  hecho  más  que  repetir  la  tarea  tantas  ve- 
ces ensayada  en  las  monarquías  constitucionales 
que  durante  el  presente  siglo  se  han  levantado  en 
Europa,  con  esta  diferencia:  que  allí  se  ha  preten- 
dido otorgar  ciertos  derechos  políticos  á  pueblos 
ilustrados,  que  creían  hallar  en  las  formas  consti- 
tucionales un  remedio  contra  el  despotismo  de  los 
monarcas  absolutos,  mientras  que  en  el  Brasil  se 
ha  hecho  lo  mismo  en  una  colonia  de  esclavos,  que 
no  tenía  un  pueblo  capaz  siquiera  de  desear  ni  de 
ejercer  los  derechos  políticos,  y  que  por  tanto  ha- 
bía de  permanecer  indiferente  al  beneficio  de  tener 
un  Gobierno  propio. 

Los  resultados  de  esta  especie  de  enjuague  políti- 
co no  se  han  hecho  esperar,  á  pesar  del  esfuerzo 
que  durante  cuarenta  años  han  hecho  los  explota- 
dores de  la  colonia  brasilera  para  engañar  al  mun- 
do, fingiendo  que  había  allí  un  pueblo  que  gozaba 
de  beneficios  y  ellos  solos  reportaban  de  su  explo- 
tación, y  atribuyendo  su  contento  y  bienestar  á  ocho 
millones  de  seres  humanos  que  eran  tan  desgracia- 
dos bajo  una  Monarquía  nacional  como  lo  eran  á 
principios  de  este  siglo  los  3.600.000  colonos  que 
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sufrían  el  yugo  de  un  Gobierno  extranjero  que  fa- 
vorecía la  misma  explotación. 

Una  voz  se  acaba  de  levantar  en  la  metrópoli  del 
Imperio  para  testimoniar  esta  verdad,  en  las  Cartas 
al  Emperador  que  llevan  la  firma  de  Erasmo.  Va- 
mos á  recorrer  ese  tremendo  documento,  para  de- 
mostrar con  él  que  lo  que  hay  en  el  Brasil  no  es  una 
monarquía  constitucional,  sino  una  oligarquía  tan 
pretenciosa  como  despótica,  que  ha  reducido  el  titu- 
lado Imperio  á  los  últimos  extremos  de  la  inmora- 
lidad y  corrupción,  de  la  bancarrota  y  de  la  ruina 
social  y  administrativa  más  completa  y  deplorable . 

Erasmo  se  propone  decir  la  verdad  al  emperador, 
porque  "El  Brasil  pasa  en  este  momento  por  un 
trance  bien  doloroso.  Si  la  rotación  de  los  Estados  — 
dice — tiene  sus  días  y  sus  noches,  nosotros  llegamos 
ya  á  las  sombras  crepusculares  de  una  pavorosa 
tarde;  los  augurios  de  la  tormenta  son  siniestros;  la 
calma  sepulcral  de  la  opinión  asusta  á  los  espíritus 
más  intrépidos". 

Su  patriotismo  estalla  por  la  insensata  farsa  que 
los  oligarcas  formaron  para  recibir  al  emperador,  á 
su  vuelta  del  Sur,  como  al  Héroe  de  la  Uruguayana 
y  presentarle  á  nombre  de  la  nación  una  espada  de 
triunfo.  "¿Por  qué  habíais  de  ser  -le  pregunta  —hé- 
roe de  Uruguayana,  donde  no  se  dio  batalla  ni  se 
celebró  victoria?  Vuestros  amigos  sinceros  se  miran 
anonadados  entre  sí  al  oir  estas  aclamaciones.  Re- 
celosos de  divulgar  su  pensamiento,  se  interrogan 
mudamente,  en  la  duda  de  que  tal  ostentación  oculta 
una  sátira  amarga.^ 

Este  buen  juicio  no  es  sólo  raro,  sino  singular  en 
el  Brasil,  tratándose  de  dar  glorias  al  Imperio.  Pue* 
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blo  sin  antecedentes  honrosos  en  la  Historia,  desti- 
tuido de  todo  recuerdo  glorioso,  vencido  en  la  úni- 
ca empresa  grande  que  ka  acometido,  cuando  inten- 
tó subyugar  á  la  Banda  Oriental,  el  Brasil  siente  la 
irresistible  necesidad  de  mentirse  lauros  ó  de  atri- 
buirse glorias  de  todo  género.  Á  esto  se  agrega  que 
él  ha  heredado  el  rasgo  característico  de  su  familia, 
que  es  el  excesivo  amor  de  sí  mismo,  y  ha  perfec- 
cionado el  legado;  el  hábito  que  los  portugueses 
tienen  de  ponderar  sus  virtudes  ha  sido  llevado  á 
una  exageración  tan  extremada  por  los  brasileros, 
que  las  anécdotas  inventadas  por  los  españoles  para 
ridiculizar  la  suficiencia  de  sus  vecinos,  parecen  pá- 
lidas y  sin  gracia  al  lado  de  lo  que  realmente  creen, 
hacen  y  dicen  las  brasileros,  ponderando  sus  exce- 
lencias y  su  superioridad  sobre  el  mundo  entero. 
Sus  poetas,  aun  los  mas  pedestres,  son  para  los  bra- 
sileros los  primeros  del  género  humano,  y  ponen 
sus  nombres  á  las  plazas  y  á  las  calles  de  sus  ciu- 
dades; Los  Líísiadas,  de  Camoens,  en  una  edición 
hecha  en  Río  de  Janeiro  en  1841,  tienen  un  prólogo 
destinado  á  probar  que  ni  Homero,  ni  Virgilio  si- 
quiera alcanzaron  á  ejecutar  un  poema  más  gran- 
dioso ni  más  perfecto,  cuanto  menos  el  Dante , 
Milton  y  los  demis  épicos  modernos;  la  batalla  de 
Caseros,  en  que  estuvo  presente  una  división  bra- 
silera, es  uno  de  sus  mayores  timbres;  la  toma  de 
Corrientes,  en  que  hizo  algunos  disparos  sobre  los 
techos  de  los  edificios  un  cañón  del  Brasil,  dio  mar- 
gen á  que  el  oficial -que  lo  mandaba  fuese  aclamado 
como  un  héroe,  así  como  lo  habían  sido  poco  antes 
los  que  bombardearon  y  destruyeron  el  indefenso 
pueblo  de  Paysandú,  cuyos  retratos  circulan  reco- 


LA  AMÉRICA  399 

giendo  la  veneración  de  todos;  el  combate  de  Ria- 
chuelo, en  que  la  escuadra  brasilera  dejó  escaparse 
las  débiles  cañoneras  paraguayas,  que  le  hicieron 
frente,  dio  su  nombre  á  una  calle  de  la  capital  del 
Imperio,  y  fué  para  ios  brasileros  un  nuevo  Trafal- 
gar,  y  hasta  el  paso  de  las  Cuevas  que  aquella  es- 
cuadra hizo  á  toda  fuerza  de  máquina,  creyendo 
que  eran  cañones  ios  que  los  paraguayos  figuraban 
con  troncos  de  árboles,  es  en  el  Brasil  un  timbre 
glorioso  y  se  cita  como  un  combate  honroso  y  de 
sumo  esfuerzo.  ¿Qué  extraño  era  que  recibieran  á 
su  emperador  como  un  héroe  y  le  ofrecieran  una 
espada  de  triunfo,  cuando  venía  de  ver  por  sus  pro- 
pios ojos  salir  de  Uruguayana  la  guarnición  para- 
guaya que  capituló  allí  por  hambre,  por  impotencia^ 
tal  vez  por  perfidia,  sin  disparar  un  solo  fusil,  sin 
hacer  la  menor  demostración  de  defensa? 

Pero  esa  mentira,  que  á  pesar  de  ser  de  las  más 
inocentes  é  inofensivas  que  emplea  el  Brasil  para 
glorificarse,  merece  de  Erasmo  el  dictado  de  per- 
versión de  la  razón  y  del  sentido  público,  llena  en 
el  escritor  la  medida  del  sufrimiento  y  le  hace  ex- 
clamar, dirigiéndose  al  emperador:  "¡El  pueblo  es- 
pera de  vos  que  aniquiléis  los  bandos  de  ambiciosos 
que  se  asocian  para  explotar  las  desgracias  publicas 
en  provecho  propio;  que  expulséis  de  los  santuarios 
de  la  nación  á  los  reos  de  improbidad  política.,  como 
Cristo  arrojó  á  los  mercaderes  del  templo;  que  or- 
denéis á  los  poderosos  el  respeto  por  la  moral  y  la 
justicia,  dando  vos  primero  el  ejemplo  del  despre- 
cio por  los  caracteres  corrompidos,  cualquiera  que 
sea  la  altura  que  hayan  alcanzadol..  " 
¿Qué  pasa,  pues,  en  el  imperio  Uber.il,  en  la  In- 
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glaterra  americana,  para  autorizar  semejante  len- 
guaje en  uno  de  sus  propios  hijos,  que  ha  debido 
ya  habituarse  al  optimismo  de  todos  los  que  obede- 
cen á  Don  Pedro  II?  Vamos  á  verlo.  Dejemos  á  su 
altisonante  palabra  la  descripción  de  la  situación 
actual  del  Imperio,  y  la  comparación  con  otra  época, 
á  su  parecer  más  feliz.  Á  decir  verdad,  jamás  ha 
estado  el  Brasil  en  una  situación  mejor,  y  lo  que 
hay  de  cierto  es  que  los  vicios  de  su  organización 
social  y  política  se  hacen  sentir  hoy  con  más  fuerza 
que  antes,  porque  es  natural  que  se  hallen  en  el 
día  más  desarrollados  y  que  sus  efectos  sean  más 
sensibles  que  en  las  épocas  que  compara  el  escritor. 
Mas  tarde  producirán  la  disolución,  la  ruina  com- 
pleta del  Imperio.  El  autor,  como  todos  los  brasile- 
ros, se  alucina,  creyendo  que  ha  habido  allí  un  pue- 
blo que  hizo  la  independencia,  que  exigió  la  abdica- 
ción y  que  obró  para  declarar  la  mayoridad. 

Pero  la  independencia  fué  obra  exclusiva  de  la 
voluntad  de  Don  Pedro  I,  que  no  queriendo  obede- 
cer el  decreto  que  le  ordenaba  retirarse  á  Portugal, 
se  declaró  independiente,  con  gran  placer  de  los 
Fluminenses  y  de  las  provincias  de  San  Pablo  y 
Minas,  únicas  fracciones  de  la  población  brasilera 
que  participaron  del  acontecimiento  para  celebrarlo, 
y  la  abdicación,  así  como  la  declaración  de  la  mayo- 
ridad fueron  obra  de  acontecimientos  políticos  que 
surgieron  en  las  altas  regiones  de  la  oligarquía  bra- 
silera, sin  que  el  pueblo  hubiera  tenido  ni  parte  en 
ellos,  ni  siquiera  conocimiento.  El  puebl)  á  que 
alude  el  escritor  no  existe  ni  ha  existido  jamás  en 
el  Brasil,  si  no  es  que  se  bautice  con  ese  nombre  á 
cierta  fracción  de  gente  movediza  que  obedece  á  la 
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oligarquía  burocrática  de  hoy,  como  obedecía  antes 
á  los  nobles  que  mantenían  la  farsa  del  imperio, 
cuando  todavía  no  se  había  desarrollado  esa  falange 
de  especuladores  que  Erasmo  combate,  la  cual  sur- 
ge precisamente  de  esa  fracción  de  gente  que,  des- 
heredada de  la  fortuna,  sin  industria,  sin  trabajo  y 
sin  moralidad,  forma  una  excrecencia  del  Imperio, 
una  especie  de  parásito  que  vive  de  la  política  y  que 
se  atribuye  el  nombre  del  pueblo.  Pero  veamos  la 
pintura  de  la  situación  que  hace  Erasmo  en  su  carta 
segunda^  dice  así:  ; 

„¿Sabéis,  señor,  dónde  se  encuentra  hoy  día 
vuestro  pueblo,  aquel  mismo  pueblo  entusiasta  que 
hizo  la  independencia,  la  abdicación  y  la  mayoridad? 

„En  las  audiencias  de  los  ministros,  en  las  casas 
de  los  validos  de  mayor  boga,  en  la  puerta  de  la 
matriz,  donde  se  remata  una  elección  en  pública 
subasta.  Si  allí  no  se  encuentran,  es  porque  forman 
el  cortejo  de  alguna  liviana  doncella,  vestida  de 
militar,  ó  aplauden  con  frenesí  las  chanzas  de  las 
farsas  y  las  corridas  del  circo. 

„ Codicia  y  placer — panem  et  circenses — es  lo  que 
mueve  á  las  masas  cuando  las  desampara  la  creen- 
cia de  la  libertad  y  de  la  dignidad  popular. 

„Destrózase  la  Constitución,  malgástase  sin  tasa 
la  renta  nacional,  concúlcanse  las  leyes  de  seguri- 
dad, dáñase  la  propiedad  individual  y  engáñase  des- 
caradamente al  país,  abusando  de  su  buena  fe. 

„E1  pueblo  no  se  mueve;  se  ríe  á  veces  con  aquel 
grotesco  reir  del  borrachón  que  se  divierte  á  costa 
propia. 

„Los  hombres  que  pretenden  actualmente  fueros 
de  estadistas  y  jefes  de  una  opinión,  forman  un 

26 
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perfecto  contraste  con  los  antiguos  patriotas.  Para 
ellos  la  causa  pública  no  exige  consagración;  por 
eso  es  que  pronto  reposan  en  las  ocupaciones  más 
lucrativas. 

„Ld.  política  ya  no  crea  como  antes  mártires  de 
la  libertad,  servidores  de  una  idea,  ciudadanos 
eminentes;  ahora  distribu3^e  sonrisas  y  favores  á 
quienes  la  cortejan.  Á  los  felices  les  arranca  una 
flor  de  esa  reputación  que  una  vez  marchichada  no 
vuelve  á  asomar  más;  á  los  despreciados  les  infun- 
de el  desaliento  en  el  alma! 

^Deploro,  señor,  esta  depravación,  de  la  subs- 
tancia nacional,  que  es  el  ejercicio  de  la  soberanía, 
y  la  expansión  de  las  fuerzas  vivas  del  pueblo,  mas 
no  me  atrevo  á  condenar  las  víctimas  del  terrible 
contagio. 

„¿Y  cómo  hacerlo,  si  todos  nosotros  somos  cul- 
pables por  encerrarnos  en  el  alvéolo  de  nuestra  in- 
dividualidad, cuando  el  deber  del  ciudadano  nos 
manda  reaccionar  fuertemente  contra  el  embota- 
miento fatal? 

„La  influencia  climatérica  es  también  una  verdad 
filosófica  en  el  mundo  moral;  el  alma  tiene  así  como 
el  cuerpo  su  atmósfera,  en  cuyo  ambiente  respira. 
Es  fuerza  que  el  espíritu  se  impregne  en  la  tempe- 
ratura glacial  de  la  duda  y  de  la  incertidumbre. 

„Nadie  da  actualmente  en  la  política  más  que 
vislumbres  de  una  inteligencia  embotada  por  el  re- 
celo y  la  apatía;  y  aun  sus  favoritos  no  sacan  de 
ella  más  que  lucro  y  vanidades. 

^Marchitóse  la  verdadera  gloria,  alma  de  la  po- 
pularidad que  dilata  las  nobles  y  osadas  ambicio- 
nes. Los  bordados  faldones,  recamados  de  oro,  obs- 
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tentando  los  emblemas  de  encumbrados  cargos  y 
altas  dignidades,  no  arrastran  en  pos  de  sí  los  vo- 
tos y  respetos  de  la  multitudi 

„Y  algunos  son,  no  sólo  dignos,  sino  acreedores 
á  ese  justo  tributo.  Otra  cosa  era  la  roida  casaca 
que  cubrió  á  los  jefes  de  la  mayoría  en  otras  épo- 
cas, cuando  generosos  de  su  nombre  é  individuali- 
dad, se  mezclaban  con  el  pueblo  para  dirigirlo. 

„No  debéis,  por  lo  tanto,  admiraros,  señor,  de  la 
esterilidad  de  los  últimos  años;  la  fe,  que  es  el  calor 
fecundante  del  corazón,  desertó  de  aquellos  que 
debían  inspirar  al  país.  Y  los  grandes  pensamien- 
tos— dice  Vauvenargues — vienen  del  corazón. 

„Las  actas  legislativas  de  esta  década  fatal,  no 
encierran  una  idea  digna  de  la  inteligencia  y  ade- 
lanto del  pueblo  brasilero. 

„E1  primer  reinado  en  ocho  años  nos  legó  una 
Constitución,  bello  modelo  de  sabiduría  y  liberalis- 
mo; el  código  criminal,  la  organización  de  las  muni- 
cipalidades y  la  institución  de  los  jueces  de  paz. 

„La  regencia  fué  rica  en  beneficios;  el  acta  adi- 
cional, la  organización  de  las  provincias,  el  código 
de  procedimientos,  el  orden  judicial  y  financiero, 
además  de  muchas  otras  medidas  administrativas. 

„E1  segundo  reinado  hasta  1854  nos  dio  las  me- 
joras de  la  organización  judicial  y  del  régimen 
electoral,  el  Código  mercantil,  la  abolición  de  la  tra- 
ta, el  restablecimiento  de  las  finanzas,  el  desenvol- 
vimiento del  crédito  y  espíritu  de  asociación,  pros- 
peridad en  el  interior,  gloria  en  el  extranjero. 

„En  los  últimos  diez  años  el  Poder  legislativo, 
después  de  corromper  en  su  origen  el  sistema  elec- 
toral, no  dejó  otros  vestigios  sino  el  rastro  descon- 
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solador  de  un  largo  derroche  de  los  dineros  pú- 
blicos. 

„Esto  era  lógico.  Las  cámaras,  hijas  de  la  vena- 
lidad del  voto,  debían  ser  esencialmente  mercanti- 
les é  industriales.  Haciendo  á  un  lado  las  ideas 
grandes,  pasan  adelante  los  abultados  presupues- 
tos, cometas  terribles  que  arrastran  todo  y  más  de 
las  entradas  públicas. 

^Semejante  perversión  de  la  política  produce  un 
lastimoso  fenómeno  renovado  cada  vez  que  se  ope- 
ra un  cambio  ministerial. 

„Lejos  de  la  solemnidad  que  debía  tener  y  que 
tenía  ese  acontecimiento,  Indicador  de  la  ascensión 
de  un  partido  al  Poder,  provoca  ahora  una  risa  in- 
tempestiva. 

„La  crisis,  ó  con  más  propiedad,  la  disolución 
ministerial,  es  anunciada  previamente  por  embuste- 
ros anuncios,  presentando  á  ciertos  personajes  ca- 
ricatos como  aspirantes  al  consejo  de  la  Corona. 

„ ¡Libertad  de  imprenta!...  dicen.  Desvergüenzas 
de  la  licencia,  que  no  osara  tanto  si  la  opinión  re- 
accionase con  indignación  contra  ese  insulto  á  la 
soberanía  representada  en  el  poder.  ¡Mas,  por  des- 
gracia nuestra,  la  risa  y  el  ejemplo  alientan  tales 
miserias  I 

„E1  Ministerio,  expuesto  al  motejo  público,  res- 
ponde por  algunos  arranques  de  fuerza,  y  de  re- 
pente desaparece  por  detrás  del  repostero,  sin  que 
el  país  sepa  la  razón  verdadera  por  qué  vino  y 
se  fué. 

^Trátase  de  nueva  organización.  Las  versiones 
más  ridiculas,  las  más  extravagantes  chacotas  co- 
rren por  las  calles.  Y  con  cierto  tono  lanzan  al  pa- 
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sar  algún  dicho  chistoso  sobre  el  cómico  asunto. 
Luchan  los  de  agudo  ingenio  en  mordacidad  y  sar- 
casmo. ¡Triste  y  afligente  lance  de  un  pueblo  escar- 
neciendo su  propio  dolor  y  vergüenza! 

„Luego  se  opera  una  cobarde  deserción.  Los 
bultos  salientes  de  la  situación,  señalados  por  to- 
das partes  con  el  dedo,  se  ocultan.  El  organizador 
en  ese  abandono  vacilante  entre  la  abnegación  del 
alto  puesto  de  honor  y  la  justa  ambición  de  servir  á 
la  Corona  y  al  país,  se  ve  forzado  á  echar  mano  de 
personajes  secundarios. 

„ Publicase  al  principio  de  cada  sesión  una  lista 
de  los  nombres  de  los  diputados,  con  el  fin  de  fa- 
cilitar el  conocimiento  de  sus  casas  respectivas.  Ese 
papel... 

^Deberé  deciros,  señor?...  Es  doloroso,  pero  es 
necesario  patentizar  toda  la  profundidad  de  la  úl- 
cera que  llaga  la  nación,  que  de  instante  en  instan- 
te se  conflagra.  Ese  papel,  digámoslo  claro,  ya  de- 
signó ministros  á  vuestra  corona.  Y  estos  hijos  de  la 
suerte  son  tal  vez  preferibles  á  otros  que  no  son 
clientes  presentados  por  famosos  patronos. 

^Aquellos  que  estaban  habituados  á  venerar  la 
majestad  en  la  altura  inaccesible  adonde  no  debe 
subir  el  vapor  de  las  pasiones  que  se  arrastran  por 
lo  bajo,  sentirán  desgarrarse  el  alma,  presenciando 
el  abatimiento  de  las  más  altas  posiciones. 

„Los  ojos  miden  la  inmensidad  del  firmamento 
por  la  majestad  de  los  astros  que  fulguran  en  los 
cielos.  Imagínese  que  en  vez  de  los  ministros  es- 
pléndidos de  luz  alumbraran  tan  sólo  pequeños  me- 
teoros, y  la  idea  majestuosa  de  lo  infinito  se  perde- 
ría en  la  duda. 
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^Efecto  análogo  sucede  cuando  se  agrupan  en 
torno  del  trono,  adonde  sólo  debe  subir  el  civismo 
probado  y  el  prudente  saber,  nombres  desconoci- 
dos hasta  por  su  propia  medianía.  Por  fuerza  que 
declina  la  altura  donde  está  colocada  la  Corona. 

„La  administración  se  resiente  profundamente  de 
esa  subversión  de  la  política. 

„Hombres  nuevos  sin  prestigio,  surgidos  de  re- 
pente de  la  obscuridad,  entrando  en  los  consejos 
de  la  corona  peseídos  del  vértigo  del  súbito  ascenso 
escalando  el  ministerio  con  el  arrojo  y  orgullo  de 
los  favoritos  de  la  fortuna,  no  pueden  imprimir  al 
país  una  dirección  prudente  con  energía,  fuerte  con 
moderación.  No  se  violenta  impunemente  el  orden 
natura],  porque  él  en  breve  reacciona  contra  el  des- 
orden; la  planta  de  que  se  arranca  un  fruto  precoz, 
la  infancia  cuyo  desenvolvimiento  se  precipita,  de- 
crecen luego  y  se  agostan. 

«¡Cuántos  representantes  de  la  nueva  generación 
política,  no  se  habrían  habilitado  en  el  trato  de  los 
negocios  para  ser  aprovechados  estadistas,  que 
frustró  una  elevación  precoz  á  los  más  altos  cargosl 
Pasadas  las  fugaces  delicias  de  una  felicidad  capri- 
chosa, apenas  queda  la  vanidad  que  alienta  la  am- 
bición y  luego  sofoca  el  estudio  y  el  trabajo. 

„Los  delegados  del  Gobierno  en  las  provincias, 
cargos  de  suma  importancia,  soi?.  medidos  por  la 
clave  ministerial.  Aquellos  que  entraron  en  la  vida 
pública  anteriormente  á  los  jóvenes  ministros,  ó  ya 
adquirieron  alguna  reputación,  desdeñan  cualquiera 
presidencia. 

„Si  algún  jefe  por  ventura  resuelve  aceptar  algu- 
na comisión,  así  como  Sila  ó  Mario  llevaban  en  las 
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águilas  de  sus  legiones  el  voto  del  Senado  y  del 
pueblo  romano,  él  se  hace  dueño  del  Poder  ejecu- 
tivo en  la  parte  que  le  corresponde,  inviste  la  dic- 
tadura. 

„E1  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  la  cumbre  de  la 
jerarquía,  va  degradando  gradualmente  hasta  á  los 
últimos  é  inferiores  agentes  de  la  administración; 
defecto  infalible  del  ejemplo  es  esa  gran  electrici- 
dad del  espíritu. 

„E1  pueblo  menosprecia  la  autoridad,  ésta  mani- 
fiesta un  aparato  de  fuerza,  como  el  charlatanismo 
ostenta  galas  de  ciencia;  mas  conociendo  su  debili- 
dad real,  no  se  atreve  á  los  poderosos  ni  á  sus 
clientes,  é  inmola  á  los  humildes. 

„En  los  tiempos  que  corren  es  común  ver  á  la 
autoridad  enfurecida  y  armada  contra  un  ratoncillo, 
al  paso  que  saluda  el  crimen  aristocrático,  que  pa- 
sea ufano  con  soberbio  tren. 

^Repitiéronse  últimamente  los  atentados  del  Go- 
bierno contra  la  Constitución  y  nunca  el  ejecutivo 
se  jactó  con  más  descaro  de  su  omnipotencia,  y  en- 
tretanto nunca  pudo  menos,  nunca  temió  tanto.  Bajo 
esa  ostentación  de  vigor,  se  deslizan  los  favores  y 
rueda  el  oro  que  adormece  la  opinión. 

jfAudendo  magnus  tejitur  timor. 

„Chamfort,  en  una  breve  máxima  trazó  el  carác- 
ter político  de  las  dos  naciones  principales  de  Eu- 
ropa; dice  que  "el  inglés  desprecia  la  autoridad  y 
respeta  la  ley,  el  francés  desprecia  la  ley  y  respeta 
la  autoridad. 

„¡No  vivir  actualmente  el  ilustre  moralista,  para 
que  descubriera  en  nosotros  un  doble  contrastel 

„No  respetamos  la  ley,  porque  nos  falta  aquella 
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fe  robusta  de  su  autonrmía,  que  tiene  en  alto  grado 
el  pueblo  inglés,  para  quien  la  ley  es  cerno  una  con- 
ciencia nacional. 

„No  respetamos  la  autoridad,  porque  ella  no  re- 
viste el  lustre  que  en  Francia  constituye  su  mayor 
fuerza.  Esa  Atenas  moderna,  como  la  antigua,  se 
embriaga  fácilmente  de  gloria  y  de  talento. 

„Llamaré  ahora,  señor,  vuestra  conspicua  aten- 
ción hacia  las  finanzas,  que  son  las  fuerzas  muscu- 
lares de  la  nación. 

„E1  espíritu  que  intenta  descubrir  la  situación 
económica  del  Imperio  vacila,  como  la  mirada  del 
que  sondea  las  profundidades  de  un  abismo  incon- 
mensurable que  fascina.  Y  hay  realmente  en  la  ac- 
tualidad financiera  un  vorágine,  hacia  donde  remo- 
linea el  país  con  espantosa  rapidez. 

„Lo  que  entristece  los  ánimos,  señor,  no  es  el 
déficit,  mayor  en  una  tercera  parte  á  la  renta  ordi- 
naria, confesado  por  el  Gobierno  en  la  última  se- 
sión, cuando  la  guerra  todavía  en  su  principio  no 
patentizaba  la  enormidad  de  los  sacrificios  que  exi- 
ge del  país. 

„No  es  la  crecida  deuda  que  ya  contrajimos  den- 
tro y  fuera  del  país,  y  la  nueva  todavía  más  abulta- 
da que  luego  seremos  obligados  á  contraer  para 
cumplir  con  nuestros  compromisos. 

„No  son  los  tamaños  gastos,  no  presupuestos, 
que  se  van  decretando  desordenadamente,  sin  pru- 
dencia ni  medida  para  ostentar  un  superfluo  arma- 
mento predestinado  á  rápido  deterioro. 

„No  es,  en  fin,  el  agotamiento  de  los  recursos  pre- 
sentes lo  que  infunde  terror  á  los  que  reflexionan 
sobre  la  situación  financiera;  pero  sí  lo  es  la  brecha 
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profunda  abierta  últimamente  en  nuestro  crédito. 

„País  reciente  en  la  civilización,  como  en  la  inde- 
pendencia, la  Europa  se  divertía  en  burlarse  de 
nuestra  infancia  social;  no  obstante,  inspiraba  el 
Brasil  tal  confianza,  que  nuestra  firma  fué  siem- 
pre respetada  en  el  primer  mercado  del  mundo, 
aun  en  los  tiempos  difíciles  de  la  organización  del 
país. 

„De  repente  se  abatió  el  crédito  brasilero  al  ni- 
vel del  de  una  vieja  nación  arruinada  (la  España)  y 
del  de  una  pequeña  federación  asolada  por  la  gue- 
rra más  devastadora  de  los  tiempos  modernos  (la 
República  Argentina). 

„La  nación  se  agitó,  con  asomos  de  indignación, 
pensando  que  la  habían  sacrificado,  el  Gobierno  en- 
mudeció, naturalmente,  de  tristeza,  y  acaba  de  se- 
llar con  un  acto  de  contrición  aflictivo  una  certi- 
dumbre de  la  falencia  de  nuestro  crédito. 

„La  reintegración  del  negociador  del  último  em- 
préstito en  sus  funciones  diplomáticas,  es  la  confe- 
sión, hecha  por  el  Poder,  de  la  imposibilidad  de 
obtener  de  nuestro  banquero  mejores  condiciones. 
Tal  confesión,  en  las  vísperas  de  un  nuevo  emprés- 
tito, y  en  el  corazón  de  una  guerra  más  pecuniaria 
que  belicosa,  es  la  bancarrota. 

„No  os  alucinéis,  señor;  la  insolvencia  acompaña 
de  cerca  á  la  pérdida  de  la  confianza,  y,  por  opu- 
lento que  sea  nuestro  Imperio,  su  territorio  no  se 
transforma,  en  renta  y  numerario,  á  las  palabras 
mágicas  de  los  fabricadores  de  presupuestos. 

„Si  el  alza  del  algodón  y  la  fertilidad  de  este  sue- 
lo hicieron  acrecer  la  renta  en  estos  últimos  tiem- 
pos, estos  relámpagos  de  prosperidad,  en  vez  de 
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ser  motivo  para  serenar  nuestro  espíritu,  deben 
amargarlo. 

„Las  cosechas  abundantes  son  seguidas  por  otras 
escasas;  la  gran  concurrencia  y  la  paz  americana 
amenazan  al  algodón  con  una  baja.  Por  otra  parte, 
aun  persistiendo  ese  acrecentamiento  de  la  renta, 
ni  siquiera  alcanzaría  á  equilibrar  los  presupuestos 
anuales. 

„Á  este  cuadro  lastimoso  agrégase  la  crisis  de  las 
dos  principales  fuentes  de  la  renta  pública.  El  Co- 
mercio, atado  á  una  liquidación  forzada  que  prin- 
cipió en  lo  de  Septiembre  de  1864,  y  quién  sabe 
cuándo  terminará,  aniquilando  más  de  dos  tercios 
de  la  fortuna  particular;  la  Agricultura,  amenazada 
por  la  cuestión  magna  de  la  emancipación,  que 
avanza  á  grandes  pasos,  estremece  hasta  lo  más  ín- 
timo á  la  sociedad. 

„He  aquí,  señor,  á  grandes  rasgos  el  horrible  as- 
pecto de  la  situación,  que  se  trata  de  encubrir  á 
vuestros  ojos  con  el  falso  brillo  de  una  gloria  mar- 
cial y  las  vislumbres  engañadoras  de  falaces  espe- 
ranzas." 


V 


ESTA  situación  política  del  Brasil,  diseñada  con 
tan  vivos  colores,  bastaría  por  sí  sola  para  co- 
locar al  Imperio  al  borde  de  su  ruina,  si  ésta  no  fue- 
se ya  efectiva,  en  razón  del  deplorable  estado  en 
que  se  encuentran  sus  rentas  y  su  industria,  que  el 
autor  de  las  Cartas  apenas  toma  en  consideración . 

El  vizconde  de  Jequitinhonha,  uno  de  los  tipos 
más  perfectos  del  carácter  brasilero,  que  tanto  ha 
llamado  la  atención  últimamente  por  la  originalidad 
de  su  patriótica  exaltación  contra  los  políticos  que 
pierden  al  Imperio  y  que  lo  han  lanzado  á  la  guerra 
en  el  Plata;  uno  de  los  estadistas  más  viejos  y  no- 
tables del  Brasil,  ha  revelado  y  probado  que  su  pa- 
tria está  en  una  perfecta  bancarrota,  en  su  opúsculo 
titulado  Reflexiones  sobre  las  finanzas  del  Bra- 
sil ^  i86j. 

El  vizconde  reconoce  la  inutilidad  de  sus  obser- 
vaciones. "¿Qué  valor  tienen  mis  esfuerzos? — dice. 
— En  el  Brasil  los  gestos  del  Gobierno  son  precep- 
tos, su  voluntad  es  poder";  lo  que  prueba  demasia- 
do que  allí  el  despotismo  ha  llegado  á  la  cumbre  de 
su  gloria,  á  pesar  de  los  que  se  empeñan  en  aplau- 
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dir  las  libertades  del  Imperio.  Según  los  documen- 
tos especiales  que  le  sirven  para  sus  demostracio- 
nes, la  renta  anual  del  Brasil  sube  de  cincuenta  á  cin- 
cuenta y  cinco  mil  millones  de  reis,  esto  es,  de  vein- 
ticinco á  veintisiete  y  medio  millones  de  patacones. 
El  déficit  confesado  es  de  diez  y  siete  mil  millones  de 
reis,  ó  sean  ocho  milones  y  medio  de  patacones 
cada  año.  Al  hallar  este  déficit  el  estadista  brasile- 
ro exclama:  "¿Cómo  es  que  un  Ministerio  zabullido 
en  el  abismo  insondable  de  tamaño  déficit  acepta, 
sin  meditado  examen,  como  exactas,  las  cantinelas 
de  ciego  de  un  agente  del  Sr.  Flores,  é  incontinenti 
toma  la  actitud  de  beligerante  en  la  lucha  intestina 
de  la  rebelión  contra  el  gobierno  legal  de  la  Repú- 
blica?... ¡Y  de  allí  fuimos  á  Paisandú  á  derramar 
sangre  y  dinero  para  colocar  en  la  silla  presiden- 
cial de  Montevideo  á  nuQ^ivo  sincero  y  provechoso 
aliado  de  las  trincheras  de  Paisandú!  ¡Que  Dios  no 
nos  castiguei  jQue  tenga  piedad  de  nosotros!" 

Aparte  de  otras  muchas  consideraciones  sobre 
las  rentas  anuales,  sobre  su  déficit  respecto  de  los 
gastos,  sobre  la  postración  en  que  se  encuentra  la 
industria  y  la  inhabilidad  del  Gobierno  para  mej o 
rar  la  situación^  el  vizconde  fija  la  deuda  públi- 
ca del  imperio,  tanto  interna  como  externa,  en 
340.586. 196.544,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  120.295.098 
patacones,  distribuidos,  según  ¡las  épocas,  del  modo 

siguiente: 

Reis. 

Deuda  de  Juan  VI 21.614.000 

Deuda  de  Pedro  1 52.020.000 

Deuda  de  la  Regencia 39.189.000.000 

Deuda  de  Pedro  II 227.76^.196.000 

Total , 340. 58o.  196,000 
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En  esta  cantidad  no  se  incluye:  i.^,  el  empréstito 
de  la  caja  de  huérfanos,  cuyo  total  subía  en  15  de 
Abril  de  1865  á  la  cantidad  de  9. 684. 091. 431;  2.*, 
las  letras  del  Tesoro  todavía  existentes  en  circula- 
ción en  30  del  mismo  mes,  representando  una  deuda 
que  excede  de  21  000  000  de  reis. 

''Igualmente  es  voz  pública  que  son  muy  grandes 
los  empeños  del  Gobierno  con  el  Banco  del  Brasil, 
y  se  dice  que  fué  porque  el  Gobierno  no  quiso  pa- 
garlos en  todo  ó  en  parte,  que  dio  su  operación  de 
saqueo  al  Banco  inglés,  al  cual  también  debía... 

„Para  completar  el  estudio  que  ofrezco  á  la  con- 
sideración de  mis  lectores]  agregaré  que  en  la  tabla 
comparativa  del  gasto  del  ministerio  de  Hacienda 
para  el  ejercicio  de  1865-1867,  con  la  fijada  en  la 
ley  para  el  de  1863-1864,  se  lee: 

.    / 

Pesos. 

Intereses,  amortización  y  demás  cjastos 
de  la  Deuda  externa,  fundada  al  cam- 
bio de  27  peniques  por  i.ooo  pesos ,        3.646.080.000 

Dichos  de  la  Deuda  fundada 4.817.256.000 

Dichos,  etc 300.000.000 

Suma 8.763.336.000 

"Ahora,  adicionando  á  esta  cantidad  la  de  los  ín- 
teres y  amortización  del  nuevo  empréstito,  cerca  de 
4.870  contos  y  más  300  contos  de  intereses  del 
empréstito  de  la  caja  de  huérfanos,  tendremos  la 
suma  de  13.933  contos,  que  con  las  comisiones  y 
demás  gastos  serán  14.000  contos;  de  modo  que  el 
gasto  del  Tesoro  público  por  los  intereses  de  nues- 
tra deuda  sube  á  la  cuarta  parte,  poco  más  ó  me- 
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nos,  de  toda  la  renta  del  Estado,  que  está  calculada 
en  50.000  contos. 

„No  pongo  aquí  en  cuenta  la  cantidad  de  cerca 
de  800  millones  de  reis  que  proviene  de  los  com- 
promisos de  la  garantía  del  2  por  100  á  los  caminos 
de  fierro." 

Á  propósito  de  estas  empresas,  cita  el  vizconde 
las  siguientes  palabras  del  consejero  Domiciano,que 
nos  revelan  que  el  Brasil  no  sólo  no  ha  ganado,  sino 
que  ha  perdido  inmensamente  por  aparentar  un  pro- 
greso forzado,  haciendo  vías  férreas  que  se  hallan 
en  bancarrota:  "Las  funestas  consecuencias  de  una 
expansión  del  crédito  y  de  transacciones  fuera  de 
toda  proporción  con  los  recursos  del  país  no  se  hi- 
cieron esperar  mucho  tiempo.  Todavía  estamos  ex- 
piando duramente  las  exageraciones  de  la  especu- 
lación y  las  alucinaciones  de  um  prosperidad  ficticia. 
Poco  hemos  hecho:  ese  poco,  dividido  y  esparcido 
en  una  superficie  inmensa,  ese  poco,  costándonos 
mucho  dinero  y  absorbiendo  del  tesoro  nacional 
centenares  ó  millares  de  millones,  por  la  garantía 
de  los  intereses,  mientras  que  las  acciones  de  las 
respectivas  compañías  se  hallan  abajo,  muy  aba- 
jo de  la  par."  *^Fué  ^s?i  agitación  febril, — dice  Jc- 
quitinhonha — esa  insana  temeridad,  fueron  esas  em- 
presas locamente  y  sin  ningún  criterio  proyectadas, 
subvencionadas  sin  proporción  alguna  con  nuestra 
renta  y  con  nuestros  recursos  financieros;  fueron 
esos  millares  de  contos  de  reis  que  tiene  el  tesoro 
gastado  y  que  continúa  gastando,  fueron  esas  ex- 
travagancias que  unidas  á  otros  errores  administra- 
tivos y  al  ningún  estudio  que  hacen  nuestros  hom- 
bres de  Estado  de  las  finanzas  del  país,  limitando  - 
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se  únicamente  á  cobrar  y  fiscalizar  lo  que  nos  ha 
arrastrado  á  vivir  del  crédito  y  á  tener  presupues- 
tos siempre  en  déficit  y  déficits  enorraesl..." 

En  suma:  el  tesoro  del  Imperio  tiene  una  entrada 
anual  de  25  millones  de  pesos,  de  los  cuales  tiene 
que  emplear  una  cuarta  parte  en  los  intereses  y 
amortización  de  sus  deudas,  que  pasan  de  170  mi- 
llones. Las  tres  cuartas  partes  restantes  no  le  alcan- 
zan para  cubrir  sus  gastos  ordinarios,  para  cuyo 
completo  pago  tiene  un  déficit  de  8  millones  y  me- 
dio de  pesos,  confesado  por  el  relatorío  de  Hacien- 
da. Esta  situación  ruinosa  le  obligó  á  contraer  en 
Inglaterra  su  empréstito  de  1865,  aceptando  condi- 
ciones tan  humillantes  y  onerosas  que,  según  los 
cálculos  del  vizconde  de  Jequitinhonha,  siendo  el 
empréstito  de  cinco  millones  de  libras  esterlinas,  al 
5  por  100  y  al  precio  de  74,  con  sus  gastos,  ascien- 
de á  un  capital  de  libras 6.963.613 

Intereses  sobre  esta  cantidad  du- 
rante treinta  y  siete  años,  capitaliza- 
dos anualmente,  á  razón  de  5  por  100.      35.384.972 

Suma 42.348.585 

De  consiguiente,  el  Imperio  tiene  que  pagar  por 
los  cinco  millones  de  libras  una  cantidad  que,  redu- 
cida á  moneda  brasilera,  al  cambio  de  27  peniques, 
sube  á  376  millones  de  reis. 

Este  negocio  estrafalario  se  debe,  según  el  escri- 
tor, á  que  en  Europa  se  sabía  que  las  finanzas  del 
Brasil  estaban  mucho  tiempo  ha  en  estado  descon- 
solador: ''Sabíase— continúa — que  de  mucho  tiempo 
ha  vivíamos  de  empréstitos,  que  las  letras  del  Te- 
soro inundaban  la  plaza,  que  el  déficit  actual  se  ele- 
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vaba,  sin  los  gastos  de  la  guerra,  á  17.000  contos, 
sabíase  que  la  guerra  que  nos  hacía  el  Paraguay  era 
una  guerra  asoladora;  sabíase  que  agrícola,  y  sola- 
mente agrícola,  el  país  no  podía  sufrir  la  menor  dis- 
minución en  su  población;  que  la  población  esclava 
sufría  mal  las  grandes,  labores,  y  que  siendo  la  po- 
blación libre  la  que  suministra  brazos  para  el  pe- 
queño trabajo,  los  productos  de  éste  tenían  que  dis- 
minuir, y  elevados  en  precio,  ocasionar  gran  per- 
turbación en  la  economía  del  país;  sabíase  que  una 
guerra  en  un  país  como  la  América  puede  durar 
muchos  años,  principalmente  entretenida  por  un 
Gobierno  como  el  del  Paraguay,  que  gasta  muy 
poco  en  sus  soldados;  sabíase  que  el  empréstito  que 
se  pedía  no  era  tal  vez  sino  el  precursor  de  otros, 
no  sólo  para  sustentar  la  guerra,  sino  también  para 
el  arreglo  final  de  las  rentas  del  país;  sabíase,  y 
perfectamente  conocía  la  Europa,  el  estado  deplora- 
ble de  nuestro  medio  circulante,  reducido  hoy  úni- 
camente á  papel  moneda  después  que  el  señor  mi- 
nistra de  Hacienda,  Carneiro  de  Campos,  autoHzó 
al  Banco  del  Brasil  á  suspender  el  cambio  de  sus 
notas  en  oro  en  la  forma  legal;  sabíase,  en  fin,  mu- 
chas cosas  que  omito,  y  que  no  teniendo  el  Brasil 
capitales  circulantes  disponibles,  y  habiendo  pasado 
por  la  desastrosa  crisis  bancaria  de  10  de  Septiem- 
bre de  1864,  no  podía  dar  al  Gobierno  por  emprés- 
tito dinero  alguno." 

Y  tan  penosa  situación  no  tiene  remedio,  porque, 
como  observa  Erasmo,  las  dos  únicas  fuentes  de  la 
renta  pública,  el  Comercio  y  la  Agricultura,  están 
en  crisis,  aquél  con  la  pérdida  de  más  de  dos  ter- 
cios de  sus  capitales  y  sujeto  á  la  liquidación  que 
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principió  en  la  crisis  bancaria  y  que  no  tiene  tér- 
mino, y  la  Agricultura  sin  brazos  para  su  explota- 
ción y  amenazada  de  la  cuestión  magna  de  la  eman- 
cipación. 

Esta  cuestión  magna  no  tiene  solución  posible  si 
no  es  la  revolución,  porque  siendo  la  oligarquía  go- 
bernante la  que  saca  las  utilidades  de  la  esclavitud, 
tiene  un  serio  empeño  en  mantenerla,  y  considera 
vinculados  á  ella  su  presente  y  su  porvenir.  El  ex 
ministro  de  Inglaterra  Mr.  Christie  ha  demostrado 
con  multitud  de  datos  y  de  comprobantes  prolijos 
{Notes  on  Brasilian  questions,  London,  1865)  que 
uno  de  los  negocios  en  que  más  reluce  el  sistema 
de  engaño  puesto  en  práctica  por  los  brasileros  para 
fingir  progreso  y  libertad  ante  el  mundo  es  el  de  la 
emancipación  de  los  esclavos. 

Todos  los  años  se  tiene  cuidado  de  lanzar  al  pú- 
blico algún  plan,  que  da  margen  á  los  documentos 
oficiales  y  á  los  diarios  nacionales,  así  como  á  los 
que  subvenciona  el  Imperio  en  el  extranjero,  para 
dar  por  cierto  que  se  ha  puesto  en  planta  alguna 
idea  benéfica  á  los  esclavos,  la  cual  ha  sido  apenas 
mencionada.  Ya  se  presentan  á  las  cámaras  pro- 
yectos, como  los  de  Silveira  da  Motta,  para  la  eman- 
cipación de  los  esclavos  pertenecientes  á  conventos 
y  á  extranjeros,  de  países  donde  no  es  legal  la  es- 
clavitud, y  para  que  no  se  permita  vender  en  rema- 
te separados  á  los  padres  de  los  hijos  ó  álos  espo- 
sos de  las  esposas;  ya  se  pide  la  emancipación  com- 
pleta de  todos,  como  en  el  proyecto  de  Jequitinho- 
nha,  propuesto  en  1865.  Estos  proyectos  y  otros 
parecidos  son  rechazados,  y  el  último  sufrió  la 
suerte  de  no  ser  siquiera  admitido  á  discusión,  por 
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no  tener  en  su  favor  el  apoyo  que  necesitaba,  según 
los  reglamentos.  Sin  embargo,  los  escritores  que 
paga  el  Imperio  propalan  en  todo  el  mundo  que 
esos  proyectos  son  leyes;  anuncian,  como  el  Daily 
News,  que  cada  día  se  hace  más  evidente  que  la  es- 
clavitud va  á  terminar  en  el  Brasil  {Notes,  cap.  VI), 
ó  dan  por  hecha  la  emancipación  general,  como  la 
Nación  Argentina,  de  Buenos  Aires,  al  dar  como 
un  hecho  el  proyecto  de  Jequitinhonha,  que  había 
sido  arrojado  debajo  de  la  mesa  del  Senado  impe- 
rial. 

Otras  veces  es  la  soltura  de  los  emancipados  la 
que  autoriza  á  los  diarios  y  aun  á  los  documentos 
oficiales  para  asegurar  que  un  gran  número  de  es- 
clavos ha  sido  libertado  voluntariamente  por  sus 
dueños,  y  para  elogiar  al  Gobierno  porque  ha  dado 
suelta  á  setenta  de  esos  desgraciados.  (A^o/é?s,  ib.)  Han 
dado  alh'  el  nombre  de  emancipados  á  los  africanos 
libres  que  se  encontraban  en  los  buques  negreros 
que  eran  sorprendidos  infringiendo  el  tratado  de 
1826,  celebrado  con  la  Gran  Bretaña  para  la  aboli- 
ción de  la  trata.  El  Imperio  prometió  á  los  repre- 
sentantes ingleses  repatriar  á  estos  infelices;  pero 
mientras  se  arbitraban  fondos  y  se  tomaban  las  me- 
didas necesarias  para  la  repatriación,  dictó  un  de- 
creto mandando  que  se  remataran  en  subasta  los 
servicios  libres  de  aquéllos  y  que  permanecieran  en 
depósito  de  los  subastadores,"  bajo  la  tutela  de  los 
jueces  de  paz.  Esta  operación  conviriió  en  verda- 
deros esclavos  á  los  libres,  que  el  imperio  llamaba 
emancipados  en  sus  decretos,  como  para  atribuirles 
la  calidad  primitiva  de  esclavos;  y  un  hecho  tan  es- 
candaloso ha  dado  margen  á  las  más  serias  recia- 
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maciones  de  Inglaterra,  que  á  fuerza  de  tenacidad 
ha  logrado  libertar  una  pequeña  parte  de  esos  hom- 
bres libres,  cuya  liberación,  cuando  se  consigue,  da 
motivo  para  aplaudir  la  munificencia  de  los  usurpa- 
dores, que  se  ven  obligados  á  devolver  la  libertad 
que  detentaban.  El  libro  citado  de  Mr.  Christie  hace 
la  historia  oficial  de  aquel  escándalo,  y  Tavares 
Bastos,  en  sus  Cartas  del  Solitario,  demuestra  los 
pretextos  y  ardides  de  que  se  valía  el  Gobierno 
para  no  cumplir  con  los  compromisos  contraídos 
respecto  de  los  africanos  libres,  y  señala  las  innu- 
merables formalidades,  trámites  y  vejaciones  que 
éstos  tienen  que  sufrir  para  conseguir  su  libertad. 
"Como  quiera  que  sea — dice  — ,  la  omnipotencia  del 
Poder  ejecutivo  tiiunfó.  Mintióse  en  la  promesa  de 
reexportación,  rasgóse  la  ley  y  se  sancionó  un  do- 
ble crimen  contra  la  honra  y  contra  el  futuro  del 
país.  Dejando  de  cumplir  la  promesa  de  la  ley,  el 
Gobierno  dañaba  el  derecho  del  ofendido,  el  afri- 
cano relevaba  al  ofensor,  esto  es,  el  traficante,  de  la 
satisfacción  del  daño  causado;  concurría  á  aumen- 
tar la  necesidad  del  trabajo  negro,  y  fomentaba,  por 
tanto,  aunque  indirectamente,  el  horrible  comercio 
de  esclavos.  Veamos,  pues,  de  qué  pretextos  se  sir- 
vió el  Ejecutivo  para  ese  fin,  y  cómo  se  dirigió  para 
conseguirlo." 

Si  es,  pues,  difícil  ó  casi  imposible  conseguir  la 
libertad  de  los  hombres  libres,  ¿cómo  se  puede  es- 
perar la  de  los  verdaderos  esclavos,  estando,  como 
está,  vinculada  en  ellos  la  riqueza  de  la  oligarquía 
dominante? 

La  cuestión  magna  no  tiene,  pues,  solución  pací- 
fica, y  si  ella  hace  incierto  el  porvenir  de  la  Agri- 
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cultura,  es  porque  una  revolución  la  dejará  sin  su 
único  elemento,  y  también  porque  el  trabajo  actual 
de  los  esclavos  sólo  produce,  como  lo  ha  demos- 
trado el  autor  de  las  Cartas  del  Solitario^  un  tercio 
del  trabajo  libre. 

La  esclavitud  subsiste  y  subsistirá  en  el  Brasil, 
no  sólo  porque  es  una  necesidad  de  su  riqueza,  sino 
porque  tiene  un  fuerte  apoyo  en  el  sentimiento  y  en 
los  hábitos  de  la  nación.  Á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  algunos  filántropos;  á  pesar  del  tenaz  empeño  de 
la  Inglaterra  para  abolir  la  trata,  los  poseedores  de 
esclavos  sólo  aspiran  á  aumentar  su  número;  "el 
comercio  interno  sobre  estos  infelices,  y  su  expor- 
tación del  Norte  al  Sur,  es  un  hecho  que  se  ha 
agravado  desde  1850  adelante"  {Cartas  do  Solita- 
rio, IX);  y  continúa  el  escandaloso  comercio  de 
ellos  en  los  remates  públicos,  en  los  cuales  el  mar- 
tiliero muestra  las  cuaUdades  de  la  mercadeiía,  las- 
timando sin  piedad  el  pudor  de  las  desgraciadas 
mujeres  que  vende,  y  que  temblando,  pálidas  y  su- 
dando de  emoción,  se  dejan  levantar  el  traje  para 
que  los  interesados  vean  que  están  sanas  sus  piernas. 

Vamos  á  copiar  lo  que  Mr.  Christie  dice  {Notes, 
cap.  VI)  sobre  lo  imposible  que  es  esperar  con  fun- 
damento la  abolición  de  la  esclavitud,  ni  aun  el  ali- 
vio de  aquellos  seres  desgraciados.  He  aquí  sus 
palabras: 

"Lord  Palmerston  expuso,  con  motivo  de  la  últi- 
ma moción  de  Mr.  Osborn,  que  había  tres  millones 
de  esclavos  en  el  Brasil,  ascendiendo  la  población 
total  á  siete  millones  y  medio.  Nunca  ha  habido  un 
censo  en  el  Brasil,  y  no  hay  relación  oficial  que  me 
sea  conocida  del  número  de  esclavos.  Un  laborioso 
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y  bien  informado  escritor,  en  la  Revue  des  deux 
mondes  (Julio  de  1862)  dice  que  el  número  de  es- 
clavos del  Brasil  es  computado  diversamente  entre 
cuatro  y  dos  y  medio  millones,  que  es  el  cálculo 
más  bajo,  ateniéndose  "al  dicho  de  los  plantadores, 
que  tienen  interés  en  ocultar  el  número  de  esclavos, 
á  causa  del  impuesto  de  la  capitación". 

^Tornando  tres  millones  como  término  medio  y 
cálculo  moderado,  necesitamos  pruebas  de  un  gran 
número  de  manumisiones  anuales  para  que  poda- 
mos ver,  según  ellas,  tei^jpinar  la  cadena  de  la  es- 
clavitud en  el  Brasil. 

„E1  número  total  de  esclavos  pertenecientes  al 
Gobierno  ó  á  la  nación  brasilera,  los  que  el  senador 
Siiveira  da  Motta  ha  hecho  últimamente  un  infruc- 
tuoso esfuerzo  por  libertar,  asciende  á  cerca  de 
1.500,  y  no  más.  Se  dice  en  un  informe  de  minas  de 
4  de  Febrero  de  1861,  en  la  P.Iemoria  anual  del  mi- 
nistro de  Hacienda,  que  en  el  año  de  1859  al  60 
fueron  emancipados  veintiuno  de  los  esclavos  na- 
cionales ó  del  Gobierno. 

„Esto  á  lo  más  es  una  sola  gota  de  agua  en  el 
océano;  pero  todos  ó  la  mayor  parte  de  éstos  ha- 
brán sido  esclavos  inutilizados  para  el  trabajo  y 
para  la  procreación." 

El  ministro  de  Hacienda  de  1862  (el  marqués  de 
Abrantes)  propuso  en  su  Memoria  que  se  le  auto- 
rizara por  la  legislatura  para  emancipar  gratuita- 
mente "los  esclavos  de  la  nación  que  por  razón  de 
su  edad  avanzada  ó  permanentes  achaques  de  un 
carácter  grave  lleguen  á  ser  incapaces  de  trabajo 
para  la  nación".  Bajo  tales  circunstancias  la  liber- 
tad es  difícilmente  un  beneficio,  y  los  esclavos  cuyo 
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trabajo  ha  aprovechado  el  Gobierno  tanto  tiempo 
cuanto  pudieron  trabajar,  deberían  ser  cuidados  por 
el  Gobierno  cuando  por  su  edad  avanzada  ó  por  sus 
achaques  permanentes  no  pueden  trabajar  más 
tiempo.  Mr.  Heywood  cita  este  curioso  pasaje  en  su 
diario  sobre  el  Brasil  en  la  Statistkal  society's  Jour- 
nal del  mes  de  Junio,  y  se  hace  la  natural  pregunta: 
•Pero,  ¿cómo  se  mantendrían  estos  esclavos  acha- 
cosos?" 

„Por  consiguiente,  la  manumisión  de  esclavos 
inutilizados  para  el  trabajo  y  para  la  procreación 
no  ocasiona  una  disminución  real  del  número  de 
ellos,  y  sería  muy  importante  en  todas  las  estadís- 
ticas de  las  manumisiones  anuales  especificar  el  nú- 
mero de  los  emancipados  que  son  viejos  é  impo- 
tentes. 

„E1  elevado  precio  actual  de  los  esclavos  nos 
deja  poca  esperanza  de  que  aumente  el  número  de 
las  manumisiones.  En  el  debate  sobre  la  moción  de 
Mr.  Huntt  de  12  de  Juüo  de  1858  para  suspender 
nuestra  escuadra  antiesclavócrata,  Mr.  Charles 
Buxton,  que  se  opuso  á  la  moción,  calculó  en  se- 
tenta libras  el  precio  de  un  esclavo  en  el  Brasil,  lo 
que  hacía  del  tráfico  de  esclavos  una  fuerte  tenta- 
ción á  la  codicia .  ¿Cuál  es  su  precio  ahora?  Los 
últimos  precios  anotados  por  nuestro  cónsul  en  Río 
y  publicados  en  el  Libro  Azul  de  JuUo  de  1868,  son: 

^Varones  (para  la  agricultura  y  para  las  minas) 
de...  107  Ibs.  6s.  á  193  Ibs.  2S. 

«Hembras,  ídem,  id.,  de  io7;6,  á  160,18. 

„ Varones  (para  el  servicio  doméstico),  de  129,3, 
á  214,2. 

^Hembras,  ídem,  id.,  de  107,6,  á  193,2. 
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„Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  mientras  dure 
la  esclavitud  hay  el  peligro  del  tráfico  de  esclavos; 
y  existiendo  con  tal  fuerza  la  "institución  en  el  Bra- 
sil, con  tres  millones  de  esclavos  y  alcanzando  los 
precios  en  Río  á  200  libras  esterlinas  por  cabeza,  y 
oponiéndose  el  Gobierno  á  toda  proposición  para 
mitigar  ó  disminuir  la  esclavitud,  se  les  ocurrirá  á 
muchos  que  no  son  enteramente  quiméricos  los  te- 
mores de  lord  Palmerston  y  lord  Russell  sobre 
lo  que  sucedería  si  fuera  rechazada  la  "Aberdeen 
Act.« 

„ Decía  yo  en  un  despacho  al  conde  Russell  en  5 
de  Agosto  de  1860;  *La  disminución  del  número  de 
esclavos  por  la  emancipación,  compra  ó  donación 
es  muy  rara.  El  gran  aumento  del  precio  de  los  es- 
clavos desde  1850  ha  hecho  necesariamente  más 
difícil  la  compra  de  la  libertad  y  ha  disminuido  las 
emancipaciones  por  disposiciones  testamentarias." 

„Mr.  Ballie  escribía  al  conde  Bussell  el  6  de  Di- 
ciembre de  1861:  "No  he  podido  distinguir  el  me- 
nor deseo  ó  tendencia  hacia  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  el  Brasil,  ó  aun  á  la  mitigación  de  sus 
principales  males;  el  tráfico  interno  es  ahora  mayor 
que  nunca."  Yo  escribí  casi  las  mismas  palabras  en 
3  de  Mayo  de  i86:S.  Mi  último  despacho,  de  26  de 
Febrero  de  1863,  citado  últimamente  por  lord 
Brougham  como  autoridad  para  la  extinción  del  trá- 
fico de  esclavos,  expone,  lo  que  no  citó  lord 
Brougham,  que  no  hay  señal  de  esfuerzo  ó  prepara- 
ción para  la  abolición  de  la  esclavitud..." 

El  número  de  los  esclavos  del  Brasil  es  un  miste- 
rio para  todos,  aun  para  el  Gobierno  imperial,  que 
no  quiere  averiguarlo,  empeñado  como   está  en 
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ocultar  al  mundo  ese  cáncer  que  roe  y  aniquila  á  su 
pueblo.  Antes  bien:  en  el  Ministerio  hay  empleados 
que  tienen  la  tarea  de  inventar  datos  estadísticos 
para  figurar  una  gran  población  y  disminuir  el  nú- 
mero de  esclavos;  y  los  relatorios,  los  diarios,  los 
libros  oficiales  que  se  publican  dentro  ó  fuera  del 
país,  y  aun  los  escritos  independientes  que  salen  de 
plumas  brasileras,  muestran  el  mismo  propósito  y 
lo  sostienen  como  un  punto  de  honor  nacional.  De 
consiguiente,  es  mejor  decir  que  jamás  se  ha  levan- 
tado un  censo  general  de  la  población,  y  que  aun 
para  los  casos  en  que  es  necesario  al  cumplimiento 
de  una  ley,  se  suple  por  cálculos  arbitrarios. 

En  vano  se  buscará  en  la  Constitución  ó  en  los 
reglamentos  de  elecciones  la  proporción  en  que  de- 
ben elegirse  los  diputados  nacionales  ó  provinciales 
respecto  de  la  población,  pues  no  se  hallará  término 
fijo  alguno,  sino  una  variedad  en  que  resalta  la 
arbitrariedad.  Según  la  Geografía  general  de  Pom- 
peo, adoptada  oficialmente  en  el  colegio  de  Pe- 
dro II  y  en  los  liceos  y  seminarios  del  Imperio,  la 
provincia  de  Río  de  Janeiro,  por  ejemplo,  tiene  una 
población  libre  de  1.050.000  almas,  y  elige  doce  di- 
putados generales,  esto  es,  á  razón  de  uno  por  cada 
85 '^S  habitantes;  en  tanto  que  la  de  Pernambuco, 
con  1.300.000,  elige  un  diputado  por  cada  100.000, 
y  la  de  Alagoas,  con  300.000,  elige  un  diputado  por 
cada  60.000.  Así,  pues,  de  las  leyes  y  demás  actos 
oficiales  no  se  puede  deducir  la  población  del 
Brasil. 

El  empeño  de  todos  es  hacerla  subir  á  diez  millo- 
nes y  reducir  cuanto  es  posible  el  número  de  escla- 
vos: el  Ministerio  del  Imperio  sostiene  que  éstos  no 
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pasan  de  un  millón;  la  Geografía  citada  confiesa 
1. 715.000;  eljiotable  escritor  brasilero  Pereira  da 
Silva  se  extiende  á  dos  millones  en  el  fabuloso  elo- 
gio que  hizo  de  su  Patria,  titulado  La  guerra  entre 
el  Brasil  y  el  Plata,  y  publicado  en  1865  en  un  nú- 
mero de  la  Revista  Contemporánea^  de  Bélgica, 
donde  ejerce  funciones  diplomáticas.  Los  observa- 
dores imparciales  sostienen  que  no  hay  menos  de 
cuatro  millones,  y  por  eso  el  Gobierno  inglés  ha 
adoptado  un  término  medio,  calculando  tres  millo- 
nes. Lo  evidente  é  indisputable  es  que  la  mitad  de 
la  población  del  Imperio  es  esclava,  sea  que  ésta  se 
calcule  en  siete  y  medio  ó  en  ocho  millones,  inclu- 
sos 200.000  indígenas  que  habitan  los  centros  de  las 
provincias  de  Amazonas,  Para,  Piatti,  Marañón, 
Matto-Grosso,  Goyaz,  Paraná  y  Minas,  según  la 
Geografía  citada. 

Pero  no  alcanza  la  población  total  á  siete  millo- 
nes y  medio,  debiendo  reputarse  el  guarismo  que  le 
atribuyen  como  una  ilusión  del  orgullo  nacional  ó 
á  un  cálculo  de  los  esclavócratas,  empeñados  en 
ocultar  y  disminuir  su  crimen.  El  amor  nacional  y  el 
espíritu  de  exageración  que  domina  allí  y  que  re- 
salta en  todo,  atribuye  también  á  la  capital  del  Im- 
perio una  población  de  400.000  almas,  cuando  el 
censo  que  se  levantó  en  1S51  sólo  dio  151.776  ha- 
bitantes. Por  muy  errada  que  fuese  esa  operación, 
la  capital  no  puede  abrigar  más  de  200.000  almas. 

La  mitad  de  la  población  total  es  de  origen  por- 
tugués, y  en  ella  deben  contarse  los  europeos,  que 
sólo  se  encuentran  en  Río,  en  Bahía  y  Pernambuco, 
cuyo  mayor  número  es  de  alemanes,  que  predomi- 
nan en  la  emigración  europea,  pero  que  no  se  asi- 
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milan  á  la  población  brasilera  y  quedan  siempre 
alemanes,  uniéndose  sólo  entre- sí  y  enseñando  á  sus 
hijos  su  lengua  y  costumbres.  La  otra  mitad  es  de 
raza  negra,  cuya  mayor  parte  es  esclava  y  que  pre- 
domina en  las  campañas.  "La  mezcla  de  negros  y  de 
blancos,  y  de  sus  descendientes  mezclados,  sea  en- 
tre ellos,  sea  con  blancos,  sea  con  negros,  ha  pro- 
ducido una  multitud  de  variedades  que  sería  difícil 
distinguir.  Una  gran  parte  de  los  individuos  de  este 
origen  está  todavía  sometida  á  la  esclavitud  heredi- 
taria; la  otra  parte  toma  poco  á  poco  lugar  en  la 
sociedad  regular  y  se  distingue  por  la  flexibilidad 
y  el  alcance  de  su  espíritu  y  su  facilidad  para  ad- 
quirir todos  los  conocimientos  europeos.  En  gran 
número  de  la  gente  de  primera  calidad  subsiste 
contra  ella  una  preocupación  que  sólo  el  tiempo 
puede  borrar.  Esta  preocupación  no  les  permite 
sobre  todo  formar  las  uniones  á  que  podrían  aspi- 
rar, atendida  la  posición  que  han  adquirido."  Esto 
es  lo  que  resulta  de  los  datos  de  un  libro  casi  oficial 
que  se  titula  El  Imperio  del  Brasil,  por  V.  L.  Baril; 
párrafo  2.** 

Esta  pequeña  parte  de  la  población  mestiza  es  la 
que,  por  su  espíritu  y  su  necesidad  de  figurar  ó  de 
adquirir  una  posición,  se  lanza  á  la  vida  pública  y 
hace  la  fuerza  de  los  partidos  políticos.  La  oligar- 
quía dominante  sabe  aprovechar  esa  tendencia  con- 
quistando con  un  empleo  ó  con  alguna  condecora- 
ción á  los  más  sobresalientes,  los  cuales  principian 
siempre  su  carrera  haciéndose  republicanos,  y  la 
acaban  de  monarquistas  y  oligarcas.  El  resto  de  la 
población  libre,  en  su  gran  mayoría,  vive  del  comer- 
cio, de  los  oficios  y  de  todas  las  pequeñas  indus- 


LA  AMÉRICA  427 

trias,  mirando  con  desdén,  recelo  ó  poca  afición  la 
política  y  todas  las  funciones  del  ciudadano.  Sobre 
todos  ellos  está  la  oligarquía,  es  decir,  el  pequeño 
número  de  grandes  propietarios  de  tierras  y  de 
esclavos,  y  de  grandes  negociantes  políticos  ó  altos 
funcionarios  del  Estado. 

Allí  está  la  riqueza,  el  lujo,  el  orgullo  exaltado 
de  la  raza  portuguesa  llevado  á  la  locura;  allí  el 
despotismo  unido  á  la  avaricia,  la  ambición  refor- 
zada por  el  desprecio  de  todo  lo  que  no  es  brasile- 
ro. Más  abajo,  la  miseria  y  la  inmoralidad  más  pro- 
fundas. Me  parece  oír- dice  Tavares  Bastos  {Soli- 
tarió) — que  se  duda  de  nuestra  sinceridad  ó  que  se 
desconoce  el  mundo  adonde  os  pido  me  acompa- 
ñéis. ¿En  qué  es  oprimido  el  pueblo  y  de  qué  puede 
quejarse  en  esta  buena  tierra  del  Brasil?,  nos  pre-^ 
guntarán  tal  vez.  Yo  os  respondo  recordándoos 
el  modo  cómo  se  organiza  la  fuerza  pública  desde 
el  reclutamiento  hasta  la  Guardia  nacional.  Yo  cito 
la  ignorancia  de  los  proletarios,  con  su  barbarismo 
y  sus  potentados,  la  miseria  prematura  de  las  ciu- 
dades con  su  prostitución.  Y  no  está  dicho  todo: 
hay  todavía  al  lado  del  hombre  libre  el  hombre 
esclavo;  hay  todavía  despu-és  del  miserable  que 
poseemos  el  miserable  africano,  libre  de  nombre 
solamente.  Vedío  bien:  el  asunto  es  vasto,  y  más 
grave  aún  que  vasto.  Penetrando  en  esas  galerías, 
por  decirlo  así,  subterráneas;  descendiendo  á  esas 
minas  de  la  miseria,  falta  el  aire  á  los  pulmones,  y 
el  pensamiento  parece  envolverse  en  una  pesada 
nube  de  tristeza  y  desaliento"...  (Carta  VIII.)  "Los 
que  pasan  la  vida  en  las  calles  de  la  ciudad,  las 
cuales,  por  otra  parte,  no  dejan  de  patentizar  las 
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escenas  de  la  miseria;  aquellos  cuya  imaginación 
ofuscada  por  la  vanidad  no  trasponen  las  líneas  de 
su  pequeño  círculo,  esos  pueden  reirse  cuando  se 
habla  de  miseria  en  el  Brasil.  Y  con  todo^  no  hay 
una  realidad  más  desconsoladora.  Buscad  las  cho- 
zas: esa  es  la  miseria;  estudiad  al  bajo  vulgo  igno- 
rante, descuidado  y  degenerado  en  su  cuerpo,  tanto 
como  en  su  alma:  ahí  está  la  miseria;  ved  al  cam- 
pesino salvaje,  que  pesca  ó  caza,  juega,  bebe  y 
baila  por  intervalos:  esa  es  la  miseria.  No  os  hablo 
del  esclavo;  trato  solamente  de  los  hombres  libres, 
de  los  ciudadanos  de  este  país.  Ved  las  provincias: 
una  vez  es  el  hambre  que  extiende  sus  garras 
negras  sobre  Ceará,  y  señala  su  fúnebre  paso,  sem  • 
brando  de  cadáveres  los  caminos  y  las  calles  de  las 
poblaciones,  como  en  las  florestas  los  troncos  de  los 
árboles  derribados  por  el  huracán.  Otras  veces  es 
en  Bahía,  en  las  márgenes  del  mismo  San  Francis- 
co, donde  el  genio  sediento  de  los  desiertos  viene 
á  reirse  de  las  recientes  fiestas  de  la  visita  imperial, 
cubriendo  de  criaturas  abandonadas,  de  viejos  des- 
fallecidos, de  hombres  semivivos,  de  escenas  pun- 
zantes é  increíbles,  los  mismos  caminos  por  donde 
volara,  como  volaba  entonces,  el  polvo  reseco  de 
una  tierra  adusta,  tras  el  alegre  tropel  del  acompa- 
ñamiento imperial.  ¿Quién  no  siente  acercarse  el 
hambre  y  anunciarse  cada  vez  más  cerca  de  las 
costas,  diciendo:  Aquí  estoy?  Parece  que  la  mano 
invisible  de  un  genio  irritado  por  nuestros  crímenes 
la  empuja;  numen  de  fuego  que  sólo  tal  vez  las 
aguas  abundantes  del  Océano,  atrayéndola,  podrían 
tragarla.  ¡El  hambre!  "Lo  que  afecta  la  vida  social, 
lo  que  habla  á  todas  las  inteligencias  y  palpita  en 


LA  AMÉRICA  429 

todos  los  corazones  es  el  hambrel  La  madre  que 
busca  en  vano  el  alimento  para  sus  hijos;  el  rudo 
trabajador  que  ve  el  salario  de  un  día  convertido  en 
una  migaja  de  pan;  el  pueblo,  en  fin,  á  quien  la  ca- 
restía cerca  y  amenaza  ahogar,  no  quiere  discutir 
ni  sobre  conciliación^  ni  de  justicia,  ni  de  modera- 
ción) el  pueblo  quiere  saciar  su  hambre  de  hoy,  de 
mañana,  de  todos  los  días;  el  pueblo  quiere  un  pre- 
sente de  hartura  que  garantice  la  abundancia  del 
porvenir;  deja  las  bellas  teorías  para  esos  políticos 
que  afectan  alimentarse  con  flores."  Así  se  expre- 
saba uno  de  vuestros  estimables  colaboradores  (se- 
ñor Eloy  Pessoa:  Correio  Mercantil  de  i6  de  Junio 
de  1859),  y  así  digo  yo,  contemplando  la  inercia  de 
nuestros  estadistas  y  su  pasmosa  indiferencia  por 
la  suerte  del  pueblo."  (Carta  XVL) 

Tan  irrecusables  testimonios  no  permiten  dudar 
de  que  de  los  cuatro  millones  á  que  puede  ascen- 
der la  población  libre  del  Brasil,  las  tres  cuartas 
partes  viven  en  una  profunda  miseria  y  están  muy 
lejos  de  participar  siquiera  del  bienestar  de  los  es- 
clavos, que  por  lo  menos  tienen  la  seguridad  de  un 
grosero  alimento. 

Después  de  esta  corta  pero  exacta  noticia  de  la 
situación  política  actual  y  del  estado  social  de  la  po- 
blación del  imperio,  vamos  á  ver  con  Erasmo  la 
causa  de  la  decadencia  y  ruina  en  que  se  halla  aquel 
Estado,  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  y  hace  por 
aparecer  feliz,  poderoso  y  en  progreso  rápido  y  fe- 
cundo ante  la  Europa,  que  lo  acaricia,  y  ante  la 
América,  que  lo  mira  con  recelo. 


VI 


ERASMO  halla  la  causa  de  la  ruina  del  imperio  en 
la  disolución  de  los  partidos  políticos  conser- 
vador y  liberal j  en  la  consiguiente  corrupción  polí- 
tica que  domina  en  el  Parlamento  y  el  Gobierno,  en 
la  exageración  del  elemento  aristocrático  y  en  el 
predominio  de  la  burocracia  ó  aristocracia  de  em- 
pleados públicos  que  se  ha  enseñoreado  sobre  los 
destinos  del  país.  El  remedio  que  propone  al  empe- 
rador es  el  Gobierno  absoluto,  como  si  el  despotis- 
mo de  uno  solo  fuera  menos  funesto  que  el  de  mu- 
chos en  una  nación  perdida  por  los  extravíos  del 
egoísmo  y  de  la  arbitrariedad  de  una  oligarquía. 

Conozcamos  los  partidos  políticos  y  su  situación 
actual. 

"Desde  1808— dice — ,con  la  venida  del  rey  y  de  la 
invasión  de  Portugal,  fué  muy  crecida  la  inmigra- 
ción de  la  metrópoli  á  la  colonia;  había,  pues,  al 
lado  de  la  población  nativa  una  población  adventi- 
cia, que  se  ligaba  con  ella  por  la  identidad  de  la  len- 
gua, lazos  de  sangre  y  relaciones  domésticas. 

„Con  la  independencia  no  era  posible  refundir  de 
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repente  ni  expulsar  esa  colonia.  Ella  permaneció  en 
el  país  á  la  sombra  de  las  instituciones,  ofreciendo 
una  base  natural  á  cualquiera  idea  de  oposición  que 
por  ventura  surgiese.  Don  Pedro  I,  que  tenía  el  pe- 
cado original  de  su  nacimiento  allende  los  mares, 
debía  muchas  veces  cargar  injustamente  con  la  res- 
ponsabilidad de  esa  resistencia,  en  la  calidad  de  su 
jefe  nato. 

„Los  partidos  del  Brasil  nacieron  de  este  anta- 
gonismo de  nacionalidades:  ser  liberal  significaba 
ser  brasilero;  del  mismo  modo  que  ser  portugués 
ó  aliado  de  los  portugueses  valía  tanto  como  abso- 
lutista. La  revolución  de  183 1,  que  trajo  la  abdica- 
ción, fué  como  la  consagración  de  la  independencia; 
entonces  la  monarquía  completó  su  metamorfosis  y 
se  hizo  brasilera  en  vuestra  persona,  señor. 

„  Mientras  vivió  vuestro  padre,  el  antagonismo  de 
origen  preponderó  francamente.  Con  su  muerte  se 
desvanecen  los  recelos  de  que  la  vieja  nacionalidad 
portuguesa  absorbiese  al  reciente  Imperio  america- 
no. El  partido  de  la  independencia,  que  era  todo  el 
país  liberal,  se  dividió. 

„  Ahí  acaban  los  partidos  patrio  y  nacional,  y  co- 
mienzan los  partidos  políticos... 

„La  emigración  portuguesa  continuaba.  La  in- 
fluencia del  clima  ó  el  espíritu  aventurero  que  se 
desenvuelve  en  el  emigrante,  la  actividad  de  esos 
huéspedes  los  colocaba  luego  en  posición  aventaja- 
da en  el  Comercio  é  Industria.  El  partido  conserva- 
dor que  absorbiera  los  restos  de  la  facción  absolu- 
tista, en  general  se  atraía  esa  colonia,  que  encon- 
traba en  él  afiliaciones  de  raza. 

„Del  comercio  portugués  y  5u§  a,dl^erencias,  el 


432  J.  V.   LASTARRIA 

partido  conservador  sacaba  principalmente  sus 
fuerzas  y  los  recursos  con  que  sustehtaba  la  lucha. 
Por  eso  también  siempre  que  el  partido  liberal, 
exasperado  en  su  pobreza,  agitaba  la  tea  de  la  re- 
vuelta, el  primer  grito  que  se  oía  era  contra  el  luci- 
tanismo. 

„Tan  íntimo  era  ese  antagonismo  patrio,  que 
todavía  en  1848,  veintiséis  años  después  de  la  in- 
dependencia,  él  produjo  en  Pernambuco  escenas 
deplorables,  y  más  modernamente  hizo  enarbolar 
en  la  tribuna  como  programa  político  la  idea  mez- 
quina de  la  nacionalización  del  comercio. 

„Pero,  señor,  por  más  fuerte  que  fuese  la  tiran- 
tez de  semejante  antagonismo,  él  había  de  gastarse 
con  el  tiempo.  El  comercio  nacional  se  desenvolvió; 
gran  parte  de  la  emigración  portuguesa  se  refundió 
en  la  población  nativa;  extranjeros  de  otras  nacio- 
nalidades concurrieron  en  gran  escala,  y  finalmen- 
te las  costumbres  se  limaron,  los  recelos  se  desva- 
necieron. 

„La  ley  de  raza  predominó,  luego  que  el  odio  de 
familia  se  extinguió.  Siendo  esa  aversión  de  origen, 
el  muelle  real  con  que  los  partidos  gobernaban  la 
opinión,  una  vez  que  ella  se  gastó,  los  jefes  sintie- 
ron su  impotencia. 

„Por  otro  lado,  algunas  raras  ideas  de  gobierno 
que  los  políticos  habían  lanzado  á  la  circulación, 
fueron  motivos  de  amargas  decepciones.  El  partido 
conservador  se  servía  de  la  Industria  para  subir,  y 
en  el  Peder,  lejos  de  proteger  las  dos  principales 
industrias  del  país,  el  comercio  y  la  agricultura,  las 
oprimía  con  derechos  protectores  de  fábricas  y  ma- 
nufacturas que  ni  en  sueños  existían  en  el  país 
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„El  partido  liberal,  después  de  haber  hecho  un 
juguete  de  la  regencia  que  el  país  le  confiara,  trai- 
cionando el  voto  nacional,  excita  en  i84'2  al  pueblo 
á  la  resistencia,  para  traicionarlo  de  nuevo,  gober- 
nando de  1845  á  1848  con  la  ley  de  3  de  Diciembre, 
causa  de  la  revolución  de  Minas.  (Carta  VI.) 

„En  aquel  año  de  1848  el  país  observó  atónito  el 
suicidio  del  gran  partido  que  ya  en  1837  disipara  en 
el  Poder  su  popularidad  y  fortaleza.  Á  los  relámpa- 
gos siniestros  de  la  revolución  francesa,  cuando 
por  todas  partes  la  democracia  se  exaltaba,  y  la 
monarquía  se  estremecía  con  la  repercusión  del  te- 
rrible desmoronamiento  del  trono  de  Julio,  fué  que 
se  consumó  aquel  acto. 

„Los  liberales  brasileros,  señores  de  la  opinión, 
representados  en  el  Parlamento  por  una  juventud 
ilustrada  que  dirigían  los  más  ilustres  veteranos  de 
la  política,  resignaban  por  el  órgano  de  su  jefe 
Paula  Sousa  la  dirección  del  país. 

„Esta  faz,  caracterizada  por  un  mote  que  se  hizo 
histórico—^  quiebra  dos  remos—,  fué  la  solemne 
confesión  que  hizo  el  liberalismo  de  su  impotencia. 
Algunos  jefes  más  enérgicos,  que  no  habían  perdi- 
do del  todo  la  fe,  protestaron  contra  la  degradación 
del  partido;  el  espíritu  público  reaccionó  en  dos 
provincias;  pero  domado  por  las  armas  victoriosas 
del  Gobierno,  sucumbió. 

„Como  la  república  romana  expiró  con  el  austero 
Catón  en  los  campos  de  Utica,  el  partido  liberal 
brasilero  se  acabó  con  Núñez  Machado,  sincero  pa- 
triota, en  el  ataque  de  Recife. 

„Años  después,  en  1853,  sonó  la  hora  para  los 
vencedores.  El  partido  conservador,  que   había  in- 

28 
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augurado  su  dominio  Heno  de  vigor,  sintió  á  su  vez 
una  caducidad  precoz.  No  le  valieron  ni  su  pléyada 
de  eminentes  estadistas,  ni  la  aspiración  general  de 
los  espíritus  por  el  reposo  de  las  luchas.  Realizado 
el  gran  beneficio  de  la  extinción  del  tráfico,  desen- 
vuelto el  progreso  material,  mejorada  la  adminis- 
tración, cuando  se  abrían  ante  sus  esfuerzos  anchos 
horizontes,  ese  partido  abandona  el  Poder,  su  dis- 
persión comienza... 

„Nótase  entonces,  señor,  una  anomalía  que  pro- 
nostica lo  futuro.  Al  tiempo  en  que  se  relajaban  los 
vínculos  de  ese  partido,  que  al  número  oponía  la 
unión  y  al  entusiasmo  la  disciplina,  su  adversario, 
el  liberal,  hecho  para  la  oposición,  lejos  de  surgir 
de  los  destrozos  se  aniquilaba  cada  vez  más. 

„Los  antiguos  é  ilustres  jefes,  unos  morían,  otros 
se  recogían  á  la  vida  privada  para  acabar  en  la  pu- 
reza de  sus  creencias .  Fluctuaban,  por  tanto,  unos 
restos  de  Udiadores,  que  mozos  todavía  para  ence- 
rrarse en  el  sarcófago  del  pasado,  aspiraban  á  nue- 
vos lances;  con  ellos  se  encontraban  los  conserva- 
dores, que,  rotos  los  antiguos  vínculos,  ya  bogaban 
á  discreción. 

„Esa  corrupción  general  de  los  partidos  y  diso- 
lución de  los  principios  que  hasta  entonces  habían 
nutrido  la  vida  pública  del  Brasil  es  lo  que  se  convino 
en  llamar  conciliación:  término  honesto  y  decente 
para  calificar  la  prostitución  política  de  una  época... 

„Los  nobles  y  porfiados  esfuerzos  que  se  hicie- 
ron para  buscar  en  esta  conciliación  la  rehabilita- 
ción de  los  partidos  fueron  del  todo  inútiles. 
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„E1  20  de  Mayo  de  1861  terminó  la  agonía  del 
partido  conservador.  Estos  últimos  tres  años  (hasta 
1864)  están  llenos  con  las  repulsivas  contorsiones 
de  una  coalición  que,  á  semejanza  de  los  reptiles, 
se  retuerce  después  de  muerta  y  mutilada. 

„Aún  se  repiten  todavía  esas  denominaciones  de 
conservador  y  liberal;  los  partidos  á  que  ellas  co- 
rrespondían, bien  lo  veis,  señor,  están  realmente 
extinguidos. 

„No  se  concibe  un  partido  sin  imprenta,  especial- 
mente el  del  orden,  que  desecha  el  concurso  del 
brazo  y  sólo  combate  con  la  palabra.  Todos  los  es- 
fuerzos empleados  para  crear  en  la  corte  un  órga- 
no conservador  han  sido  vanos. 

„Faltan  los  jefes.  Los  antiguos,  venerados  por 
sus  grandes  servicios,  pero  encorvados  al  peso  de 
los  años  ó  heridos  por  la  enfermedad,  reclaman  el 
reposo  á  que  tienen  derecho.  Los  nuevos  no  se  han 
formado;  la  lucha  que  los  prepara  y  el  triunfo  que 
los  consagra  han  pasado,  y  ninguno  se  halla  con 
fuerzas  de  reunir  los  fragmentos  dispersos. 

„La  oposición  es  la  convalecencia  de  los  parti- 
dos debilitados  en  el  Poder.  Como  Anteo,  cobran 
nuevas  fuerzas  tocando  la  arena  del  circo  político, 
y  cuando  el  partido  conservador,  abatido  tres  años 
ha,  yace  en  el  mismo  profundo  letargo,  es  decidida- 
mente porque  lo  ha  abandonado  el  espíritu. 

„E1  otro  que  se  llamó  progresista  nunca  fué  par- 
tido. Repelen  tal  designación  la  decencia  y  la  dig- 
nidad de  algunos  caracteres  sesudos  que  figuran  en 
la  situación. 

„Queda  la  liga,  que  es  una  amalgama  de  cuantos 
despechos  y  ambiciones  engendrara  el  desbarato 
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político  de  los  últimos  años  con  las  aspiraciones 
puras,  pero  ilusas,  de  unos  pocos  hombres  honra- 
dos. Apenas  en  el  Poder,  se  desarticula  como  las 
varias  piezas  de  un  esqueleto;  por  todas  partes 
aparece  la  carne  y  se  desprenden  esquirlas  nau- 
seabundas cubiertas  de  pus... 

„Los  partidos  en  el  sistema  representativo  son  la 
milicia  de  la  nación,  velan  sobre  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  defienden  las  instituciones  y  preservan 
simultáneamente  al  monarca  y  al  pueblo-  Destruidas 
esas  legiones  de  la  idea,  quedan  en  el  campo  las 
guardias  pretorianas,  que  hacen  y  deshacen  minis- 
tros como  en  otro  tiempo  emperadores. 

^Durante  ocho  años  habéis  tenido,  señor,  nueve 
gabinetes,  y  mayor  fuera  la  proporción  si  las  ambi- 
ciones irritadas  no  encontrasen  óbices  en  vuestra 
prudencia."  (Carta  III.) 

Á  esta  historia  fiel  de  la  decadencia  y  desapari- 
ción de  los  partidos  sigue  la  pintura  de  la  oligarquía 
dominante,  que  ha  surgido  de  las  convulsiones  de 
la  ambición  y  de  la  desmoralización  política  del  Im- 
perio. No  se  olvide  que  es  un  brasilero  el  que  habla. 

"Bien  veis,  señor-  continúa  Erasmo— que  en  lu- 
gar de  educar  al  país  en  la  libertad,  de  enseñarle 
costumbres  y  hábitos  de  Gobierno  representativo, 
de  extender  la  imprenta,  poniéndola  al  alcance  de 
todos,  de  instituir  los  comicios  y  las  lecturas  púbU- 
cas,  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  sino  disipar  el 
tiempo  y  la  riqueza  nacional  para  exagerar  el  ele- 
mento aristocrático  y  corromperlo. 

„¿Y  qué  es  nuestra  actual  aristocracia? 

^Compuesta  en  general  de  dos  clases  de  perso- 
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ñas,  los  ricos  de  inteligencia  y  escasos  de  caudales, 
y  los  ricos  de  haberes,  pero  pobres  de  ilustración; 
raros,  bien  raros,  son  los  que  tienen  la  fuerza  de 
conservarse  en  su  órbita.  Aquéllos,  urgidos  por  la 
seducción  del  lujo  y  aun  por  la  necesidad,  buscan 
en  los  altos  empleos  públicos  y  elevadas  posiciones 
una  renta  ó  la  facilidad  de  alianzas  y  establecimien- 
tos ventajosos.  Éstos,  estimulados  por  la  vanidad, 
se  ofrecen  á  los  deseos  de  los  primeros  en  compen- 
sación de  gracias  y  consideraciones. 

„Hay,  señor,  caracteres  íntegros  en  esta  clase; 
hay  talentos  pobres  y  riquezas  modestas.  ¡Desgra- 
ciados de  nosotros  si  no  los  hubiese!;  pero  infeliz- 
mente son  pocos,  y  los  otros  tienen  el  cuidado  de 
dejarlos  á  la  sombra. 

„E1  más  profundo  publicista  inglés  escribió  una 
página  que  parece  trazada  sobre  nuestra  actualidad 
poh'tica:  "Si  toda  la  elaboración  de  la  sociedad  que 
exige  una  organización  concertada,  vistas  anchas  y 
comprensivas^  estuviese  en  poder  del  Estado,  y  to- 
dos los  empleos  del  Gobierno  fuesen  ocupados  por 
los  hombres  más  capaces,  toda  la  cultura  de  espíri- 
tu y  de  inteligencia  del  país  estaría  concentrada  en 
una  numerosa  empleocracia,  y  de  esta  empleocracia 
la  sociedad  lo  esperaría  todo,  la  dirección  é  impulso 
para  las  masas  y  el  ascenso  para  los  hombres  inte- 
ligentes y  ambiciosos".  (Stuart  Mili,  On  Liberty.) 

„Para  dar  el  último  toque  á  este  bosquejo  fiel,  ob- 
servaré que  la  nobleza  hereditaria,  si  no  tiene  entre 
nosotros  fuerza  de  ley,  goza  del  vigor  de  la  costum- 
bre. Los  nombres  de  la  generación  pasada  que  figu- 
raron en  la  política,  son  títulos  bastantes  para  el 
Ministerio .  En  tal  situación,  ¿cuál  es  el  remedio 
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enérgico  para  el  mal?  Las  reformas  no  se  realizan, 
por  buenas  que  sean,  porque  la  empleocracia,  que 
lo  domina  todo,  se  ha  de  oponer  á  ellas  vigorosa- 
mente. 

^Consultad  la  página  de  la  obra  que  he  citado.  En 
seguida  dice  el  ilustre  publicista  que  el  mundo  ex- 
terior no  es  capaz  de  criticar  ó  moderar  la  acción 
de  la  empleocracia,  y  que  ninguna  reforma  se  efec- 
tuará contra  los  intereses  de  esa  clase  poderosa. 
Ella  ejerce  un  veto  tácito  sobre  las  leyes,  no  ejecu- 
tándolas, el  veto  de  la  inercia. 

„No  podía  Stuart  Mili  escribir  mejor  si  hubiera 
observado  nuestra  sociedad.  Contra  la  voluntad  de 
la  aristocracia  oficial  no  tiene  el  pueblo  fuerza  para 
realizar  una  reforma.  Prescíndase  enhorabuena  del 
mandato  especial,  ¿quién  ha  de  votar  en  la  legisla  - 
tura  ordinaria  sino  la  parte  más  interesada  de  la 
aristocracia,  el  Parlamento?  ¿Y  quién  ha  de  hacer  y 
deshacer  los  votantes  sino  los  agentes  de  esa  aris- 
tocracia en  sus  arbitrarias  calificaciones? 

„Para  despertar  el  espíritu  público  contra  esta 
dominación  y  unir  las  individualidades  en  una  masa 
compacta  que  transmita  el  entusiasmo  de  la  idea, 
sólo  existe  un  medio:  la  imprenta.  La  tribuna,  don- 
dequiera que  se  levante,  en  el  Parlamento  ó  en  la 
plaza  pública,  no  vale  sin  los  ecos  poderosos  y  las 
formidables  repercusiones  de  la  imprenta... 

„Y  la  imprenta,  bien  lo  sabéis,  señor,  es  un  lujo 
entre  nosotros)  las  leyes  fiscales  la  hicieron  tal.  El 
pueblo  es  pobre  y  no  puede  pagarla.  Algunos  pe- 
riódicos aparecen  con  sacrificios  enormes,  que  ve- 
jetan  en  un  estrecho  círculo  y  al  fin  acaban  de  ina- 
nición. 
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„Las  hojas  diarias  de  grande  formato  y  circula- 
ción, esas  constituyen  el  feudalismo  de  la  publici- 
dad. Sus  columnas  abiertas  á  la  concurrencia,  ape- 
nas llegan  á  los  ricos:  la  emisión  de  las  ideas  allí 
importa  un  gasto  no  sólo  de  inteligencia  y  estudio, 
sino  de  grueso  caudal. 

„Esta  observación  no  depone  contra  el  carácter 
honesto  y  rectas  intenciones  de  las  personas  que 
dirigen  en  el  Brasil  la  Prensa  diaria;  antes  revela 
su  criterio  y  moderación  en  el  uso  de  una  fuerza 
que  manejada  ligeramente  podría  causar  males  in- 
calculables. 

„Mas  no  es  razonable  esperar  de  esa  imprenta, 
que  tiene  sus  raíces  y  sus  ramificaciones  en  la  aris- 
tocracia del  dinero,  que  ella  se  empeñe  en  provecho 
de  una  reforma  dirigida  á  derrocar  la 'omnipotencia 
de  la  clase  superior,  y  restituir  á  la  corona  y  á  la  de- 
mocracia sus  derechos  usurpados. 

„De  ninguna  manera.  Cualquiera  reforma  que  se 
opere  en  las  actuales  circunstancias  será  un  enga- 
ño. La  empleocracia,  para  aplacar  algunos  asomos 
de  impaciencia,  concederá  una  ley  de  aparato  como 
en  1856  y  1860;  mas  en  la  ejecución  su  inercia  ha  de 
poner  el  veto.  Los  diputados  por  elección  directa  ó 
indirecta  saldrán  del  mismo  círculo,  y  siempre  serán 
hijos  del  fraude  y  de  la  venahdad...  (Carta  VI.) 

„La  oligarquía  domina,  pues,  sin  freno  en  el  Bra- 
sil, y  su  despotismo  alcanza  tanto  al  emperador 
como  al  pueblo.  La  Constitución  es  en  sus  manos, 
así  como  el  Poder  supremo,  un  elemento  de  corrup- 
ción, que  traerá  en  poco  tiempo  más  la  ruina  del 
Imperio,  que  sus  amigos  quieren  evitar  dando  al 
emperador  un  poder  abspluto,  que  no  haría  má^ 
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que  apresurar  la  disolución.  "Hay  circunstancias 
excepcionales  en  que  la  simple  conservación  sería 
insuficiente  para  preservar  el  sistema  de  la  ruina. 
Tales  crisis  motivadas  por  la  exageración  de  un 
Poder  y  la  inercia  de  los  otros,  producen  la  parali- 
zación de  todo  el  mf  canismo  político,  y  luego  des- 
pués la  corrupción  y  completo  aniquilamiento.  Mo- 
mento semejante  es  el  de  nuestra  actualidad— dice 
Erasmo  (Carta  VIII)  -.  La  depravación  del  Poder 
legislativo  y  dependencia  del  judiciario  por  un  lado, 
y  la  exorbitancia  del  Ejecutivo  por  otro,  paralizan 
entre  nosotros  el  Gobierno  representativo.  La  falta 
de  vida  en  el  pueblo  y  su  ignorancia  política,  á  la 
par  del  espantoso  desenvolvimiento  y  corrupción 
del  elemento  burocrático,  dan  al  mal  una  enormi- 
dad asustadora." 

El  primer  instrumento  de  este  poder  corruptor 
es  el  Parlamento. 

„Allí  está  el  Parlamento  —dice  Erasmo  (Carta 
III)—.  Si  alguno  ha  merecido  la  calificación  dada  á  la 
despreciable  Asamblea  disuelta  por  Cromwell  Rups 
Parliamenty  es,  sin  duda,  el  que  durante  este  dece- 
nio fatal  ha  precedido  los  destinos  del  Brasil. 

„La  legislatura  de  1853  vota  bajo  la  amenaza 
de  la  disolución  la  ley  de  los  círculos,  propuesta 
como  un  correctivo  á  la  impureza  de  las  elecciones, 
y  después  de  confesarse  ilegítima  ante  el  país,  fun- 
ciona un  año  más  todavía. 

„La  de  1859  soporta  la  coalición  liberal  del  mar- 
qués de  Olinda,  contraria  al  color  de  la  cuasi  uná- 
nime mayoría;  recibe  el  Gabinete  Abaeté,  puro 
conservador,  y  luego  lo  repele,  á  pretexto  de  una 
cuestión  económica;  finalmente  se  junta  al  Ministe- 
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rio  Ferraz,  que  la  condena  á  las  horcas  caudinas, 
arrancándole  la  ley  bancada  antes  rechazada. 

„Lade  i8ói  acepta  completamente  un  Ministerio 
organizado  en  desprecio  suyo;  da  en  el  siguiente 
año  el  triste  espectáculo  de  una  mayoría  movediza 
que  vio  tres  ministerios  en  ocho  días;  y  acaba  estu- 
pefacta, aterrada  ante  una  combinación  numismá- 
tica, subversiva,  del  Gobierno  parlamentario. 

„De  la  actual  están  á  la  vista  las  indecencias. 
Tres  ministerios  fueron  devorados;  otros  tres  abor- 
tó ella.  El  séptimo  no  existiría  si  no  acreditase  que, 
como  Palhas,  había  salido  armado  del  cerebro  de 
Júpiter;  por  eso  la  Cámara  le  ofreció  sin  vacilar  el 
holocausto  de  su  dignidad.  ¿Qué  no  dará  ella  por- 
que la  desprecien  hasta  el  punto  de  olvidarla? 

„  Admira,  señor,  cómo  ciudadanos  individualmen- 
te probos  y  cuerdos  se  consolidan  así  con  la  esco- 
ria de  una  Liga  monstruosa,  que  humilla  á  cada  uno 
de  ellos  en  el  fondo  de  sus  conciencias. 

„Es  el  efecto  lastimoso  de  la  atracción  del  vicio. 

„Pasa  como  axioma  en  el  Parlamento  que  la  Cá- 
mara no  puede  repeler  preliminarmente  un  Minis- 
terio organizado  en  su  desprecio,  porque  ese  voto 
sería  un  insulto  á  la  Corona.  Así  se  tortura  el  buen 
sentido  y  se  incurre  en  el  escarnio  público,  para 
disfrazar  con  la  máscara  de  principio  la  deprava- 
ción de  una  institución  política.  Es  también  notorio 
que  las  mayorías  parlamentarias  ya  no  se  hacen  por 
las  convicciones,  sino  por  la  seña  de  que  los  minis- 
tros  se  dicen  portadores.  Los  grupos  se  aglomeran 
y  se  dispersan  como  arena  al  soplo  de  la  brisa  que 
viene  de  San  Cristóbal,  por  la  boca  de  los  eolos 
bordados.  Cualquier  ministro  que  se  presenta  con 
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un  derecho  de  colocación  de  magistrado  ó  una  do- 
nación de  algunos  mil  contos  á  una  compañía  ex- 
tranjera, obtiene  gran  resultado  si  tiene  la  seguri- 
dad y  el  arte  que  exige  el  desempeño  de  su  papel. 
Pero  si  aperciben  que  el  visir  no  trae  el  anillo  y  el 
cordón,  lo  despiden  con  descortesía."  (Carta  V.) 

¿Qué  queda,  pues,  en  el  Brasil?  ¿Cuál  es  el  ele- 
mento social  ó  político  en  que  puede  el  imperio  ha- 
llar su  salvación?  Recapitulemos  toda  la  revista  que 
hemos  hecho: 

Constitución  política. — Es  una  mentira;  no  hay  en 
ella  ni  garantía  para  los  derechos  del  pueblo,  ni  si- 
quiera seguridad  para  la  organización  que  se  ha 
dado  al  Gobierno  constitucional. 

"La  Constitución  brasilera — dice  Erasmo  (Car- 
ta VIII)—,  promulgada  por  un  príncipe  heroico,  ela- 
borada por  conspicuos  varones,  no  podía  dejar  im- 
perfecta la  cúpula  del  grandioso  edificio.  La  Coro- 
na está  allí  revestida  de  tal  pujanza^  que,  si  es  ne- 
cesario, puede  hacer  parar  la  nación  un  instante, 
como  Josué  hizo  parar  el  Sol.  El  profeta  recibía  su 
potencia  de  Dios,  el  em.perador  la  recibe  de  la  ley." 
Si  es  tanta  esa  pujanza,  ¿adonde  está  la  garantía 
que  el  pueblo  tiene  para  cor*servar  su  imperio  cons- 
titucional? Sólo  en  el  carácter  del  emperador,  de 
modo  que  Don  Pedro  II  ó  su  sucesor  pueden  á  su  ar- 
bitrio parar  el  Sol.  La  perfección  de  Ja  grande  obra 
de  la  Constitución  consiste  en  esa  pujanza  concedi- 
da al  emperador  para  aniquilar  la  Constitución  mis- 
ma y  destruir  la  perfección. 

En  otra  parte  de  la  misma  carta  dice:  "El  empe- 
rador, con  un  acto  suyo,  modifica  ó  altera  un  poder, 
no  en  la  esencia  jurídica  de  sus  atribuciones,  perq 
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Sí  en  la  esencia  moral  de  la  personalidad.  Muda  el 
Ministerio,  disuelve  el  ramo  temporal  del  Poder  le- 
gislativo, suspende  á  los  magistrados.  Ningún  po- 
der, ni  aun  el  pueblo,  tiene  en  el  dominio  de  la 
Constitución  una  facultad  semejante.*  ¿Qué  vale 
entonces  el  Código  fundamental,  de  que  tanto  se 
enorgullecen  los  brasileros?  ¿Tienen  confianza  en 
su  subsistencia?  Ya  no  sólo  consiste  su  perfección 
en  que  el  emperador  pueda  destruirlo  á  su  volun- 
tad, sino  en  que,  conservándolo,  pueda  modificar  la 
organización  política.  La  Constitución  es,  pues,  una 
vana  palabra. 

Los  pocos  hombres  ilustrados  y  honestos  que 
allí  existen  quieren  el  Gobierno  absoluto,  desen- 
cantados de  la  Constitución  y  persuadidos  de  que 
no  ha  podido  predominar  como  predomina  una  oli- 
garquía corrompida  y  corruptora,  sino  á  la  sombra 
de  las  imperfecciones  y  de  la  nulidad  de  la  organi- 
zación constitucional.  Y  su  deseo  es  muy  realizable; 
puede  el  emperador  realizarlo  cuando  le  acomode. 
"Una  deformidad  sensible  de  la  época — dice  Eras- 
mo,  abogando  por  el  Gobierno  absoluto  (Cartas 
IV  y  V) — es  este  anhelo  con  que  la  nación,  señor,  os 
está  provocando  á  asumir  el  gobierno  pleno  del 
Estado.  Si  no  fueseis  quien  sois,  un  rey  que  no  se 
fascina  con  el  imperio,  y  os  cogiese  la  ambición  del 
mando  absoluto,  cualquiera  de  los  últimos  gabine- 
tes, débiles  y  apenas  protegidos  con  la  sombra  im- 
perial, habría  sido  un  instrumento  dócil  á  vuestra 
voluntad;  ninguna  de  las  cámaras  modernas,  que  al 
menor  gesto  se  desarticulan,  y  que  se  estremecen  al 
recuerdo  sólo  de  la  disolución,  os  habría  resistido. 
Esta  verdad  está  en  la  conciencia  pública."  ¿Se 
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quiere  una  prueba  más  evidente  de  la  nulidad  de  la 
Constitución,  además  de  las  que  al  principio  dimos 
para  demostrar  que  está  muy  lejos  da  haber  san- 
cionado el  Derecho  y  de  haber  fundado  la  libertad 
del  Brasil? 

Renta  pública. — En  completa  bancarrota.  Una 
deuda  de  170  millones  que  absorbe  la  cuarta  parte 
de  las  entradas  en  el  pago  de  intereses,  un  déficit 
que  equivale  á  un  tercio  de  los  gastos.  Sin  crédito, 
sin  comercio,  sin  industria,  sin  recurso  de  ningún 
género  á  que  apelar  para  remediar  tan  aflictiva  si- 
tuación. 

En  el  presente  año  de  1866  ha  llegado  ésta  á  ser 
tan  premiosa,  que  el  Banco  del  Brasil  ha  suspendi- 
do la  conversión  y  pago  de  los  billetes  del  Tesoro. 
Esta  medida  produjo  un  verdadero  pánico  en  el 
comercio  de  Río,  el  cual  hizo  al  emperador,  el  9  de 
Junio,  una  representación  pidiéndole  que  permitiese 
la  emisión  de  papel  moneda.  El  comercio  represen- 
tó que  sintiéndose  todavía  los  efectos  de  la  crisis  de 
1864,  á  la  que  se  procuró  poner  remedio  permitien- 
do al  Banco  del  Brasil  elevar  su  emisión  al  triple  y 
dando  curso  forzado  á  sus  billetes,  la  guerra  al  Pa- 
raguay había  agravado  la  situación,  porque  el  Go- 
bierno hizo  competencia  al  comercio,  pidiendo  para 
sus  necesidades  los  capitales  disponibles  puestos  en 
circulación.  La  gran  suma  de  capitales  retirados  de 
los  canales  de  donde  se  alimentaba  el  comercio, 
para  ser  destinados  á  los  consumos  improductivos 
de  la  guerra,  dejó  un  vacío  que  el  Gobierno  no  pudo 
llenar,  puesto  que  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de 
pagar  al  contado  sus  propios  billetes,  lo  cual  era  el 
único  arbitrio  á  que  podría  haberse  ocurrido  para 


LA  AMÉRICA  445 

reemplazar  la  falta  En  estas  circunstancias,  la  sus- 
pensión del  pago  de  los  mismos  billetes  por  el 
Banco  del  Brasil  era  una  verdadera  calamidad.  La 
representación  de  los  comerciantes  declara  con  toda 
franqueza  al  emperador  que  está  en  la  convicción 
de  todos  que  era  imposible  levantar  un  empréstito 
interno  ni  externo,  porque  el  Gobierno  carecía  de 
crédito,  y  que  en  tal  caso  sólo  se  podía  ocurrir  á 
una  emisión  de  papel,  no  por  el  Tesoro  imperial, 
que  no  ofrecía  garantías,  sino  por  el  Banco  del  Bra- 
sil, cuyos  billetes  debían  tener  un  curso  más  gene- 
ral, haciéndolo  forzoso  en  las  provincias. 

El  conflicto  se  palió  autorizando  al  Gobierno  las 
cámaras  para  que  permitiera  al  Banco  emitir  no  so- 
lamente ocho  millones  más  sobre  el  triple  de  sus 
fondos,  que  ya  le  era  permitido,  sino  también  la 
cantidad  precisa  para  descontar  los  billetes  del  Te- 
soro; facultando  además  al  mismo  Tesoro  para 
aumentar  su  emisión  con  4.000  contos  en  notas  de 
valor  pequeño  y  de  curso  forzoso.  Tan  ruinoso 
recurso  no  hará  más  que  aumentar  la  ruina,  y  re- 
producir periódicamente  la  misma  crisis  y  los  mis  - 
mos  recursos  desesperados,  hasta  abatir  completa- 
mente el  crédito.  El  propósito  inquebrantable  que 
tiene  el  Imperio  de  continuar  la  guerra  hasta  derro- 
car al  Gobierno  del  Paraguay,  según  lo  manifestó 
enérgicamente  al  Gobierno  argentino,  con  motivo 
del  anuncio  que  éste  le  hizo  de  los  esfuerzos  que 
hacían  Chile  y  sus  aliados  para  mediar  y  poner  tér- 
mino á  esta  guerra;  ese  propósito,  decimos,  man- 
tendrá y  empeorará  la  situación  financiera.  El  Im- 
perio, que  ha  puesto  un  Ejército  de  50.000  hombres 
y  una  Marina  de  veintitantos  buques,  inclusos  seis 
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encorazados,  contra  el  Paraguay,  se  verá,  sin  duda, 
en  la  necesidad  de  duplicar  sus  gastos,  que  llegan 
á  cien  millones  de  pesos,  y  violentará  su  crédito 
hasta  arruinarlo  completamente,  porque  todo  ese 
poder  no  le  ha  proporcionado  en  diez  y  ocho  me- 
ses, ventaja  alguna  en  tan  temeraria  empresa. 

Población. — Se  encuentra  en  un  profundo  males- 
tar, que  no  tiene  comparación  con  la  situación  de  las 
demás  poblaciones  americanas:  esclavizada,  misera- 
ble, azotada  por  el  hambre  ó  muriendo  de  sed  á  la 
orilla  de  sus  grandes  ríos  de  agua  impotable,  como 
lo  testifican  las  palabras  antes  citadas.  Esa  pobla- 
ción, que  yace  en  la  decrepitud  del  vicio  ó  de  la  mi- 
seria más  profunda,  no  tiene  porvenir  mientras 
subsista  el  Imperio,  y  con  él  la  oligarquía  que  la 
mata  de  hambre. 

El  clima  y  la  naturaleza  del  territorio  serán  en  el 
Brasil  siempre  un  obstáculo  al  desarrollo  de  una 
población  vigorosa;  pero  cuando  ella  se  vea  libre 
de  las  leyes  feudales  y  del  despotismo  de  la  oUgar- 
quía,  podrá,  sin  duda,  mejorar  su  situación  y  vencer 
aquellos  males  que  la  degradan. 

Aquel  inmenso  territorio,  que  no  mide  menos  de 
7.516.840  kilómetros  cuadrados,  no  es  generalmente 
habitable  sino  en  las  costas.  Éstas  se  extienden  so- 
bre las  sinuosidades  del  Atlántico  unos  6.500  kiló- 
metros, y  tienen  en  ellas  cuarenta  y  cuatro  puertos 
y  más  de  ciento  nueve  ríos,  entre  los  cuales  hay 
varios  de  un  caudal  maravilloso.  Pero  tanto  en  estas 
regiones,  como  en  las  internas,  el  suelo  es  tan  des- 
igual, que  no  se  pueden  recorrer  cien  kilómetros  sin 
notar  muchas  variaciones  climatéricas,  pues  la  ma- 
yor ó  menor  elevación  es  la  que  determina  las  tem- 
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peraturas.  Hay  lugares  altos,  próximos  al  Ecuador, 
que  gozan  de  climas  templados;  mientras  que  los 
más  bajos,  situados  al  Sur,  experimentan  calores  so- 
focantes; en  Río  de  Janeiro,  por  ejemplo,  el  termó- 
metro centígrado  marca  frecuentemente  de  30° á  35**, 
y  á  veces  40°;  en  tanto  que  en  Bahía,  que  está  más 
al  Norte,  el  calor  medio  es  de  25**  á  26°,  y  en  Pernam- 
buco,  más  al  Norte  todavía,  de  27"  hasta  30**.  En  ge- 
neral el  calor  es  húmedo,  á  causa  de  la  gran  canti- 
dad de  vapores  de  que  está  cargada  la  atmósfera. 
La  primavera  y  el  otoño  no  se  conocen,  y  sólo  hay 
un  constante  verano,  que  dura  en  rigor  desde  Sep- 
tiembre á  Febrero,  siendo  todo  el  resto  del  año  una 
estación  de  lluvias,  de  nieblas  densas,  de  abundante 
humedad  y  de  pamperos,  que  regularmente  son 
huracanes  terribles  en  las  costas. 

Todos  estos  fenómenos,  que  favorecen  el  des- 
arrollo de  una  vegetación  espléndida,  tienen  una  in- 
fluencia letal  en  la  economía  humana,  pues  mantie- 
nen varias  enfermedades  endémicas,  tales  como  las 
gástricas,  las  pulmonares  y  las  fiebres  de  todas 
clases,  que  son  el  azote  constante  y  terrible  de  la 
población,  á  más  de  otros  males  que  regularmente 
la  afligen,  bajo  la  influencia  del  calor  húmedo,  de  la 
raridad  del  aire  y  de  la  vivísima  luz  del  sol  de 
aquellas  regiones,  tan  aptas,  por  otra  parte,  para  el 
cultivo  de  las  frutas  tropicales. 

Esto  en  cuanto  á  los  obstáculos  de  la  Naturaleza. 
En  cuanto  á  los  que  las  leyes  y  las  costumbres  opo- 
nen al  desarrollo  de  la  Industria,  he  aquí  un  pasaje 
que  los  expone  con  "vierdad  y  lucidez: 

"No  sólo  busca  el  Brasil  en  el  Sur  un  clima  mejor 
para  la  colonización  blanca,  sino  también  un  clima 
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que  le  salve  del  hambre, del  cóíerayde  la  fiebre  ama- 
rilla. El  calor  tropical  del  Brasil  le  impide  el  cultivo 
de  cereales,  y  la  crianza  de  animales.  E!  Brasil  tiene 
ricos  artículos  de  producción;  pero  no  produce  pan 
ni  forraje.  Se  mantiene  de  la  carne  de  la  Banda 
Oriental,  y  los  pobres  que  no  tienen  cómo  comprar- 
la, la  roban.  Los  habitantes  de  Río  Grande  dan  sus 
malones  á  la  Banda  Oriental. 

„Los  grandes  plantadores,  que  poseen  las  cuatro 
quintas  partes  del  suelo,  en  lugar  de  plantar  cerea- 
les y  de  crear  animales  para  alimento  del  pueblo, 
lo  emplean  enteramente  en  producir  azúcar,  tabaco, 
café,  té  y  otros  productos  coloniales,  y  se  enrique- 
cen á  costa  del  trabajador,  que  muere  de  hambre. 
Este  sistema  obliga  al  Brasil  á  comprar  su  subsis- 
tencia de  los  Estados  Unidos,  de  la  Europa  y  de  la 
Banda  Oriental. 

„El  Brasil  busca,  pues,  en  el  Sur  pan,  carne,  aire 
para  sus  pulmones,  y  el  Imperio  prefiere  conquistar 
antes  que  hacer  variaciones  en  el  sistema  de  culti- 
vos que  emplean  los  grandes  propietarios. 

„Los  habitantes  del  Brasil  reconocerán  algún  día 
que  sus  enemigos  están  dentro  de  su  propio  país, 
que  son  sus  propias  instituciones,  las  cuales  consa- 
gran una  monstruosa  desigualdad,  y  que  es  preciso 
reformarlas  en  un  sentido  más  favorable  á  la  clase 
más  numerosa  y  más  pobre. 

„E1  Brasil,  en  plena  independencia  nacional,  ha 
mantenido  el  antiguo  régimen  de  las  colonias,  y  por 
eso  no  se  atreve  á  introducir  un  gran  número  de 
colonos  europeos  en  los  distritos  que  convendrían 
á  la  inmigración.  El  sistema  general  de  la  propie- 
dad es  todavía  peor  que  lo  que  fué  en  el  feudalis- 
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mo  de  Europa.  No  hay  nobleza  propiamente  dicha, 
pero  hay  ricos  propietarios  del  terreno,  especie  de 
varones  feudales,  que  hacen  del  imperio  una  oligar- 
quía de  opresores"  (i). 

Gobierno. — En  completa  desmoralización  y  de- 
cadencia. Oigamos  cómo  describe  su  situación  el  im- 
parcial Erasmo.  Según  él:  "Está  en  manos  de  una 
burocracia  formidable  que  impone  á  la  corona  sus 
ministros  y  al  pueblo  sus  representantes."  (Car- 
ta VIII.)  "La  aristocracia  es  la  burocracia -dice — , 
no  porque  se  componga  solamente  de  funcionarios 
públicos,  sino  porque  esa  clase  forma  su  base,  á  la 
cual  adhiere  por  alianza  ó  dependencia  toda  la  ca- 
rnada superior  de  la  sociedad  brasilera.  Esa  es  la 
situación  de  la  clase  superior  del  Brasil;  la  desmo- 
ralización, desgraciadamente,  la  infestó.  Los  caracte- 
res íntegros  alcanzan  mucho  preservándose  del  con- 
tagio; aislados  por  la  depravación  que  los  cerca  y 
que  se  insinúa  entre  ellos  mismos,  sin  el  apoyo  de 
los  generosos  impulsos  del  pueblo,  cualquier  es- 
fuerzo individual  sería  un  suicidio  político.  La  ju- 
ventud, opulenta  de  savia,  rica  de  nobles  estímulos, 
lejos  de  infundir  virtudes  en  la  generación  gastada, 
es  pronto  contagiada.  Ante  ella,  en  los  umbrales  de 
la  vida  pública,  se  levanta  la  ambición  como  la  Cir- 
ce de  la  fábula,  y  las  jó  venes  inteligencias  se  inmo- 
lan á  las  torpes  seducciones,  para  escapar,  como  los 
compañeros  de  UHses,  á  condición  de  embrutecer- 
ce.  Volved  los  ojos  en  torno,  señor,  y  buscad  un 
hombre  superior  que  se  haya  elevado  del  seno  del 


(i)    Les  dissensions  des  républiques  de  la  Plata  et  les 
machinations  du  Brésil,  París,  1865. 
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pueblo,  en  la  robustez  de  sus  creencias,  en  la  virgi- 
nidad de  su  inteligencia,  en  la  amplitud,  en  fin,  de 
su  personalidad.  No  lo  encontraréis,  os  lo  aseguro. 
La  ambición,  lejos  de  desembarazar,  corta  los  bra- 
zos á  los  más  nobles  talentos.  Almas  opulentas  que 
debían  crecer  con  su  propia  savia,  si  quieren  pros- 
perar, son  obligadas  á  injertarse  en  los  trocos  po- 
dridos y  carcomidos;  en  el  Brasil  la  burocracia  no 
es,  pues,  el  pueblo  brasilero,  como  en  Roma  era  el 
patriciado  el  pueblo  romano.  Pero  tiene  á  su  arbi- 
trio el  hacer  ó  deshacer  de  las  masas  que  habitan  el 
imperio  una  nación  artificial;  ella  concede  y  quita  al 
ciudadano  brasilero  el  voto,  que  no  es  solamente  un 
derecho  político,  eje  de  todos  los  demás,  sino  una 
fracción  de  soberanía  activa  reservada  á  cada  indi- 
vidualidad para  el  gobierno  del  Estado.  Después  de 
concertada  la  nación  ficticia  la  llevan  á  las  urnas  á 
fin  de  decidir  de  cuál  de  las  dos  porciones  de  la 
aristocracia  deben  salir  los  diputados.  En  estas  oca- 
siones, para  estimular  á  su  bando,  los  jefes  en  otro 
tiempo  empleaban  el  odio;  actualmente,  la  codicia  es 
de  uso  general.  De  esta  manipulación,  á  que  está 
sometida  la  décima  parte  del  país,  sale  el  Parlamen- 
to; el  color  y  la  forma  del  producto  pueden  salir  di- 
ferentes, pero  el  procedimiento  para  la  preparación 
es  siempre  el  mismo.  No  es  menos  curiosa  la  ma- 
nera con  que  la  burocracia  fabrica  la  opinión  públi- 
ca en  el  Brasil.  Los  diarios,  como  todo  en  este  Im- 
perio, viven  de  la  benevolencia  de  la  Administra- 
ción. En  el  instante  en  que  el  Gobierno  lo  quiera, 
el  diario  de  mayor  circulación  caerá  de  la  posición 
que  hubiese  conquistado.  Basta  cerrarle  las  aveni- 
das oficiales  y  subvencionar  largamente  otra  empre- 
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sa,  coa  el  fin  de  hostilizarlo.  Acarrearía  ese  exter- 
minio crecido  gasto,  sin  duda;  pero  quien  saca  á 
mano  larga  millares  de  millares  de  contos  para  fo- 
mentar ciertas  compañías  é  indemnizar  otras,  no 
retrocedería  cuando  se  tratara  de  abatir  á  un  ene- 
migo formidable.  No  hay  imprenta  en  el  Brasil  ca- 
paz de  afrontarse  con  la  clase  superior  en  pro  de  la 
democracia  y  de  los  verdaderos  principios  constitu- 
cionales. Los  escritores  tienen  legítimas  ambicio- 
nes. En  otro  tiempo  el  mundo  oficial  los  considera- 
ba meros  instrumentos,  remunerándolos  con  em- 
pleos subalternos;  actualmente  son  admitidos  al 
gremio,  pero  con  la  condición  rigurosa  de  respetar 
las  tradiciones  y  de  rendir  culto  á  las  conveniencias. 
Es  excusado  insistir  en  una  demostración  que  dia- 
riamente se  verifica  á  lo  vivo  en  los  propios  hechos. 
Empresas  industriales,  asociaciones  mercantiles, 
bancos,  obras  públicas,  operaciones  financieras, 
privilegios,  provisiones,  todas  esas  fuentes  abun- 
dantes de  riquezas  improvisadas  emanan  de  las 
alturas  del  Poder.  La  burocracia  las  derrama  á 
manos  llenas  entre  los  predilectos;  pero  las  niega  á 
los  desvalidos.  Las  grandes  fortunas,  laboriosamen- 
te adquiridas;  otras  que  se  forman  lentamente  en  el 
comercio  y  agricultura,  fuera  del  aliento  protector 
de  la  administración,  no  obtienen  la  consideración 
que  merecen,  ni  el  respeto  á  que  tienen  derecho,  si 
no  rinden  homenaje  al  señorío  oficial.  Cometan  ese 
atentado,  y  el  cofre  de  las  gracias,  vaciado  para 
tantas  mediocridades,  nunca  se  abrirá  al  trabajo 
honrado.  El  subdelegado  de  la  parroquia,  en  el 
primer  ensayo  favorable,  descargará  sobre  el  osado 
todo  su  despotismo  villano.  Así  los  diversos  ele- 
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mentos  de  que  debía  componerse  el  pensamiento 
oficial  quedan  anulados:  el  espíritu  agrícola,  mer- 
cantil, literario  y  artístico,  tomado  en  el  desenvol- 
vimiento, no  concurre  á  formar  la  opinión  pública. 
Sólo  vive,  piensa  y  gobierna  en  el  Brasil  el  espíritu 
aristocrático.  Sojuzgados  el  Parlamento  y  la  opi- 
nión, la  burocracia  espera  de  la  Corona  el  Minis- 
terio para  gobernar.  En  el  Brasil  los  ministros  son 
nombrados  por  la  Corona;  pero  quien  hace  el  Ga- 
binete es  solamente  la  burocracia:  en  ella  reside  la 
soberanía  popular  usurpada  á  la  nación.  Cuales- 
quiera que  sean  los  nombres  por  vos  escogido, 
señor,  caracteres  íntegros,  voluntades  rígidas,  el 
cuerpo  oficial  luego  los  absorbe  y  amalgama,  for- 
mando de  ellos  miembros  de  tal  monstruosidad, 
que  sus  propios  amigos  los  desconocen.  La  aristo- 
cracia entre  nosotros  no  tiene  felizmente,  como  en 
otros  países,  fuerza  propia  é  intrínseca,  ó  base 
sólida  y  profunda.  Es  parásita  y  superficial.  Chupa 
el  jugo  de  las  otras  clases  extrañas  á  la  administra- 
ción y  las  unce  á  su  carro.  Las  raíces  que  las  ligan 
al  Poder  son  frágiles,  porque  no  reposan  en  la  per- 
manencia de  los  cargos  ni  en  la  popularidad.  Tal  es 
el  motivo  del  culto  rendido  á  la  realeza.  Todas  esas 
individualidades  esperan  con  impaciencia  un  frag- 
mento de  Poder;  ciegamente  se  someten  á  la  sombra 
de  la  voluntad  imperial,  juzgando  que  este  es  el 
camino  más  breve  y  fácil  para  subir  á  las  eminen- 
cias del  Gobierno.  En  manos  de  un  usurpador  ese 
cuerpo  sediento  de  ambición  sería  un  instrumento 
maleable  para  cualquier  despotismo  que  le  diera  su 
parte  en  la  lisonja  y  lo  alimentase  en  las  veleida- 
des..  Á  continuar  semejante  estado,  la  catástrofe 
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será  infalible.  Llegamos  á  aquel  punto  del  desfila- 
dero en  que  ya  no  se  resbala,  sino  que  se  rueda; 
algún  tiempo  más,  y  el  país  se  despeñará"... 
(Carta  IX.) 

Ese  es  el  Gobierno  del  Brasil,  puesto  en  trans- 
parencia por  un  hombre  de  convicciones  propias 
que  no  está  contagiado  por  la  mentira  ni  por  la  in- 
moralidad, que  triunfan  allí  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  y  mantienen  el  despotismo,  el  privilegio 
y  la  explotación  arriba;  la  esclavitud,  la  miseria,  la 
venalidad,  la  infamia  en  todas  partes.  Nosotros  no 
ponemos  ni  quitamos:  para  demostrar  esta  terrible 
cuanto  amarga  verdad  no  hemos  hecho  más  que 
presentar  el  juicio  y  testimonio  de  los  pocos  escri- 
tores patriotas  del  Brasil.  Son  sus  prohombres  los 
que  los  describen,  son  sus  estadistas  los  que  nos 
presentan  el  Ecce-Homo. 

¿Qué  queda,  pues,  en  el  Brasil?  Primero  colonia 
explotada  por  una  metrópoli  atrasada,  ignorante, 
incapaz,  y  después,  colonia  explotada  por  una  oli- 
garquía corrompida,  codiciosa,  esclavócrata;  ha 
llegado  á  un  extremo  en  que,  podridos  todos  los 
resortes  sociales  y  políticos,  pervertidas  y  relajadas 
todas  las  relaciones,  las  costumbres  y  las  ideas,  la 
disolución  aparece,  como  en  todos  los  miembros  de 
un  cadáver^  y  principia  la  transformación.  ¿Será 
capaz  de  evitarlo  el  Poder  absoluto,  la  dictadura,  el 
despotismo  de  ese  monarca,  como  lo  cree  Erasmo; 
ó  la  conquista  de  nuevos  territorios,  la  dominación 
de  los  vecinos,  como  lo  cree  la  oligarquía,  que, 
sintiendo  en  su  seno  la  muerte,  empeña  su  venera 
para  hacer  la  guerra  por  agua  y  tierra  en  el  Plata? 
ülusiónl 
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El  Gobierno  absoluto  no  haría  otra  cosa  que 
explotar  en  otro  sentido  esos  elementos  de  corrup- 
ción y  perpetuarlos  en  su  provecho,  haciendo  más 
larga  la  agonía.  Don  Pedro  II  no  es  un  Tito  para 
poder  hacer  triunfar  la  verdad  donde  domina  la 
mentira  y  la  justicia  donde  impera  la  maldad;  ni  es 
un  Lincoln  para  tomar  la  firme  voluntad  de  abolir 
la  esclavitud  y  los  medios  de  vencer  á  los  que  la 
mantienen;  la  oligarquía  y  la  esclavitud  lo  harían 
sucumbir  en  la  empresa,  como  hoy  io  tienen  ma- 
niatado y  sin  poder.  La  guerra  no  alcanzará  sino  á 
hacer  más  desastrosa  la  bancarrota  y  probar  una 
vez  más  que  es  imposible  que  llegue  á  ser  potencia 
militar  y  marítima  un  pueblo  de  esclavos  debilita- 
dos por  el  hambre  y  por  un  clima  caliente  y  mortí- 
fero, raquíticos  de  raza,  indolentes  por  hábito,  sin 
patriotismo  ni  espíritu,  por  la  corrupción;  de  un 
pueblo  que  no  tiene  ni  comercio  ni  navegación  que 
lo  acostumbre  al  mar,  y  que  no  conoce  más  lances 
ni  zozobras  que  los  de  la  piragua  en  que  pesca  ó 
recorre  sus  mansos  ríos . 

Ni  la  dictadura  ni  la  guerra  impedirán  que  se 
cumplan  las  leyes  naturales  que  han  traído  la  diso- 
lución y  la  transformación  que  hoy  aparecen  visi  • 
bles  en  el  Brasil.  Esa  es  la  fortuna,  allí  está  su  sal- 
vación, porque  aun  cuando  los  imperios  perecen  y 
los  Estados  sucumben,  las  sociedades  no  mueren, 
pues  sólo  sufren  las  transformaciones  de  la  oruga 
y  de  la  crisálida.  El  error  consistió  en  constituir  un 
Imperio  esclavócrata  y  oligarca  en  una  colonia  es- 
clavizada. La  ley  se  cumplió  y  ese  Imperio  ha  lle- 
gado á  ser  el  Estado  más  atrasado  de  América,  el 
más  corrompido,  el  más  pobre  y  desgraciado;  y  su 
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infortunio  ha  llegado  á  traspirar  al  través  de  la  capa 
de  oropeles  con  que  lo  han  cubierto  la  infame  men- 
tira y  la  ambición  estólida  de  sus  explotadores.  La 
ley  se  cumplirá,  y  la  sociedad  que  hoy  yace  sumida 
en  la  vergüenza  de  la  esclavitud  y  de  la  miseria  se 
regenerará,  dividiéndose  y  formando  tantas  repú- 
blicas libres  como  centros  de  población  y  de  indus- 
tria se  encuentran  en  aquel  vasto  país,  que  ocupa 
una  quinta  parte  de  la  América  del  Sur. 

Entonces  el  Brasil  entrará  en  la  senda  de  un  nue- 
vo martirio  que  lo  purificará,  regenerándolo  para 
la  democracia;  en  una  senda  que  las  repúblicas 
hispano-americanas  han  recorrido  cincuenta  años 
para  purgar  su  pasado.  La  reacción  del  espíritu 
nuevo  será  tanto  más  violenta  en  el  Brasil  y  el  Pa- 
raguay cuanto  que  se  encuentran  en  ambos  países 
más  radicados  los  vicios  coloniales  y  más  afianza- 
da la  vieja  civilización,  por  la  monarquía  oligárqui 
ca  y  por  la  dictadura  que  después  de  la  indepen- 
dencia han  paralizado  en  uno  y  otro  la  revolución. 
Entonces  serán  ellos  la  piedra  del  escándalo  para 
esos  apóstoles  infatuados  de  la  esclavitud  que 
creen  que  el  género  humano  está  destinado  á  vivir 
eternamente  bajo  la  tutela  soberana  de  sus  amos; 
pero  la  verdad  y  la  justicia  se  levantarán  radiantes 
como  el  sol  de  en  medio  de  las  tinieblas,  y  habrá 
luz  para  el  Brasil  y  el  Paraguay,  como  lá  hay  para 
sus  hermanos  de  América,  á  pesar  de  los  conjuros 
siniestros  de  esos  sacerdotes  de  un  ídolo  de  barro 
que  se  desmorona. 
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